Carta  primera  de  San  Clemente 
a  los  Corintios 


INTRODUCCION 


Nombre  venerado. 

El  nombre  'ele  San  Clemente  Romano  es  uno  de  los 
más  ilustres  y  venerados  de  la  antigüedad  cristiana.  Este 
nombre  se  le  viene  espontáneamente  a  la  pluma  al  pri¬ 
mer  historiador  de  la  Iglesia,  a  par  del  de  Ignacio  de 
Antioquía,  cuando  intenta  destacar  algunos  de  los  más 
gloriosos  de  entre  los  innumerables  obreros  que  en  la  pri¬ 
mera  sucesión  de  los  Apóstoles  esparcieron  por  pueblos 
y  naciones  la  semilla  salvadora,  cumpliendo  obra  de 
evangelistas  y  echando  tan  a  nivel  y  plomo  los  cimien¬ 
tos  de  las  Iglesias: 

“Siéndome  imposible  — escribe  Eusebio  —  enumerar 
por  sus  nombres  a  todos  cuantos  un  día  fueron  pasto¬ 
res  o  evangelistas  en  las  Iglesias  esparcidas  por  el  orbe 
de  la  tierra  durante  la  primera  sucesión  de  los  Apósto¬ 
les,  es  natural  que  sólo  hayamos  hecho  nominalmente 
mención  en  esta  historia  de  aquellos  por  quienes  en  sus 
obras  nos  llega  hasta  hoy  día  la  tradición  de  la  ense¬ 
ñanza  apostólica.  A  este  número  pertenecen  indudable¬ 
mente  Ignacio,  en  las  cartas  que  hemos  enumerado,  y 
Clemente  en  la  que  escribió,  en  nombre  de  la  Iglesia  ro¬ 
mana,  a  la  Iglesia  de  Corinto,  y  que  unánimemente  se  le 
atribuye”  1. 

Remontándonos  mucho  más  allá  del  gran  historiador 
de  la  Iglesia,  el  nombre  de  Clemente  era  objeto  de  alta 
veneración  para  San  Ireneo,  quien*  trazando  el  catálogo 
de  los  obispos  de  Roma  hasta  su  tiempo,  le  da  este  tes¬ 
timonio — a  él  y  a  su  carta — ,  de  capital  importancia  por 
más  de  un  concepto: 

“Así,  pues,  después  que  los  bienaventurados  Apósto¬ 
les  Pedro  y  Pablo  hubieron  echado  los  fundamentos  y 
edificado  la  Iglesia  de  Roma,  encomendaron  el  servicio 


1  HE,  .III,  37,  4-38,  1. 
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del  episcopado  a  Lino.  De  este  Lino  hace  mención  Pa¬ 
blo  en  sus  cartas  a  Timoteo  (2  Tim.  4,  21).  A  Lino  e 
sucede  Anacleto,  y  después  de  éste,  en  el  tercer  lugar 
después  de  los  Apóstoles,  hereda  el  episcopado  Clemen¬ 
te,  el  cual  había  visto  a  los  bienaventurados  Apostóles 
y  tratado  con  ellos  y  conservaba  todavía  aposentada  en 
sus  oídos  la  predicación  de  los  Apóstoles  y  su  tradición 
ante  los  ojos.  Y  no  era  él  solo,  pues  todavía  vivían  en¬ 
tonces  muchos  que  habían  sido  enseñados  de  los  Apos¬ 
tóles.  Ahora  bien,  bajo  el  pontificado  de  este  Clemente, 
habiendo  estallado  una  sedición  no  pequeña  entre  los 
hermanos  de  Corinto,  la  Iglesia  de  Roma  escribió  una 
carta,  copiosísima,  a  los  corintios,  demostrándoles  la  ne¬ 
cesidad  de  la  paz  y  renovando  la  fe  de  ellos  y  la  tradi¬ 
ción  que  la  Iglesia  romana  acababa  de  recibir  de  los 

Apóstoles”  2.  . 

Ireneo  escribe,  a  distancia  casi  exacta  de  un  siglo,  de 
los  sucesos  de  Corinto  y  de  la  intervención  de  la  Iglesia 
de  Roma,  por  obra  de  su  obispo  Clemente,  en  su  compo¬ 
sición  y  bien  se  percibe  en  sus  palabras  que  cuando  por 
los  años  de  177-178  pasó  por  allí  el  presbítero  de  Lyon, 
este  nombre  sonaba  todavía  con  eco  vivo  y  venerable. 

Este  nombre  había  pasado  a  ser  como  símbolo  o  si- 
nónimo  de  pontífice  u  obispo  romano,  y  así,  cuando  Hcr- 
mas,  que  escribe  en  Roma  bajo  el  pontificado  de  su  her¬ 
mano  Pío  (141-155),  nos  cuenta  el  mensaje  que  le  da  la 
Iglesia,  que  se  le  aparece  en  figura  de  matrona  venera¬ 
ble,  no  estampa  el  nombre  de  su  hermano,  sino  el  de 

Clemente :  , 

“Copiarás,  pues,  dos  librillos  o  cuadernos,  y  manda¬ 
rás  uno  a  Clemente  y  otro  a  Grapta.  Clemente  lo  remiti¬ 
rá  a  las  ciudades  de  fuera,  pues  a  él  le  incumbe  este 

cargo...”3 4.  . 

Ese  eco  de  veneración  no  se  extingue  ni  amengua  en 
los  siglos  siguientes,  y  así  vemos  aparecer  el  nombre  del 
obispo  romano,  en  los  comienzos. del  III,  bajo  la*  pluma 
del  otro  Clemente,  el  de  Alejandría,  quien  le  saquea  a 
manos  llenas,  y  de  Orígenes  luego;  del  ya  mentado  Euse- 
bio,  en  los  comienzos  del  IV,  y  más  adelante,  de  San  Ba¬ 
silio,  de  San  Cirilo  de  Jerusalén,  de  San  Epifanio,  entre 
los  orientales;  de  Tertuliano,  San  Jerónimo  y  San  Agus¬ 
tín  entre  los  occidentales,  por  citar  sólo  los  más  ilus¬ 
tres  L 


2  Iren.,  Adv.  haer.,  III,  3,  3,  y  apud,  Eus.,  V,  6,  1-3. 

3  Vis.  II,  4,  3. 

4  Los  textos  pueden  verse  en  la  Bibliotheca,  de  Gallandi,  t.  I,  PP.  3-S,  o 
en  Migne,  PG  1,  que  depende  de  Gallandi. 
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Vida  desconocida. 

Mas  a  pesar  de  esta  veneración  secular,  no  son  mu¬ 
chas  las  noticias  fidedignas  que  poseemos  sobre  San  Cle¬ 
mente  Romano.  La  antigua  leyenda  le  emparentó  con  la 
familia  imperial,  y  asi  leemos  en  las  Recognitiones 
(VII,  8) : 

“Tum  Petrus:  Nemo  enim,  inquit,  vere  ex  genere  tibi 
superest?  Respondí:  Sunt  quidem  multi  potentes  viri  ex 
Caesaris  prosapia  venientes...”5. 

Todavía  modernamente  se  intentó  identificarle  con 
el  célebre  primo  de  Domiciano,  el  cónsul  Tito  Flavio  Cle¬ 
mente,  a  quien  el  sombrío  emperador  mandó  ejecutar 
por  crimen  de  “ateísmo”.  He  aquí  el  relato  de  Dión  Ca¬ 
sio: 

“...En  el  mismo  año  (95  después  de  J.  C.)  mandó 
matar  Domiciano,  entre  otros  muchos,  a  Flavio  Clemen¬ 
te,  que  ejercía  el  consulado,  a  pesar  de  ser  primo  suyo 
y  estar  casado  con  Flavia  Domitila,  parienta  suya  tam¬ 
bién.  A  los  dos  se  los  acusaba  de  “ateísmo”,  crimen  por 
el  que  fueron  condenados  también  otros  muchos,  que  se 
habían  pasado  a  las  costumbres  de  los  judíos.  De  ellos, 
unos  murieron;  a  otros  se  les  confiscaron  los  bienes.  Por 
Jo  que  a  Domitila  se  refiere,  se  contentó  con  desterrarla 
a  la  isla  Pandataria” '6. 

Lo  mismo  atestigua  Suetonio: 

•  •  ^01i  ^n’  Por  ^ev^s^ma  sospecha,  casi  en  pleno  ejer- 
cicio  del  consulado,  mandó  matar  Domiciano  a  Tito  Fla- 
vio  Clemente,  primo  hermano  suyo,  hombre  de  vilísima 
mercia.  Por  cierto  que  Domiciano  había  destinado,  por 
publico  edicto,  a  los  dos  hijos  de  Flavio  Clemente,  a  la 
sazón  ñiños  todavía,  para  sucesores  suyos,  y,  quitándo¬ 
les  sus  antiguos  nombres,  mandó  que  el  uño  se  llamara 
espasiano  y  el  otro  Domiciano.  Este  crimen  fué  el  que  * 
precipito,  más  que  ningún  otro,  su  caída”  7. 

Indudabliunente,  ya  desde  estos  remotos  orígenes  el 
cristianismo  había  subido  a  las  zonas  aristocráticas*  de 
a  sociedad  romana,  y  contaba  adeptos  entre  las  fami- 

mpnÍT  \°S  .PomP°nios>  Acilios,  y  hasta  entre  los  Flavios, 
menos  ilustres  pero  remantes  «.  Dión  Casio,  como  es  cos¬ 
tumbre  entre  los  historiadores  de  su  tiempo,  puede  to¬ 
davía  confundir  judíos  y  cristianos,  y  calificar  Suetonio 


5  PG  1,.  135,8. 

t  P1ÓN  Casio,  Hist.  Romana,  LXVII  14.  * 

¡  nnmm»  Caesarum,  Domitianus,  XV. 

Düchesne,  Hist.  anc.  de  l’Eglise,  I,  p.  216. 
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el  vivir  de  éstos  como  “vilísima  inacción  o  inercia  ;  pero 
la  acusación  de  “ateísmo”  es  típicamente  cristiana,  y 
poco  más  adelante,  en  el  Martyrium  Polycarpi,  oiremos 
cómo  vocifera  el  populacho  de  Esmirna:  “¡Mueran  los 
cíteos !”  ® . 

Pero,  ¿cabe  históricamente  buscar  en  esta  familia  Fla- 
via,  más  ilustre  por  la  púrpura  del  martirio  que  por  su 
parentesco  imperial,  al  humilde  obispo  de  Roma.  Reno¬ 
vando  la  antigua  leyenda,  lo  han  intentado  algunos  crí¬ 
ticos  modernos,  singularmente  Hilgenfeld,  sin  suficien¬ 
te  fundamento10.  ¿Cómo  explicar,  en  efecto,  en  la  hipó¬ 
tesis  de  la  identificación,  el  silencio  de  los  escritores 
eclesiásticos  ante  el  hecho,  a  la  verdad  insólito  n,  de  que 
un  consular  ejerciera  el  pontificado  romano?  El  propio 
martirio  del  cónsul  T.  Flavio  Clemente  nos  ha  sido  ates* 
tiguado  por  escritores  paganos,  Dión  Casio  y  Suetonio, 
lo  que,  si  para  Eusebio  de  Cesárea  es  una  prueba  de  la 
notoriedad  que  la  religión  cristiana  alcanzaba  entonces, 
para  nosotros  lo  es  más  bien  de  la  poca  que  estos  ilus¬ 
tres  cristianos  tuvieron  en  la  comunidad  romana. 

Se  ha  conjeturado,  en  cambio,  que.  San  Clemente  pudo 
ser  liberto  o  hijo  de  un  liberto,  de  la  casa  Flavia  del  cón¬ 
sul  Clemente12.  Ello  explicaría  bien  su  profunda  adhe¬ 
sión  a  los  representantes  del  Imperio,  por  quienes  se 
hace  oración  a  raíz  mismo  de  la  persecución,  la  ausen¬ 
cia  en  toda  la  carta  de  aquel  tono  de  imprecación  que 
rezuma  en  el  propio  Apocalipsis  de  San  Juan,  escrito 
bajo  el  horror  o  con  el  recuerdo  aún  sangrante  de  la  per¬ 
secución  de  Domiciano  13,  y,  finalmente,  aquella  no  disi¬ 
mulada  admiración  de  la  organización  militar  romana, 
que  analizaremos  luego  más  de  propósito. 


9  2Ia/rt  Polyc.,  9,  2. 

10  Cf.  F.  X  Funk,  Titus  Fravius  Klemrns  fíhrist,  nicht  Bischof,  en  Kir- 
chengeschichíiche  Abhandluugen  und  Untersuchungen”,  I  (Paderborn  1897), 


páginas  308-&29. 

11  Téngase  en  cuenta  que  San  Lino,  primer  sucesor  de  San  Pedro,  fue 
esclavo.  Cf.  Mourret,  Hist.  de  l’Efflise,  I,  p.  136. 

12  La  conjetura,  fundada  en  la  frecuencia,  con  que  el  nombre  Clemente 
aparece  en  la  familia  flavia,  proviene  de  Ligtfoot  ( The  Apostolic  Fathers, 
tomo  I  pp.  60-63)  y  la  acepta  Harnaclí  ( Der  erste  Clemensbnef ,  p.  51). 

13  El  P.  Huby  escribe :  “En  verdad,  las  tremendas  invectivas  del  Apoca¬ 
lipsis  (XVIII,  cf.  VI,  9-10,  etc./)  son  harto  claras  para  desmentir  la  teoría 
de  los  que  pretenden  afirmar  que  la  tlglesia  no  aupó  adoptar  nunca  frente 
al  poder  más  actitud  que  la  bendición  ni  más  sentimiento  que  la  sumisión 
resignada”;  (Christus,..,  p.  928,  ed.  española). 
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Discípulo  de  Pedro  y  Pablo. 

Más  estrecha  y  más  segura  es  la  relación  de  San  Cle¬ 
mente  con  los  Apóstoles  Pedro  y  Pablo,  y  a  fe  que  nos 
importa  harto  más  que  el  hecho  de  haber  entrado  y  sa¬ 
lido  un  día  por  las  puertas  de  la  familia  imperante  y 
llevar  el  nombre  de  uno  de  sus  miembros.  El  mismo  San 
Clemente  escribirá  a  los  corintios: 

“Todas  las  generaciones,  desde  Adán  hasta  el  pre¬ 
sente,  han  pasado;  mas  los  que  fueron  perfectos  en  la 
caridad,  según  la  gracia  de  Dios,  ocupan  el  lugar  de  los 
piadosos  ”(L,  3). 

El  imperio,  de  la  caridad  lo  fundan,  en  Roma,  Pedro 
y  Pablo,  y  la' gloria  de  Clemente  está  en  haber  entrado 
plenamente  en  ese  imperio  y  haber  estado  un  tiempo  a 
la  cabeza  de  él. 

Orígenes  parece  ser  el  primero  en  iniciar  la  tradición 
que  hace  de  San  Clemente  el  compañero  y  colaborador 
de  San  Pablo  en' la  fundación  de  la  Iglesia  de  Filipos,  y 
de  quien  el  Apóstol  hace  tan  breve  como  alto  elogio  en 
la  carta  a  esta  misma  Iglesia: 

“Se  atestigua  también  entre  los  paganos  que  hubo 
muchos  que  en  tiempo  de  azotes  de  peste  se  entregaron 
a  sí  mismos  como  víctimas  por  el  bien  común,  y  no  sin 
razón  acepta  estos  hechos,  dando  fe  a  las  historias,  el 
fiel  Clemente,  de  quien  da  testimonio  Pablo  (Phil.  4,  3), 
diciendo :  “Juntamente  con  Clemente  y  los  demás  cola¬ 
boradores  míos,  cuyos  nombres  están  en  el  libro  de  la 
vida”  14. 

La  tradición  es  aceptada  por  Eusebio, .quien  escribe  : 

“En  el  año  duodécimo  del  mismo  Imperio  (de  Domi- 
ciano),  a  Anacleto,  que  lo  había  ejercido  por  espacio  de 
doce  años,  le  sucede  en  el  episcopado  de  la  Iglesia  de 
Roma,  Clemente,  del  cual  nos  informa  el  Apóstol  haber 
sido  colaborador  suyo,  escribiendo  así  a  los  filipenses; 
Juntamente  con  Clemente...”15. 

San  Jerónimo,  pisando,  como  de  costumbre,  las  hue¬ 
llas  de  Eusebio,  repite: 

“Clemens^  de  auo  Apostolus  Paulus  ad  Philipenses 
scribens  aitf  “Cum  Clemente  et  caeteris  cooperatoribus 
meis,  quorum  nomina  scripta  sunt  in  libro  vitae...” 16. 


14  Orígenes,  In  Io<in„  VI,  36  :  PG,  14,  293. 

16  Bus.,  HE,  III,  16. 

10  De  vir.  ill.,  XV,  que  prosigue  así :  “...  quartus  post  Petrum  Romae  epis- 
copus.  Siquiden  secundus  Linus  fuit,  tertius  Anacletus ;  taraetsi  plerique 
Latinorum  secundum  post  Petrum  Apostolum  putent  fuiste  Clementem, 


/ 

l 
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Lo  mismo  afirma  en  el  Adv.  lovinianum,  VII : 

“A  éstos  (es  decir,  a  los  vírgenes  de  uno  y  otro  sexo) 
escribe  una  carta  Clemente,  sucesor  de  Pedro  Apóstol,  y 
de  quien  Pablo  Apóstol  hace  mención,  y  casi  .todo  su 
discurso  lo  entretejió  sobre  la  pureza  de  la  virginidad.” 

Los  modernos  dan  por  poco  segura  esta  identifica¬ 
ción  y  aun  se  oponen  abiertamente  a  ella17.  No  deja  cier¬ 
tamente  de  ser  significativo  que  San  Ireneo,  que  tiene  cui¬ 
dado  de  advertirnos,  en  la  lista  episcopal  de  Roma,  cómo 
San  Pablo  hace  mención  de  Lino  en  su  carta  a  Timoteo, 
nada  nos  diga  de  la  colaboración  de  Clemente  en  los  tra¬ 
bajos  del  Apóstol.  “Señal— concluye  un  moderno  críti¬ 
co — de  que  nada  se  sabía  de  ello  en  Roma  cuando  pasó 
por  allí  Ireneo”  1S. 


La  carta  a  los  hebreos. 

Orígenes  también,  Eusebio  y  San  Jerónimo  ponen  a 
San  Clemente  en  relación  con  la  Epístola  a  los  Hebreos 
y  aun  llegan  a  hacerle  autor  o  intérprete  de  ella.  Sobre, 
la  debatida  cuestión  del  autor  de  esta  epístola,  apenas 
si  se  ha  dicho  nada  substancialmente  nuevo  después  de 
Orígenes,  que  se  acredita  de  fino  crítico  en  este  juicio, 
que  vale  la  pena  transcribir  íntegro: 

“Todo  el  que  sepa  juzgar  de  las  diferencias  de  estilo, 
ha  de  confesar  que  el  de  la  carta  titulada  A  los  hebreos 
no  delata  aquella  ignorancia  de  lenguaje  que  de  sí  con¬ 
fiesa  el  Apóstol  (2  Cor.  11,  6),  al  confesar  de  sí  mismo 
ser  ignorante  en  el  hablar,  es  decir,  en  el  estilo ;  sino  que 
esta  carta  es  la  más  helénica  por  la  elegancia  de  su  dic¬ 
ción.  Pero,  a  la  vez,  todo  el  que  tenga  alguna  familiari¬ 
dad  con  la  lectura  del  Apóstol,  convendrá  en  que  tam¬ 
bién  es  verdad  que  los  pensamientos  de  la  carta  son  ma¬ 
ravillosos  y  que  no  van  a  la  zaga  de  los  otros  escritos 
paulinos,  unánimemente  reconocidos... 

Si  yo  hubiera  de  dar  mi  opinión,  diría  que  el  fondo 
o  pensamientos  son  ciertamente  del  Apóstol;  pero  el  es¬ 
tilo  y  la  composición,  de  alguien  que  consignaba  los  re¬ 
cuerdos  apostólicos  y  que  apostillara,  por  decirlo  así,  lo 


Scripsit  ex  persona  Romanae  Ecclesiae  ad  Ecclesiam  Corinthiorum  valde 
utilem  epistolam  quae  et  in  nonnullis  locis  publice  legitur,  quae  mihi 
yidetur  characteri  epistolae  quae  sub  Pauli  nomine  ad  Hebraeos  fertur, 
convenire.  Sed  et  multis  de  eadem  epistola  non  solum  sensibus  sed  iuxta 
verborum  quoque  ordinem  abutitur...” 

31  Düchesne,  o.  c.,  I,  p.  220,  ia  califica  de  “peu  súre”,  y  Lightfoot  la 
niega,  o.  c.,  p.  4  y  52-58,  y  Phttipians,  p.  168. 

18  Casamassa,  I  Padri  ApostoHci,  p.  36,  i 
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dicho  por  el  maestro.  Así,  pues,  si  alguna  Iglesia  tiene 
por  de  Pablo  esta  carta,  tenga  ésta  crédito  aun  en  esto, 
pues  no  en  vano  los  antiguos  nos  la  han  transmitido 
como  de  Pablo.  Ahora  bien,  quién  de  hecho  la  haya  es¬ 
crito,  en  realidad  de  verdad,  sólo  Dios  lo  sabe;  sin  em¬ 
bargo,  la  historia  que  ha  llegado  hasta  nosotros  es  do¬ 
ble.  Unos  dicen  que  la  escribió  Clemente,  el  que  fué  obis¬ 
po  de  los  romanos;  otros,  que  Lucas,  el  autor  del  Evan¬ 
gelio  y  de  los  Hechos”  19. 

Eusebio  debió  de  tomarse  el  trabajo  de  cotejar  una  y 
otra  cartas,  y  suponiendo,  sin  fundamento  alguno,  que  la 
ad  Hebraeos  fué  redactada  originalmente  por  el  Apóstol 
en  arameo,  ,se  inclina  a  admitir  como  intérprete  a  Cle¬ 
mente,  con  preferencia  a  Lucas,  por  la  semejanza  de  fon¬ 
do  y  forma  con  la  de  Clemente  a  los  corintios.  He  aquí 
sus  palabras: 

“En  esta  carta  (de  Clemente  a  los  corintios)  toma 
muchos  pensamientos  de  la  Epístola  a  los  Hebreos  y  has¬ 
ta  cita  literalmente  pasajes  de  ella,  con  lo  que  claramen¬ 
te  prueba  que  no  se  trata  de  un  escrito  reciente;  de  ahí 
que  con  razón  nos  pareció  que  debía  ponerse  en  el  ca¬ 
tálogo  de  los  demás  escritos  del  Apóstol.  El  caso  es  que, 
habiéndose  dirigido  Pablo  por  escrito  a  los  hebreos  en 
su  propia  lengua,  afirman  unos  que  fué  el  evangelista 
Lucas;  otros,  que  este  Clemente  de  quien  hablamos,  el 
que  interpretó  en  lengua  griega  esta  escritura.  Esta  úl¬ 
tima  hipótesis  pudiera  ser  más  verdadera,  por  el  hecho 
de  que  una  y  otra  cartas,  la  de  Clemente  y  la  A  los  he¬ 
breos  están  escritas  en  el  mismo  estilo  y  el  fondo  de  am¬ 
bas  no  está  muy  distante”  20. 

San  Jerónimo  se  limita  a  traducir  a  Eusebio,  siquie¬ 
ra  tenga  valor  que  hombre  de  tan  fino  sentido  literario 
no  le  contradiga  y  opine  que  la  clementina  y  la  Ad  He¬ 
braeos  convengan  en  el  estilo21. 

La  impresión  que  nos  deja  una  lectura  simultánea 
de  una  y  otra  cartas  no  contradice  substancialmente  el 
juicio  de  Eusebio,  a  quien  hay  que  conceder,  como  hom¬ 
bre  de  tan  inmensa  lectura,  algún  sentido  del  estilo  y  de 
la  lengua,  siquiera  él  escriba  en  el  más  opuesto  que  cabe 
imaginar  al  sentido  clásico  de  la  historia,  y  por  ello,  jus¬ 
tamente,  tiene  tan  alto  valor  la  suya  de  la  Iglesia. 

Ambas  son  piezas  de  refinada  retórica,  en  contraste 
la  Epístola  a  los  Hebreos  con  todo  el  Nuevo  Testamento, 


,0  Orígenes  apud  Eus.,  HE  VI  25,  liM4. 
2I>  Eus,,  HE,  III.  38,  1-4, 

21  De  vir.  inl.j  XY, 


108 


PADRES  APOSTÓLICOS 


incluso  San  Pablo  y  San  Lucas  2Z,  y  la  de  Clemente  con 
casi  toda  la  primitiva  literatura  cristiana,  que,  técnica¬ 
mente,  no  pertenece  en  rigor  a  la  literatura,  como  queda 
notado  en  otro  lugar.  Ambas,  otrosí,  conservan  mucho 
del  tono  y  estilo  de  la  homilía,  tono  de  cálida  exhorta¬ 
ción— de  Aóyo<;  racpaxArjcew?  califica  su  obra  el  autor  de  la 
Ad  Hebraeos — ,  fundada  en  un  texto  del  Antiguo  Testa¬ 
mento,  y  estilo  de  conversación  familiar  y  constante  alo¬ 
cución  directa  al  oyente. 

El  objeto  de  una  y  otra  epístola  es  muy  distinto,  pues 
se  tocan  en  la  una  los  más  profundos  temas  teológicos 
y  se  trata  sólo  en  la  otra  de  poner  paz  en  una  riña  case¬ 
ra  entrp  hermanos.  Las  alturas,  pues,  a  que  nos  levan¬ 
ta  o  profundidades  en  que  nos  sumerge  San  Pablo  por 
obra  de  su  amanuense  en  la  Ad  Hebraeos  no  las  alcan¬ 
za  jamás  el  obispo  de  Roma  en  su  larga  alocución  a  los 
corintios.  Si  pudiera  de  verdad  demostrarse  que  Clemen¬ 
te  fué  el  redactor  literario  de  aquélla,  éste  sería  un  caso 
maravilloso  de  cómo  el  genio  de  Pablo  arrebataba,  como 
a  una  arista,  con  el  soplo  huracanado  de  su  inspiración, 
a  quienquiera  se  pusiera  a  su  lado. 

Mas  a  pesar  de  estas  profundas  diferencias,  que  co¬ 
locan  la  carta  a  los  hebreos  como  obra  totalmente  apar¬ 
te,  dotada  desde  sus  primeras  líneas  de  una  fuerza,  de 
un  calor  y  de  un  movimiento  que  no  admite  par,  las  coin¬ 
cidencias  entre  una  y  otra  son  numerosas  y  significati- 
\as.  ¡Qué  sublime  idea  tienen  de  Jesucristo,  sumo  sacer¬ 
dote  de  nuestras  ofrendas  y  protector  de  nuestra  debili¬ 
dad,  uno  y  otro  redactor!  La  Ad  Hebraeos  se  abre  con 
este  verdadero  pórtico  de  la  gloria  de  Jesús,  sólo  supe¬ 
rado  por  el  prólogo  del  cuarto  Evangelio: 


22  El  problema  de  la  retórica  en  San  Pablo  es  complejo,  pues  si  hay 
que  negarle  una  formación  retórica  de  escuela,  él  domina  y  maneja  como 
nadie  la  retórica  de  la  pasión  y  del  corazón.  Y  aun  la  misma  t'écnica 
aei  estilo  era  en  su  tiempo  de  dominio  tan  general,  que  no  puede  negár¬ 
sele  conocimiento  de  ella,  si  bien,  como  Platón.,  la  desdeñara  en  absoluto 
y  no  se  avergonzara  de  proclamarse  ignorante  en  arte  del  decir  Como 
quiera  que  sea,  el  argumento  estilístico  está  en  contra  de  él  en,  la  redacción 
de  la  Ad  Hebraeos.  Claro  está  que  para  los  antiguos  el  estilo  no  era  el  hom- 
‘>re-s>,\o  un,  traje  que  el  hombre  se  vestía  o  quitaba  según  le  convenía  ;  pero 
es  difícil  imaginar  a  San  Pablo  con  indumenta  de  rhiétor  que  pule  y  aci¬ 
cala  lengua  y  estilo  con  una  téctvn-e  en  la  mano. 


San  Lucas,  médico  letrado,  como  todos  los  médicos  de  la  antigüedad, 
que  pudo  escribir  el  prólogo  acabadamente  clásico  de  su  Evangelio  hu¬ 
biera  sido  ciertamente  capaz  de  escribir  o  redactar  la  carta  a  los  he¬ 
breos  ;  pero  ni  en  el  resto  de  su  Evangelio  ni  el  el  deúteros  lagos  de  los 
Heahos  volvió  a  acordarse  de  la  elegancia  de  la  lengua  ni  de  la  rotun¬ 
didad  de  los  períodos.  Al  entregarse-  plenamente  a  su  materia,  que  no 
pedía  ciertamente  para  su  embellecimiento  arrequives  retóricos,  San  Lu¬ 
cas  obedeció  a  una  profunda  ley  de  arte,  y  gracias  a  ello  produjo  el  más 
maravilloso,  artísticamente,  de  los  Evangelios. 
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Habiendo  Dios  antiguamente  hablado  a  nuestros  pa¬ 
dres  por  los  profetas  en  varias  ocasiones  y  de  maneras 
diversas,  en  estos  últimos  días  nos  ha  hablado  a  nosotros 
en  su  Hijo,  a  quien  constituyó  heredero  de  todas  Jas  co¬ 
sas  y  por  quien  hizo  los  siglos.  El  cual,  como  sea  res¬ 
plandor  de  su  gloria  y  marca  de  su  substancia,  soste¬ 
niendo  además  que  sostiene  el  universo  en  la  palabra 
de  su  poder,  después  de  cumplir  la  purificación  de  nues¬ 
tros  pecados,  se  sentó  a  la  derecha  de  la  Grandeza  en  las 
alturas,  viniendo  a  ser  tanto  mayor  que  los  ángeles,  cuan¬ 
to  heredó  nombre  diferente  del  de  ellos  (Hebr.  1,  1-4). 

Y  eco  puro  de  este  himno  o  preludio  del  gran  himno 
que  es  toda  la  epístola  Ad  Hebraeos,  este  capítulo  XXXVI 
de  la  de' Clemente  a  los  corintios:  , 

“Este  es  el  camino,  carísimos,  en  que  hemos  hallado 
nuestra  salvación,  a  Jesucristo,  el  sumo  sacerdote  de 
nuestras  ofrendas,  el  protector  y  ayudador  de  nuestra 
flaqueza.  Por  Él  fijamos  nuestra  mirada  en  las  alturas 
del  cielo;  por  Él  contemplamos  como  en  espejo  la  faz 
inmaculada  y  soberana  de  Dios;  por  Él  se  nos  abrieron 
los  ojos  del  corazón;  por  Él,  nuestra  inteligencia,  insen¬ 
sata  y  entenebrecida  antes,  reflorece  ahora  a  su  luz  ad¬ 
mirable;  por  Él  quiso  el  Dueño  soberano  que  gustásemos 
del  conocimiento  inmortal :  Él,  que  siendo  esplendor  de 
su  grandeza,  es  tanto  mayor  que  los  ángeles,  cuanto  ha 
heredado  nombre  más  excelente.  Está,  efectivamente,  es¬ 
crito  así:  El  que  hace  a  sus  mensajeros  viento  y  a  sus 
ministros  llama  de  fuego.  Acerca,  empero,  de  su  Hijo, 
dijo  el  Señor:  Hijo  mío  eres  tú;  yo  te  he  engendrado  hoy. 
Pídeme,  y  te  daré  las  naciones  por  herencia,  y  por  pose¬ 
sión  tuya  los  confines  de  la  tierra.  Y  otra  vez  le  dice : 
Siéntate  a  mi  derecha,  hasta  que  ponga  a  tus  enemigos 
por  escabel  de  tus  pies.” 

La  sangre  de  Jesucristo  impregna,  por  así  decir,  la 
gran  epístola  paulina,  y  Clemente,  que  no  tiene  por  qué 
entrar  en  las  profundidades  dogmáticas  de  su  maestro, 
no  se  cansa  de  exhortarnos  a  mirar  de  hito  en  hito  y  re¬ 
verenciar  aquella  sangre  preciosa  que  alcanzó  penitencia 
al  mundo  entero  (VII,  4).  Paulinamente  habla  Clemente 
cuando  dice: 

“En  caridad  nos  recibió  el  Señor :  Por  el  amor  que 
nos  tuvo,  dió  su  sangre  por  nosotros  Jesucristo  nuestro 
Señor  y  su  carne  por  nuestra  carne  y  su  alma  por  nues¬ 
tras  almas”  (XLIX,  6). 

Si,  en  Hebr.  1,  3,  Jesucristo  está  sentado  a  la  diestra 
de  la  Grandeza,  es  decir,  a  par  de  la  Majestad  divina, 
para  Clemente  Él  es  el  cetro  de  esta  misma  grandeza. 
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Nuestra  salvación  tomó  principio  en  Jesucristo,  que  nos 
.la  predicó,  y  luego  fué  confirmada  por  los  que  le  habían 
a  Él  oído,  añadiendo  Dios  su  testimonio  por  medio  de 
signos  y  prodigios  y  reparticiones  del  Espíritu  Santo, 
según  su  voluntad  (Hebr.  2,  3-4) ;  y  los  mismos  anillos 
establece  Clemente  en  la  cadena  qué  nos  liga  por  los 
Apóstoles  con  Jesús  y  por  Jesús  con  el  Padre  por  obra 
también  del  Espíritu  Santo: 

“Los  Apóstoles  nos  evangelizaron  de  parte  del  Señor 
Jesucristo,  Jesucristo  fué  enviado  de  parte  de  Dios...  Así, 
pues,  habiendo  los  Apóstoles  recibido  los  mandatos  y  ple¬ 
namente  asegurados  por  la  resurrección  del  Señor  Jesu¬ 
cristo  y  confirmados  en  la  fe  por  la  palabra  de  Dios,  sa¬ 
lieron,  llenos  de  certidumbre,  que  les  infundió  el  Espí¬ 
ritu  Santo,  a  dar  la  alegre  noticia  del  reino  de  Dios,  que 
estaba  para  llegar”  (XLII,  1-3). 

La  densa  nube  de  testigos  que  atraviesa  la  parte  más 
propiamente  exhortativa  de  la  epístola  Ad  Hebraeos  (c.  11) 
recorre  también  casi  de  punta  a  cabo  la  carta  clementina 
casi  con  los  mismos  nombres  y  ejemplos.  La  apología 
de  la  corrección  fraterna  es  también  común  a  uno  y  otro 
predicador.  Y  así  de  otros  muchos  rasgos  más  menudos, 
y  por  ello  más  significativos,  que  fuera  prolijo  enume¬ 
rar  aquí,  y  que  reservamos  para  el  comentario  de  la  car¬ 
ta  de  San  Clemente. 

Confesemos,  sin  embargo,  la  sorpresa  de  no  hallar  en 
ésta  un  pensamiento  de  la  Ad  Hebraeos,  que  le  hubiera 
venido  como  anillo  al  dedo,  pues  con  tan  impresionan¬ 
tes  palabras  señala  la  transcendencia  y  responsabilidad 
del  gobierno  de, las  almas  en  la  Iglesia: 

Obedeced  a  vuestros  dirigentes  g  someteos  a  ellos, 
pues  ellos  velan  sobre  vuestras  almas  como  quienes  han 
de  dar  cuenta  de  ellas,  a  fin  de  que  cumplan  ese  deber 
suyo  con  alegría  y  no  entre  gemidos,  pues  es  inconve¬ 
niente  para  vosotros  (Hebr.  13,  17). 

Mas,  a  decir  verdad,  este  pensamiento  forma  el  fon¬ 
do  mismo  de  la  epístola  clementina  y  su  espíritu  la  in¬ 
forma  e  inspira  toda.  Si  uno  y  otro  documento  fueron 
redactados  en  Roma — para  la  Ad  Hebraeos  es  más  que 
probable—,  esta  apremiante  llamada  a  la  sumisión  a  la 
jerarquía  constituida  sería  su  más  auténtico  sello  roma¬ 
no,  con  la  ventaja  para  la  carta  paulina  de  darse  tam¬ 
bién  en  ella  un  ímpetu  místico  y  alto  vuelo  teológico  que 
no  hallamos  en  la  grave  y  mesurada  exhortación  de  Cle¬ 
mente. 

Pero  si  no  redactor,  cosa  que  no  puede  salir  del  te- 
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rreno  de  las  conjeturas  23,  por  muy  grata  que  ésta  pu¬ 
diera  sernos,  lo  que  no  cabe  duda  es  que  San  Clemente 
fué  un  férvido  lector  de  esta  magna  epístola  paulina, 
himno  triunfal  a  la  gloria  sacerdotal,  regia  y  redento¬ 
ra  de  Jesucristo,  y  que  mucho  de  su  espíritu  pasó  a  la 
suya,  más  humilde,  de  tono  más  casero,  a  los  corintios. 
Si  no  nos  es  lícito,  en  rigor  de  historia,  imaginarnos  a 
Clemente,  buen  conocedor,  sin  duda,  de  la  techne  retó¬ 
rica,  dando  pulida  forma  helénica  y  rotundidad  demos- 
ténica  a  los  pensamientos  paulinos  después  de  oírle  una 
sublime  explicación  teológica  al  maestro  en  sus  días  ro¬ 
manos,  sí  que  podemos  contemplarle  desenrollando  el 
volumen  de  la  carta  y  meditando  las  profundidades  mis- 
teriosaS  de  la  gloria  y  humillación  de  Jesús,  que  en  nin¬ 
gún  otro  escrito  revelado  hallaron  tan  impresionante  ex¬ 
presión.  !  ■  . .  • 


Bajo  el  furor  neroniano. 

San  Clemente  vivió — y  aquí  salimos  del  terreno  mo¬ 
vedizo  de  las  conjeturas  y  pisamos  suelo  firme  de  his¬ 
toria— los  días  turbadores  y  sangrientos  de  la  persecu¬ 
ción  neroniana  del  año  64,  desencadenada  a  raíz  del  gran 
incendio  que  redujo  a  cenizas  diez  de  los  catorce  barrios 
o  distritos  de  Roma  y  que  fué  inmortalizado  por  la  plu¬ 
ma  de  Tácito24.  ¡Qué  escalofrío  de  terror  cuando,  tras 
la  horrible  catástrofe,  los  cristianos  se  sienten  bajo  la 
mirada  fiera  y  siniestra  del  monstruo  coronado,  que  re¬ 
citara,  subido  a  la  tribuna  de  su  teatro  palaciego,  los 
versos  virgilianos  sobre  el  incendio  de  Troya,  mientras 
las  llamaradas  de  Roma  ardiendo  remontan  sus  colinas: 
el  monstruo  que  luego  se  paseará,  montado  en  su  ca¬ 
rroza,  por  los  jardines  del  Vaticano,  mientras  aquellos 
mismos  cristianos,  convertidos  en  teas  ardientes,  tan  si¬ 
niestro  resplandor  lanzarán  sobre  la  noche  de  la  urbe 
asolada!  Entre  la  ingente  muchedumbre ,  de  que  nos  ha- 


23  Conjetura  que,  por  lo  menos,  tiene  a  su  favor  el  testimonio  de  los 
antiguos  y  no  despreciables  indicios  internos,  si  bien  no  menores  difi¬ 
cultades.  No  comprendo,  en  cambio,  la  tenacidad  con  que  se  sédala  como 
redactor  de  Ad  Hebraicos  a  Bernabé,  compañero  de  San  Pablo,  de  quien 
no  tenemos  una  línea  que  nos  autorice  a  ponerle  de  golpe — y  sólo  porque 
así  lo  quiere  Tertuliano — entre  los  más  grandes  escritores  habidos,  como 
sin  duda  lo  fué  el  que  escribió  esta  magna  epístola.  El  aspecto  teológico 
de  toda  esta  cuestión  lcfi  trata  el  P.  Bover  en  su  Teología  de  Sant  Pa¬ 
blo,  p.  24  ss. 

24  (juippe  in  regiones  quattmordecim  Roma  dividitnr,  quorwm  quattuor 
integrae  manebam\t,  tres  solo  tennis  deiectue:  septem  reliquis  pauca  tec- 
torum  vestigio  supererant  lacerat  et  semiusa  (Tácito,  Anuales,  XV,  40-4), 
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bla  Tácito,  sacrificada  a  la  crueldad  de  Nerón  y  el  odio 
del  populacho— y  el  gran  historiador  no  está  muy  lejos 
de  éste  en  su  profunda  incompresión  del  cristianis¬ 
mo^ — •,  debió  contarse  el  Príncipe  de  los  Apóstoles,  cabe¬ 
za  y  maestro  de  la  Iglesia  de  Roma,  San  Pedro  25.  La  tra¬ 
dición,  que  olvidó  pronto  los  mártires  del  64,  enlazó  lue¬ 
go  el  martirio  de  Pedro  y  Pablo  y  quiso  que  murieran 
no  solamente  el  mismo  año,  sino  en  el  mismo  día  2b. 

Un  eco  suficientemente  claro  de  estos  hechos  capita¬ 
les  en  la  historia  de  la  Iglesia  de  Roma  nos  ha  quedado 
en  los  famosos  capítulos  V  y  VI  de  la  carta  de  San  Cle¬ 
mente  a  los  corintios,  capítulos  mil  veces  examinados 
con  lupa  prítica  para  extraer  de  ellos  el  último  residuo 
de  historia.  En  efecto,  dejando  a  un  lado  los  ejemplos 
antiguos  para  probar  los  males  de  la  envidia,  invita  Cle¬ 
mente  a  los  corintios  a  que  consideren  “a  los  luchado¬ 
res  que  han  estado  más  cerca  de  nosotros,  los  nobles 
ejemplos  de  nuestra  generación”.  Tales  fueron  los  Após¬ 
toles  Pedro  y  Pablo,  columnas  justísimas  de  la  Iglesia: 

“Pedro,  que  por  injusta  emulación  tuvo  que  sopor¬ 
tar  no  uno  ni  dos,  sino  muchos  trabajos,  y  habiendo  de 
este  modo  dado  testimonio  marchó  al  lugar  de  la  gloria 
que  le  era  debido.” 

¡  Misteriosas  palabras,  que  es  lástima  no  podamos 
aclarar  del  todo  a  la  luz  de  la  historia!  ¿De  quién  pro¬ 
cede  esa  emulación  y  envidia?  En  la  angustiosa  búsque¬ 
da  de  una  víctima  que  arrojar  al  furor  popular  para 
acallar  el  rumor  sobre  el  verdadero  culpable  del  incen¬ 
dio  de  Roma,  ¿quién  fué  el  genio  malo  que  sugirió  a  Ne¬ 
rón  el  nombre  de  los  odiados  cristianos?  Es  sabido  que 
Popea,  la  favorita  imperial  después  del  asesinato  de  Oc¬ 
tavia,  simpatizaba  con  el  judaismo27.  La  “envidia  injus¬ 
ta”,  el  odio  siempre  alerta  de  los  seguidores  de  la  anti¬ 
gua  Ley,  tuvo  de  este  modo  por  donde  trepar  al  trono 
imperial  y  descargar  desde  allí  toda  la  saña  de  Nerón 
sobre  la  nueva  secta  abominable.  Quizá  también  la  es- 


25  He  aquí  el  famoso  pasaje  de  Tácito :  Er.go  abolendo  rumori  Ñero 
subdidit  reos  et  quaesitissimis  poenvs  adfecit :  quos  per  flagitia  invisos 
viílgus  Christkvmos  appellabat.  A.uotor  mominis  huitis  Christns  Tiberio  i>m- 
peritamte  per  promiratorem  Pontiinn  J'ilatum  affectus  erat ;  repressaque 
in  praesens  exitiabilis  superstitio  rnrsum  ervnnpebat,  non  modo  per  Iu- 
cLaeatn,  origvnem  eius  tnaH,  sed  urbem  etiam.  quo  cuneta  umdique  atro¬ 
fia  ant  puden\da  confluvavt  celebranturqve.  ígitur  prinmm  correpti  qui 
fatebantur  de, inde  indicio  eornm  '  mnltitiido  ingens  haud  proinde  crimine 
incendi  quam  odio  humani  generis  convicti  sunt...  (Animales,  1.  e.)  So¬ 
bre  este  juicio  de  Tácito  acerca  de  los  cristianos,  cf.  Boissier,  Tácito, 
página  146. 

2,1  Dtjchesne,  o.  c.,  I,  p.  64. 

27  Josefo,  Vita,  3  ;  Ant.  lud.,  18-30  ;  Tácito,  Hist.,  I,  22. 
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cisión,  dentro  de  la  misma  comunidad  romana,  fomen¬ 
tada  por  el  viejo  fermento  judaizante,  pudo  tener  parte 
en  la  muerte  del  mismo  Príncipe  de  los  Apóstoles.  Las 
palabras  de  Tácito  indicio  eorum  qui  fatebantur,  que 
pueden  indicar  delaciones  de  parte  de  los  mismos  cris¬ 
tianos,  son  inquietantes.  Si  ello  fué  así,  se  comprende¬ 
ría  mejor  por  qué  San  Clemente  recuerda  este  ejemplo 
a  la  escindida  comunidad  corintia  y  con  cuán  amargo 
dolor  hubo  de  hacerlo.  Poco  después  de  Pedro,  y  tam¬ 
bién  por  injusta  envidia,  Pablo  corona  con  glorioso  mar- 
tirio  su  larga  carrera  de  oriente  a  occidente,  como  he¬ 
raldo  y  apóstol  de  Jesucristo. 

La  impresión  que  estos  sucesos  del  año  64  produje¬ 
ron  en  Clemente,  sea  cual  fuere  el  lugar  que  por  aque¬ 
lla  fecha  ocupara  en  la  comunidad  romana,  debió  de  que¬ 
darle  indeleblemente  grabada  en  su  alma,  y  la  imagen 
de  los  grandes  atletas  de  Jesucristo,  columnas  de  la  Igle¬ 
sia,  Pedro  y  Pablo,  y  lo  mismo  la  de  la  ingens  multitudo 
de  testigos  primeros  de  Jesús  en  Roma,  surgiría  mil  ve¬ 
ces  viva  en  su  fantasía,  y  sus  nombres,  como  en  esta 
página  de  su  carta  a  los  corintios,  se  le  vendría  mil  ve¬ 
ces  a  los  labios  en  su  conversación  y  exhortación  a  los 
romanos  2S. 


Sucesor  de  San  Pedro. 

Saltando  del  año  64,  fecha  de  la  persecución  nero¬ 
niana,  al  95,  en  que  estalla  la  de  Domiciano,  hallamos  a 
San  Clemente,  como  sucesor  de  San  Pedro,  a  la  cabeza 
de  la  comunidad  de  Roma.  El  testimonio  de  la  tradición 
es  en  este  punto  unánime,  siquiera  vacile  en  el  lugar  de 
orden  que  en  esta  sucesión  se  le  asigna.  Según  San  Ire- 
neo — y  hay  que  adelantar  que  su  testimonio  ha  de  pre¬ 
valecer  sobre  cualquier  otro  por  su  procedencia  roma¬ 
na—,  San  Clemente  es  el  tercer  sucesor  de  San  Pedro, 
según  esta  lista:  Pedro  y  Pablo,  Lino,  Anencleto  y  Cle¬ 
mente  29.  Otra  tradición,  procedente,  directa  o  indirecta- 


38  Cf.  J.  Lebreton,  L’Eglise,  primitivo  (París  1941),  p.  291,  en  Histoire 
de  l’juálise,  t.  I.  de  Fliche-Martin. 

38  Adv.  haer.,  III,  3,  y  en  Eos.,  HE  III,  4.  9.  San  Jerónimo  Denr- 
inl„  15,)  acepta  la  tradición  de  .  San  Ireneo,  si  bien  conoce^  otra  .  diversa  . 
Clem&ns..  quartxis  post  Petrum  episcopus.  Siqutdem  secuwd«s 
Ter titos  Anacletus,  tametsi  pleriqtte  latúwrum  seoundum  post  Petnim  Apo, - 

tolrnn  putent  Juisse  Olememtem.  Anencleto  (irreprochable)  ha  pasado  a  Aia- 

cleto  v  éste  se  identifica  con  Cleto.  Gusta  uno  de  imaginar— Uice  Mour 
ret  (o  c  f  p  137,)— a  este  humilde  discípulo  de  los  Apóstoles  que  fué 
tal  vez C  esclavo  como  Lino,  modificando  ;su  nombre  de  Anencleto  (irre- 
prochable)  por  el  más  modesto  de  Cleto,  llamado  del  ^enor. 
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mente,  de  las  novelas  clementinas,  le  hace  sucesor  in¬ 
mediato  de  San  Pedro 30.  Por  fin,  las  Constituciones  Apos¬ 
tólicas  (VII,  46)  y  el  Catálogo  Liberiano  de  354,  Optato 
de  Milevi  (De  schismate  Don.,  II,  3)  y  San  Agustín  (Epist. 

53,  2)  dan  la  siguiente  lista  de  obispos  romanos:  Pedro,  ( 

Lino,  Clemente.  .  j 

Hay  también,  ya  en  lo  antiguo,  ensayos  de  composi¬ 
ción,  como  el  de  suponer  que  Clemente  sucede  a  San  Pe¬ 
dro  como  apóstol;  Lino  y  Cleto,  como  obispos,  o  que 
Lino  es  creado  obispo  por  San  Pablo,  y  Clemente  por  San 
Pedro.  Juegos  de  la  fantasía,  lícitos,  como  cualquier  otro 
juego,  cuando  no  hay  otra"  cosa  que  hacer.  Aunque  qui¬ 
zá  no  pase  tampoco  de  otro  juego  fantástico,  citemos  la 
opinión'  de  San  Epifanio,  según  el  cual,  Clemente,  obis¬ 
po  ya  de  Roma,  cede,  por  bien  de  paz,  su  puesto  a  Lino, 
y  no  lo  vuelve  a  ocupar  hasta  después  de  la  muerte  de 
éste.  Así  habría  él  practicado  lo  que  más  tarde  aconse¬ 
jará  a  los  cabecillas  de  la  sedición  corintia: 

“¿Quién  hay  de  entre  vosotros  generoso?  ¿Quién  de 
entrañas  de  compasión?  ¿Quién  lleno  de  caridad?  Pues 
ese  tal  diga:  “Si  por  mí  es  ésta  escisión  y  contienda  y 
banderías,  yo  me  retiro  y  me  iré  adonde  queráis.  Dis¬ 
puesto  estoy  ó  hacer  lo  que  mande  la  comunidad.  Solo 
quiero  que  el  rebaño  de  Jesucristo  permanezca  en  paz 
con  sus  ancianos  constituidos”  (LIV,  1-2). 

Mas  también  es  probable  que  fuera  este  mismo  con¬ 
sejo  el  que  originó  la  leyenda  de  esta  retirada  de  Cle¬ 
mente  del  puesto  legítimamente  ocupado. 


Malas  noticias  de  Corinto. 

La  persecución  de  Domiciano,  tirano  también,  pro¬ 
dujo  en  el  año  95  los  gloriosos  martirios  de  la  casa  im¬ 
perial  ya  mentados,  y  fué  justamente  en  aquellos  mo¬ 
mentos  de  angustia  cuando  llegan  a  Roma  las  tristes  no¬ 
ticias  de  la  escisión  en  la  comunidad  corintia.  El  inci¬ 
dente  de  la  violenta  deposición  de  algunos  beneméritos 
ancianos  por  jóvenes  petulantes  debió  de  producirse  ha¬ 
cia  el  año  95.  Asesinado  a  puñaladas  Domiciano  el  96,  la 
paz  vuelve  a  la  Iglesia,  y  Roma,  nuevamente  ennobleci¬ 
da  por  la  sangre  de  los  mártires,  piensa  dolorosamente 
en  los  hermanos  de  Corinto,  desgarrados  por  la  discor¬ 
dia: 


30  Tert.,  De  praescript.,  32  :  los  pleriqne  latinorwm,  de  San  Jerónimo,  y 
este  mismo  en  Adv.  Iovin.,  I,  12;  In  52,  13.  Cf.  Lightfoot.  o.  c., 

página  174. 
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“A  causa  de  las  repentinas  y  sucesivas  calamidades 
y  tribulaciones  que  nos  han  sobrevenido,  creemos,  her¬ 
manos,  que  hemos  atendido  algo  tarde  a  los  asuntos  dis¬ 
cutidos  entre  vosotros.  Nos  referimos,  carísimos,  a  la 
execrable  e  impía  sedición,  extraña  y  ajena  a.  los  elegi¬ 
dos  de  Dios,  la  que  unas  cuantas  personas,  temerarias  y 
arrogantes,  han  encendido  hasta  punto  tal  de  insensa¬ 
tez,  que  vuestro  nombre,  venerable  y  celebrado  y  digno 
de  ser  amado  por  todos  los  hombres,  ha  sufrido  grave 
menoscabo”  (I,  1). 

Así  se  inicia  la  carta  de  San  Clemente,  y  como  no 
puede  caber  duda  de  que  esas  calamidades,  y  tribulacio¬ 
nes  que  le  impiden  la  pronta  intervención  en  los  asun¬ 
tos  corintio's  aluden  a  la  persecución  de  Domiciano,  la 
carta  debió  de  ser  escrita  durante  alguna  pausa  de  la 
misma  persecución,  o  inmediatamente  después  de  ella, 
en  los  últimos  tiempos  de  Domiciano  o  al  comienzo  del 
imperio  de  Nerón;  por  tanto,  en  el  95  ó  96.  Esta  conclu¬ 
sión  está  generalmente  admitida 31. 

La  carta,  que  una  autoridad  eminente  subtitula  como 
una  “introducción  a  la  historia  antigua  de  la  Iglesia”  32, 
es  también,  y  ante  todo,  una  introducción  máxima  al 
alma  misma  de  San  Clemente  Romano,  a  condición,  na¬ 
turalmente,  de  que  establezcamos  sólidamente  su  auten¬ 
ticidad. 


Autenticidad. 

Es  cierto,  ante  todo,  que  el  autor  de  la  carta  no  se 
nombra  jamás  en  ella  ni  habla  nunca  en  primera  perso¬ 
na.  El  documento  se  presenta  en  su  encabezamiento  so¬ 
lemne  como  escrito  por  la  Iglesia  de  Dios  que  peregrina 
en  Roma  a  la  Iglesia  de  Dios  que  peregrina  en  Corinto. 
Sin  embargo,  toda  la  tradición  sabe  que  su  redactor  e? 
Clemente.  Hegesipo,  cuyos  cinco  libros  de  apuntes  o  no¬ 
tas  (á7TC|AvYj(jiaTa).  tomadas  en  sus  viajes  por  diversas  comu¬ 
nidades  primitivas  tras  el  rastro  de  los  Apóstoles,  pudo 
ver  Eusebio,  llegó,  por  los  años  de  160-180,  navegando 
hacia  Roma,  a  la  Iglesia  de  Corinto.  El  recuerdo  de  la 


,u  Cf.  Knopf,  Au&rjaivahlte  Martyreractvm,  en  •‘Sammlung  ausgewahlter 
und  Dogmengpschichlichen  Quellensehriften”,  2o  Reihe,  2”  Heft 
(rübingen- Leipzig  1901). 

3-  Es  el  subtitulo  que  Harnack  dió  a  su  última  obra,  verdadero  testa- 
™eJ“te  literario,  traducción  y  comentario  de  la  carta  de  Clemente :  “Das 
Schreiben  der  Romiscben  Kirche  an,  d.e  Korinthisclie  aus  der  Zeit  Domi- 
tian”  (Leipzig  1929). 
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pasada  contienda  estaba  todavía  fresco.  Hegesipo  tiene 
noticias  de  la  carta  de  Clemente,  que  pudo  oír  leer  pu¬ 
blicamente  en  la  comunidad,  y  admira  la  paz  y  la  pure¬ 
za  de  doctrina  en  que  se  mantenía  la  Iglesia  de  Connto. 
He  aquí  el  texto  de  Eusebio: 

“Oigamos  al  mismo  Hegesipo,  quien,  después  de  al¬ 
gunas  observaciones  sobre  la  carta  de  Clémente  a  los 
corintios,  añade  lo  que  sigue :  “Y  la  Iglesia  de  los  corin- 
”tios  se  mantuvo  en  la  recta  doctrina  basta  el  episcopa¬ 
do  de  Primo  en  Corinto.  Con  ellos  tuve  ocasión  de  tra- 
’*tar,  en  mi  viaje  por  mar  a  Roma,  y  pasé  bastantes  días 
”con  los  corintios,  durante  los  cuales  mutuamente  nos 
"recreamos  en  la  recta  doctrina.  Llegado  que  hube  a 
”Roma. 33 . 

El  mismo  Eusebio  apela  al  testimonio  de  Hegesipo 
para  atestiguar  la  verdad  de  las  disensiones  corintias. 
Copiemos  este  importante  texto  de  Eusebio: 

“De  éste  (Clemente)  corre  una  carta,  unánimemente 
reconocida,  grande  y  maravillosa,  que  escribió,  en  nom¬ 
bre  de  la  Iglesia  de  Roma,  a  la  de  Corinto,  con  ocasión 
de  una  sedición  ocurrida  entonces  en  la  propia  Corinto. 
Tanto  de  antiguo  como  en  nuestros  días,  sabemos  que 
esa  carta  es  públicamente  leída  en  la  mayoría  de  las  Igle¬ 
sias.  Y  que  la  tal  sedición  se  produjera  en  tiempo  del  ci¬ 
tado  Clemente,  testigo  fidedigno  es  Hegesipo”  34. 

Este  testimonio,  como  atinadamente  observa  el  P.  Ca- 
samassa,  equivale  al  de  la  Iglesia  misma  de  Corinto,  que, 
como  destinataria  de  la  carta,  no  podía  ignorar  al  autor 
ele 

Otro  testimonio,  a  la  verdad  decisivo,  nos  viene  tam¬ 
bién  de  Corinto,  del  más  grande  de  sus  obispos  en  el  si¬ 
glo  II,  Dionisio,  cuyas  cartas  a  numerosas  Iglesias  an¬ 
daban  en  manos  de  todos  y  gozaban  de  tanta  autoridad 
que  había  quien  las  falsificaba  para  autorizar  con  e|„ 
nombre  del  gran  obispo  desvarios  de  doctrina.  De  una 
de  éstas  cartas,  dirigida  al  papa  Soter  hacia  el  año  170, 
nos  ha  conservado  Eusebio  un  fragmento  de  valor  inesti¬ 
mable35.  Después  de  transcribir  el  cálido  elogio  que  el 


33  EüS.,  HE,  IV,  22,  2. 

M  Eos-,  HE,  III,  16.  „  , 

35  EL  gran  historiador  de  la  Iglesia  se  hace  eco  de  las  alabanzas  que 
Dionisio  tributa  a  la  Iglesia  de  Roma  por  su  tradicional  caridad  con  las 
demás  Iglesias,  y  así  dice:  “Corre  además  otra  carta  del  mismo  Dionisio 
a  los  romanos  dirigida  al  que  a  la  razón  era  su  obispo.  Soter.  JNaaa  me- 
jor  que  transcribir  de  ella  algunas  frases  en  que  alaba  las  costumbres 
de  los  romanos,  que  por  cierto  han  guardado  hasta  la  persecución  de 
nuestro  tiempo.  Escribe  así  Dionisio :  ,  . 

“Porque  desde  el  principio  tenéis  la  costumbre  de  ayudar  benéficamen¬ 
te  a  todos  los  hermanos  de  muy  varios  modos  y  enviar  vuestos  viáticos 
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obispo  corintio  hace  de  la  caridad  romana,  prosigue  así 
el  historiador: 

“En  la  misma  carta  hace  también  mención  Dionisio 
de  la  de  Clemente  a  los  corintios,  maniféstando  4ue>  de 
antiguo,  según  vieja  costumbre,  se  tenía  lectura  de  ella 
en  la  Iglesia.  Dice,  pues: 

“Hoy  hemos  celebrado  el  santo  día  del  Señor,  en  el 
“que  leimos  vuestra  carta,  la  que  para  nuestra  correc- 
”ción  seguiremos  leyendo  siempre,  así  como  la  que  an- 
”teriormente  nos  fué  escrita  por  Clemente” 3te. 

En  el  siglo  III,  la  tradición  se  prosigue  por  Clemente 
Alejandrino,  cuyos  Stromata  o  “Tapices”,  escritos  entre 
los  año£  200  y  215,  saquean  la  epístola  romana.  En 
Strom.,  I,  7,  leemos: 

“Iam  Clemens  in  epístola  ad  Corinthios  his  verbis  in- 
quit  exponens  differentiam  eorum  qui  sunt  probati  in 
Ecclesia:  Sit  aliquis  fidelis,  sit  potens  in  explicanda  cog- 
nitione,  sit  sapiens  in  discretione  sermonum,  sit  stupen- 
dus  in  aperibus”  (I  Clem.  XLVIII). 

En  Strom. ,  IV,  17,  le  califica  de  “apóstol”: 

“Porro  autem  Clemens  quoque  Apostolus  in  epístola 
ad  Corinthios  ipse  quoque  nobis  quandam  gnostici  ima- 
ginem  describens  ait :  Quis  enim  apud  vos  diversatus  om- 
ni  virtute  perfectam  firmamque  fidem  vestram  non  pro- 
bavit?”  (I  Clem.  Ij  2). 

Finalmente,  en  Strom.,  V,  12,  escribe  el  Alejandrino: 

“Quin  etiam  in  epístola  Romanorum  ad  Corinthios  sic 
scriptum  est:  Oceanus  infinitus  et  qui  sunt  post  ipsum 
mundi”  (I  Clem.  XX,  8)  87. 

Orígenes,  sucesor  de  Clemente  en  el  didascaleo  o  es¬ 
cuela  catequética  de  Alejandría,  no  discrepa  de  su  an¬ 
tecesor  en  la  atribución  de  la  carta  y  en  la  alta  estima 
que  hace  de  ella38.  Se  trata  de  una  tradición  incontro- 


a  muchas  Iglesias  en  cualquier  ciudad  establecidas,  ora  aliviando  la  pe¬ 
nuria  de  los  necesitados,  ora  proveyendo  por  medio  de  vuestos  envíos 
desde  los  comienzos  a  los  hermanos  que  trabajan  en  las  minas;  en  lo  que 
vosotros,  romanos,  guardéis  la  costumbre  que  vuestros  padres  romanos 
os  transmitieron.  Y  esta  costumbre  no  sólo  la  ha  mantenido  vuestro 
bienaventurado  obispo  Soter,  sino  que  la  ha  acrecentado,  suministrando 
su  generoso  envío  a  los  santos  y  exhortando  eom  sartas  palabras,  como 
un  padre  cariñoso  a  sus  hijos,  a  los  hermanos  que  estaban  de  vuelta” 
(HE,  IV,  23,  10;). 

so  HE,  IV,  23,  11. 

37  La  versión  latina  de  Clem.  Al.  que  aquí  doy  es  de  Joannek  Potte- 
rds  :  Sancti  Clementis  Al.  opera  qaae  ecetwnt  omnia...  (Venetiis  MCDDLXVII,) 

38  Orígenes  cita  dos  pasajes  de  la  carta  de  Clemente:  XX,  8,  en  De 
principas,  II,  3,^y  In  .Ezech.  8,  3,  y  LV,  I,  en  In  loamiem,  6,  36.  y 
los  atribuye  a  Clemente  “discípulo  de  los  Apóstoles”.  Cuando'  Clem.  Al. 
los  atribuye  a  Clemente  “apóstol”,  hay  que  entender  sin  duda  vir  apostó¬ 
licas  o  discípulo  inmediato  de  los  Apóstoles. 
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vertida,  fijada  ya  en  la  primera  mitad  del  siglo  II,  bien 
cerca,  por  tanto,  de  sus  orígenes.  Los  textos  de  Eusebio 
y  San  Jerónimo  han  sido  aducidos  ya 39.  En  armonía  con 
esta  unánime  tradición,  el  Codex  Alexandrinus ,  la  ver¬ 
sión  latina  y  la  siríaca  se  encabezan  con  el  título  de  “car¬ 
ta  de  Clemente  a  los  corintios”. 

Podemos,  pues,  con  absoluta  confianza,  mirar  al  tras¬ 
luz,  como  una  filigrana,  en  esta  gran  epístola  el  alma 
también  grande  de  este  tercer  obispo  de  Roma.  Porque 
si  es  cierto,  como  bella  y  profundamente  lo  dijo  un  an¬ 
tiguo,  maestro  en  saber  divino  y  en  letras  humanas,  que 
“las  escrituras  que  por  los  siglos  duran,  nunca  las  dicta 
la  boca;  <jel  alma  salen,  a  donde  por  muchos  años  las 
compone  y  examina  la  verdad  y  cuidado” 40,  sin  duda 
esta  carta  se  la  dictó  a  Clemente  su  corazón  y  le  salió 
de  su  alma,  supuesto  que  ha  durado  por  siglos.  Y  me 
adelanto  a  decir  que,  por  mucho  que  pueda  investigar¬ 
se  en  ella  sobre  el  derecho  y  constitución  de  la  Iglesia, 
afirmar  que  esta  carta  es  antes  una  decisión  jurídica 
que  una  homilía,  me  parece  una  imperdonable  falta  de 
penetración  en  su  espíritu,  nacida  de  un  excesivo  afán 
apologético. 

Mas  no  podemos  tampoco  olvidar  que  quien  escribe 
esta  carta  es  un  obispo,  y  nada  menos  que  el  obispo  de 
Roma,  tercer  sucesor  de  San  Pedro.  Ejntrar,  por  ende, 
en  el  alma  de  Clemente  es  justamente  adentrarnos  en 
la  vida  íntima  de  la  Iglesia  romana  en  los  días  mismos 
en  que  estaba  fresca  la  sangre  de  los  mártires  de  la  se¬ 
gunda  persecución,  vivo  el  recuerdo  de  la  primera,  en 
que  sellaron  su  testimonio  de  Jesús  los  grandes  Apósto¬ 
les  Pedro  y  Pablo,  y  sonantes  aún  en  los  oídos  y  más  en 
las  almas  las  palabras  de  los  que  fueron  columnas  de  la 
universal  Iglesia,  cimiento  glorioso  de  la  de  Roma. 


39  Aparte  la  noticia  que  San  Jerónimo  dedica  a  Clemente  en  De  vir. 
mi.,  XV,  que  depende  de  Ensebio,  le  cita  en  los  siguientes  pasos :  XVI,  2, 
In  Isaiam,  52,  13:  XX.  8.  Ti »,  flph..  2.2:  XTJX,  2,  Tn  Evh..  6,  1. 

40  Fray  Luí s  de  León,  Exposición  del  libro  de  Job,  VIII,  10  :  De  cierto 
ellos  te  avezarán  y  hablarán  a  ti  y  de  su  corazón  sacarán  palabras,  en¬ 
tiéndese  de  las  obras  que  dejaron  escritas.  Y  dice  bien  q,ue  sacarán  no 
de  la  boca,  sino  del  corazón  las  palabras,  porque  las  escrituras  que  po.r 
los  siglos  duran,  nunca  las  dicta  la  boca ;  del  alma  salen,  adonde  por 
muchos  aiíos  las  compone  y  examina  la  verdad  y  el  Cuidado.  Y  debfa  ser 
una  escritura  de  este  metal,  antigua  y  conocida,  supuesto  que  añade  que 
es...  (Edición  del  P.  Félix  García,  BAC  [Madrid  1944],  p.  952,  donde  hay 
que  corregir  su  por  ítí„) 
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¿JUDAÍSMO  O  HELENISMO? 

A  los  pocos  capítulos  de  lectura  de  la  carta,  lo  pri¬ 
mero  que  nos  sorprende  es  la  abundancia  de  citaciones 
del  Antiguo  Testamento.  Estas  citas  pasan  del  centenar, 
y  hay  pasos  en  que  toman  proporciones  tan  desmesura¬ 
das  que  nos  dan  derecho  a  imaginarnos  a  Clemente  in¬ 
clinado  sobre  el  rollo  de  los  Setenta,  transcribiendo  o  dic¬ 
tando  largos  pasajes  de  los  salmos,  de  Isaías,  de  Job  y 
de  los  libros  sapienciales,  si  ya  no  suponemos  que  se 
hubiera  asimilado  de  memoria  la  Biblia  íntegra.  Añáda¬ 
se  el  cortejo  de  personajes  del  Antiguo  Testamento  que 
desfilan  ante  los  ojos  del  cristiano  como  modelos  de  vir¬ 
tud  unos  y  ejemplos  de  bendición  o  castigos  divinos, 
otros.  Los  daños  de  la  envidia  se  ponen  de  manifiesto 
por  los  casos  de  Caín  y  Abel,  de  Jacob  y  Esaú,  de  José 
y  sus  hermanos,  de  Moisés  y  los  suyos,  María  y  Aarón, 
de  Datán  y  Abirón,  de  Saúl  y  David  (IV).  Noé  fué  predi¬ 
cador  de  penitencia,  y  Jonás  no  vió  cumplida  su  profe¬ 
cía,  porque  los  ninivitas  la  hicieron  a  tiempo  y  sincera¬ 
mente  (VII).  Ejemplares  de  obediencia  son  Enoc,  Noé  y 
Abraham,  tejiéndosele  a  éste  una  corona  de  textos  del 
Génesis,  que  son  ejecutoria  de  su  grandeza  única  y  se¬ 
ñera  (X).  Vemos  luego  al  hospitalario  Lot  huyendo  de 
Sodoma,  y  dejando  atrás,  convertida  en  estatua  de  sal, 
a  su  mujer,  castigo  de  su  espíritu  de  discordia;  y  hasta 
la  ramera  Rahab  queda  realzada  por  la  simbólica  inter¬ 
pretación  que  da  San  Clemente  del  paño  de  grana  que 
aquélla  cuelga  de  la  ventana  de  su  casa,  como  contrase¬ 
ña  para  el  ejército  invasor  a  su  entrada  en  Jericó  (XI- 
XII). 

Modelo  supremo  de  humildad,  en  un  pasaje  de  ma¬ 
ravillosa  densidad  teológica,  es  Jesucristo;  mas  ello  no 
empece  para  que  San  Clemente  nos  exhorte  también  a 
imitar  a  los  profetas  Elias,  Elíseo,  Ezequiel  y  cuantos, 
en  sus  obras  y  palabras,  fueron  heraldos  de  la  venida 
de  Cristo,  y  juntamente  aparecen  otra  vez,  diciendo  y 
obrando,  Abraham,  Moisés  y,  sobre  todo,  David,  cuya 
pública  y  doliente  confesión  se  transcribe  íntegra. 

La  conclusión  que  de  aquí  se  deduce  parece  evidente : 
Clemente  procede  del  judaismo.  Y  esta  conclusión  ha 
sido  poco  menos  que  unánimemente  aceptada  por  críti¬ 
cos  y  comentadores,  y  unánimemente,  otrosí,  fundamen¬ 
tada  en  la  impresión  abrumadora  que  deja  este  cúmulo 
de  personajes,  hechos  y  sentencias  del  Antiguo  Testa- 
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mentó  41 .  Y,  sin  embargo,  esta  familiaridad,  a  la  verdad, 
extraordinaria  con  el  Antiguo  Testamento  no  me  parece 
argumento  del  todo  convincente  de  su  origen  judío.  Que 
en  una  larga  homilía,  siquiera  se  predique  a  distancia,  y 
el  punzón  del  escriba  substituya  la  voz  del  obispo  roma¬ 
no,  que  espiritualmente  se  cree  ante  la  comunidad  co¬ 
rintia — y  eso  es  exactamente  la  carta  de  Clemente — , 
predominen,  en  la  remota  fecha  en  que  se  redactó,  los 
pasajes  del  Antiguo  Testamento,  es  cosa  que  no  se  sale 
de  las  reglas,  si  así  cabe  decir,  del  género  homilético,  tal 
como,  según  testimonio  de  San  Justino,  se  practicó  en 
la  primitiva  Iglesia  42.  A  la  verdad,  Clemente,  obispo  que 
es  de  Roma,  toma  aquí  para  sí  el  humilde  oficio  de  lec¬ 
tor— él  sdbe,  sin  duda,  que  su  carta  será  públicamente 
leída — y  va  recitando  a  los  corintios,  los  pasos  más  pro¬ 
pios  para  reducirlos  a  la  paz,  a  la  concordia,  a  la  humil¬ 
dad,  a  la  obediencia.,..  El  hecho  de  semejante  dominio 
del  Antiguo  Testamento  no  tenía  nada  de  insólito  en  los 
dirigentes  de  la  comunidad  romana  o  corintia,  pues  la 
Iglesia  se  sentía  dueña,  por  derecho  de  herencia,  de  las 
Escrituras  divinas,  donde  veía  en  penumbra  y  lejanía 
lo  que  ella  gozaba  en  plena  luz  y  jubilosa  realidad.  ¿No 
tenían  vivo  y  eficaz  el  ejemplo  de  San  Pablo,  y,  en  Roma 
particularmente,  el  del  autor  de  la  otra  magna  homilía 
que  es  la  epístola  Ad  Hebraeos,  y,  por  encima  de  todo, 
el  de  Jesús  mismo,  que  no  vino  a  destruir  la  Ley,  sino 
a  darle  cumplimiento?  En  fin,  jamás  se  apartó  la  Igle¬ 
sia,  según  la  bella  y  fuerte  metáfora  agustiniana,  de  estas 
dos  ubres  de  que  fluye  su  vida,  que  son  los  dos  Testamen¬ 
tos  43,  y  cuando  el  Nuevo  no  estaba  definitivamente  for¬ 
mado,  natural  es  que  se  colgara  ávidamente  del  Viejo. 
Argumentando  de  esta  manera,  la  lectura  del  Diálogo 
con  Trifón  nos  daría  la  certeza  de  que  San  Justino  fué 


41  Por  el  origen  judío  de  San  Clemente  Romano  están  IIoenicke,  Ju- 
dewchristentum,  p.  291  y  s. ;  Lightfoot,  o,  c.,  p.  58-60;  Tillemont,  Me- 
moires  pour  servir  d  l’histoire  écolésiastiqu.e  (les  s-úv  premiers  siécles 
(París  1693-171g),  t.  II,  p.  149;  H.  Hemmer,  Clemmd  de  Home  (París 
1909),  p,  XI;  Casamassa,  o.  c.,  p.  37:  “Clemente  Romano,  come  é  dato 
argüiré  della  sua  lettera  alia  Chiesa  de  Corinto,  se  convertí  dal  Giudais- 
mo  ínel  quale  si  anoalesa  educato  ed  instruito)  al  Christianesimo...”  En 
sentido  contrario,  Harnack,  o.  c.,  p.  51.  Lamento  no  haberme  sido  acce¬ 
sible  la  obra  de  Harnack  y  conocer  sus  argumentos.  Lo  dicho  en.  el  tex¬ 
to  es,  pues,  mera  impresión  mía.  ' 

«  San  Justino,  Apol.,  I,  67  :  “Y  el  día  que  llaman  del  sol,  se  celebra 
una  reunión  de  todos,  en  un  mismo  punto,  tanto  de  los  que  moran  en 
las  ciudades  como  en  los  campos  y  se  leen  los  Recnterdos  de  los  Após¬ 
toles  o  los  escritos  de  los  profetas,  mientras  el  tiempo  lo  permite.  Luego, 
terminada  la  lectura,  el  presidente  to>«a  la  palabra  para  exhortar  a  la 
imitación  de  tan  bellos  ejemplos”. 

«  Tr<wp.  III  in  I  lo.  1. 
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también  de  origen  judío,  cuando  sabemos  sin  género  de 
duda  su  procedencia  pagana48*. 


Romanidad. 

Por  mi  parte,  más  bien  creo  notar  en  el  espíritu  todo 
de  la  carta,  en  aquel  tono  de  aseveración  de  quien  manda 
porque  se  siente  nacido  para  mandar,  en  la  ausencia 
de  toda  especulación,  en  su  misma  piedad  grave  y  mesu¬ 
rada  que  apenas  sabe  de  ímpetu  místico,  pero  que  se  afe- 
rra  ejemplarmente  al  cumplimiento  del  deber  religioso, 
en  la  constante  llamada  al  orden  y  a  la  disciplina,  una 
marca 'clel  genio  romano.  San  Clemente  no  sólo  admira  la 
disciplina  del  ejército  de  Roma  con  su  variada  jerarquía 
de  mandos: 

“Militemos,  hermanos,  con  todo  fervor  bajo  las  or¬ 
denaciones  irreprochables  de  Dios.  Consideremos  a  los 
que  militan  a  las  órdenes  de  nuestros  príncipes,  con  qué 
disciplina,  con  qué  obediencia,  con  qué  sumisión  ejecu¬ 
tan  lo  que  se  les  manda.  No  todos  son  tribunos  ni  cen¬ 
turiones  ni  cabos  de  cincuenta,  y  así  de  los  demás,  sino 
que  cada  uno  cumple,  en  su  propio  orden,  lo  que  se  le 
ordena  por  el  emperador  y  por  los  generales”  (XXXVII, 
1-3). 

No  sólo  habla  en  este  pasaje  de  “nuestros  prínci¬ 
pes”,  y  por  ellos,  “por  nuestros  gobernantes  y  príncipes”, 
elevará  más  tarde  férvida  oración,  sino  que  el  mundo 
entero  se  le  presenta  como  un  ejército  absolutamente  re¬ 
gulado,  en  el  curso  de  los  astros,  en  la  sucesión  de  las 
estaciones,  en  la  germinación  de  los  frutos  de  la  tierra, 
en  la  alternancia  de  los  días  y  de  la  noche.  De  ahí  que, 
en  el  orden  humano  y,  sobre  todo,  en  el  servicio  divino 
y  en  la  iglesia,  todo  debe  hacerse  en  buen  orden,  eÚTdbíTccí, 
palabra  muy  significativa  de  que  gusta  San  Clemente, 
ocupando  cada  uno  su  lugar,  del  modo,  a  la  hora,  en  el 
lugar  por  Dios  mismo  determinado.  No  es  que  este  sen¬ 
tido  del  orden  y  disciplina  sea  específicamente  romano, 
cuando  ya  San  Pablo — quien,  por  lo  demás,  no  habría 
que  olvidar  que  fué  civis  Romanus — había  ya  tan  bella 
y  precisamente  explicado  la  constitución  orgánica  y  je¬ 
rárquica  de  la  Iglesia  apelando  a  la  imagen  del  cuerpo 
humano,  como  hace  también  San  Clemente;  pero  un  ro¬ 
mano  lo  sentía  indudablemente  mejor  que  un  griego  y 


Cf.  Fkeppel,  Saint  Justin  (París  1885),  p,  72:  “Ce  qui  n’est  pas 
dovteux  c'cst  l’origine  pa'íenne  de  Justin”. 
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que  un  judío.  Sea,  pues,  por  origen,  sea  por  educación 
y  asimilación  del  ambiente,  podemos  calificar  a  Clemen¬ 
te,  en  sentido  pleno  y  profundo,  de  “romano”. 

Cristianismo. 

Mas  aun  admitiendo  el  origen  judío-helenístico  de 
San  Clemente  y  su  formación  fundamental  en  el  Anti¬ 
guo  Testamento,  de  cuya  lección  se  satura  su  alma  y 
luego  su  escrito,  lo  que  no  puede  afirmarse  sin  descono¬ 
cer  lo  más  profundo  del  espíritu  de  la  epístola  corintia 
es  que  su  cristianismo  se  reduzca  a  monoteísmo  mora¬ 
lizante  coñ  sobretinte  cristiano.  Clemente  no  habría  pa¬ 
sado  de  la  concepción  religiosa  del  judaismo  de  la  dis¬ 
persión,  tal  como  se  nos  presenta  en  las  obras  de  Filón, 
y  aun  en  el  mismo  libro  inspirado  de  la  Sabiduría,  la 
Sophia  Salomonis,  de  la  que  dijo  San  Jerónimo  que  grae- 
cam  sapientiam  redolet.  Una  religión  racional  y  sencilla, 
en  que  Cristo  desempeñaría  sólo  el  papel  de  legislador  y 
juez  44. 

i  Qué  profundo  error,  aun  de  mera  penetración  lite¬ 
raria  !  San  Clemente  se  forma  en  el  Antiguo  Testamento, 
se  lo  lee  y  asimila,  y  de  citas  y  reminiscencias  suyas  for¬ 
ma  una  verdadera  taracea  en  largos  pasajes  de  su  carta 
a  los  corintios;  mas  si  la  letra  es  del  Antiguo,  el  espíri¬ 
tu — y  esto  solo  importa — es  totalmente  del  Nuevo.  No 
hay  rastro  de  judaismo  en  la  carta  clementina;  ni  el  más 
leve  recuerdo  al  Israel  carnal;  todo  lo  llena  el  Israel  de 
Dios.  Y,  sobre  todo,  con  su  fe  vivificante  y  su  caridad 
purificadorá,  Jesucristo  llena  por  entero  el  alma  del  obis¬ 
po  de  Roma,  y  Él  llena  también  su  carta,  pudiéramos 
decir  a  nuestra  usanza,  de  la  cruz  a  la  flecha:  Desde 
el  saludo  de  Iglesia  a  Iglesia  en  que  se  le  pone,  a  la  ma¬ 
nera  paulina,  a  par  de  Dios  Padre  para  impetrar  “la  gra¬ 
cia  y  la  paz”,  ljasta  la  doxología  y  deprecación  final,  que 
parece  arrancada  al  canto  de  gloria  del  Apocalipsis  ante 
el  trono  del  Cordero.  Canto,  por  cierto,  que  debió  de  po¬ 
nerse  en  lengua  humana  por  aquellos  mismos  días : 

“La  gracia  de  nuestro  Señor  Jesucristo  sea  con  todos 
vosotros  y  con  todos  los  que  en  todo  lugar  han  sido  lla¬ 
mados  de  Dios  por  medio  suyo.  Por  el  cual  sea  a  Él  glo¬ 
ria  y  honor,  poder  y  magnificencia,  trono  eterno  desde 
los  siglos  hasta  los  siglos  de  los  siglos.  Amén.” 


44  Así  opina  Bou.sset,  Kyrios  Chri.stos,  p.  29-1  ss.,  citado  y  refutado  por 
Lesbeton,  Histoire  rj/a  doffme  de  la  Trmité,  II,  p,  380, 
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Tomemos  el  agua  de  más  arriba,  para  poner  en  claro 
este  importante  punto. 

La  lectura  del  Antiguo  Testamento  la  hace,  ante  todo, 
Clemente  con  ojos  iluminados  del  corazón  que  se  abrie¬ 
ron  a  la  fe  en  Jesucristo,  con  una  clara  inteligencia  (Siávoia) 
que  él  sabe  que  un  tiempo  fué  insensata  y  estuvo  ente¬ 
nebrecida  y  ahora  reflorece  a  su  luz  admirable  (XXXVI, 
2).  Es  el  corazón,  es  la  inteligencia,  son  los  ojos  mismos 
de  la  Iglesia  que,  al  hacer  suyas  las  Escrituras,  las  ha 
iluminado,  proyectando  sobre  ellas  el  esplendor  de  la 
gloria  y  del  dolor  de  Jesús,  Dios-Hombre  y  Redentor,  ra¬ 
zón  primera  y  término  no  franqueable  de  la  revelación 
y  sabiduría  divinas. 

Ciento  que  para  poner  ante  los  ojos  de  los  corintios 
los  danos  de  la  envidia,  raíz  amarga  de  su  sedición,  Cle¬ 
mente  hace  desfilar  ante  ellos  figuras  del  Antiguo  Tes¬ 
tamento,  tan  familiares  a  corintios  como  a  romanos ;  mas, 
aparte  el  recuerdo  férvido  y  emocionado  de  los  Apósto¬ 
les  y  de  los  mártires  romanos  (V-VI),  muy  pronto  los 
invita  a  “fijar  los  ojos  en  la  sangre  de  Cristo  y  a  consi¬ 
derar  de  cuánto  precio  sea  ante  Dios  Padre,  pues,  derra¬ 
mada  por  nuestra  salvación,  alcanzó  gracia  de  peniten¬ 
cia  en  todo  el  mundo”  *(' VII). 

Lo  mismo  para  recomendar  la  humildad.  Se  alegarán 
textos  de  los  profetas  y  de  los  salmos;  pero  ahí  está  el 
modelo  sumo;  el  Señor  Jesucristo,  que  “siendo  cetro  de 
la  grandeza  de  Dios,  no  vino  con  estruendo  de  arrogan¬ 
cia  y  soberbia,  .por  más  que  tenía  poder  para  ello,  sino 
con  sentimientos  de  humildad,  tal  como  el  Espíritu  San¬ 
to  había  hablado  sobre  Él”  (XVI,  2). 

Y  el  Espíritu  Santo  había  hablado  sobre  Él  en  este 
impresionante  capítulo  de  Isaías,  proto-evangelio  de  la 
Pasión  de  Jesús,  que  San  Clemente  transcribe  íntegro, 
que,  sin  duda,  ha  meditado  mil  veces  y  mil'veces  comen¬ 
tado,  Evangelio  en  mano,  a  sus  fieles  de  Roma. 

Ver  en  la  ramera  Rahab  una  profetisa  que,  por  medio 
del  trapo  de  grana  o  escarlata  que  cuelga  de  su  casa, 
simboliza  la  sangre  de  Jesús,  será  todo  lo  absurdo  que 
a  nuestro  racionalismo  inevitable  pueda  parecerle,  pero 
no  por  eso  deja  de  ser  un  indicio  patente  de  cómo  mi¬ 
raba  el  cristiano  primitivo  la  letra  del  Antiguo  Testa¬ 
mento:  como  un  velo  tenue  y  translúcido  tras  el  que  le 
era  fácil  y  natural  encontrar  a  Jesús  y  sus  misterios  de 
vida  y  redención  (XII). 

Enhorabuena  que  el  cristiano  imite  a  los  profetas 
que  anduvieron  errantes  por  el  mundo,  que  no  era  dig¬ 
no  de  ellos,  vestidos  de  pieles  de  cabra  y  oveja;  mas  en 
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ellos  ye,  ante  todo,  Clemente  a  los  heraldos  de  la  venida 
de  Cristo  (XVII).  La  educación  de  los  hijos  ha  ide  ser 
“en  Cristo”,  según  la  densa  lengua  paulina,  como  “en 
Cristo”  es  la  prudente  piedad  que  Clemente  admira  y 
alaba  en  los  corintios  (XXI  y  I). 

Recapitulando  una  anterior  exhortación  moral,  Cle¬ 
mente  escribe  en  XXII: 

“Todo  eso  lo  confirma  la  fe  en  Cristo,  pues  Él  es 
quien,  por  el  Espíritu  Santo,  nos  convida  de  este  modo: 
Venid,  hijos,  escuchadme,  que  os  voy  a  enseñar  el  te¬ 
mor  del  Señor” 

La  cita  escrituraria  es  de  un  salmo  (33,  12-18) ;  aho¬ 
ra  bien,  la  voz  que  Clemente  oye  es  la  voz  misma  de  Je¬ 
sucristo,  que  le  invita  y  convida  por  medio  del  Espíritu 
Santo,  inspirador  del  salmista.  ¿Por  qué  no  pensar  que 
el  obispo  romano  le  oía  en  todos  los  otros  salmos,  en  los 
profetas,  en  la  Ley?  En  esto  se  habría  adelantado  al  gran 
Obispo  de  Hipona,  quien,  como  nadie,  tuvo  virtud  de  per¬ 
cibir  esa  voz  íntima  de  Cristo  y  aun  nuestra  propia  voz, 
como  de  miembros  unidos  al  cuerpo  de  Cristo:  Sic  ergo 
audiantus  Christum  loguentem:  sed  unusquisque  agnos - 
cat  ibi  vocem  suam,  tanquam  haerens  in  corpore  Chris- 
ti «. 

Aun  con  el  Antiguo  Testamento  en  la  mano,  San  Cle¬ 
mente  habla  sólo  al  Israel  de  Dios,  al  pueblo  cristiano 
que  el  Señor  tenía  en  su  mente  cuando  dividía  las  na¬ 
ciones  y  se  escogió  por  porción  y  herencia  suya  de  entre 
los  pueblos,  como  un  hombre  se  escoge  las  primicias  de 
su  era  (XXIX),  porción  santa,  justificada  por  la  fe,  como 
llamados  que  son  por  voluntad  de  Dios  en  Jesucris¬ 
to  (XXXII).  Doctrina  y  espíritu  genuinamente  paulino, 
como  de  quien  tenía  aún  las  palabras  del  Apóstol  apo¬ 
sentadas  en  sus  oídos. 


La  “Sophia  Salomonis”. 

Mas  si  no  es  lícito  concluir,  de  la  saturación  de  citas 
y  ejemplos  del  Antiguo  Testamento,  una  concepción  re¬ 
ligiosa  en  San  Clemente  teñida  apenas  de  cristianismo, 
no  cabe  tampoco  disimular,  ni  hay  para  qué,  la  profun¬ 
da  huella  que  la  meditación  de  los  libros  inspirados  hubo 
de  dejar  en  su  espíritu.  De  estos  libros,  el  que  marcó, 
sin  duda,  una  de  las  direcciones  de  su  alma  y  de  su  vida 
fué  el  de  la  Sabiduría  de  Salomón.  Las  copiosas  citas  li- 


44  In  Ps,  140,  n.  3  et  alibi. 
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terales  que  de  él  hace,  nos  aseguran  con  certeza  que  el 
obispo  de  Roma  le  hizo  objeto  de  su  lecturá  y  medita¬ 
ción  asidua.  Pero,  más  que  esas  citas,  que  van  al  pie  de 
todas  las  ediciones,  nos  interesa  percibir  aquel  mi  lujo 
íntimo  y  profundo,  que  sólo  engendra  la  familiaridad 
cuando  por  largo  tiempo  respiramos  el  aire  sutil,  el  eter 
impalpable  que  emana  de  todo  libro  y  de  toda  persona 
y  que  justifica  cuanto  se  predique  contra  las  malas  lec¬ 
turas  y  se  ensalcen  las  buenas  compañías. 

Ahora  bien,  del  libro  inspirado  de  la  Sabiduría  sopla 
un  viento  cálido  de  optimismo,  de  amor  a  las  cosas  y  de 
confianza  en  Dios.  Su  primer  versículo:  “Sentid  de  Dios 
en  bondad,  y  en  sencillez  de  corazón,  buscadle  ,  pudiera 
en  verdad'diaber  servido'  de  lema  o  texto  a  la  gran  ho¬ 
milía  clementina  a  los  corintios.  La  sabiduría  es  un  so¬ 
plo  de  amor  a  los  hombres  (I,  6).  Dios  no  hizo  la  muerte 
ni  se  recrea  en  la  destrucción  de  los  vivientes,  pues  fue 
Él  quien  lo  creó  todo  para  ser,  y  salvadoras  son  las  ge¬ 
neraciones  del  mundo”  (I,  13).  Al  hombre  lo  creo  Dios 
en  incorrupción  e  hízole  imagen  de  su  propia  substan¬ 
cia;  mas,  por  envidia  del  diablo,  entró  la  muerte  en  el 
mundo.  A  Dios  le  tientan  los  que  son  de  la  parte  o  he¬ 
rencia  del  diablo  (II,  23).  El  Señor  derrama  gracia  y  mi¬ 
sericordia  sobre  sus  escogidos  y  tiene  vigilancia  de  sus 
santos  (IV,  15).  Los  justos  viven  para  siempre,  y  en  mano 
del  Señor  está  su  galardón,  y  por  ellos  se  preocupa  el 
Altísimo  (V,  15).  El  mando  les  viene  a  los  principes  del 
Señor  y  el  poder  desciende  del  Altísimo  (VI,  3).  El  Due¬ 
ño  de  todas  las  cosas  (ó  toxvtcov  Ssottottii;)  no  mirará  a  la 
persona  ni  se  le  dará  nada  de  la  grandeza,  pues  Él  hizo 
por  igual  al  grande  y  al  pequeño  y  por  igual  guarda  a 
todos  (VI  7).  La  muchedumbre  de  los  sabios  es  la  sa¬ 
lud  del  mundo  (VI,  25)  y,  por  su  parte,  este  que  nos 
habla  se  alegró  en  todas  las  cosas,  pues  a  la  cabeza  de 
todas  va  la  sabiduría,  por  más  que  él  ignoraba  ser  ella 
el  principio  de  todas  estas  cosas  (VII,  12).  Este  sabio, 
que  tiene  la  sabiduría  por  la  más  limpia  fuente  de  no¬ 
bleza  (VIII,  3),  que  entra  en  su  casa  a  descansar  con 
ella,  y  en  su  trato  halla  alegría  y  júbilo  (VIII,  9),  sabe 
también  contemplar  a  Dios  en  sus  obras,  pues  Él  lo  hizo 
todo  con  su  palabra  (IX,  1),  y  con  su  sabiduría  creo  al 
hombre  para  que  domine  sobre  todas  las  criaturas  sali* 
das  de  la  mano  divina  (IX,  2),  y  todo  se  le  presenta,  al 
sabio,  como  ordenado  en  medida,  número  y  peso  (XI,  20). 
Nadie  como  este  sabio  inspirado  nos  infunde  tanta  con¬ 
fianza  en  la  bondad  y  misericordia  del  Señor,  a  quien  el 
le  dice  en  maravillosa  oración: 


126 


PADRES  APOSTÓLICOS 


Tú  te  compadeces  de  todos,  porque  todo  lo  puedes,  y 
disimulas  los  pecados  de  los  hombres  para  penitencia.  Y 
es  que  tú  amas  todas  las  cosas  que  son  y  nada  aborreces 
de  cuanto  hiciste,  pues  de  haberlo  odiado,  no  lo  hubieras 
aparejado.  Mas  todo  lo  perdonas,  porque  tuyo  es  todo 
Señor  amigo  de  las  almas  (XI,  23-25). 

Todos  estos  textos,  y  en  el  mismo  griego  helenístico 
en  que  lo  leemos  nosotros4'6,  los  leyó  también  .San  Cle¬ 
mente  Romano  y  se  los  asimiló  en  larga  meditación.  Po¬ 
cos  pensamientos  penetran  tan  profundamente  y  reco¬ 
rren  tan  de  punta  a  cabo  la  Epístola  a  los  Corintios  como 
ese  de  la  bondad  de  Dios,  que  no  quiere  la  muerte  del 
pecador,  sino  que  se  convierta  y  viva;  que  llama  a  todos 
a  penitencia;  que  por -pura  bondad  y  amor  creó  el  Uni- 
versd  y,  sobre  todo,  al  hombre,  hecho  a  su  imagen  y  se¬ 
mejanza,  y  a  quien  colma  de  sus  incesantes  beneficios. 
Y  aquí  sin  duda,  en  este  libro  de  la  Sabiduría,  aprende 
Clemente  a  contemplar  la  naturaleza,  de  la  que  hace  es¬ 
calera  para  subir  a  Dios  y  tema  de  sus  efusiones  de  ala¬ 
banza.  Del  orden  de  la  naturaleza  toma  argumentos  para 
reducir  la  rebeldía  de  los  corintiós  y  convencerles  de  que 
también  en  la  Iglesia  de  Dios  debe  hacerse  todo  ordena¬ 
da  y  pacíficamente  (XX). 

Ese  capítulo  XX  ha  sido  objeto  de  estudio  detenido 
para  concluir  la  influencia  de  las  ideas  estoicas  sobre  el 
obispo  de  Roma  4C  En  realidad,  se  trata  de  un  lugar  co¬ 
mún  de  la  filosofía  estoica  de  su  tiempo,  y  lo  que  im¬ 
porta  no  es  una  reminiscencia  más  o  menos  clara  del  vo¬ 
cabulario  de  la  Stoa,  sino  el  espíritu  nuevo  de  que  se 
hinchen  las  viejas  palabras. 

Esta  contemplación  del  orden  de  la  naturaleza  no 
solo  tiene  en  San  Clemente  un  sentido  plenamente  reli¬ 
gioso,  sino  que  aquí,  como  siempre,  su  religión  tiene  un 
coronamiento  en  la  fe,  en  el  amor  y  la  glorificación  de 
Jesucristo.  Y  es  así  que  este  capítulo,  de  colorido  estoico 
se  termina  con  esta  elevación  cristiana :  , 


manej°  la  edición  de  Henry  Barclay  Swete,  D  D  The  oíd  Teda 
Press,  1930)  *o  Septuaginta  (Cambridge,  At  ’  the  Unive:  sity 

(1922)  stoloiennes  dan.s  la  1*  Glementis  en  RSR  XIII 

a!  ’  '3'8o-.Todo  el  artículo  está  consagrado  al  estudio  del  c  XX 

I)fmlmscenclas  son,  en  efecto,  particularmente  numerosas  y 
manifiestas  El  autor  concluyó  muy  exactamente:  “Clement  powrtant  y 

deeSmPaTSt0L^snmofseSLU11  chr^tie°  authentique,  tout  nourri  des  Ecritures 
:  1|A-  I ...  Les  mots  son  pareils  h  ceux  de  Cioáron  ou  Sénéque  •  les  nen- 
sées  sont  d  un  disciple  du  Christ.  Ríen,  ne  saurait  davantage  reteñir  la 
curiosibé  que  ce  contraste  entre  l’expression  ancienne  et  ridée  neuve  quf 

sa  ^uPneSW’e?eifJ:tHndTnt  qu’alle  puisse  se  créer  un  vétement  appropié  á 
sa  jeunesse  (cita  de  Lebueton,  liist  du  dogme. . .,  II,  p,  250). 
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“Todo  esto  ordenó  que  se  mantuviera  en  paz  y  con¬ 
cordia  el  que  es  grande  Artífice  y  Dueño  de  todas  las 
cosas,  derramando  sobre  todos  sus  beneficios,  y  más  co¬ 
piosamente  sobre  nosotros,  que  nos  hemos  refugiado  en 
sus  misericordias  por  medio  de  nuestro  Señor  Jesucris¬ 
to,  a  quien  sea  la  gloria  y  la  grandeza  por  los  siglos  de 
los  siglos.  Amén”  (XX,  11-12). 

Retórica.  í  ¡  1  ‘j  .  ■  '  1  i  i  r 

Mas  si  no  hay  por  qué  imaginar  a  San  Clemente  re¬ 
volviendo  un  libro  estoico,  cuando  le  bastaba  el  de  la 
Sophia  Salomonis  para  iniciarle  en  la  contemplación  re¬ 
ligiosa  de  la  naturaleza48,  el  hecho  de  seguir,  siquiera 
transportándola  al  orden  religioso  y  cristiano,  una  ten¬ 
dencia  del  pensar  y  sentir  de  su  tiempo,  es  un  rasgo  más 
de  los  que  nos  demuestran  una  grata  amplitud  del  espí¬ 
ritu  de  este  pontífice  romano,  que,  como  no  se  asusta 
ante  la  naturaleza,  obra  de  Dios,  tampoco  teme  la  es¬ 
peculación  y  el  arte  humano,  que  son,  en  su  última  raíz, 
tanteos  del  alma  para  encontrar  y  llegar  a  Dios. 

Conociera  o  no  San  Clemente  la  filosofía  estoica,  de 
lo  que  no  cabe  duda  es  de  que  conoció  y  practicó  la  re¬ 
tórica  griega. .  Un  conocedor  tan  acabado  en  materia  de 
antigua  retórica  como  Ed.  Norden  percibe  en  la  carta 
de  Clemente,  por  lo  menos  en  el  desarrollo  del  pensa¬ 
miento  y  todo  el  método  de  demostración,  aire  y  estilo 
griegos.  Retórico  totalmente  es  el  procedimiento  de  de¬ 
mostrar  por  acumulación  de  ejemplos  (ÓTroSsíyuccxa)  lo  per¬ 
nicioso  de  la  emulación  y  envidia.  En  ocasiones,  el  esti¬ 
lo  es  de  elevada  retórica  ",  con  fuertes  similicadencias  o 
rimas  al  final  de  la  oración;  se  dan  anáforas  o  repeticio¬ 
nes  de  la  misma  palabra  al  comienzo  de  varias  frases, 


48  Cf.  Sap.  7,  17  : 

t,  ^  me  ciencia  'veraz  d\e  los  seres  para  reconocer  la  consti- 

tución  del  mundo  y  la  actividad  de  los¡  elementos-,  el  principio,  fin  y  me- 
ae  los  tiempos,  las  vueltas  de  los  solsticios  y  las  mudanzas  de  las  es- 
raow-ítes  los >  Otalos  de  los,  años  y  las  posiciones  de  los  astros,  la\  natura- 
e*a  de  los  animales  y  las  bravezas-  de  las  fieras,  las  energías  de  los  es¬ 
píritus  y  las  razonamientos  de  los  hombres,  las  variedades  de  las  plantas 
V  tas  virtudes  de  las  raíces,  y  cuantas  cosas  existen,  ocultas  y  manifiestas, 
tera  )  me  ensieñó  1(1  artífice  de  todas,  la  sabiduría.  (Trad.  Bover-Can-  " 

40  La  rgura  óiLoiOT^Xeuxov  o  similicadencia  (rima,)  se  da  en  .1,  2:sSo xl- 
|iaaev-¿Oaú[xaoev;J,  3:  s7TeTpéTceTe-7Tap7)YY¿*Xexe-¿8i8a<7XETe;  II,  6:’¿7rev0stTe- 
expiysxe-sTCeTeXetTs;  III,  2:  StWYP-6p  xa  i.  áxaTaaraaía-jTÓ  Aeptop  xat  alypia- 
Amata;  vi,  i:  xaTsaxa^ev-^spí^maev;  XXI,  6:  évTparccópisNHxíSeaOcúpiev;  XLV, 
^v-avoaiwv‘TOPav°lAWV-  La  oración  final  (LIX-LXI)  abunda  en  ri- 
mas  y  tiene  andadura  hímaica. 
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exageradas  a  veces,  por  ejemplo,  la  repetición  de 
oor  seis  veces,  a  la  cabeza  de  la  oración,  en  IV,  o  lo,  _  s 
Tos  inicia  Ss  veces  la  frase  en  XXXII,  2 ;  M  «£ 

co  veces  en  XXXVI,  2;  se  repite  cuatro  -veces  en 

XLVIII,  5;  y,  sobre  todo,  iri-'i.  palabra-clave  o  t  , 
se  reitera  una  y  muchas  veces  en  el  capitulo  XLIX 
no  a  la  caridad,  y  es,  sin  duda  el  -paraje  en  que  la  flgn 
rfl  retórica  tiene  mejor  justificación,  por  la  tuerza  y 
emoción  que  comunica  al  conjunto  la  insl^^*a  ^fjra 
de  la  palabra  más  importante.  Una  paranomas  P 
darse  en  V  I :  Tñc  y eveá?  ™  yewaia  uTíoSsiy^Ta.  cierne 

te  sabe  en  ocasiones  construir  períodos  P^ectos  como 
miien  había  leído,  si  no  redactado,  la  epístola  Aa  nt 
braeos,  cuyo  pórtico,  de  sin  igua!  magnificencia^  contie¬ 
ne  uno  de  los  contados  periodos  de  todo  el  Nuevo  le 
lamento  construidos  a  la  manera  clasica.  Notemos  que 
justamente  este  pórtico  es  uno  de  los  pasos ide  la  Ad  He- 
b raeos  literalmente  citados  por  San  Clemente. 

“Por  medio  de  Él  (Jesucristo)  quiso  el  Dueño  que 
nosotros  gustáramos  del  conocimiento  inmortal.  Por  El, 
que  siendol  el  resplandor  de  su  grandeza,  es  tanto  ma- 
vor  que  los  ángeles  cuanto  heredo  nombre  mas  excelen¬ 
te”  (XXXV,  2,  y  Hebr.  1,  2). 

Mas  con  todos  estos  rastros  de  artificio  literario  y 
otros  que  pudieran  notarse,  bastantes  a  ’  ar  '  ik¿ 

mente  no  fué  en  absoluto  ajeno  a  la  techne  íhetonke, 
imperante  en  toda  la  literatura  de  su  tiempo,  nada  mas 
lejos  de  la  verdad  que  imaginar  su  carta  como  u 
fadSeifo,  un  alarde  sofístico,  en  que  el  °blsP°  J* 0I£* 

tratara  de  demostrar  a  los  corintios,  famosos  por  su 
amor  a  la  retórica,  y  orgullosos  de  ella  5°,  que  también 
él  romano  de  genio,  sabía  manejar  la  sutil  arma  griega 
de  la  palabra  artificiosa.  La  epístola  es  una  homilía,  y 
el  tono  de  exhortación  es  predominante  en  toda  ella  y, 
en  definitiva,  los  exornos  retóricos,  o  son  totalmente  es¬ 
pontáneos,  como  en  San  Pablo,  o,  en  todo  caso,  absolu¬ 
tamente  secundarios.  Lo  que  aquí  importaba  dejar 
tado  era  que  este  gran  obispo  no  fué  ajeno  y  menos  hos¬ 
til  a  esta  otra  gran  potencia,  la  retorica,  que  disputo  a 
la  filosofía  el  imperio  del  espíritu  en  el  mundo  antiguo. 
Pablo  y  Clemente,  con  intervalo  de  unos  cuarenta  anos, 
escriben  a  los  mismos  corintios.  El  Apóstol  que  viene 
del  mundo  judío  y  se  proclama  hebreo  e  hijo  de  hebreos, 
casi  lanza  un  reto  a  los  orgullosos  griegos,  que  se  exta- 


■»  Así  lo  nota  San  Juan  Crisóstomo,  a  propósito  del  dicho  famoso  de 
San  Pablo  (2  Cor,  11,  6),  en  De  sacerdotm  V, 
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sían  ante  la  música  de  la  palabra  de  rétores  y  sofistas 
y  proclama  que,  a  su  llegada  entre  ellos,  no  trató  de 
anunciarles  el  secreto  de  Dios  (to  (i.ua'tYjptov  tou  0so5)  con¬ 
forme  a  excelencia  de  discurso  o  sabiduría,  sino  por  de¬ 
mostración  de  espíritu  y  de  poder  (1  Cor.  2,  1  y  ss.) ; 
Clemente,  aunque  siente  escribir  bajo  la  moción  e  im¬ 
pulso  del  Espíritu  Santo  y  afirma  que  Dios  habla  por  su 
boca  a  los  corintios,  no  por  eso  desdeña  el  arte  de  es¬ 
cribir  y  persuadir  según  normas  humanas,  en  que,  sin 
duda,  estaba  iniciado.  Ello  nos  inclinaría  a  concluir  el 
origen  griego  de  San  Clemente,  si  no  nos  lo  impidiera  la 
grave  ausencia  de  algo  tan  característico  del  alma  y  de 
la  lengua  griega  como  la  disposición  antitética,  agónica, 
de  toda  frase  'por  el  juego  de  las  dos  partículas  ¡xé^-Sé.  Ni 
una  sola  oración,  así  dispuesta,  se  da  en  toda  la  larga 
Epístola  a  los  Corintios. 

Esta  actitud  de  benevolencia  y  amplitud  cordial  ante 
el  mundo  pagano  tiene  en  San  Clemente  otra  manifes¬ 
tación  sorprendente.  No  sólo  conoce  la  mitología,  que  le 
presta  una  comparación  en  el  pasaje  célebre  en  que  las 
mujeres  mártires  cristianas  son  dichas  Danaidas  y  Dir- 
ces  (VI),  sino  que  llega  a  proponer  a  la  imitación  y  ad¬ 
miración  de  los  cristianos  corintios  los  ejemplos  de  ab¬ 
negación  heroica  de  ilustres  paganos: 

“Mas  citemos  también  ejemplos  de  paganos.  Muchos 
reyes  y  príncipes,  en  ocasión  de  alguna  peste  desenca¬ 
denada,  se  entregaron,  por  virtud  de  un  oráculo,  a  sí 
mismos-  a  la  muerte,  a  íin  de  librar  por  su  propia  san¬ 
gre  a  sus  ciudadanos.  Muchos  otros  salieron  de  sus  pro¬ 
pias  ciudades  para  poner  término  a  las  sediciones.  Sa¬ 
bemos  que  entre  nosotros  muchos  se  entregaron  a  las 
cadenas  a  fin  (je  rescatar  a  los  demás.  Muchos  se  ven¬ 
dieron  por  esclavos  para  con  su  precio  alimentar  a 
otros...”  (LV,  1-2).. 

Por  la  mente  de  San  Clemente  pasarían,  al  redactar 
esa  página,  los  Licurgos,  Codros  y  Decios,  ya  se  consi¬ 
deren  para  nuestra  actual  mirada  crítica  como  figuras 
reales  o  como  meras  sombras  históricas. 

En  conclusión,  un  hombre  que  contempla  y  ama  al 
mundo  como  obra  y  beneficio  de  Dios  y  camino  para  ir 
a  Él;  que  no  rechaza  nada  de  cuanto  de  noble  y  elevado 
pueda  haber  en  el  pensamiento  y  arte  del  paganismo; 
que  es,  en  fin,  capaz  de  admirar  las  virtudes  de  pura 
raíz  humana  que  en  él  se  dieron,  no  parece  ciertamente 
representar  aquel  cristianismo  de  que  los  paganos  se  hi¬ 
cieron  un  espantajo,  la  religión  de  una  gens  lucífuga, 
odio  del  género  humano,  que  dijo  con  profunda  incom- 
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na 51 . 


Fe. 

Confeáemos,  sin  embargo,  que  todo  eso  no  pasa  _de 
nn  exorno  de  la  persona  del  obispo  de  Roma.  Lo  mas 
hondo  es  la  nueva  realidad — la  nueva  creación  que  di  e 

Son  Pablo _ que  el  cristianismo  trae  al  alma:  la  fe,  raíz 

de  la  esperanza  y  caridad  y  de  toda  virtud.  Pregunte¬ 
mos  núes  por  la  fe  del  obispo  romano,  que  vale  tanto 
Smo  preguntar  por  la  fe  de  la  Iglesia  de  Roma  de  la 
íglTsiaVcorinto,  de  la  Iglesia  católica  umvers al  Por- 
míe  en  la  vivencia  cristiana  o,  mas  exactamente,  católica 
de  la  fe  se  da  el  interesante  caso  de  aunarse  lo  mas1 
too  y  personal  con  lo  más  rígido  y  ^trictamente  no^ 
mativo  o  dogmático.  Sólo  quienes  no  vivan  la  fe  Pueden 
iinamnar  una  escisión  en  el  alma  del  creyente,  una  pug- 
™  o  agon"a  entre  el  hecho.  íntimo  de  la  creencia  y  la 

cerca  protectora  de  la  autoridad.  riemente 

Notemos,  ante  todo,  que  esta  carta  de  Sa^  gemente 
no  tiene  fines  dogmáticos  ni  se  percibe  en  ella  el  mas 
leve  choque  de  lanzas  de  la  polémica.  Corintios  y  roma- 
nos  viven  en  quieta  y  (gozosa  posesión  de  su  íe.  m  en 
Sorinío  se  perdió  la  paz,  no  fué  porque  la.  especulación 
turbara  las  cabezas,  sino  porque  la  emulación  y  envidia 

(^ao?  xaí  cp0¿vo?)  rompieron  aquel  precioso  nudo  de  la  - 

ridad  que  es  vínculo  de  perfección.  Cuestión,  en  fin,  de 
orden  y  no  de  doctrina.  Tanto  mas  valor  tendrán  a 
confesiones  de  fe  que  en  cada  página  y  aun  en  cada  pa¬ 
labra  loar  aremos  rastrear  en  la  magna  epístola. 

Y  ante  todo,  la  fe  en  la  Trinidad  de  Dios  que  es  la 
más  alta  y  más  genuina  y  vivificante  fe  cristiana,  esta 
“presada  de  manera  clara  y  precisa  en  la  ;n‘™u«on 
final  que  el  obispo  de  Roma  dirige  a  los  rebeldes  corin 

“Aceptad  nuestro  consejo  y  no  os  pesará  de  ello.  Por¬ 
que  vive  Dios,  y  vive  el  Señor  Jesucristo  y  el  Espíritu 
Santo  y  la  fe,  y  la  esperanza  de  los  elegidos,  que  solo  el 
que  con  humildad,  con  constante  modestia,  sin  volver 
atrás,  cumpliere  las  justificaciones  y  ordenaciones  dadas 
por  Dios,  será  contado  y  escogido  en  el  numero  de  lo 


51  Cf.  Lebreton.  o,  c.,  II,  P-  253. 
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que  se  salvan  por  medio  de  Jesucristo,  por  quien  es  a  Él 
gloria  por  los  siglos  de  los  siglos.  Amén”  (LVIII,  2). 

A  decir  verdad,  toda  la  Iglesia  de  Roma  está  aquí,  en 
este  solemne  juramento  que  une  la  fórmula  de  los  viejos-.- 
profetas  de  Israel  con  la  fe  nueva  de  los  cristianos,  toda 
la  Iglesia,  repetimos,  con  su  creencia  clara  en  Dios  Padre, 
en  el  Señor  Jesucristo  y  en  el  Espíritu  Santo,  la  misma 
fe  trinitaria  que  se  hará  ritmo  sereno  en  su  Símbolo  de 
mediados  del  siglo  siguiente  52,  pero  juntamente  con  la 
severa,  inflexible  exigencia  del  cumplimiento  de  la  ley 
divina  como  conditio  sine  qua  non  para  pertenecer  a  la 
Iglesia,  que  es  el  número  contado  de  elegidos  y  salva¬ 
dos  por  Jesucristo,  mediador  nuestro  para  glorificar 
eternamente  ab'Padre.  Se  ha  notado  muy  justamente  la 
ausencia,  en  esta  solemne  profesión  de  fe  trinitaria,  de 
todo  esfuerzo  o  violencia  en  quien  la  emite  y  de  toda 
dificultad  en  aceptarla  por  parte  de  los  destinatarios. 
Ni  Clemente,  es  decir,  los  romanos,  ni  los  corintios,  pa¬ 
recen  sentir  dificultad  alguna  en  su  creencia  de  un  Dios 
trino. 

La  misma  sencilla  aseveración  en  II,  1.  Los  corintios, 
en  sus  días  de  florecer  cristiano,  se  contentaban  con  el 
sobrenatural  viático  de  que  Cristo  los  provee  para  su  te¬ 
rrena  peregrinación;  sobre  ellos  se  derramó,  plena  efu¬ 
sión  del  Espíritu  Santo  y,  llenos  ellos  de  santo  propó¬ 
sito,  con  prontitud  buena,  con  piadosa  confianza,  levan¬ 
taban  sus  manos  a  Dios  omnipotente,  suplicándole  les 
fuera  propicio  si  en  algo,  involuntariamente,  habían  pe¬ 
cado. 

La  obra  de  la  redención,  en  que  Clemente  ve  tam¬ 
bién  una  manifestación  de  orden,  de  eúxa^ía,  al  venir  de 
Dios  a  Cristo,  de  Cristo  a  los  Apóstoles  y  de  los  Apósto¬ 
les  a  nosotros,  se  cumple  por  obra  de  las  tres  personas 
divinas : 

“Los  Apóstoles  nos  evangelizaron  de  parte  del  Señor 


52  Es  imp-osible  resistir  la  tentación  de  transcribir  aquí  el  más  anti¬ 
cuo  símbolo  de  fe  romano,  que,  si  n.o  había  adquirido  en  tiempos  de  San 
Clemente  su  forma  rítmica  de  himno-  de  la  fe,  ninguna  de  las  verdades 
en  él  profesadas  deja  de  tener  alguna  alusión  en  su  carta  a  los  corintios. 
En  todo  caso,  es  grato  para  nosotros  uni  nos  a  travéa  de  tantos  siglos 
a  la  fe  sencilla  de  la  aurora  de  la  Iglesia  : 

riuTTeúco  síg  ©eóv  TOXT^poc  7ravxoxpáxopa  |  xai  etg  Xpiax&v  ’lfjcroüv, 
uíóv  aÚTOu  xov  ¡AovoyevT),  t¿>v  xúpiov  y¡J.¿N  |  xov  yewvjOévxa  Ix  reve úixa- 
xog  cxytou  xai,  Mapíag  xr)g  roxpOévou  [  xóv  éní  IIovxíou  ITcXárou  oxaupco- 
6évxa  xai.  xa<pévxa  |  xy  xp ít/)  rjpépa  ávacrxávxa  ex  vexpmv  |  áva(3ávxa 
eig  xoüc  oúpavoúg  |  xa07)p!.EVOV  sv  xoñ  X9xpóg  ¡  60ev  ¿pysxai.  xpí- 

vat  gwvxag  xai  vexpoóg  |  xai.  eig  Trveüfi.a  áyiov  |  áyíav  exX/.yaíav  ¡  ¿áps- 
cxv  áp-apxuñv  |  aapx¿g  áváaxacnv.  Apr/¡v-  (Cf.  Denzinger-Bannwart-  Um- 
Berg,  EivoHiridion  Symbolorum  (ed.  24,  Barcelona,  1946,  p.  2). 
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Jesucristo,  Jesucristo  fué  enviado  de  parte  de  Dios.  Asi, 
pues,  Jesucristo  vino  de  parte  de  Dios,  y  los  Apostóles 
de  parte  de  Jesucristo.  Ambas  cosas,  por  ende,  sucedie¬ 
ron  ordenadamente  por  voluntad  de  Dios.  Habiendo, 
pues,  recibido  los  mandatos  y  llenos  de  certidumbre  por 
la  resurrección  del  Señor  Jesucristo,  confirmados  en  la 
fe  por  la  palabra  de  Dios,  con  la  certeza  que  les  infun¬ 
dió  el  Espíritu  Santo,  salieron  los  Apóstoles  a  dar  la  ale¬ 
gre  noticia  del  reino  de  Dios  que  estaba  para  llegar 
(XLII,  1-3). 

La  fe  trinitaria  es,  finalmente,  invocada  por  Clemen- 
te  como  lazo  de  unión  entre  los  cristianos  : 

“¿Qyé  fin  tienen  entre  vosotros  las  contiendas,  y  cole¬ 
ras,  y  banderías,  y  escisiones,  y  guerra?  ¿Es  que  no  te¬ 
nemos  un  solo  Dios,  y  un  solo  Cristo,  y  un  solo  Esmritu 
de  gracia  que  se  ha  derramado  entre  nosotros  l  (aLVI, 
5-6). 


Dios. 

Toda  esta  grande  epístola  clementina  es  la  revelación 
de  la  vida  de  una  grande  alma  religiosa.  Mas  ¿no  es  asi 
que  nuestra  vida  religiosa  está  fundamentalmente  deter¬ 
minada  por  nuestra  creencia  íntima  de  Dios?  Creencia 
que  no  es  pura  abstracción,  la  conclusión  de  un  silogis¬ 
mo,  vía  muerta  por  la  que  nadie  llegó  al  Dios  viviente 
de  la  fe  Así,  pues,  tras  esta  tan  clara,  firme  y  serena 
confesión  de  fe  trinitaria,  preguntemos  por  la  creencia 
íntima  de  Clemente  sobre  Dios,  principio  y  hontanar  de 
su  vida  religiosa.  La  relección  del  solo  encabezamiento 
de  la  carta  nos  hace  sentir  cómo  el  nombre  de  Dios  lo 
llena  todo.  La  Iglesia,  la  de  Roma,  a  par  de  la  de  Conn- 
to,  es  la  Iglesia  de  Dios;  los  cristianos,  los  llamados  y 
santificados  por  voluntad  de  Dios;  la  gracia  y  la  paz  se 
auguran  de  parte  de  Dios  omnipotente.  Omnipotente 
(TtavToxpá'Ttóp)  es  el  primer  calificativo  divino  que  le  salta 
a  Clemente  de  su  pluma  o  “estilo”  y  sin  duda  le  saldría 
frecuentemente  de  su  boca.  A  Dios  omnipotente  nos  dice 
que  levantaban  sus  manos,  con  piadosa  confianza,  los 
cristianos  corintios,  para  suplicarle  perdón  de  sus  peca¬ 
dos  involuntarios,  aquellos  que  son  gaje  obligado  de  la 
humana  flaqueza.  Esta  idea  del  (Lo?  roxvToxpáTcop  domina  la 
espiritualidad  de  San  Clemente,  o  es,  por  lo  menos,  una 
de  sus  facetas  más  salientes. 

Como  Dios  omnipotente,  a  Él  corresponde  la  sobera¬ 
nía  sobre  todas  las  cosas.  Él  es  el  Seottóty)?,  el  Dueño  so- 
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berano,  el  Amo,  uno  de  los  nombres  que  Clemente  apli¬ 
ca  más  frecuentemente  a  Dios,  más  que  el  bíblico  xú pío?, 
que  se  reserva— y  esto  es  de  importancia  decisiva — para 
designar  al  “Señor  Jesús”.  El  nombre  de  Se(mÓT7)¡;  es  raro 
en  el  Nuevo  Testamento.  San  Lucas  lo  pone  en  boca  del 
anciano  Simeón  en  su  cántico  del  Nunc  dimittis  (2,  29) 
y  de  los  fieles  de  Jerusalén  en  su  oración  tras  la  libe¬ 
ración  de  Pedro  y  Juan:  “Señor  (Séairoxa),  Tú  eres  el  Dios 
que  hizo  el  cielo,,  y  la  tierra,  y  el  mar,  y  todo  lo  que  en 
ellos  se  contiene”  (Act.  4,  24). 

Los  mártires  que  en  Apoc.  6,  10,  piden  venganza  de 
su  sangre,  le  gritan  también  a  Dios  con  el  nombre  de 
Secntórr¡<;,  “dueijlo  santo  y  verdadero”.  Sólo  dos  veces  se 
aplica  a  Cristó:  en  2  Petr.  1,  en  que  se  habla  de  “los  que 
niegan  al  Amo  que  los  ha  rescatado”,  y  en  lud.  4,  en 
que  se  enlazan  como  una  unidad  xúptoc  y  Seairóxi):;.  La 
lengua  clásica  da  normalmente  este  nombre  a  los  dioses. 
Así  en  este  bello  pasaje  de  Jenofonte,  en  ocasión  de  re¬ 
cordar  él  mismo  a  sus  compañeros  de  armas  la  gloria 
de  su  libertad,  ganada  a  punta  de  lanza: 

“Pruebas  de  nuestra  victoria  contra  los  persas  son 
los  trofeos  que  están  a  la  vista  de  todos  y,  testimonio 
supremo,  la  libertad  de  las  ciudadfes  en  que  nacisteis  y 
os  criasteis,  pues  no  os  arrodilláis  ante  ningún  hombre 
como  amo,  sino  ante  los  dioses”  5S. 

El  libro  de  la  Sabiduría,  que  Clemente  leyó,  conoce 
también  esta  denominación  divina  (en  VI,  7,  ocurre  la 
expresión  clementina :  ó  toxvtcdv  Sscttóttjc;). 

De  aquí  se  ha  querido  concluir  en  San  Clemente  una 
concepción  religiosa  demasiado  austera,  como  si  Dios  no 
fuera  más  que  un  amo  que  manda,  a  quien  hay  que  te¬ 
mer  y  obedecer,  y  no  hubiera  sentido  con  bastante  inten¬ 
sidad  el  grito  del  Espíritu,  que  nos  hace  gritar  a  Dios: 
¡Abba  Pater!54. 

Del  temor  de  Dios  se  nos  habla  a  cada  paso  en  la 
epístola.  Adornados  de  conducta  virtuosa  y  santa,  los 
corintios  lo  cumplían  todo  en  sus  días  de  fervor,  en  el 
temor  de  Dios  (II,  8) ;  en  cambio,  su  desconcierto  actual 
proviene  de  que,  abandonado  ese  mismo  temor  divino, 


Jenofonte,  Anábasis,  III,  2,  13;  cf.  Platón,  Eutyd.,  302,  y  Eurípi¬ 
des,  Hippot.,  88. 

54  Así  Hoenicke,  J Jidenchristentu.m,  p.  292:  Ungefáhrt  lásst  sich  ia 
Clemensbrief  die  Bezeichnung  Gottes  ais  SsotcÓtv)^  nach'weisen.  Und 
TnH  ■  für  Clemens  der  schlechhin  Absolute,  dev  Herv  über  Leben  uud 
si  R  ^a^urc^  aucb  veranlasst  dass  in  dem  ganzen  Brief  lteine  Stelle 
*n  we*el,el'  <1ie  Glaubigen.  alsxsxvocoder  ais  uiol  too  Bsoíj  charac- 
ensiert  werden”,  (Citado  por  Lebreton,  o.  c.,  II,  p.  262,  n,  2.) 
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ha  echado  cada  uno  por  la  vereda  de  los  deseos  de  su 
corazón  perverso  (III,  4).  Los  jóvenes  han  de  ser  educa¬ 
dos  en  el  temor  de  Dios;  han  de  participar  de  la  disci¬ 
plina  en  Cristo  y  aprender: 

“Cuánta  fuerza  tiene  ante  Dios  la  humildad;  cuanto 
puede  para  con  Dios  el  amor  justo;  cuán  grande  y  cuan 
hermoso  es  su  temor  y  cómo  salva  a  todos  los  que  san¬ 
tamente  lo  guardan  en  su  conducta  con  pensamiento 
puro”  (XX,  6  y  8).  ,  , 

Puesto  que  Él  lo  ve  y  oye  todo,  temámosle  y  demos 
de  mano  a  los  deseos  abominables  de  las  malas  obras, 
a  fin  de  ser  protegidos  por  su  misericordia  de  los  juicios 
que  esj/án  para  venir”  (XXVIII,  1).  Sí,  Dios  es  el  Amo, 
dueño  soberano  y  absoluto  de  todo,  y  nuestro  primer  de¬ 
ber  es  obedecerle,  someternos  a  su  voluntad,  no  desertar 
jamás  del  puesto  que  nos  ha  señalado  en  esta  milicia  de 
combate  de  la  vida.  La  voluntad  de  Dios,  los  mandamien¬ 
tos,  ordenaciones  y  justificaciones  de  Dios,  lo  agradable 
y  acepto  a  Aquel  que  nos  ha  creado,  la  obediencia  a  sus 
palabras  a  imitación  de  los  justos  del  Antiguo  Testa¬ 
mento,  el  horror  a  toda  ofensa  divina  aun  cuando  para 
evitarla  se  atreviese  ofensa  de  hombres,  el  propio  culto 
divino  practicado  con  la  más  rigurosa  sumisión  a  las  or¬ 
denaciones  de  Dios  en  cuanto  a  tiempos,  lugares  y  mi¬ 
nistros,  forman  un  conjunto  abrumador  de  expresiones 
e  ideas  que  confirmarían  la  inferencia  aludida  sobre  el 
espíritu  religioso  del  obispo  de  Roma,  que  le  pondrían 
al  lado  de  allá  del  Evangelio,  en  la  vertiente  del  Antiguo 
Testamento,  en  cuyos  libros  se  alimenta  principalmente 
su  piedad.  Pero,  en  realidad,  estas  ideas,  de  que  está  sa¬ 
turada  la  carta  —  y  antes,  naturalmente,  lo  estuvo  su 
alma — •,  son  sólo  expresión  de  un  sentido  religioso  pro¬ 
fundo  que  toma  absolutamente  en  serio  el  servicio  de 
Dios,  sin  perderse  en  la  neblina  de  un  misticismo  incon¬ 
creto  e  infecundo,  incapaz  de  pisar  el  suelo  firnm  de  la 
cotidiana  realidad,  donde  hay  que  cumplir  toda  justicia, 
piedra  de.  toque  del  amor.  Se  le  puede  llamar  a  Dios  pa¬ 
dre  y  no  cumplir  el  recado  a  que  nos  manda. 

Pero,  además,  si  ese  aspecto  de  la  soberanía  de  Dios 
prevalece  en  la  concepción  religiosa  de  San  Clemente, 
ello  no  empece  para  que  también  se  le  considere  como 
a  Padre,  y  junto  al  temor,  principio  de  la  sabiduría,  se¬ 
gún  el  espíritu  y  sentir  del  Antiguo  Testamento,  campea 
la  caridad,  fin  y  plenitud  de  la  Ley,  como  nos  enseña  la 
doctrina  del  Nuevo.  La  idea  de  la  bondad  de  Dios  es  una 
*  de  las  que  penetran  el  alma  y  la  escritura  de  Clemente. 
Él  es  Padre  y  Creador  de  todo  el  Universo  y  con  toda 
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criatura  se  ha  mansamente:  ápev^xw^.  (XIX,  2).  Sobre 
todo  lo  existente  derrama  sus  beneficios  (XX,  11).  Él 
es  Padre  y  bienhechor  compasivo  en  todo  orden:  xaxá 
irávxa  (XXIII,  1).  Su  providencia,  la  grandeza  de  su  pro¬ 
videncia  se  extiende  hasta  el  grano  de  trigo  que  cae  en 
la  tierra  y  que  ella  generosamente  multiplica  (XXIV,  5). 

Y  si  Dios,  conforme  al  dicho  de  la  Escritura,  que  Cle¬ 
mente  indudablemente  conoce,  aunque  no  lo  cite,  ama 
cuanto  Él  mismo  creó,  mucho  más  al  hombre,  a  quien 
hizo  a  su  imagen  y  semejanza,  a  quien  imprimió  la  mar¬ 
ca  (xapaxxrjp)  de  su  propio  ser.  Si  el  hombre  peca,  Dios  per¬ 
dona,  y  en  todo  tiempo  dió  el  Señor  lugar  a  penitencia 
a  quienes  quisieren  convertirse  a  él  (VII,  3),  y  minis¬ 
tros  de  su  gracia  aparecieron  de  generación  en  genera¬ 
ción  para  revelarnos  el  gran  secreto  del  corazón  de  Dios, 
que  no  quiere  la  muerte  del  pecador,  sino  que  se  con¬ 
viérta  y  viva  (VIII,  1-5).  No  podemos  escapar  de  la  pre¬ 
sencia  de  Dios,  que  todo  lo  llena:  cielo,  tierra  y  abis¬ 
mo  (XXVIII,  1-4);  mas  si  el  sentirse  el  hombre  envuel¬ 
to  y  como  inmerso  en  el  océano  de  Dios  puede  y  debe 
infundirle  santo  temor;  desde  el  momento  en  que,  como 
cristiano,  se  siente  también  porción  escogida  suya,  Cle¬ 
mente  le  exhorta  a  acercarse  a  Él  “en  santidad  de  alma, 
levantando  hacia  Él  manos  puras  e  incontaminadas, 
amando  a  nuestro  Padre  benigno  y  misericordioso” 
(XXIX,  1).  Esta  oscilación  pendular  entre  el  temor  y  e) 
amor,  entre  la  consideración  de  la  soberanía  y  de  la  bon¬ 
dad  divina — que  no  pugna,  en  modo  alguno,  con  el  es¬ 
píritu  del  Evangelio — ■,  se  percibe,  por  ejemplo,  en  este 
pasaje: 

“Mirad,  hermanos,  qué  tan  grande  defensa  tienen 
aquellos  a  quienes  castiga  el  Dueño:  pues  como  sea  Él 
Padre  bondadoso,  nos  castiga  con  el  fin  de  compadecer¬ 
se  de  nosotros  por  medio  de  su  santa  corrección”  (LVI, 
16). 

La  gran  oración  final  (LIX-LXI),  dirigida  a  Dios  Pa¬ 
dre,  en  que  nos  imaginamos  al  gran  pontífice  con  sus 
manos  alzadas  al  Dios  omnipotente  en  presencia  de  toda 
la  congregación  de  sus  fieles,  nos  daría  la  misma  exacta 
medida  de  la  intensidad  de  vida  religiosa,  íntima  y  pro¬ 
funda,  reverente  y  confiada  del  alma  de  San  Clemente; 
mas  habría  que  transcribirla  íntegra,  y  vale  ntás  remitir 
al  lector  a  su  texto  original  o  a  su  versión. 

Dios  es  creador  y  ordenador  del  Universo,  y  ya  que¬ 
da  notado  cómo,  iniciado  en  el  libro  de  la  Sabiduría  y 
en  el  mismo  San  Pablo,  Clemente  contempla  la  natura¬ 
leza  y  hace  de  ella  escalera  para  remontarse  a  la  con- 
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temDlación  y  alabanza  del  Creador  o  saca  de  ella  leccio- 
neT  de  orden  y  disciplina.  Si  Dios  es  dueño  y  soberano 
de  todas  las  cosas,  también  es  su  artífice  (S^ioopy  ?)  y 

Crepo°Are¡  v^ces^con  morosa  complacencia  y  con  marca¬ 
do  riímo  de  lengua  y  pensamiento 

mente  el  tema  de  la  creación:  en  el  . capí -^XX^onde 
se  han  notado  las  reminiscencias  de  la  ^^oDa  esto 
ya  aludida;  en  el  XXIII,  2,  en  que  es  más  bien  el  relato 
del  Génesis  el  que  le  inspira  y,  finalmente,  el  LX,  con 

la  perenne  constitución  del  mundo 
por  medio  de  las  fuerzas  que  en  el ^  obran  Tu  Señor, 
Lple)  creaste  la  tierra;  Tu,  que  eres  fiel  en  todas  las  ge 
neraciones  justo  en  tus  juicios,  admirable  en  tu  fuerza 
^magrdficencfa^  sabio  en  crear  y  prudente  en  conservar 
fo  creado,  bueno  en  lo  que  se  ve  y  benigno  para  los  que 

6n  A^íTwMad,  ¡qué  lejos  estamos  del  Dios  abstracto  de 
cualquier  filosofía  o  de  los  dioses  muertos  de  la  gentili¬ 
dad  que  tienen  ojos  y  no  ven,  manos  y  no  palpan  pies 
y  no  se  mueven!  El  Dios  de  Clemente  es  el  Dios  de  los 
cristianos,  creador,  conservador  y  providente,  que  n o 

abandona  la  obra  que  hizo,  sino  que  se  ^^vjnmbre  *  la 
ÍXXXIII  7)  Mucho  menos  abandonara  al  homnre  la 
más  excelente  y  grande  de  las  criaturas  por  su  inte h- 
gencia,  a  quien  Él  plasmó  con  sus  sagradas  e  inmacu¬ 
ladas  manos.”  Un  cálido  soplo  de  confianza  en  Dios  di¬ 
lataba  el  alma  de  San  Clemente,  y  nos  dilata  ahora  la 
nuestra,  a  -poco  que  penetremos  en  el  espíritu  de  su  men¬ 
saje  corintio:  „ 

“¡Qué  bienaventurados  son  los  dones  de  Dios,  carísi¬ 
mos’  Vida  en  inmortalidad,  esplendor  en  justicia,  ver¬ 
dad  en  libertad,  fe  en  confianza,  continencia  en  santidad, 
y  esto,  lo  que  ahora  cae  bajo  nuestra  inteligencia,  Pues 
;qué  será  lo  que  está  anarejado  para  los  que  sufren.  L1 
artífice  y  padre  de  los  siglos,  el  todo  santo.  Él  solo  cono¬ 
ce  su  cantidad  y  su  belleza”  (XXXV,  13). 

¡  Qué  maravilla,  pues,  que  todo  culmine  en  la  can¬ 
dad*?  La  página  (c.  XLIX  y  s.)  que  contiene  el  himno  y 
loa  de  la  caridad,  es  una  de  las  claves  maestras  de  toda 
la  carta  ¿y  ahí  es  donde  percibimos  el  latir  acelerado  del 
corazón’  del  gran  pontífice  romano,  el  auténtico  pulso 


05  Sobre  esta  terminología,  cf.  Lebreton,  o. 
rece  sola  vez  en  el  T. ;  T£XViT7}<5  xoci  o. 
aparece  en  1  Petr.,  4,  19. 


c.,  p.  261.  8T)tjt.i.oupY'k  apa- 
Hebr.,  11,  10;  KTÍo-rrjq  sólo 
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de  su  alma.  La  caridad,  que  dijo  el  Apóstol  ser  atadura 
de  perfección,  es  también  vital  armonía  de  contrarios, 
crisol  en  que  se  funde  y  unifica  la  complejidad  de  nues: 
tro  mundo  interior :  temor  y  confianza,  exaltación  y  pru¬ 
dencia,  imaginación  y  razonamiento,  mística  y  discipli¬ 
na,  ira  y  mansedumbre,  tierra,  cielo,  materia,  espíritu... 

He  aquí  el  capítulo  XLIX,  de  tan  clara  resonancia 
paulina: 

“El  que  tiene  la  caridad  de  Cristo,  que  cumpla  los 
mandatos  de  Cristo.  ¿Quién  es  capaz  de  explicar  el  víncu¬ 
lo  de  la  caridad  de  Dios?  ¿Quién  es  bastante  a  decir  cum¬ 
plidamente  la  magnificencia  de  su  belleza?  La  altura  a 
que  la  caridad/  nos  levanta  es  inexplicable.  La  caridad 
nos  junta  con  Dios,  la  caridad  cubre  la  muchedumbre 
de  los  pecados,  la  caridad  lo  soporta  todo,  es  magnáni¬ 
ma  en  todo.  Nada  hay  vil  y  bajo  en  la  caridad,  nada  so¬ 
berbio.  La  caridad  no  fomenta  la  escisión,  la  caridad  no 
se  subleva,  la  caridad  lo  hace  todo  en  concordia.  En  la 
caridad  alcanzaron  la  perfección  todos  los  elegidos  de 
Dios.  Sin  la  caridad,  nada  hay  agradable  a  Dios.  En  la 
caridad  nos  recibió  a  nosotros  el  Dueño;  por  la  caridad 
que  nos  tuvo  dió  su  sangre  por  nosotros  nuestro  Señor 
Jesucristo  por  voluntad  de  Dios,  y  su  carne  por  nuestra 
carne,  y  su  alma  por  nuestras  almas...” 


Jesucristo. 

A  decir  verdad,  la  exigencia  de  la  exposición  siste¬ 
mática  nos  obliga  a  separar  lo  que  en  el  alma  de  Cle¬ 
mente  estaba  inseparablemente  unido:  Dios  y  Jesucris¬ 
to.  Todo  nos  viene  de  Dios,  Padre  bueno  y  misericordio¬ 
so;  pero  todo  nos  viene  por  medio  de  Jesucristo,  su  Hijo 
amado.  Somos  los  llamados,  los  elegidos  y  bendecidos  de 
Dios;  pero  por  medio  de  nuestro  Señor  Jesucristo.  Apre¬ 
surémonos  a  transcribir,  saltando  todo  orden,  de  expo¬ 
sición,  un  pasaje  único  por  su  densidad  teológica  y  has- 
ta  por  el  ritmo  y  movimiento  que  le  imprime  el  hervor 
místico  del  obispo  romano: 

“Este  es,  carísimos,  el  camino  en  que  hemos  hallado 
nuestra  salvación,  que  es  Jesucristo,  el  sumo  sacerdote 
e  nuestras  ofrendas,  el  protector  y  ayudador  de  nues- 
ra  flaqueza.  Por  Éste  fijamos  nuestra  mirada  en  las  aí¬ 
ras  de  los  cielos;  por  Éste  contemplamos  como  en 
espejo  ia  inmaculada  y  suprema  faz  de  Dios;  por  Éste 
abrieron  los  ojos  de  nuestro  corazón;  por  Éste,  nues- 
a  inteligencia,  insensata  y  entenebrecida,  reflorece  a  su 
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luz  admirable;  por  Éste  quiso  el  Dueño  soberano  que 
gustásemos  del  conocimiento  inmortal:  Por  Él,  que  sien¬ 
do  resplandor  de  su  grandeza,  es  tanto  mayor  que  los 
ángeles,  cuanto  heredó  nombre  más  excelente.  Está,  en 
efecto,  escrito  de  esta  manera:  El  que  hace  a  sus  men¬ 
sajeros,  vientos,  y  a  sus  ministros,  llama  de  fuego.  Mas 
sobre  su  Hijo,  dijo  el  Dueño:  Hijo  mío  eres  tú,  hoy  te 
he  engendrado  yo.  Pídeme  y  te  daré  las  naciones  por  he¬ 
rencia  y  por  posesión  tuya  los  confines  de  la  tierra.  Y 
otra  vez  le  dice:  Siéntate  a  mi  derecha,  hasta  que  pon¬ 
ga  a  tus  enemigos  por  escabel  de  tus  pies.  Ahora  bien, 
¿quiénes  son  esos  enemigos?  Los  malos  y  los  que  se  opo¬ 
nen  a 'Su  voluntad”  (XXXVI,  1-6). 

La  dependencia  de  Clemente  respecto  a  la  epístola  Ad 
Hebrqeos  (1,  3  y  ss.)  salta  a  la  vista,  y  al  tono  elevado 
de  su  prólogo  se  debe,  sin  duda,  el  vuelo  inusitado  que 
adquiere  aquí  de  .pronto  el  estilo  familiar  de  la  carta,  y, 
sin  embargo,  no  se  trata  aquí,  como  en  los  largos  ex¬ 
tractos  del  Antiguo  Testamento,  de  una  cita  con  miras 
a  la  demostración  de  una  tesis,  que  Clemente  no  se  plan¬ 
tea  jamás  como  problema:  la  tesis  y  problema  de  la  di¬ 
vinidad  de  Jesucristo.  San  Clemente  habla  sencillamen¬ 
te  ex  abundantia  cordis.  Habla  porque  cree.  No  es,  ha¬ 
blando  de  Cristo,  un  especulador,  sino  un  místico,  como 
hablando  de  Dios  no  es  un  filósofo,  sino  un  creyente.  Ello 
explica  por  qué  teniendo  ahí  a  mano,  en  el  pórtico  de 
la  epístola  ad  HebraeoSj  el  sublime  versículo  per  quem 
fecit  et  saeculq,  eco  claro  del  per  quem  amnia  facta  sunt 
joánico,  no  se  lo  apropia,  ni  se  halla  en  toda  la  carta 
rastro  de  una  teología  del  logos  creador.  Y,  sin  embargo, 
Jesucristo,  como  ya  se  ha  dicho,  llena  totalmente  la  car¬ 
ta  clementina.  Él  es,  ante  todo,  el  Redentor  y  Salvador, 
que,  por  obedecer  a  la  voluntad  de  Dios  Padre,  dió  su 
sangre  por  amor  nuestro,  su  carne  por  nuestra  carne  y 
su  alma  por  nuestras  almas  (XLIX,  6).  Los  cristianos 
de  Corinto  (en  realidad,  los  de  Roma,  y  particularmente 
su  obispo  Clemente)  tienen  esculpidas  en  sus  pechos  las 
palabras  del  Señor  Jesús  y  sus  padecimientos  ante  sus 
ojos  (II,  2)  : 

“Fijemos  nuestros  ojos  en  la  sangre  de  Cristo  y  dé-, 
monos  cuenta  de  cuán  preciosa  es  ante  el  Dios  y  Padre 
suyo,  .pues,  derramada  por  nuestra  salvación,  alcanzó 
gracia  de  penitencia  para  todo  el  mundo”  (VII,  4). 

-  Y  tan  fijos  los  tenía  él,  que,  con  sorpresa  nuestra, 
descubre  un  símbolo  y  profecía  de  la  sangre  de  Cristo 
en  aquel  paño  de  púrpura  que  la  ramera  Rahab  cuelga 
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de  su  casa  como  contraseña  al  ejército  invasor  de  los 
hebreos: 

“Y  le  mandaron  poner  una  señal,  a  saber:  que  col¬ 
gara  un  paño  de  púrpura  de  su  casa,  poniéndonos  de 
manifiesto — comenta  San  Clemente — que  por  la  sangre 
del  Señor  habrá  redención  para  todos  los  que  creen  y 
confían  en  Dios”  (XII,  7). 

¡Qué  emoción  no  pondría  el  grande  obispo  cuando 
repitiera  a  los  fieles  de  Roma,  con  palabra  viva,  lo  que 
escribe  a  los  de  Corinto: 

“Reverenciemos  al  Señor  Jesús,  cuya  sangre  fué  dada 
por  nosotros”  (XXI,  6). 

Nada  nos  dará  tan  clara  idea  de  cuán  honda  y  den¬ 
tro  del  alma ''lleva  Clemente  la  imagen  viva  de  Jesús; 
cuán  sencillo,  por  otra  parte,  le  resulta  la  profesión  de 
la  más  alta  verdad  de  su  preexistencia  y  divinidad,  como 
el  paso  célebre  en  que  una  sencilla  exhortación  a  la  hu¬ 
mildad  le  da  ocasión,  como  a  San  Pablo  en  otro  texto 
inolvidable,  a  revelar  su  más  íntima  fe: 

“Porque  de  los  humildes  es  Jesucristo,  no  de  los  que 
se  exaltan  sobre  su  rebaño.  El  cetro  de  la  grandeza  de 
Dios,  el  Señor  Jesucristo,  no  vino  con  estruendo  de  arro¬ 
gancia  y  soberbia,  por  más  que  tenía  poder  para  ello, 
sino  en  espíritu  de  humildad,  según  el  Espíritu  Santo 
había  hablado  sobre  Él.  Dice,  en  efecto...”  (XVI,  1-2). 

Y  sigue  la  transcripción  de  la  gran  profecía  mesiá-' 
nica  de  Isaías  (53,  1-12)  sobre  el  siervo  paciente  de  Jahué 
y  algunos  versículos  del  salmo  20  (7-9),  también  de  mar¬ 
cado  carácter  mesiánico,  y,  como  epílogo  de  esta  gran 
meditación,  termina  así: 

“Mirad,  carísimos,  cuál  es  el  dechado  que  nos  ha  sido 
dado.  Pues  si  el  Señor  hasta  ese  punto  se  humilla,  ¿qué 
haremos  nosotros,  los  que  por  medio  suyo  nos  hemos 
puesto  bajo  el  yugo  de  su  gracia?”  (XVI,  17). 

“La  inspiración  de  este  capítulo  —  comenta  admira¬ 
blemente  Lebreton  —  es  de  todo  punto  semejante  a  la 
del  texto  de  San  Pablo,  Phil.  2,  5-11.  El  Apóstol,  para 
exhortar  a  los  cristianos  de  Filipos  a  la  caridad  y  a  la 
humildad,  les  propone  el  ejemplo  de  Cristo-Jesús,  qui 
cum  in  forma  Dei'esset  non  rapinctm  arbitratus  est  esse 
acqualem  Deo,  sed  semetipsum  exinanivit  formam  ser- 
vi  accipiens...  El  obispo  de  Roma,  para  inspirar  a  los 
corintios  los  mismos  sentimientos,  les  propone  el  mismo 
ejemplo.  Para  hacerles  comprender  la  lección,  Clemente 
insiste  sobre  estos  dos  extremos,  que  ha  unido  la  volun¬ 
tad  de  Cristo:  la  majestad  que  le  pertenecía  y  la  hu¬ 
mildad  que  Él  escogió,  haciéndose  hombre  para  sufrir. 
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En  la  gloria  que  se  describe,  ante  todo,  todos  los  comen¬ 
tadores  de  Clemente  reconocen  la  preexistencia  de  Cris¬ 
to  56,  y,  efectivamente,  aparece  evidente.  ¿Ha  sido  estam¬ 
pada  por  él  la  expresión  solemne  y  magnífica  “el  cetro 
de  la  grandeza  de  Dios”,  de  que  se  sirve,  o  la  ha  tomado, 
como  tantas  otras  de  la  carta,  de  la  lengua  litúrgica?  No 
puede  decirse  con  certeza  57.  Como  quiera,  su  sentido  es 
bastante  claro :  el  cetro  real  es  el  símbolo  y  el  instrumen¬ 
to  del  poder  (Amos.  1,  5;  Ps.  45,  7),  y,  juntamente,  el 
instrumento  de  la  gracia  y  de  la  misericordia  (Est.  4, 
1.  5-2;  por  medio  del  cetro  se  ejerce  la  omnipotencia 
regia  para  dominar  y  para  salvar.  Tal  es  exactamente  el 
oficio  de  Cristo,  “cetro  de  la  grandeza  de  Dios”.  Clemen¬ 
te  añadé*:  “El  Señor  Jesucristo.”  Esta  fórmula  es  usual 
en  Clemente;  así,  el  título  divino  xópio?  es  usado  por  él 
como  nombre  propio  de  Cristo,  lo  mismo  que  los  títulos 
de  0 eó<;  y  Seottótt)?  son  los  nombres  propios  del  Padre.  Es 
bastante  verosímil  que  la  lengua  litúrgica  haya  ejercido 
aquí  su  influencia.  Hay  que  notar,  en  todo  caso,  en  el 
capítulo  que  comentamos  en  este  momento,  los  dos  lar¬ 
gos  textos  prof éticos  que  en  él  se  transcriben :  Is.  53, 
1-12,  y  Ps.  21,  7-9.  Estas  dos  profecías  son  caras  entre 
todas  a  la  Iglesia  apostólica:  evangelistas,  apóstoles, 
obispos,  apologistas  las  repiten  a  porfía.  En  toda  la  car¬ 
ia  de  Clemente,  pero  sobre  todo  aquí,  nos  sentimos  arre¬ 
batados  por  la  corriente  de  la  tradición  cristiana.  Ella 
sugiere  al  obispo  de  Roma  esta  patente  evocación  del 
gran  misterio  de  fe:  la  gloria  y  el  abatimiento  de  Cristo. 
Este  misterio  se  despliega,  sobre  todo,  en  la  Pasión,  y 
ésta,  en  efecto,  recuerdan  los  textos  citados  por  Clemen- 


68  Gebhard-Ha  nack  :  “Clementem  de  praexistentia  Christi  sensisse  haud 
dubium”.  Lightfoot :  “Tbis  passage  implies  the  preexistence  of  Christ”. 
Knopf :  “Der  Ausdruk  tó  oxñiTTpov  tt)<;  neyaXcoaúvY)?  solí  \vohl  sagen, 
dass  Gott  seine  Maeht  und  Herschaft  durch  den  Cliristus  ausiibt  und 
schon  vor  der  Fleischwerdung  durch  den  Praexistenten  ausgeübt  'hat  : 
er  war  bereits  das  crx?)7rTpov  rir¡c,  |i.eyaXoiaúv7)<;,  er  kam”.  (Nota  de  Le¬ 
bratón.) 

Varios  comentadores  de  Clemente  reconocen  aquí  la  influencia  de  la 
Epístola  a  los  Hebreos  ;  así  Lightfoot :  “The  expression  is  apparently  sug- 
gested  by  Hebr.,  1,  8,  ■wliere  Ps.  45.  6,  pdc(3& og  £Ú0útit)to?  ?)  pafiSoi;  TÍj? 
(3aai>eías  ctou  is  applied  to  our  Lord”.  Lo  mismo  Hemmer.  Esta  ap  o- 
ximación  o  referencia  sólo  tiene  un  alcance  dudoso,  no  sólo  a  causa  de 
la  diferencia  de  la  expresión  (páBSog  en  Hebr.,  axYjTTTpov  en  Clemente,), 
sino  sobre  todo  por  la  diferencia  de  la  imagen.  El  Apóstol,  citando  el 
texto  del  salmo,  hace  del  cetro  el  atributo  de  Cristo ;  Clemente  ve  en  el 
cetro  a  Cristo  mismo. — Este  pasaje  ha  sido  citado  por  San  Jerónimo. 
(In  Isaiam,  59,  13;  PI  24,  505)  :  “Sceptrum  Dei  Dominus  Jesús  Chris- 
tus.  non  venit  in  iactantia  superbiae,  cum  possit  omnia  sed  in  humili- 
tate”.  Esta  cita  es  Interesante ;  pero  no  constituye  un  motivo  suficiente 
para  corregir  el  texto  y  suprimir  (tEyaXcoaúvi)?,  como  quiere  Lightfoot. 
(Nota  de  Lebreton,) 
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te;  en  San  Pablo  (Phil.  2,  5-11)  se  destaca  más  bien  la 
Encarnación”  58. 

Jesucristo,  Redentor  que  derrama  su  sangre  por  nues¬ 
tra  salvación,  es,  otrosí,  Maestro  nuestro,  modelo  supre¬ 
mo  a  que  ha  de  ajustarse  la  vida  entera  del  cristiano. 
Ejemplo  de  humildad  en  su  anonadamiento  de  la  Pasión, 
Él  es  el  molde  en  que  han  de  configurarse  los  elegidos 
de  Dios,  puerta  de  la  justicia  por  donde  han  de  entrar 
quienes  quieran  llegar  a  la  vida,  camino  por  donde  han 
de  enderezar  sus  pasos  en  santidad  y  justicia,  cumplien¬ 
do  todo  deber  sin  alboroto  (XLVIII,  4-5).  Clemente  gus¬ 
ta  de  la  expresión  paulina,  de  tan  hondo  sentido  évXpioTw 
“en  Cristo”.  Admira  en  los  corintios,  porque  él  gustaba 
de  recoméndarla  a  los  romanos,  la  prudente  y  modesta 
piedad  “en  Cristo”  (I,  2),  así  como  lamenta  que,  efecto 
de  la  escisión  interna,  su  conducta  (su  politeia,  pues  un 
griego  no  puede  ser  sino  miembro  de  una  polis  terrena 
o  celeste)  no  sea  ya  conforme  a  Cristo  (III,  4). 

La  educación  que  han  de  recibir  los  hijos  ha  de  ser 
una  educación  “en  Cristo”  (XXI,  8).  La  escisión  corin¬ 
tia  es  indigna  de  una  conducta  (áytóyy))  “en  Cristo”.  El  que 
tiene  la  caridad  de  Cristo  ha  de  cumplir  los  manda¬ 
mientos  de  Cristo  (XLIX,  1).  El  que,  haciendo  un  acto 
de  generoso  amor  a  la  comunidad,  se  aleje  voluntaria¬ 
mente  de  ella  para  que  no  se  turbe  la  paz,  se  adquirirá 
una  grande  gloria  “en  Cristo”,  y  todo  lugar  lo  recibirá, 
pues  del  Señor  es  la  tierra  y  su  plenitud  (LIV,  3).  Las 
palabras  del  Señor  Jesús  son  ley  de  vida  para  el  cristia¬ 
no.  A  decir  verdad,  no  se  recuerdan  con  demasiada  fre¬ 
cuencia  palabras  del  Señor  en  esta  magna  epístola,  y 
esta  escasez  resalta  tanto  más  cuanto  las  citas  del  An¬ 
tiguo  Testamento  forman  un  verdadero  mosaico  de  pun¬ 
ta  a  cabo  de  ella.  Literales  sólo  hay  dos  citas  del  Evan¬ 
gelio.  Recomendando  la  humildad  dice: 

“Recordando  señaladamente  las  palabras  del  Señor 
Jesús,  que  habló  enseñando  la  modestia  y  largueza  de 
álma.  Dijo,  en  efecto,  así:  Compadeced,  para  que  seáis 
compadecidos ;  perdonad,  para  que  se  os  perdone  a  vos¬ 
otros;  del  modo  como  vosotros  hagáis,  se  hará  con  vos¬ 
otros;  como  diereis,  así  se  os  dará  a  vosotros;  como  juz¬ 
gáis,  así  seréis  juzgados;  conforme  fuereis  buenos,  así 
será  también  con  vosotros;  con  la  medida  que  midiereis, 
con  la  misma  se  os  medirá  a  vosotros.  Afiancémonos  a 
nosotros  mismos  con  este  mandamiento  y  con  estas  or- 


58  Lebreton,  Histoire  (lu  domine...,  II,  pp.  267-69. 
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denaciones,  a  fin  de  caminar  obedientes  a  sus  palabras 
en  espíritu  de  humildad...”  (XIII,  2-3). 

Y  contra  el  escándalo  que  produjo,  dentro  y  fuera,  la 
sedición  corintia,  San  Clemente  recuerda  las  palabras  de 
nuestro  Señor  Jesús,  que  dijo: 

“¡Ay  de  aquel  hombre!  Mejor  le  fuera  no  haber  na¬ 
cido  que  escandalizar  a  uno  de  mis  escogidos .  Más  le  va¬ 
liera  que  se  le  colgara  al  cuello  una  piedra  de  molino  y 
fuera  sumergido  en  lo  profundo  del  mar,  que  no  extra¬ 
viar  a  uno  de  mis  escogidos ”  (XLVI,  8). 

Cotejando  estas  citas  con  nuestros  textos  actuales,  se 
nota,  ante  todo,  que  sólo  aproximadamente  se  superpo¬ 
nen.  San  Clemente,  evidentemente,  no  transcribe  de  un 
códice  evangélico,  como,  sin  duda,  lo  hace  en  tantos  lar¬ 
gos  extractos  del  Antiguo  Testamento.  Además,  las  pa¬ 
labras  de  Jesús  no  se  alegan  como  Escritura,  por  indu¬ 
dable  que  sea  el  hecho  que  por  entonces,  por  lo  menos 
la  catequesis  sinóptica,  estaba  ya  fijada  en  evangelio  es¬ 
crito.  La  carta  clementina  es  una  homilía;  pero,  sin 
duda,  el  lector  que  cabe  al  obispo  lee  en  las  reuniones 
litúrgicas  los  textos  sagrados,  que  éste  comenta  luego, 
no  recita  todavía,  hacia  el  año  96,  los  Recuerdos  de  los 
Apóstoles  que  se  llaman  Evangelios,  como  en  el  siglo  si¬ 
guiente  nos  contará  San  Justino,  sino  los  libros  de  la 
Ley  y  los  Profetas.  El  evangelio  oral  seguía  vivo.  Las 
palabras  de  Jesús  estaban  grabadas  antes  bien  en  los  pe¬ 
chos  de  romanos  y  corintios,  y  señaladamente  en  el  alma 
de  sus  dirigentes,  que  no  en  las  membranas  de  papiro; 
gustaban  más  de  volar  en  alas  del  viento  cálido  de  la 
predicación  ciue  de  no  vivir  prisioneros  entre  las  páginas 
o  rollos  de  un  libro. 


La  Iglesia. 

Mas  si  en  la  mente  y  en  la  vida  de  Clemente  no  c,abe 
separar  a  Cristo  de  Dios  Padre,  tampoco  es  posible  se¬ 
parar  a  Cristo  de  su  Iglesia,  cuerpo  suyo  y  prolongación 
viviente  sobre  la  tierra.  No  busquemos  en  esta  carta  un 
tratado  dogmático  de  Ecclesia,  pero  sí  un  documento 
de  primer  orden  de  la  vida  de  la  Iglesia  en  la  generación 
cristiana  post-apostólica  y  la  conciencia  que  de  su  pro¬ 
pio  ser  y  constitución  tenía  en  las  postrimerías  del  si¬ 
glo  1 59. 


50  Lam.ento  que  no  haya  venido  a  tiempo  a  mis  manos  ia  oliva,  que  pre¬ 
sumo  de  vivo  interés  de  G.  BArdy,  La,  théoloffie  de  l’Eglise  (fe!  Saint  C  le  - 
vvent  de  Home  d  Saint  Irénée, 
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La  Iglesia  de  Dios,  forastera  en  Roma  o  Corinto60, 
peregrina  de  Dios,  camino  a  la  eternidad,  recibe  de  Cris¬ 
to  mismo  su  viático  y  provisión  de  viaje,  y  a  él  atiende 
y  con  él  se  contenta.  Los  bienes  de  la  tierra  le  sobran 
absolutamente'61.  La  Iglesia  es  una  universal  fraterni¬ 
dad,  un  número  contado  de  elegidos  de  Dios,  y  en  sus 
días  de  fervor  los  corintios  sienten  su  solidaridad  y  traen 
porfía  por  la  salvación  de  todos  sus  hermanos.  Her¬ 
manos,  áSeXcpoí»  es  el  saludo  constante  de  Clemente  a  sus 
corresponsales.  Los  nombres  que  el  obispo  de  Roma  da 
a  los  fieles  nos  pueden  revelar  la  alta  conciencia  que  en 
el  orden  divino  tenía  de  sí  mismo  el  cristiano.  Los  már¬ 
tires  de  Roma  son  “una  muchedumbre  grande  de  elegi¬ 
dos”.  Los  cristianos  son  atletas.  Todos  bajamos  a  la  mis¬ 
ma  arena;  todos  tenemos  delante  el  mismo  combate 
(VII,  1).  Son  la  porción  escogida  de  Dios  Padre,  el  ver¬ 
dadero  Israel  de  Dios.  Nada  más  significativo  y  más  im¬ 
presionante  que  la  seguridad,  la  naturalidad  diríamos, 
con  que  San  Clemente  aplica  al  nuevo  pueblo  de  Dios 
aquel  magnífico  pasaje  del  Deuteronomio  (32,  8  ss.),  ra¬ 
zón  bastante  para  todo  el  orgullo  hebreo : 

Cuando  el  Altísimo  dividía  las  naciones,  cuandol  es¬ 
parcía  a  los  hijos  de  Adán,  fijó  los  confines  de  los  pue¬ 
blos  conforme  al  número  de  los  ángeles  de  Dios.  Fué  he¬ 
cha  porción  del  Señor  el  pueblo  suyo  de  Jacob,  parte  de 
su  herencia  Israel.  Y  en  otro  lugar  dice:  He  aquí  que 
el  Señor  toma  para  sí  un  pueblo  de  entre  los  pueblos 
como  un  hombre  toma  las  primicias  de  su  era.  Y  del  pue¬ 
blo  aquel  saldrá  el  Santo  de  los  santos  (XXIX,  2-3). 

Pues  bien,  los  cristianos  son  esa  porción  santa  sobre 
la  tierra,  obligados,  por  ende,  a  cumplir  toda  obra  de 
santidad  y  a  huir  de  toda  obra  de  pecado  (XXX,  1).  La 
Iglesia  es  la  congregación  de  los  santos,  y  a  ella  aplica 
San  Clemente  las  palabras  del  salmo:  Juntaos  con  los 
santos,  porque  los  que  con  ellos  se  juntaren  se  santifica¬ 
rán.  Ejllos  son  los  bendecidos  de  Dios,  con  quienes  dice 
la  modestia,  humildad  y  mansedumbre  (XXX,  8),  los  lla¬ 
mados  por  voluntad  de  Dios  en  Cristo  Jesús,  a  quien 


00  Tal  es  el  sentido  de  7TOpot.xeTv,  y  la  doctrina  de  que  el  cristiano  es 
un  forastero  en  el  mundo  se  halla  en  1  Petr.  2,  11;  Carísimos,  os  exhorto >, 
como  a  forasteros  y  peregrinos ,  a  que,  .os  abstengáis  de i  los  deseos  carna¬ 
les  qioe |  militan  contra  el  alma...  Era  un  pensamiento  vivo  que  penetra 
la  primitiva  literatura,  y  lo  hallaremos,  señaladamente,  -en  la  Epístola  a 
Diogneto  y  en  el  Pastor  de  Hermas'  (Sim.  I  íntegra).  De  ahí  que  la  co¬ 
munidad  cristiana  se  llamaba  naf.oef.ia,  “peregrinación”.  Es  el  origen 
de  la  palabra  “parroquia”,  olvidado  ya  su  sentido  primitivo. 

81  Que  esto  fuera  una  realidad,  lo  prueba  el  juicio  de  Luciano  de  Sa- 
mosata  sobre  los  cristianos  en  su  De  marte  Peregrinp. 
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Dios  omnipotente  justifica  por  la  fe  (XXXII,  4).  Al  co¬ 
mienzo  de  la  gran  oración  final,  aflora  de  modo  solemne 
esta  conciencia  de  la  gracia  y  dignidad  de  la  vocación 
cristiana: 

“Mas  si  algunos  desobedecieren  a  lo  que  por  medio 
nuestro  os  ha  dicho  el  Señor,  sepan  que  serán  reos  de 
grave  pecado  y  se  expondrán  a  no  pequeño  peligro;  nos¬ 
otros,  por  nuestra  parte,  nos  sentiremos  inocentes  de  este 
pecado  y  rogaremos,  con  oración  y  súplica  ferviente,  que 
el  Artífice  de  todas  las  cosas  guarde  intacto  en  el  mun¬ 
do  entero  el  número  contado  de  sus  elegidos,  por  medio 
de  Jesucristo  su  Hijo  amado,  por  quien  nos  llamó  de  las 
tinieblas  a  la  luz,  de  la  ignorancia  al  conocimiento  de  la 
gloria  de 'Su  nombre...”  (LIX,  1-2). 

La  Iglesia  es  el  rebaño  de  Dios : 

“Conozcan  todas  las  naciones  que  Tú  eres  el  solo  Dios 
verdadero,  y  Jesucristo  tu  siervo,  y  nosotros  tu  pueblo  y 
ovejas  de  tu  rebaño”  (Ibíd.  4). 

Y  más  vale  ser  pequeños,  pero  escogidos  en  el  rebaño 
de  Jesucristo,  que  por  necia  arrogancia  ser  arrojados  de 
su  esperanza  (LVII,  2).  La  paz  y  concordia  de  la  grey 
de  Cristo  con  sus  pastores  establecidos,  es  bien  supre¬ 
mo  al  que  no  hay  que  vacilar  en  sacrificar  toda  conve¬ 
niencia  personal  (LIV,  2). 

Clemente,  que  les  dice  a  los  corintios:  “Tomad  en 
vuestras  manos  la  carta  del  bienaventurado  Pablo  Após¬ 
tol”  (XLVII,  1),  no  cabe  duda  que  también  él  la  tomó 
muchas  veces,  y  en  ella — en  la  magna  Epístola  paulina  a 
los  Corintios — y  en  otras  pudo  aprender  una  de  las  doc¬ 
trinas  más  profundas  y  maravillosas  del  doctor  de  las 
naciones:  la  concepción  de  la  Iglesia  como  cuerpo  mís¬ 
tico  de  Cristo  62.  Clemente  apela  a  esa  doctrina  para  una 
apremiante  llamada  a  la  unión  y  concordia,  pues  el  cis¬ 
ma  desgarra  y  despedaza  el  cuerpo  de  Cristo: 

“¿Para  qué  desgarramos  y  despedazamos  los  miem¬ 
bros  de  Cristo  y  nos  escindimos  contra  nuestro  propio 
cuerpo?  Hasta  punto  tal  llegamos  de  insensatez,  que  nos 
olvidamos  de  que  somos  miembros  los  unos  de  los  otros” 
(XLVI,  7). 

Como  a  San  Pablo,  la  metáfora  (instrumento  de  ex¬ 
presión  de  una  realidad  sobrenatural)  le  sirve  a  San  Cle¬ 
mente  para  sentar  la  unidad  viva  y  la  subordinación  je- 


42  La  doctrina  de  la  Iglesia  como  cuerpo  místico  de  Cristo  está  des¬ 
arrollada  y  variamente  matizada  por  San  Pablo  en  varias  epístolas  :  Rom. 
12,  3-8;  1  Cor.  12,  12;  Eph.  4,  7;  Col.  1,  18-|2(0. 
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rárquica  de  la  Iglesia  dentro  de  la  esencial  variedad  de 
miembros  y  de  funciones  que  les  competen: 

“Tomemos  el  ejemplo  de  nuestro  cuerpo.  La  cabeza 
sin  los  pies  no  es  nada,  y,  por  el  mismo  caso,  los  pies 
sin  la  cabeza.  Ahora  bien,  los  más  menudos  miembros 
de  nuestro  cuerpo  son  necesarios  y  útiles  para  el  con¬ 
junto,  y  todo  conspira  y  trabaja  de  consuno  para  salvar 
al  cuerpo  entero”  (XXXVII,  5). 

Consecuencia : 

“Sálvese,  pues,  nuestro  cuerpo  entero  en  Cristo  Je¬ 
sús,  y  sométase  cada  uno  a  su  prójimo,  conforme  al  ca- 
risma  que  recibió  del  Señor:  El  fuerte  cuide  del  débil  y 
el  débil  respete  al  fuerte;  el  rico  socorra  al  pobre  y  el 
pobre  dé /gracias  a  Dios  porque  le  dió  por  quien  llenar 
su  necesidad.  El  sabio  muestre  su  sabiduría  no  en  pala¬ 
bras,  sino  en  buenas  obras;  el  humilde  no  se  dé  testi¬ 
monio  a  sí  mismo,  sino  deje  que  otro  atestigüe  por  él; 
el  casto  en  su  carne  no  sea  arrogante,  sabiendo  que  es 
otro  quien  le  suministra  la  continencia...”  (XXXVIII, 
1-2). 

La  Iglesia,  que  es  universal,  pues  Iglesia  de  Dios  es 
la  Iglesia  peregrina  en  Roma  lo  mismo  que  la  de  Corin- 
to,  y  el  número  contado  de  los  elegidos  está  esparcido 
por  el  mundo  entero,  es  también  una  por  la  unidad  de  fe, 
de  espíritu  y  llamamiento  divino: 

“¿Para  qué  las  iras,  y  banderías,  y  escisiones,  y  gue¬ 
rra  entre  vosotros?  O  es  que  no  tenemos  un  solo  Dios,  y 
un  solo  Cristo,  y  un  solo  Espíritu  de  gracia,  que  se  ha 
derramado  sobre  nosotros?  ¿iNo  es  uno  solo  nuestro  lla¬ 
mamiento  en  Cristo?”  (XLVI,  5-6). 

Percibimos  aquí  un  eco  del  mismo  apremiante  impe¬ 
rativo  de  unidad  que  dirige  el  Apóstol  a  los  efesios: 
Guardando  con  todo  empeño  la  unidad  del  Espíritu  en 
la  atadura  de  la  paz :  Un  solo  cuerpo  y  un  solo  espíritu, 
al  modo  que  fuisteis  llamados  en  una  sola  esperanza  de 
vuestro  llamamiento...”  (Eph.  4,  3).  El  mismo  grito  re¬ 
petirá  poco  más  adelante  Ignacio  de  Antioquía  camino 
de  su  martirio  y,  más  tarde,  otro  mártir  ilustre,  Cipria¬ 
no,  quien  acuña  felizmente  la  densa  expresión  de  sacra- 
mentum  unitatis :  “El  sacramento  de  la  unidad”  %3. 


03  “Hoc  unitatis  sacramentum,  hoc  vinculum  concordiae  inseparabili- 
ter  cohaerentis  ostenditur  quando  in  Evangelio  túnica  Domini  Iesu  Christi 
non  dividitur  omniuo  nec  scinditur,  sed  sortientibus  de  veste  Christi  qu;s 
Christum  potius  indueret  integra  vestís  accipitur  et  incorrupta  atque  in¬ 
divisa  túnica  possidetur”  (De  oatholicae  Ecclesiae  imítate,  VII,  édition 
de  P.  Labriolle,  p.  14,  París  1942). 
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Jerarquía. 

La  Iglesia,  católica  y  una,  es  además,  y  por  institu- 
ción  y  constitución  divina,  jerárquica.  Y  aquí  tocamos 
el  punto  vivo,  el  núcleo  y  meollo  de  esta  magna  epísto¬ 
la,  escrita  justamente  en  ocasión  de  una  sedición,  siquie¬ 
ra  local,  contra  la  jerarquía.  Unos  cuantos  jóvenes,  am¬ 
biciosos  y  petulantes,  depusieron  en  Corinto  a  los  “an¬ 
cianos”  constituidos  de  la  comunidad: 

“Bienaventurados  —  llega  a  escribir  Clemente  —  los 
ancianos  que  se  nos  han  adelantado  en  el  viaje  a  la  eter¬ 
nidad,  pues  han  tenido  un  término  fructuoso  y  perfecto, 
pues  ya, no  tienen  por  qué  temer  que  nadie  los  arranque 
del  puesto  que  se  les  há  asegurado.  Y  es  que  vemos  cómo 
vosotros  habéis  trasladado  o  depuesto  a  algunos  de  ex¬ 
celente  conducta  del  ministerio  por  ellos  irreprochable¬ 
mente  desempeñado”  (XLIV,  6). 

La  prueba  de  que  la  sedición  contra  la  jerarquía 
atentaba  contra  algo  íntimo  y.  vital  de  la  Iglesia  está  en 
los  efectos  desoladores,  de  auténtica  devastación  espiri¬ 
tual,  que  produce  en  la  antes  floreciente  comunidad  co¬ 
rintia: 

“De  este  modo  se  levantaron  los  sin  honra  contra  los 
honrados'6,4,  los  sin  gloria  contra  los  gloriosos,  los  insen¬ 
satos  contra  los  prudentes,  los  jóvenes  contra  los  ancia¬ 
nos.  Por  eso,  retiróse  de  entre  vosotros  la  justicia  y  la 
paz,  por  haber  cada  uno  abandonado  el  temor  de  Dios  y 
haberse  debilitado  la  vista  de  la  fe  en  Él  y  no  caminar 
en  las  ordenaciones  de  sus  mandamientos  y  no  portarse 
de  modo  conveniente  a  Cristo,  sino  que  cada  uno  echó 
por  la  senda  de  los  deseos  de  su  corazón  perverso,  lle¬ 
vando  dentro  una  injusta  e  impía  envidia,  por  la  que 
la  muerte  misma  entró  en  el  mundo”  (III,  3-4). 

¡  Qué  contraste  con  la  anterior  vida  de  fervor  y  flo¬ 
recimiento  de  toda  virtud  en  aquella  Iglesia  de  Corinto, 
cuyo  nombre  se  veneraba  y  amaba  en  todo  el  mundo, 
admiración  de  quienquiera  pasara  por  ella,  cuando  “lo 
hacían  todo  sin  miramiento  a  personas  y  caminaban  en 
las  ordenaciones  de  Dios,  sometidos  a  sus  dirigentes  y  tri¬ 
butando  el  honor  debido  a  sus  ancianos”  (I,  3).  La  se¬ 
dición  es,  a  los  ojos  del  obispo  romano,  abominable  e 
impía;  los  que  la  promueven  son  unos  cuantos  temera- 


Los  honrados”  son  los  miembros  de  la  jerarquía,  como  se  despren¬ 
de  del  pasaje  de  la  Did,ach&  (XJV,  2)  en  que  hablando  de  obispos  y  diá¬ 
conos  dice :  “No  los  menospreciéis,  pues  éstos  son  los  que  entre  vosotros 
son  honrados,  juntamente  con  los  profetas  y  maestros”. 
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rios  y  arrogantes,  gentes  soberbias  a  quienes  no  perte¬ 
nece  Jesucristo,  pues  se  exaltan  sobre  un  rebaño,  en  lu¬ 
gar  de  servirle  humildemente'’ (XVI,  1).  La  mesura  de 
tono  y  lengua,  la  mansedumbre  y  amor  paterno  del  obis¬ 
po  romano  se  quiebra  al  acordarse  de  quienes  tamaño 
mal  han  introducido  en  la  Iglesia  como  la  escisión  en¬ 
tre  pastores  y  rebaño.  Son  hombres  “insensatos  y  ne¬ 
cios”,  a  quienes  ningún  inconveniente  hay  en  ofender,  a 
trueque  de  no  ofender  a  Dios  (XXI,  5).  La  obediencia  a 
la  jerarquía  es  obediencia  a  Dios,  y  la  rebeldía  es  apar¬ 
tarse  del  bien: 

“Justo  es,  por  ende,  hermanos,  y  santo  que  seamos 
obedientes  a  Dios,  que  no  seguir  a  los  cabecillas  de  una 
envidia/hbominable,  nacida  de  altanería  y  desorden.  Por¬ 
que  nos  acarrearemos  un  daño  no  como  quiera,  y  corre¬ 
remos  grave  peligro,  si  temerariamente  nos  entregamos 
a  los  caprichos  de  unos  hombres  que  no  miran  otro  blan¬ 
co  que  la  contienda  y  banderías,  con  el  fin  de  apartar¬ 
nos  de  lo  que  está  bien”  (XIV,  2). 

La  jerarquía,  la  variedad  y  subordinación  de  miem¬ 
bros  y  funciones  es  tan  necesaria  en  la  Iglesia  como  en 
un  ejército,  y  San  Clemente  siente  orgullo  de  evocar  la 
disciplina  de  las  legiones  del  Imperio,  dominadoras  del 
orbe  de  la  tierra: 

“Militemos,  hermanos,  con  todo  fervor  bajo  las  or¬ 
denanzas  sin  tacha  del  Señor.  Consideremos  a  los  que 
militan  bajo  nuestros  príncipes.  ¡Con  qué  disciplina,  con 
qué  obediencia,  con  qué  sumisión  cumplen  cuanto  se  Ies 
ordena !  No  todos  son  prefectos,  no  todos  tribunos  ni  cen¬ 
turiones  ni  cabos  de  cincuenta,  y  así  de  los  demás  man¬ 
dos,  sino  que  cada  uno  ejecuta,  en  su  propio  orden,  lo 
que  ordenan  el  emperador  y  los  generales”  (XXXVII, 
1-3).  La  misma  palabra  -fiyoogevoi,  que  designa  en  este 
pasaje  los  mandos  supremos  del  ejército,  es  corriente¬ 
mente  empleada  por  San  Clemente  (y  también  por  el 
autor  de  la  Epístola  a  los  Hebreos,  13,  17)  para  indicar 
de  modo  general  a  los  dirigentes  supremos  de  la  Iglesia. 
Pesemos  ahora,  en  la  siguiente  cita,  la  emoción  religiosa 
de  una  exhortación  en  que  se  pasa  de  la  reverencia  de¬ 
bida  a  la  sangre  de  Jesús  al  respeto  debido  a  los  gober¬ 
nantes  o  dirigentes  de  la  Iglesia  y  al  honor  de  los  an¬ 
cianos  : 

“Reverenciemos  al  Señor  Jesús,  cuya  sangre  fué  en¬ 
tregada  por  nosotros;  respetemos  a  nuestros  dirigentes 
(Tipo^Yoú^evoi),  honremos  a  los  ancianos...”  (XXI,  5). 

Puede  dudarse  de  que  el  sentido  de  “anciano”  (pres¬ 
bíteros)  haya  de  restringirse  aquí  a  los  dirigentes  de  la 
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Iglesia,  sobre  todo  cuando  a  renglón  seguido  se  les  opo¬ 
nen  los  jóvenes  (véoi);  pero  no  es  dudoso  que  se  identi¬ 
fican  con  ellos  en  este  otro  pasaje: 

“Vergonzosa  cosa  es,  carísimos,  cosa  en  extremp  ver¬ 
gonzosa  oír  que  la  firmísima  y  antigua  Iglesia  de  los  co¬ 
rintios  esté  sublevada  por  causa  de  dos  o  tres  personas 
contra  sus  ancianos”  (XLVII,  6). 

El  rebaño  de  Cristo  ha  de  mantenerse,  por  encima  de 
todo,  en  paz  con  sus  “ancianos  constituidos”  (LIV,  2) ; 
y  este  enlace  de  las  ideas,  a  prima  faz  dispares,  de  ancia¬ 
no  y  rebaño  nos  da  la  clave  de  la  interpretación  segura: 
el  anciano  es  un  pastor,  es  decir,  ejerce  funciones  de 
gobierno  en  la  Iglesia.  Los  sediciosos  cometieron  un  pe¬ 
cado  y  h^-n  de  someterse  nuevamente  a  los  ancianos,  ha¬ 
ciendo  penitencia  y  doblando  las  rodillas  de  su  corazón 
(LVII,  1). 

Todos  estos  textos,  que  pudieran  todavía  acrecerse,  o 
aluden  a  hechos  reconocidos  o  transmiten  imperativos, 
mitigados  por  el  tono  homilético  de  exhortación,  a  some¬ 
terse  a  ellos.  La  Iglesia  de  Corinto,  tierra  en  otro  tiem¬ 
po  propicia  a  las  explosiones  carismáticas,  está,  lo  mis¬ 
mo  que  la  Iglesia  de  Roma,  jerárquicamente  organizada, 
y  la  sumisión  al  orden  jerárquico  es  deber  primordial 
y  aun  condición  ineludible  de  la  vida  cristiana.  Pero, 
caso  único  en  la  carta,  aquí  el  obispo  romano  quiere 
también  establecer  una  doctrina  y  nos  remite  no  menos 
que  a  las  profundidades  del  conocimiento  divino  para 
asentarla.  Después  de  marcar  a  fuego  con  una  serie  nada 
piadosa  de  calificativos — necios,  insensatos,  tontos  e  in¬ 
cultos  son  aquellos  que  se  burlan  de  nosotros  para  exal¬ 
tarse  ellos  a  sí  mismos  en  sus  pensamientos,  y  ésos  son, 
evidentemente,  los  rebeldes  corintios  (XXXIX,  1) — ,  pro¬ 
sigue  Clemente: 

“Como  sean,  pues,  manifiestas  para  nosotros  estas 
cosas,  y  dado  caso  que  nos  hemos  inclinado  a  contem¬ 
plar  las  profundidades  del  conocimiento  divino,  deber 
nuestro  es  hacer  ordenadamente  cuanto  el  Dueño  man¬ 
dó  cumplir  en  sus  tiempos  diputados,  y  así  Él  mandó 
que  las  ofrendas  y  servicios  de  culto  se  cumplieran  no 
al  azar  y  desordenadamente,  sino  en  sus  tiempos  y  mo¬ 
mentos  determinados”  (XL,  1-2). 

E*n  la  Antigua  Ley— argumenta  San  Clemente — todo 
estaba  perfectamente  ordenado  y  jerarquizado:  Había 
un  sumo  sacerdote,  al  que  competían  funciones  propias; 
había  sacerdotes  ordinarios  que  ocupaban  su  propio 
puesto;  había  levitas,  con  sus  peculiares  servicios  o  mi¬ 
nisterios;  había,  en  ñn,  hombres  laicos — del  pueblo — so- 
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metidos  a  ordenaciones  laicas  (XL,  5).  Puesto  que  San 
Clemente  no  lo  hace  expresamente,  no  tenemos  nosotros 
del  todo  derecho  a  identificar  al  sumo  sacerdote  de  la 
Antigua  Ley  con  el  obispo,  y  los  sacerdotes  ordinarios 
con  los  presbyteroi,  y  a  los  levitas,  a  quienes  incumben 
las  Siaxovíai  ,  con  los  diáconos;  pero  de  lo  que  no  cabe  du¬ 
dar  es  que  para  San  Clemente  existe  en  la  Iglesia  una 
jerarquía  sacerdotal  que  se  opone  o  contrapone  a  los  lai¬ 
cos,  palabra  que  aparece  aquí  por  vez  primera: 

“Cada  uno  de  nosotros,  hermanos,  procure  agradar  a 
Dios  en  su  propio  orden,  manteniéndose  en  buena  con¬ 
ciencia,  sin  transgredir  la  regla  establecida  de  su  minis¬ 
terio,  en  santidad...”  (XLI,  1). 

Mas,/ pasando  de  la  Ley  antigua  a  la  realidad,  histó¬ 
rica  y  viva  juntamente,  de  la  nueva  Ley,  San  Clemente 
establece,  en  un  pasaje  de  valor"  incalculable,  la  institu¬ 
ción  apostólica,  y  en  último  término  divina,  de  la  jerar¬ 
quía  dé  la  Iglesia.  La  cadena  áurea  que  liga  a  los  cre¬ 
yentes  con  Dios  pasa  de  anillo  en  anillo  de  los  obispos 
a  los  Apóstoles,  de  los  Apóstoles  a  Jesucristo  y  de  Je¬ 
sucristo  al  Padre.  Se  ha  dicho  que  esto  es  ya  una  “teo¬ 
ría”.  Enhorabuena.  Mas  una  teoría  que  funda  la  orde¬ 
nación  jerárquica  de  la  Iglesia  en  los  Apóstoles,  estable¬ 
cida  por  un  discípulo  de  éstos,  que  conserva  su  predica¬ 
ción  aposentada  en  sus  oídos,  vale  indudablemente  más 
que  cualquier  sistema  tubingiano  que  pretenda  justa¬ 
mente  lo  contrario  de  esa  teoría:  abrir  un  hiato,  un 
abismo  ( Kluft )  entre  Jesucristo  y  la  Iglesia.  Los  Após¬ 
toles — dice  San  Clemente- — nos  han  traído  la  noticia  ju¬ 
bilosa  del  reino  de  Dios  de  parte  de  Jesucristo;  Jesucris¬ 
to  fué  enviado  de  parte  de  Dios  Padre:  he  ahí  ya  un 
principio  de  orden,  de  ei>Ta£ía,  de  jerarquía.  Los  Apósto¬ 
les,  en  cumplimiento  de  su  misión,  organizan  jerárqui¬ 
camente  la  Iglesia: 

“Así,  pues,  habiendo  los  Apóstoles  recibido  los  man¬ 
datos  y  plenamente  asegurados  por  la  resurrección  del 
Señor  Jesucristo  y  confirmados  en  la  fe  por  la  palabra 
de  Dios,  con  la  confianza  infundida  por  el  Espíritu  San¬ 
to  salieron  a  dar  la  alegre  noticia  del  reino  de  Dios  que 
estaba  para  llegar.  Predicando,  pues,  por  comarcas  y  ciu¬ 
dades,  y  bautizando  a  los  que  obedecían  al  designio  de 
Dios,  iban  estableciendo  las  primicias  de  ellos  65  como 


00  En.  1  Con.  16,  15,  dice  San  Pablo  :  Os  exhorto,  hermanos :  ya  cono¬ 
céis  la  famalia  de  Estéfaams,  que  son  las  primicias  de  la  Aoaya  y  se  or¬ 
denaron  a  sí  mismos  para  el  ministerio  de  los  santos.  Os  lo  <Mgo¡  para 
que  también  vosotros  estéis  sometidos  a  l'os  tales  y  a  todo  el  que  colabo¬ 
ra  y  trabaja.  Pudiera  tratarse  aquí  de  personas  consagradas  jerárquica¬ 
mente  al  gobierno  y  ministerio  de  la  Iglesia. 
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inspectores  ( episcopoi )  y  ministros  ( diaconoi )  de  los  que 
habían  de  creer”  (XLII,  3-4). 

La  institución  de  tales  inspectores  o  vigilantes  y  mi¬ 
nistros  no  era  una  novedad,  como  quiera  que  estaba  pro¬ 
fetizada  por  Isaías  (60,  17),  y  los  Apóstoles  no  hicieron 
sino  imitar  el  ejemplo  de  Moisés,  o  aprender  de  él,  que 
zanjó  por  un  milagro— el  florecimiento  de  la  vara  de 
Aarón — (Núm.  17),  toda  contienda  y  emulación  sobre  la 
dignidad  sacerdotal: 

“También  nuestros  Apóstoles  conocieron  por  revela¬ 
ción  de  nuestro  Señor  Jesucristo  que  habría  contienda 
sobre  este  nombre  del  episcopado.  Por  este  motivo,  pues, 
con  perfecta  previsión,  establecieron  a  los  susodichos  y 
dieron  ljaego  orden  para  lo  por  venir,  de  que  cuando  és¬ 
tos  murieran,  les  sucedieran  en  el  ministerio  otros  va¬ 
rones  probados...”  (XLIV,  1-2). 

Son  textos  claros,  decisivos,  victoriosos,  que  estable¬ 
cen  de  modo  indubitable  estos  tres  puntos  vitales:  la 
existencia  de  una  jerarquía,  su  origen  apostólico  y  su 
ley  de  sucesión  perenne  en  la  Iglesia.  Sobre  ninguno  de 
estos  puntos  cabe  discusión  posible  por  lo  que  a  la  men¬ 
te  de  San  Clemente  se  refiere.  Sí  cabe,  en  cambio,  algu¬ 
na  sobre  el  modo  en  que  históricamente  se  escalonan  los 
grados  y  se  ejercen  los  poderes  de  la  jerarquía  en  el 
momento  en  que  se  escribe  esta  carta  a  los  corintios. 
La  terminología — y  sólo  ésta — no  está  todavía  suficien¬ 
temente  fijada  y  andará  vacilante  durante  siglos.  San  Cle¬ 
mente  nos  habla  de  episcopoi ,  y  que  éstos  no  tengan  una 
función  meramente  administrativa  lo  prueba  el  hecho 
— aparte  de  asimilárselos  a  los  sacerdotes  de  la  Antigua 
Ley — de  que  a  ellos  se  les  atribuye  la  ofrenda  de  los  do¬ 
nes  :  TrpoGcpápetv  t«  Scopa,  expresión  consagrada  para  indicar 
el  culto  cristiano,  y  señaladamente  el  sacrificio  y  ofren¬ 
da  eucarística  (XLIV,  4)¡  Se  nos  habla  otrosí  de  pres- 
byteroi ,  de  “ancianos”  establecidos  en  la  Iglesia  y  que 
tienen  a  su  cuidado  el  rebaño  de  Cristo.  Estos  presby- 
teroi  han  de  identificarse  con  los  T¡yoú¡ji.evot,  guías,  diri¬ 
gentes,  gobernantes  de  la  Iglesia,  y  sí  sabe  suponer  que 
originariamente  pudieron  elegirse  entre  los  verdadera¬ 
mente  ancianos  (los  maiores  natu  Ecclesiae  de  Act.  20,  17) 
para  formar  un  como  senado  de  la  Iglesia,  en  definitiva 
no  era  la  edad,  sino  la  elección  y  consagración  apostó¬ 
lica  la  que  confería  el  título  y  poderes  de  presbyteros,  es¬ 
tablecidos  para  regir  y  alimentar,  como  pastores,  la  grey 
de  los  creyentes.  De  los  diáconos,  finalmente,  no  nos  da 
San  Clemente  más  que  el  nombre,  por  cierto  junto  al  de 
los  obispos,  al  modo  de  San  Pablo  en  el  encabezamiento 
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o  saludo  de  su  carta  a  los  filipenses:  ...  A  todos  los  san¬ 
tos  que  están  en  Filipos  juntamente  con  los  obispos  y 
diáconos. 

Confesemos  llanamente  que  este  lenguaje,  medidas 
las  palabras  con  nuestra  rigidez  canónica  actual,  nos 
desconcierta  un  poco;  pero  tengamos  presente  que  ni 
San  Pablo  ni  San  Clemente  Romano  tratan  de  redactar 
un  canon  para  insertarlo,  con  sus  recortadas  aristas,  en 
un  código  de  Derecho.  En  Filipos,  en  Roma,  en  Corin- 
to,  en  tantas  cristiandades  más  organizadas  en  Ecclesiai, 
¿hubo  desde  los  comienzos  un  solo  obispo  que  las  gober¬ 
naba  o  un  colegio  de  ancianos  en  que  más  de  uno  pu¬ 
diera  tener  poderes  sacerdotales  supremos  y  uno  ejer¬ 
ciera  una''presidencia  o  preeminencia  sobre  los  otros? 
Aquí,  donde  tratamos  sólo  o  principalmente  de  inter¬ 
pretar  o  poner  de  relieve  los  textos  que  traemos  entre 
manos,  la  cuestión  nos  interesa  sólo  secundariamente, 
pues  San  Clemente  no  se  la  planteó  ni  tenía  por  qué 
planteársela.  El  habla  siempre  en  plural  de  ancianos,  de 
dirigentes,  de  obispos  y  diáconos.  No  hay  inconveniente 
en  suponer  que  Roma,  al  igual  que  Corinto^  se  gober¬ 
nara  por  un  colegio  presbiterial  (Tupeapuréptov,  “senado”); 
la  carta  misma  se  presenta  redactada  colectivamente  por 
la  Iglesia  de  Roma  a  la  Iglesia  de  Corinto.  Mas  el  hecho 
de  que  toda  la  tradición  se  la  atribuya  únicamente  a  su 
obispo,  Clemente,  prueba  lo  fácil  que  resultaba  coordi¬ 
nar  la  colegialidad  y  la  unidad  del  gobierno  de  la  Igle¬ 
sia,  y  los  antiguos  no  vieron,  problema  donde  lo  han  in¬ 
ventado  nuestras  querellas  *  modernas.  Clemente  escri¬ 
be,  según  la  fórmula  de  Eusebio,  sx  Trpoawrrou  -rife  P<o(iaícov 
’ExxXrjaía?  (HE,  III,  38,  que  San  Jerónimo  vierte:  ex  per¬ 
sona  Romanae  Ecclesiae  (De  vir.  inl.,  15).  Sin  duda,  la 
Iglesia,  como  cuerpo,  desempeñaba  entonces  un  papel 
muy  real  en  su  propio  gobierno.  La  elección  de  sus  diri¬ 
gentes  no  se  hace  sin  consentimiento  de  toda  la  Iglesia: 
<ruv£i)Soxoúc7)p  t r¡c,  ’ExxXTjcríap  7tá(jY)p,  y  ella  da  también  testi¬ 
monio  de  la  conducta  irreprochable  de  los  elegidos  en 
el  desempeño  de  su  ministerio;  pero  claro  está  que  el 
cuerpo  de  la  Iglesia  necesita  de  una  cabeza,  y  ésa  es,  in¬ 
dubitablemente,  en  Roma,  en  este  momento,  Clemente. 
La  tradición,  representada  por  San  Ireneo 66,  al  trazar 
el  catálogo  de  los  obispos  de  Roma,  no  se  acuerda  del 
colegio  presbiterial;  lo  que  no  prueba  que  no  existiera, 
sino  que  no  era  óbice  alguno  a  la  concepción  del  gobier¬ 
no  unitario  de  la  Iglesia  desde  sus  orígenes. 


69  Apud  Eus.,  HE,  III,  4,  13-15. 
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El  Eíspíritu  Santo. 


Tal  vez  no  huelgue  recordarle  al  lector  que  estába¬ 
mos  investigando  el  sentir  de  San  Clemente  sobre  Jesu¬ 
cristo,  y  que  toda  esta  larga  interpolación  sobre  la  Igle¬ 
sia  tiene  la  justificación  paulina — y  clementina — que  se¬ 
parar  a  Jesucristo  de  la  Iglesia  es  separar  un  cuerpo  de 
s?,  a  í13.’  es  decir,  matarla,  convirtiéndola  de  institu- 
don  divina  y  salvadora  de  las  almas  en  una  gigantesca 
maquina  administrativa,  que,  de  no  ser  más  que  eso,  se 
hubiera  ya  mil  veces  convertido  en  herrumbre  a  la  in- 
empene  de  la  historia.  Digamos  ahora  cómo  siente  el 
obispo  de  /Roma  sobre  el  Espíritu  Santo,  y  ello  comple¬ 
tara  nuestra  exposición  de  su  sentir  sobre  la  Iglesia,  como 
que  el  Espíritu  Santo  es  el  principio  y  motor  íntimo  de 
su  vida,  que  la  anima  y  da  sobrenatural  vigor. 

Como  principio  santificador  de  la  Iglesia  menciona 
San  Clemente  por  vez  primera  al  Espíritu  Santo.  Toda 
aquella  floración  de  virtud  que  describe  y  admira  en  los 
días  de  paz  de  la  Iglesia  de  Corinto  tiene  su  raíz  en  la 
£  ena  del  Espíritu  Santo  que  le  fué  concedida 
(11,  2).  Represente  ese  cuadro  la  situación  real  de  Co- 
rinto  en  sus  días  de  fervor  o  sea  más  bien  el  ideal  que 
el  obispo  de  Roma  quisiera  ver  realizado  en  su  comuni¬ 
dad;  en  el  se  ha  querido  ver  una  semejanza  con  la  des¬ 
cripción  que  el  autor  del  libro  de  los  Hechos  nos  hace 
de  la  vida  de  la  primitiva  Iglesia  de  Jerusalén l67.  En  uno 
y  otro  caso,  se  destaca,  por  lo  menos,  con  las  sabidas  di¬ 
ferencias,  la  acción  santificadora  del  Espíritu  Santo. 

Para  Clemente,  el  Espíritu  Santo  es  el  que  inspira  a 
los  ministros  de  la  gracia  de  Dios  que  predicaron  la  pe¬ 
nitencia  (VIII,  1) ;  Él  es  el  que  habla  por  las  Escrituras 
y  nos  dice  poj  Jeremías  (9,  23) :  El  que  se  gloría,  aló¬ 
nese  en  el  Señor  (XIII,  1 ) .  El  Espíritu  Santo  habló,  por 
boca  de  Isaías,  acerca  de  los  sufrimientos  y  humillación 
redentora  del  ungido  de  Dios,  Jesús  (XVI,  1).  San  Pablo 
escribió  Jtveuficmxñ,; ,  “inspirado  por  el  Espíritu”,  su  car¬ 
ta  a  los  corintios  en  ocasión  justamente  de  disensiones 
semejantes,  si  menos  culpables  que  las  presentes  (XLVII 
w  i  íln\  Clemente,  que  tantas  veces  se  ha  inclinado 
sobre  los  rollos  que  contienen  la  palabra  de  Dios,  las  pro¬ 
fundidades  del  conocimiento  divino,  tributa  el  mismo  elo¬ 
gio  a  los  corintios  y  proclama  la  inspiración  de  las  Es- 

criiuraS  • 


67  Act.  2,  45  ss. ;  4,  32. 
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“Porfiad,  hermanos,  y  sed  emuladores  acerca  de  lo 
que  atañe  a  vuestra  salvación.  Vosotros  os  habéis  aso¬ 
mado  a  las  sagradas  Escrituras,  que  son  verdaderas, 
como  inspiradas  que  han  sido  por  el  Espíritu  Santo.  Sa¬ 
béis  que  nada  injusto  ni  fingido  hay  escrito  en  ellas.  No 
encontraréis  que  los  justos  hayan  sido  jamás  rechaza¬ 
dos  por  los  hombres  santos...”  (XLV,  1-3). 

Conforme  a  esta  fe,  tan  clara  y  umversalmente  ex¬ 
presada,  procede  San  Clemente  en  toda  su  epístola,  y  la 
Escritura,  como  palabra  de  Dios,  es  el  fundamento  de 
todas  sus  exhortaciones  y  enseñanzas.  Inútil  insistir  en 
un  punto  que  salta  a  la  vista  en  cada  página;  sólo  cabe 
notar  seguridad  con  que  entra  en  un  campo  que  tie¬ 
ne  por  absolutamente  suyo.  La  Escritura  entera,  con  su 
tesoro  de  verdad,  de  enseñanzas  y  promesas,  pertenece 
totalmente  a  la  Iglesia,  al  Israel  de  Dios.  Los  patriarcas 
son  nuestros  padres.  Sus  ejemplos  de  virtud  y  santidad 
han  de  ser  dechado  para  la  vida  del  cristiano.  Eso  sí,  la 
nueva  fe  proyectará  su  luz  sobre  el  Antiguo  Testamento, 
y  a  esa  luz,  su  letra  se  convertirá  en  espíritu,  y  pasa  a 
ser  un  libro  cristiano.  En  esto  San  Clemente  Romano  no 
se  diferencia  de  San  Agustín. 

La  acción  del  Espíritu  Santo  se  pone  particularmen¬ 
te  de  relieve  en  la  obra  de  los  Apóstoles,  la  predicación 
del  Evangelio  y  el  establecimiento  del  reino  de  Dios  en 
la  tierra,  que  es  la  Iglesia.  Él  les  da  seguridad,  plena 
certeza  (TiX-iQpocpopía)  para  abalanzarse  sin  titubeos  a  obra 
tamaña,  y  Él  les  inspira  al  examinar  y  aprobar  a  los  que 
establecen  por  guías  y  pastores,  vigilantes  y  ministros 
de  los  futuros  creyentes  (XLII,  3-4). 

Puesto  que  San  Clemente  es  quien  por  vez  primera 
sienta  con  tanta  nitidez  la  doctrina  de  la  sucesión  apos¬ 
tólica  en  la  jerarquía,  no  es  excesivo  atribuirle  la  idea 
de  que  esa  acción  del  Espíritu  Santo  por  la  que  se  cons¬ 
tituyó  la  misma  jerarquía  haya  de  proseguirse  a  lo'  lar¬ 
go  de  los  tiempos  en  los  que  legítimamente  suceden  a 
los  Apóstoles  en  la  dirección  y  gobierno  de  la  Iglesia.  De 
hecho,  él  mismo,  en  esta  ocasión  memorable  en  que  di¬ 
rige  su  voz  de  pastor  supremo  a  una  Iglesia  en  discor¬ 
dia,  siente  que  obra  impulsado  por  el  mismo  Espíritu 
Santo,  pasaje  notable  que  hay  que  transcribir: 

“Alegría  y  regocijo  nos  procuraréis  si,  hechos  obe¬ 
dientes  a  lo  que  os  hemos  escrito  por  inspiración  del  Es¬ 
píritu  Santo,  cortareis  de  raíz  la  impía  ira  de  vuestra  ri¬ 
validad,  conforme  a  la  exhortación  que  en  esta  carta  os 
hemos  dirigido  acerca  de  la  paz  y  concordia”  (LXIII,  2). 
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Con  este  pasaje  hay  que  relacionar  otro  que  contiene 
una  grave  y  suprema  intimación  a  la  obediencia: 

“Mas  si  algunos  desobedecieren  a  las  cosas  que,  por 
medio  nuestro,  Dios  acaba  de  deciros,  sepan  que  «e  ha¬ 
rán  reos  de  un  pecado  no  leve  y  correrán  grave  peligro; 
nosotros,  por  nuestra  parte,  nos  sentiremos  inocentes  de 
este  pecado  y  rogaremos...”  (LIX,  1-2 )-. 


Pastor  supremo. 

Lenguaje,  a  la  verdad,  subido,  y  que  nos  lleva  de 
la  mano  a  otro  problema  que  hay  que  abordar  aquí  para 
coronamiento  de  nuestra  disquisición  sobre  la  Iglesia  en 
la  epístola  clementina:  ¿Cómo  se  siente  a  sí  mismo  el 
obispo  de  Roma,  Clemente,  frente  a  la  Iglesia  de  Corin- 
to?  Esa  voz  de  Dios  que  quiere  que  se  oiga  en  su  pro¬ 
pia  voz;  esa  apelación  al  Espíritu  Santo  que  le  dicta  su 
exhortación  sobre  la  paz  y  concordia,  ¿son  una  desme¬ 
dida  arrogancia,  una  piadosa  manera  de  hablar  o  una 
conciencia  y  una  idea  clara?  Tocamos  el  problema  de  la 
conciencia  que  en  esta  remota  fecha  del  96  pudiera  te¬ 
ner  la  Iglesia  y  el  obispo  de  Roma  de  su  posición  preemi¬ 
nente,  de  sede  rectora  y  unificadora,  frente  a  las  demás 
Iglesias. 

La  carta  de  la  Iglesia  de  Roma  a  la  de  Corinto  ha 
sido  calificada  por  una  autoridad  eminente  “como  la  epi¬ 
fanía  del  primado  romano”  68.  Pudiera,  sin  embargo,  ob¬ 
jetarse  que  el  solo  vínculo  de  la  caridad,  que  unía  fuer¬ 
temente  a  todas  las  Iglesias  particulares,  y  las  hacía  sen¬ 
tirse  como  la  gran  ’ExxXrjaía  toü  0eo5,  esparcida  por  los 
confines  de  la  tierra,  basta  para  explicar  la  interven¬ 
ción  de  Roma  en  los  asuntos  de  Corinto.  De  hecho,  toda 
la  larga  epístola  está  penetrada  de  fraterno  amor  de  Igle¬ 
sia  a  Iglesia.  Además  de  tratarse  de  una  intervención 
autoritaria,  ¿qué  sentido  tiene  toda  esa  larga  homilía, 
cuando  bastaba  una  orden  terminante,  un  anatema  de 
excomunión  como  el  que  lanzó  San  Pablo  en  el  caso 
del  incestuoso  de  Corinto? 

Mas,  en  realidad,  acercándonos  algo  más  al  texto  y 
penetrando  el  espíritu  de  toda  la  carta,  no  podemos  me¬ 
nos  de  admirar  el  tino  psicológico  de  San  Clemente  en 
este  grave  asunto  corintio.  El  inaugura  en  esta  carta 
aquella  manera  de  gobierno,  de  que  sólo  la  Iglesia,  so- 


P.  Batiffol,  U'Eglise  naisscmte  et  le  oatholicisme,  p,  146. 
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ciedad  del  amor  '69,  posee  el  secreto,  y  que  consiste  en 
llevar  las  almas  antes  por  la  persuasión  que  por  la  fuer¬ 
za,  más  bien  por  amor  que  por  amenaza,  antes  por  es¬ 
píritu  que  por  ley.  O,  por  mejor  decir,  antes  qu’C  por 
ley  externa,  ocasión  de  pecado,  por  aquella  interna  ley 
que  sólo  la  caridad  es  cápaz  de  crear  en  el  alma.  En  la 
carta  de  Clemente  no  se  combatirá  primera  y  directa¬ 
mente  el  abuso  actual,  pues  lo  que  importa  no  son  los 
abusos,  sino  los  usos,  sino  que  habrá  que  remontarse  a 
las  causas  lejanas  y  profundas  del  mal,  que  no  podía 
tener  otro  origen  sino  la  debilitación  del  espíritu  y  de 
las  virtudes  cristianas.  De  ahí  todo  ese  larguísimo  des¬ 
arrollo,  a,  primera  vista  incoherente  y  superfluo,  de  la 
primera  parte,  que  es  una  reiterada  exhortación  a  la 
práctica  de  las  virtudes  cristianas,  de  aquellas  sobre  todo 
que  son  el  fundamento  de  la  unión  y  concordia.  Una  lec¬ 
tura  atenta  y  reposada  (y  sabemos  que  se  tuvo)  en  algu¬ 
no  de  aquellos  días  del  Señor  en  que  los  fieles  todos, 
de  campos  y  ciudad,  se  congregaban  en  uno,  de  esta  pri¬ 
mera  parte  de  la  epístola,  en  que  desfilan  los  más  ilus¬ 
tres  ejemplos  de  virtud  del  Antiguo  Testamento  y  en  que 
se  percibe  el  calor  de  caridad  y  la  unción  de  piedad  y  mi¬ 
sericordia  del  Nuevo,  tenía  que  predisponer  favorable¬ 
mente  las  almas  para  acoger  la  recomendación  final  de 
sumisión,  de  penitencia  y  de  vuelta  a  la  paz  y  concor¬ 
dia,  razón  y  objeto  de  la  segunda  parte.  Si  San  Clemen¬ 
te  no  apela  a  la  autoridad,  a  su  título  de  sucesor  de  aque¬ 
llas  justísimas  columnas  de  la  Iglesia,  Pedro  y  Pablo, 
que  en  Roma  dieron  sangriento  testimonio  de  su  fe;  si 
no  alude  expresamente  a  aquella  “principalía”  de  que  en 
el  siglo  siguiente  hablará  San  Ireneo  70,  es  porque  sabe 
que  la  persuasión  de  la  caridad  alcanza  zonas  más  pro¬ 
fundas  del  espíritu  que  el  golpe  hiriente  y  exacerbador 
de  la  autoridad.  No  les  intima  a  los  rebeldes:  “Salid,  en 
nombre  de  Dios,  de  la  comunidad,  cuya  paz  perturbáis” ; 
sino  que,  apelando  sinceramente  a  su  caridad  generosa, 
les  dice : 

“¿Quién  hay  entre  vosotros  generoso?  ¿Quién  de  en¬ 
trañas  de  misericordia?  ¿Quién  ileno  de  caridad?  Pues 


88  La  idea  me  la  sugiere  San  Agustín,  De  doctrina  christiana,  I,  30 : 
“•Quid  nos  in  societate  dilectionis  Dei  agere  convenit  quo  perfrui  beate 
vivere  est  ”  Cf  Los  cuatro  libros  sobre  la  ciencia  cristiana,  p.  101  (Edi¬ 
ciones  Aspas,  Madrid  1947i). 

*8  Es  bueno  rememorar  el  famoso  texto  del  obispo  de  Lyón  :  “Ad  hanc 
enim  Ecclesiam  propter  potiorem  principalitatem  necesse  est  omnem  con¬ 
venir©  Ecclesiam,  hoc  est,  eos,  qui  sunt  uudique  fideles,  in  qua  semper 
ab  his  qui  sunt  undique  conservata  est  ea  quae  est  ab  apostolis  traditio” 
(Adv.  haer.,  III,  3,  2:  P’G  7,  848). 
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ese  tal  diga:  Si  por  mí  se  originó  la  sedición,  la  contien¬ 
da  y  la  escisión,  yo  me  retiro  a  donde  quisiereis  y  estoy 
pronto  a  cumplir  lo  que  ordenare  la  comunidad.  Sólo 
quiero  que  el  rebaño  de  Cristo  se  mantenga  en  paz  con 
los  ancianos  establecidos”  (LIV,  1-2). 

Quien  así  manda,  sabe  bien  tomar  el  pulso  al  cora¬ 
zón;  pero,  en  definitiva,  lo  que  da  es  un  mandato,  y  lo 
da  con  plena  conciencia  de  que  se  le  debe  obedecer.  Ya 
la  excusa  inicial,  bien  grave,  por  cierto,  de  la  tardanza 
en  tomar  cartas  en  el  asunto  de  la  sedición  corintia,  no 
dice  bien  con  una  mera  carta  de  caridad,  que  no  hubie¬ 
ra  exigido  excusa  de  ninguna  clase  (í,  1).  Tampoco  dice 
con  una  misiva  de  amistosos  consejos,  el  envío  de  tres 
legados  pontificios,  los  primeros  que  conoce  la  historia 
de  la  Iglesia,  hombres  fieles  y  prudentes,  que  desde  su 
juventud  hasta  su  vejez  se  habían  portado  de  modo  irre¬ 
prochable  en  la  comunidad  romana: 

“Ellos  serán  también  testigos  entre  vosotros  y  nos¬ 
otros.  Y  esto  hemos  hecho  para  que  sepáis  que  hemos 
tenido  y  seguiremos  teniendo  toda  preocupación  porque 
volváis  rápidamente  a  la  paz”  (LXIII,  4). 

Evidentemente,  esta  grave  preocupación  por  la  paz 
de  una  Iglesia  lejana,  que  impulsa  a  mandar  una  dele¬ 
gación  con  cartas  y  poderes,  tiene  más  hondo  motivo  que 
un  vago  sentimiento  de  caridad,  si  bien  ésta  sea,  en  úl¬ 
timo  término,  la  que  lo  mueve  todo.  La  misma  impre¬ 
sión  nos  deja  el  tono  con  que,  en  definitiva,  el  obispo  de 
Roma  habla  a  Corinto:  Quien  invita  a  la  sumisión  no  es 
él,  sino  Dios  mismo,  y  quienes  desobedecieren  se  harán 
reos  de  grave  pecado.  La  carta  no  la  escribe  Clemente 
por  propio  impulso,  sino  Siá  too  áyíoo  uveú^aTOí;,  por  im¬ 
pulso  e  inspiración  del  Espíritu  Santo.  La  obediencia, 
pues,  es  ineludible.  Con  razón,  pues,  pudo  escribir  el 
ilustre  Duchesne: 

“Ora  se  considere  en  sí  mismo  este  acto  espontáneo 
de  la  Iglesia  romana,  ora  se  pesen  los  términos  mismos 
de  la  carta,  no  es  posible  esquivar  la  impresión  de  que, 
desde  el  fin  del  siglo  I  de  nuestra  era,  unos  cincuenta 
años  después  de  su  fundación,  esta  Iglesia  se  sentía  ya 
en  posesión  de  la  autoridad  superior,  excepcional,  que 
no  cesará  de  reivindicar  más  tarde.  Al  tiempo  en  que 
Clemente  escribía,  todavía  vivía  en  Efeso  el  Apóstol  San 
Juan;  no  se  hallan  huellas  de  su  intervención  ni  de  quie¬ 
nes  le  rodean.  Y,  sin  embargo,  las  comunicaciones  en¬ 
tre  Efeso  y  Corinto  eran  más  fáciles  que  entre  Efeso  y 
Roma.  Ahora  bien,  ¿qué  acogida  dispensan  los  corin¬ 
tios  a  las  exhortaciones  y  a  los  delegados  de  la  Iglesia 
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romana?  Una  acogida  tan  perfecta,  que  la  carta  de  Cle¬ 
mente  pasó  entre  ellos  poco  menos  que  a  la  categoría  de 
las  Escrituras  sagradas.  Roma  había  mandado  y  se  la 

obedeció” 71 .  .  . ,  .  lr 

Se  ha  llegado  a  pensar  que  esta  intervención  de  la 
Iglesia  romana,  por  obra  de  su  cabeza  y  obispo  Clemen¬ 
te,  fuera  solicitada  por  los  miembros  tumultuariamente 
depuestos  del  colegio  presbiterial  corintio  72. 

“Eil  apoyo  de  tal  opinión — observa  el  P.  Casamassa--* 
se  busca  en  las  palabras  de  la  misma  epístola,  I,  1: 

t xzpl  t&v  ém^7]TOi4í.évcDV  7rap>  ú(uv  Trpay^áxwv,  6S  decir,  d6  QUlbllS 

desideratis,  como  traduce  la  antigua  versión  latina”  a. 

A  mi  modo  de  ver,  este  apoyo  es  extremadamente  frá¬ 
gil,  pues  difícilmente  lo  tolera  la  gramática  74.  La  cues¬ 
tión,  desdé  luego,  es  secundaria  y  no  invalida  el  argu¬ 
mento  principal,  que  es  el  hecho  mismo  de  la  interven¬ 
ción  y  el  tono  único  de  la  carta. 


11  Eglises  septirées  (París  1905),  pp.  126-12(7,  citado  en  texto  francés 

por  Casamassa,  o.  c,.  p.  59.  „  .  ..  ..  , 

12  Batiffdl,  UEglise  naissante,  p.  154:  “L’Eglise  romaine  avait  elle  de 

Corinthe  été  solicité  d’intervenir.  D’építre  ne  le  dit  pas ;  si  les  Presas- 
tres,  que  la  sédition  de  Corinthiens  a  renversés,  on  recou  u  a  Rorne, 
peut-étre  es-il  plus  habile  a  Clément  de  s’en  taire.  Dans  cette  hypothése, 
nousi  aurions  lá.  un  bien  remarcable  recours  k  Borne,  le  premier  de  tous 
dans  l’bistoire.  II  se  peut  aussi  que  Rome  ait  vraiment  appius  par  le  bi  u  t 
public  le  scandale  survenu  á  Corinthe  et  que  son  mtervention  soit  SP0^' 
tanée  (XLVI1  7)  Dans  cette  hypotése  on  découvre  mieux  cé  que  la  ie- 
voluti on  i n testi ne  qui  s’est  produite  k  Corinthe  a  d’moui  mais  aussi 
commet  a  Rome  on  se  sent  deja  en  possessión  de  1  autorité  supeneuie, 
excepcionelle  que  Rome  ne  cessera  de  revendiquer  pius^ tard  et  qui,_  des 
cette  premiére  intervention,  est  &  Corinthe  religieusement  °kéie.  P 
notarse — añade  Lebreton— que  el  Apóstol  Juan  ™ía  todavía  ,  pero  no  es 
él  quien  interviene  en  Corinto,  sino  el  obispo  dei  Roma.  (Ct.  lebreton, 
UEglZe  primitive,  p.  324,  n,  4.  Como  se  ve,  Batiffol  y  Lebreton  repro- 
dnrprj  ideas  ds  Mj?r,  Duclicsn©,  sin  cits.rl6. )  ~ 

73  Casamassa,  o.  c.,  p.  5S.  Para  la  dificultad  que  se  opone(de  que  en 
el  texto  griego  se  halla  la  preposición  trapa  con  dativo  (trap  ufiiv) ,  y  no 

„  Si»  &*-«■*».  a-  xr.vn.  4 :  «.-«iwlí  -  «»  ««»./  »  ** 

observa  el  P.  Morin  en  Aíivalecta  Mared&olana ,  II,  p.  1,  n.  a  ta  línea  11. 

74  En  San  Justino  ha.Ho  este  ejemplo.  A pol.,  I,  16  :  oo  YaP  govov  o  ptot- 

yeúcov  epvto  ex6ÉBX7)Tai  trap’  aÚTtñ,  semejante  al  que  se  da  en  San  Clemen¬ 
te,  XLVII,  4  :  ávSpí  SeSoxqtaapiivcp  trap’  aÚTOig,  pues  en  ambos  ejemplos  se 
trata  de  un  dativo  propio  con  sentido  de  referencia  y  así  la  .  , 

de  ser :  “A  sus  ojos  no  sólo  se  condena  por  adúltero  el  que  de  hecho 
peca...”  Y  por  el  estilo  la  frase  de  San  Clemente.  De  las  traducciones 
que  tengo,  a  mano,  ninguna  favorece  la  hipótesis  de  a^. 

licitada.  AVintersvvyl  traduce:  “Erst  etwas  spat  auf  dm  Stieitigkeiten  ac 
ten  lassen,  die  bei  euch  enstanden  smd  ;  J.  Kleist  .  I‘LS'T  L 

tion  to  the  subjects  of  dispute  in  your  comrnmmty.  El  P.  Ignacm  Drian 

doñea  (El  primer  siglo  cristiano,  Madrid  1947,)  coincide  coi 

versión  de  la  carta  de  San.  Clemente  (Ediciones  Aspas,  Madrid  194b). 
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Moral  y  mística. 

Toda  esta  teología,  que,  naturalmente,  sólo  en  esbo¬ 
zo  y  en  sus  puntos  capitales  cabe  exponer  aquí,  forma 
como  un  subsuelo  o  fondo  de  roca  sobre  que  se  asien¬ 
tan  las  recomendaciones  morales  que  son  objeto  princi¬ 
pal  de  la  epístola,  muy  en  consonancia  con  el  eterno  es¬ 
píritu  romano  y  como  lo  pedía  la  ocasión  de  la  carta. 
La  fe  de  los  corintios  no  vacilaba;  andaban,  a  lo  más, 
un  tanto  débiles  de  vista  (ágfJXucúTcíjcRxi ,  III,  4)  para  mirar¬ 
lo  todo — y  antes  que  nada  a  los  que  mandan  en  la  Igle¬ 
sia — con  ojos  de  fe.  Esta  estaba,  sin  duda,  amortecida 
bajo  la¿  cenizas  de  humanos  intereses: 

“Reavívese  la  fe  de  Dios  entre  vosotros  y  considere» 
mos  que  todo  está  cerca  de  Él”  (XXVII,  3). 

La  carta  fué  escrita  toda  con  miras  a  la  renovación 
de  la  vida  y  las  virtudes  cristianas  en  la  comunidad  de 
Corinto.  Así  lo  siente  el  propio  escritor,  que.  resume,  ha¬ 
cia  el  final,  después  de  la  gran  oración  sacerdotal,  los 
puntos  capitales  de  ella: 

“Bastantemente  os  hemos  escrito,  hermanos,  aceren 
de  lo  que  atañe  a  nuestra  religión,  y  de  los  puntos  más 
útiles  para  quienes  tienen  propósito  de  enderezar  piado¬ 
sa  y  justamente  su  vida  de  virtud.  Hemos,  en  efecto,  to¬ 
cado  todos  los  puntos  acerca  de  la  fe  y  la  penitencia,  del 
legítimo  amor,  y  de  la  continencia  y  templanza,  y  la  pa¬ 
ciencia,  recordándoos  la  necesidad  de  que  santamente 
agradéis  al  Dios  omnipotente  en  justicia,  verdad  y  lar¬ 
gueza  de  alma,  manteniéndoos  en  la  concordia,  sin  ren¬ 
cor  a  nadie,  en  caridad  y  paz,  con  modestia  constante,  a 
la  manera  como  nuestros  padres,  de  que  os  hemos  he¬ 
cho  mención,  le  agradaron  en  espíritu  de  humildad,  en 
lo  que  atañía  al  que  es  Dios  y  Padre  y  Creador  y  a  to¬ 
dos  los  hombres”  (LXII,  1-2). 

Aparte  este  resumen,  que  es  exacto,  nada  nos  .dará 
mejor  idea  del  espíritu  con  que  está  escrita  la  carta — sín¬ 
tesis,  además,  del  alma  y  del  espíritu  del  gran  obispo  ro¬ 
mano — como  la  deprecación  que  vamos  a  transcribir,  en 
que  las  más  altas  verdades  de  lá  fe,  profesadas  por  Cle¬ 
mente  a  lo  largo  de  toda  la  epístola,  dan  guardia  y  abren 
la  marcha  al  más  brillante  cortejo  de  virtudes  cristia¬ 
nas,  que  nos  parece  ver  avanzar  hacia  una  lejanía  de 
eternidad: 

“Por  lo  demás,  el  Dios  que  todo  lo  ve,  dueño  de  los 
espíritus  y  señor  de  toda  carne,  el  que  se  escogió  al  Se¬ 
ñor  Jesucristo  y  a  nosotros  por  medio  suyo  para  pueblo 
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peculiar  suyo,  dé  a  toda  alma  que  invoca  su  magnífico 
V  santo  nombre,  fe,  temor,  paz,  paciencia,  largueza  de 
alma  continencia,  castidad  y  templanza,  para  compla¬ 
cencia  de  su  nombre  por  medio  del  sumo  sacerdote  y 
protector  nuestro  Jesucristo,  por  quien  sea  a  Él  gloria  y 
grandeza,  fuerza,  honor,  ahora  y  por  todos  los  siglos  de 

los  siglos.  Amén”  (XLIV) .  , 

Huelga  insistir  sobre  un  aspecto  de  la  epístola  que  la 
llena  toda  y  salta  a  la  vista  en  cualquier  página;  pero 
no  huelga  tanto  el  deshacer  enérgicamene  el  antagonis¬ 
mo  que  se  pretende  establecer  entre  este  “morahsmo 
romano  y  una  imaginaria  mística  primitiva  que  repre¬ 
sentara  en  la  Iglesia'  naciente  un  estrato  de  vida  más 
profundo  y  piás  cercano  a  sus  orígenes  pneumáticos.  Tal 
habría  sido’  el  cristianismo  de  San  Pablo  con  su  mística 
de  Cristo  {Christusmystik) ,  que  se  supone  ajena  al  espí¬ 
ritu  del  obispo  romano. 

Pero  la  verdad  es  que  esa  mística  de  Cristo  se  da  en 
San  Clemente  Romano  como  en  su  maestro  Pablo,  como 
en  su  gran  contemporáneo  Ignacio  de  Antioquía,  discí¬ 
pulo  de  Juan;  como,  en  definitiva,  diremos  imitando  la 
lengua  del  propio  San  Clemente,  tiene  que  darse  en  to¬ 
dos  los  elegidos  de  Dios  por  medio  de  nuestro  Señor  Je¬ 
sucristo.  Y,  ante  todo,  la  doctrina  de  la  justificación  es 
en  San  Clemente  estrictamente  paulina:  Sólo  la  fe  jus¬ 
tifica,  lo  mismo  en  la  antigua  que  en  la  nueva  economía 
de  la  gracia: 

“Consiguientemente,  tampoco  nosotros,  que  hemos 
sido  llamados  por  voluntad  de  Dios  en  Cristo  Jesús,  so¬ 
mos  justificados  por  nosotros  mismos  ni  por  nuestra  sa¬ 
biduría  o  inteligencia  o  piedad  ni  obras  que  hayamos 
practicado  en  santidad  de  corazón,  sino  por  medio  de  la 
fe,  por  la  que  Dios  justificó  a  todos  desde  la  eternidad. 
A  Él  sea  la  gloria  por  los  siglos  dé  los  siglos.  Amen 
(XXXII,  4). 

Sin  embargo,  dando  pruebas  de  equilibrio  y  sereni¬ 
dad  maravillosa,  llevado,  sin  duda,  de  su  espíritu  prac¬ 
tico  romano,  por  instinto  de  aquella  “prudente  y  modes¬ 
ta  piedad  en  Cristo”  que  admira  en  los  corintios,  San 
Clemente  previene  la  falsa  consecuencia  que  pudiera  sa¬ 
carse  de  la  doctrina  de  la  justificación  por  la  sola  fe,  su¬ 
perficialmente  entendida: 

“¿Qué  haremos,  pues,  hermanos?  ¿Seremos  remisos 
en  el  bien  obrar  y  abandonaremos  la  caridad?  Que  en 
modo  alguno  permita  el  Dueño  que  tal  acontezca,  a  nos¬ 
otros,  al  menos;  sino  apresurémonos,  con  fervor  y  pron¬ 
titud,  a  cumplir  toda  obra  buena.  Porque  el  mismo  Ar- 
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tífice  y  Dueño  del  Universo  se  ufana  en  sus  propias 
obras...  Teniendo,  por  ende,  tal  dechado,  acerquémonos 
intrépidamente  a  su  voluntad,  practiquemos  con  toda 
nuestra  fuerza  la  obra  de  justicia”  (XXXIII,  1-8). 

No  se  da,  ciertamente,  en  San  Clemente  Romano  aquel 
ímpetu  arrollador  de  un  San  Pablo,  ni  la  cálida  intimi¬ 
dad  de  un  San  Ignacio  de  A<ntioquía,  ni  la  atracción,  sua¬ 
ve  y  fuerte  a  la  par,  de  un  San  Juan.  Por  los  mismos 
días  de  la  epístola  corintia,  el  vidente  de  Patmos  escri¬ 
be  las  cartas  a  las  siete  Iglesias  que  forman  el  preludio 
del  Apocalipsis.  El  Espíritu  sopla  allí  como  viento  hura¬ 
canado,  arrebatando  como  hoja  otoñal  al  vidente,  y  tras 
él  a  su,s  lectores,  y  su  voz  resuena  siempre — en  parte  por 
exigencia  del  mismo  género  literario — como  trueno,  como 
trompeta,  como  catarata  de  muchas  aguas...  Fouard  ha 
notado  exactamente:  “Las  alturas  místicas  adonde  las 
revelaciones  de  San  Juan  transportaban  a  los  cristianos 
de  Asia  no  eran  el  humilde  nivel,  el  suelo  de  amplio  y 
fácil  acceso  en  que  Jesús  había  establecido  su  Iglesia. 
Lo  que  importaba  a  este  dominio  terrestre  de  Jesús,  tan¬ 
to  y  más  que  los  sublimes  relámpagos  de  Patmos,  era 
una  dirección  firme  y  práctica,  dócilmente  aceptada,  que 
lo  mantuviera  todo  en  orden.  Esta  palabra  de  mando  no 
le  faltó  a  la  Iglesia.  Desde  la  primera  hora  partió,  como 
convenía,  de  Roma,  que  había  venido  a  ser,  bajo  la  au¬ 
toridad  de  Pedro,  la  metrópoli  del  mundo  cristiano”  7S. 

Y,  sin  embargo,  este  romano,  tan  disciplinado  y  orde¬ 
nador,  exalta  la  caridad  con  acento  y  espíritu  paulino, 
y  el  místico  arrebatado  del  Espíritu  Santo  que  es  San 
Juan,  en  la  página  más  íntimamente  divina  de  su  Evan¬ 
gelio,  sentará  con  palabras  del  Señor  la  ley  de  la  sola 
mística  genuina: 

Manete  in  dilectione  mea.  Si  praecepta  mea  servave- 
ritis  manebitis  in  dilectione  mea  (lo.  15,  9).  Estas  pala¬ 
bras  no  estaban  tal  vez  escritas  en  el  año  96;  pero*  su  es¬ 
píritu  es  el  eterno  espíritu  de  todos  los  amadores  del  Se¬ 
ñor  Jesús,  y  San  Clemente  Romano  lo  formula  con  exac¬ 
titud  y  rigidez  romana:  “El  que  tenga  la  caridad  de  Cris¬ 
to,  que  cumpla  los  mandamientos  de  Cristo”  (XLIX,  1). 

En  resolución,  ni  en  San  Pablo,  ni  en  San  Juan,  ni  en 
Ignacio  de  Antioquía  o  Clemente  Romano  fué  jamás  el 
cristianismo  un  fuego  fatuo,  una  excitación  mística  sin 
nervio  y  raíz  en  el  suelo  profundo  de  la  vida  moral,  sino 


rc  FOuArd.  Le»  origines  de  VEglise,  Saint  Jean  (París  193CI),  p.  185. 
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llama  de  amor  viva,  fuego  consumidor,  como  el  Dios  a 
quien  servimos  (Hebr.  12,  29)  en  el  holocausto  diario 
del  cumplimiento  de  su  voluntad.  La  voluntad  de  Dios, 
su  designio  y  querer  son  palabras  clave  en  el  estilo  y 
lengua  de  San  Clemente.  Pero  ¿no  fué  el  Señor  misiño 
quien  puso  por  principal  anhelo  de  nuestra  oración  al 
Padre  que  se  haga  su  voluntad  así  en  la  tierra  como  en 
el  cielo? 

La  oración. 

La  Iglesia  vive  de  la  fe,  la  fe  se  asienta  en  la  roca 
viva  de  las  verdades  reveladas,  y  de  ellas  brota,  pujante 
y  pura,  la  flóración  de  su  vida  moral.  Mas  cuando  San 
Clemente  exhorta  a  los  corintios  a  que  reaviven  el  fuego 
de  su  fe,  no  parece  aventurado  pensar  que  los  remite  a 
la  oración,  fragua  en  que  eternamente  han  de  caldearse 
las  almas  que  quieran  vivir  vida  divina  en  la  tierra,  fin 
supremo  de  la  Iglesia.  Y  a  la  verdad,  entre  los  múltiples 
aspectos  de  la  vida  de  la  primitiva  Iglesia  que  esta  carta 
nos  revela,  no  es  de  los  menos  atrayentes  este  de  la  ora¬ 
ción,  secreto  de  su  fuerza  y  fecundidad  sobrenatural.  Me* 
rece,  pues,  le  dediquemos  nuestra  atención. 

Históricamente,  la  Iglesia  nació,  se  mantuvo  y  ere* 
ció  de  la  oración,  y  no  és  inoportuno  remontarnos  a  sus 
orígenes,  en  Jerusalén,  para  comprender  la  continuidad 
de  la  vida  cristiana  en  Roma  y  Corinto,  que  nos  atesti¬ 
gua  la  carta  clementina.  El  primero,  y  divinamente  ins¬ 
pirado  historiador  de  la  Iglesia,  se  complace!  en  señalar, 
como  hitos  indicadores  de  sus  avances  divinos,  los  mo¬ 
mentos  de  oración  de  la  primitiva  Iglesia,  como  gustó  de 
hacerlo  en  la  narración  de  la  vida  de  Jesús  7te. 

Momentos  después  de  la  Ascensión  del  Señor,  la  Igle¬ 
sia  del  Cenáculo  se  nos  describe  así:  Todos  éstos  per¬ 
severaban  unánimes  en  la  oración,  juntamente  con  las 
mujeres  y  María,  la  madre  de  Jesús  y  sus  hermanos 
(Act.  1,  14).  Se  ora  por  la  elección  de  Matías  (1,  24). 
Cabe  suponer  que  el  Espíritu  Santo  desciende  sobre  la 
Iglesia  orante,  pues  “estaban  todos  congregados  en  uno” 


,  Como  es'  notorio,  San  Lucas  nota  con  frecuencia  la  oración  de  Je- 
sus:  3,  21,  después  del  bautismo;  9,  18,  antes  de  la  pregunta!  decisiva 
ae  Cesárea  de  Filipo ;  9,  28,  29,  sobre  el  monte  de  la  Transfiguración  ; 
t  !  o  an*-es  d®  enseñar  a  orar  a  los  Apóstoles  ;  22,  41,  oración  del  Huer¬ 
to,  23,  34,  oración  sobre  la  cruz.  Sin  embargo,  en  ocasión  q,ue  los  otros 
dos  sinópticos  notan  que  Jesús  se  retira  a  orar,  despiués  de  la  multi¬ 
plicación  de  los  panes,  Mt.  14,.  23,  y  Me.  6,  46,  San  Lucas  no  dice  nada , 
Prueba  de  que  no  procede  por  plan  sistemático, 


k 
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(2,  1).  Y  cuando,  tras  la  primera  ^predicación  de  San  Pe¬ 
dro,  aquellas  tres  mil  almas  se  añaden  al  número  de  los 
que  se  salvan,  su  vida  se  nos  describe  en  estos  tres  o 
cuatro  rasgos,  que  quedarán  indeleblemente  grabados  en 
la  verdadera  Iglesia  de  Jesús:  Perseveraban  en  la  doc¬ 
trina  de  los  Apóstoles  p  en  la  comunidad ,  en  la  fracción 
del  pan  y  en  las  oraciones  (2,  42).  Tras  la  primera  per- 
secución  que  sufren  Pedro  y  Juan,  ora  toda  la  Iglesia,  y 
el  historiador  de  los  Hechos  nos  ha  conservado  el  tenor 
de  su  plegaria,  interesante  por  más  de  un  concepto  (4, 
23  ss.).  Finalmente,  la  más  alta  alabanza  tributada  a  la 
comunidad  de  Jerusalén  de  ser  “un  solo  corazón  y  una 
sola  alma”  (IV,  32),  realización  de  la  suprema  plegaria 
del  Maéstro  (lo.  17,  21)  y  eterna  aspiración  de  unidad 
de  la  Iglesia,  bien  podemos  afirmar  que  es  fruto  precia¬ 
do  de  su  vida  de  oración. 

Como  ya  quedó  notado,  este  cuadro  de  la  vida  de  la 
Iglesia  de*  Jerusalén  tiene  semejanza  con  el  que  traza 
San  Clemente  de  la  de  Corinto  al  comienzo  de  su  carta, 
página  que  tiene,  sin  duda,  algo  de  captatio  benevolen- 
tiae,  de  rigor  en  toda  carta,  y  más  en-la  que  se  destina 
a  propinar  reprimendas,  pero  es  juntamente  expresión 
de  sincero  amor  y  fraterna  estima  a  la  Iglesia  de  Corm- 
to  y  sobre  todo,  de  un  ideal  de  perfección  que  el  obispo 
de  Roma  trataba  de  llevar  a  realidad  en  su  grey  roma¬ 
na.  Como  quiera,  la  oración  era  a  par  raíz  y  fruto  de 
una  intensa  vida  sobrenatural,  de  aquella  plena  efusión 
del  Espíritu  Santo,  que  fué  concedida  a  la  afortunada 
Iglesia  en  sus  buenos  días: 

“Llenos  de  santo  propósito,  con  ánimo  generoso,  con 
piadosa  confianza,  tendíais  vuestras  manos  al  Dios  om¬ 
nipotente,  suplicándole  os  fuerapropicio,  si  en  algo  in¬ 
voluntariamente  habíais  pecado”  (II,  3). 

A  una  comunidad  pecadora,  siquiera  en  algunos  de 
sus  miembros,  se  dirige  en  realidad  la  carta,  y  la  cons¬ 
tante  exaltación  de  la  misericordia,  de  la  bondad'  y  be¬ 
nignidad  divinas,  es  una  invitación  también  constante, 
explícita  muchas  veces,  a  recurrir  humildemente  a  ella 
y  suplicarle  el  perdón  por  el  grave  pecado  de  rebeldía . 

“Por  esto,  obedezcamos  a  su  magnífico  y  glorioso  de¬ 
signio  (el  designio  divino  de  perdonar  al  pecador ),  y  con¬ 
virtiéndonos  en  suplicantes  de  su  misericordia  y  benig¬ 
nidad,  postrémonos  y  volvámonos  a  sus  compasiones, 
dando  de  mano  a  todo  vano  afán,  a  la  contienda  y  a  la 
envidia,  que  conduce  a  la  muerte”  (IX,  1). 

Más  adelante  nos  invita  nuevamente  con  el  recuer¬ 
do  de  la  bondad  paternal  de  Dios: 
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“El  que  es  misericordioso  en  todo  y  padre  benéfico 
tiene  entrañas  de  compasión  sobre  los  que  le  temen,  y 
amorosa  y  benignamente  derrama  sus  gracias  sobre  los 
que  con  mente  sencilla  se  acercan  a  Él”  (XXIII,  1). 

La  esperanza  en  la  resurrección  ha  de  estrechar  más 
intimamente  nuestras  almas  con  el  que  es  fiel  en  sus 
promesas  y  justo  en  sus  juicios  (XXVII,  1).  Todo  lo  ve 
el  ^faor>  envuelve  en  su  presencia: 

“Acerquémonos,  pues,  a  Él  en  santidad  de  alma  le¬ 
vantando  hacia  Él  nuestras  manos  puras  e  incontami¬ 
nadas,  amando  al  que  es  Padre  benigno  y  misericordio- 

y  ha  hecho  de  nosotros  su  porción  escogida” 
(XXIX,  1 ) , 

Por  dfis  veces  ya,  aquí  y  en  II,  3,  se  nos  ha  aludido 
al  gesto  mas  característico  de  la  oración:  las  manos  ex¬ 
tendidas  o  levantadas,  tal  como  se  nos  representa  en  la 
bella  orante  cristiana,  que  nos  place  imaginar  una  vir¬ 
gen  romana  de  los  días  de  San  Clemente 77.  Esta  actitud 
no  es  específicamente  cristiana,  como  quiera  que  la  ora¬ 
ción,  tan  antigua  como  el  corazón  humano,  con  sus  an¬ 
helos  divinos  y  miserias  terrenales,  no  fué  tampoco  in¬ 
vención  del  cristianismo;  pero  el  cristiano  le  da  un  sen- 
tido  nuevo,  la  expresión  de  la  confianza  del  hijo  que  tien¬ 
de  los  brazos  a  su  padre  en  demanda  de  auxilio  78.  El 
cristiano  primitivo  oraba  ordinariamente  en  pie;  sin  em- 
cuanc*0  San  Clemente  echa  mano  de  la  extraña 
metáfora  de  doblar  las  rodillas  del  corazón”,  justamen- 
te  en  ocasión  de  intimar  la  sumisión  a  los  rebeldes  co¬ 
rintios  (L V II,  1),  la  toma  sin  duda  del  uso  de  esta  acti¬ 
tud  o  posición  de  orar  en  la  comunidad  romana. 

Los  beneficios  divinos,  que  tantas  veces  y  de  tan  va¬ 
rias  maneras  celebra  San  Clemente,  nos  obligan  a  la  ac¬ 
ción  de  gracias  en  todo :  xoná  toxvtoe  (XXXVIII,  4),  forma 
de  oración  grata  al  Apóstol  San  Pablo78*.  Mas,  en  ver¬ 
dad  lo  que  el  obispo  de  Roma  lleva  atravesado  en  el  alma 
es  el  pecado  de  los  sediciosos,  y  ése  es  el  que  urge  arran¬ 
car  ^por  la  oración  y  la  penitencia: 

Arranquemos,  pues,  eso  con  toda  rapidez  y  postré- 


"  Cf.  Dictiomuvire  de  la  Bilüe,  V,  676. 
la  homéll'icos.  <iue  también,  oran,  tienden  sus  manos  hacia 

supremo  ^ndllTo  dTíT'  Muües'  cTuá¿’  ainado  el  ultraje  del 
caS  mar  v  Acueos  se  sentó  a  llorar  junto  a  la  orilla  del 

(la  diosa  fi\rnd  o  aJ  p?nto„  Vinoso>  rogaba  largamente  a  su  madre 

78  *  ?a  Tetls)  tendiendo  hacia  ella  las  manos  (Ilíada,  I,  349,51) 

son  numeroso^Enh*  |f3  QUe  re«»niendan  la  acción  de  gracias 

mine  nnnvh™  ‘  cí??  ay  gratias  agentes  semper  pro  ómnibus  in.  no- 

nme  Doimm  nostri  Iesn  Chrüsti  D&o  et  Patri;  2  Co-.  9,  111  •  phil  5  6  • 
U1*  ’*  »*  1  Tim.  4,  3,  etc. 
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monos  ante  el  Señor  y  lloremos  suplicándole  que  vuel¬ 
to  propicio,  se  reconcilie  con  nosotros  y  nos  restituya 
a  la  santa,  pura  conducta  de  nuestro  íraterno  amo 

(XLLa'coÍ£¿sión  de  su  pecado,  por  parte  de  los  culpa- 
bles,  no  sólo  es  condición  ineludible  de  perdón  sino  t or¬ 
ina  de  oración  y  alabanza,  sacrificio  acepto  a  Dios . 

“Más  vale  para  un  hombre  confesar  sus  pecados  que 
no  endurecer  su  corazón,  como  se  endureció  el  corazón 
de  los  que  se  sublevaron  contra  el  siervo  de  Dios  Moisés 
cuya  condenación  fué  manifiesta,  pues  ,b  oJ 
Hades  y  lá  muerte  los  pastoreará...”  (Ll,  3-4).  De_ nada 
absolutamente,  hermanos,  necesita  el  que  es  Dueño  so- 
berano'/de  todo,  sino  de  que  se  le  confiese.  Dice,  en  efec¬ 
to  el  elegido  David:  Confesaré  al  Señor  y  le  agradara 
mi  confesión  más  que  un  novillo  que  echa  cuernos  y  p 
zuñas.  Véanlo  los  pobres  y  alégrense...  Sacrificio  es  paia 
Dios  un  espíritu  contrito ”  (LII,  1-4). 

En  esta  confesión,  que  pudiera  tener  algún  sentido 
sacramental,  pues  a  ella  se  opone  el  endurecimiento  del 
c“  o  impenitencia,  como  se  dio  en , los  secuaces  de 
Datán  y  Abirón  y,  sobre  todo,  en  Faraón,  /sé  entrecr 
zan  los  dos  sentidos  de  reconocimiento  del  pecado  y  a  a- 
banza  a  Dios,  lo  mismo  que  en  las  inmortales  Confesio¬ 
nes  agustinianas,  sacrificio  a  par  de  alabanza  a  Dios  y 
holocausto  de  un  corazón  triturado  por  el  dolor  del  pe- 

cado.  .  .  ■  i* 

Una  forma  de  oración,  profundamente  significativa, 
es  la  súplica  de  intercesión  de  que  San  Clemente  nos  da 
testimonio  en  su  carta.  Después  de  narrarnos  ios  ejem¬ 
plos  de  Judit  y  Ester,  que  se  exponen  al  peligro  por  la 
salvación  de  su  pueblo,  saca  una  consecuencia  de  orden 

espiritual:  , 

“También  nosotros,  consiguientemente,  hemos  de  ro¬ 
gar  por  los  que  se  hallan  en  algún  pecado,  a  fin  de  que 
se  les  conceda  modestia  y  humildad,  y  cedan  no  .a  nos¬ 
otros,  sino  a  la  voluntad  de  Dios,  porque  de  esta  manera 
les  será  fructuoso  y  perfecto  el  recuerdo  que  con  lasti¬ 
ma  hacemos  de  ellos  ante  Dios  y  ante  los  santos 

(LVI,  1).  ,  .  ,  ,  0 

Los  “santos”  ante  quienes  se  hace  memoria  de  los 
hermanos  extraviados  son  los  fieles  de  la  comunidad  ro¬ 
mana,  que  se  unen  a  su  obispo  en  su  oración;  oración 
de  intercesión  de  toda  la  Iglesia,  fruto  sabroso,  que  tan 
tempranamente  aparece  aquí,  de  la  doctrina  del  cuerpo 
entero  de  Cristo,  cara  al  discípulo  de  San  Pablo.  La  Igle¬ 
sia  ora  como  cuerpo,  como  junta  y  congregación  que  unió 
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el  amor  de  Cristo  y  en  medio  de  la  cual  está  Él  presen¬ 
te;  Y  así,  cuando  Clemente  evoca  como  modelos  de  su¬ 
misión  a  la  voluntad  divina  las  miríadas  de  ángeles  que 
contemplara  Daniel  ante  el  trono  de  Dios  (Dan.  7,  10),  y 
juntamente  percibe  aquel  sublime  canto  de  la  visión  de 
Isaías:  Santo ,  Santo,  Santo  es  el  Señor  Sabaoth,  llena  está 
toda  la  creación  de  su  gloria  (Is.  6,  3),  la  consecuencia 
que  saca  no  es  tanto  el  reverente  servicio  (XeiToupyía)  cuan¬ 
to  la  imitación,  por  parte  de  los  fieles,  formando  un  solo 
coro,  del  canto  de  los  ángeles  en  alabanza  a  Dios: 

“También  nosotros,  consiguientemente,  reunidos  en 
uno  en  concordia  por  nuestra  conciencia,  llamemos  a  Él 
fervosoramente  como  de  una  sola  boca,  a  fin  de  hacer¬ 
nos  partícipes  de  sus  grandes  y  gloriosas  promesas” 
(XXXIV,  7 ).,/ 

En  estas  múltiples  recomendaciones  de  la  óración, 
vale  la  pena  destacar,  en  un  hombre  enamorado  del  or¬ 
den  y  de  la  norma,  el  hecho  de  que  no  dicte  fórmula  al¬ 
guna  de  oración.  É;n  este  aspecto,  al  dejar  al  alma  sola 
con  el  Solo,  San  Clemente,  afortunadamente,  deja  de  ser 
romano.  En  religión,  como  en  todo,  el  romano  es  prác¬ 
tico,  positivo  y  formalista.  Es  el  fariseo  de  la  juridicidad, 
y  sólo  jurídicamente  fué  capaz  de  concebir  la  relación 
del  hombre  con  la  divinidad  70.  De  hecho,  San  Clemente 
nos  ha  dejado  en  su  carta  uno  de  los  más  preciados  do¬ 
cumentos  de  la  oración  en  la  primitiva  Iglesia.  Pero  en 
ella,  el  obispo  romano  se  coloca  en  la  línea  de  la  tra¬ 
dición  que  marcó  la  Didaché  al  preceptuar  que  a  los  pro¬ 
fetas  se  les  permita  dar  gracias  cuantas  quieran,  es  de¬ 
cir,  que  en  los  hombres  poseídos  del  Espíritu,  hay  que 
dejar  que  éste  clame,  cuanto  quiera,  con  gemidos  inena¬ 
rrables.  La  gran  oración  del  final  de  la  carta  a  los  co¬ 
rintios,  aun  moviéndose,  como  es  natural,  dentro  de  cua- 


79  Christu» p.  458  (ed.  española).  Sobre  el  formalismo  de  la  religión 
romana,  he  aquí  el  interesante  testimonio  de  un  especialista  en  la  mate¬ 
ria  :  “No  basta  conocer  los  atributos  del  dios  a  quien  se  quiere  rogar,  sino' 
que  es  bueno  darle  su.  verdadero  nombre,  sin  lo  cual  seria  capaz  de  no 
escucharnos...  A,un  cuando  se  invoque  al  m&s  grande  de  los  dioses,  se 
dice :  “'Poderoso  Júpiter  o  cualquiera  que  sea  el  nombre  que  tú  prefie¬ 
res.”  Hallado  el  nombre  del  Dios,  hay  que  saber  los  términos  exactos  de 
la  oración  que  se  quiere  rezar...  Estas  oraciones  son  a  menudo  muy  pro¬ 
lijas,  El  romano  en  oración  tiene  siempre  miedo  de  expresar  mal  su  pen¬ 
samiento  y  cuida  de  repetir  varias  veces  las  cosas  para  ser  psrfectamen- 
te  entendido...  En  cuanto  a  las  disposiciones  del  alma  que  hay  que  lle¬ 
var  a  la  oración,  la  religión,  romana  se  desentiende  de  ellas  y  se  detiene 
sólo  en  las  prácticas.  Para  ella,  los  hombres  más  religiosos  son  los  que 
conocen  mejor  los  ritos”  (Gastón  BoissikR,  La  Religión  rmnaine  [1884], 
tomo  I,  pp.  12-15,  citado  en  DBV,  V,  664.  Cicerón  define  la  santidad  : 
Scientiia  oolendorum  sacrorum  (De  Nat.  deorum-,  I,  41).  Según  esto,  los 
santos  entre  nosotros  serian  los  liturgistas,  y  algún  rastro  de  esté  fari¬ 
seísmo  romano  queda  por  estos  mundos  de  la  piedad  palabrera. 
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dros  y  temas  tradicionales,  es  una  improvisación  que 
nos  da  idea  de  las  que  acompañarían  el  culto  cristiano 
la  predicación  misma  y,  sobre  todo,  la  celebración  de  1 

EUComo  no' podía  ser  menos,  también  aquí  la  te*  ««in¬ 
di  sigue  fielmente  a  la  lex  credendi:  toda  «  “  "¡ervfent es 
Clemente  se  transfunde  y  derrama  en  estas  J 
súplicas  de  paz  espontáneas  y  artificiosas,  dichas  con 
ptíso  acelerado  de  fervor  y  juntamente  con  claro  ritmo 
antitético : 


"...  para  conocerte  a  ti 
el  solo  Altísimo  en  las  alturas, 
el  Santo  que  descansa  entre  los  santos; 
el  que  humilla  la  insolencia  de  los  soberbios 
y  deshace  las  maquinaciones  de  las  gentes; 
el  que  levanta  a  los  humildes  a  la  altura 
y  humilla  hasta  el  suelo  a  los  altivos...”  (LIX,  o). 


La  teología  de  San  Clemente,  que  a  lo  largo  de  la 
epístola  fuimos  descubriendo  como  fondo  de  roca  en  que 
estribaban  sus  exhortaciones  prácticas,  aflora  aquí  he¬ 
cha  ritmo  y  calor  de  plegaria:  la  Iglesia  es  el  numero 
contado  de  los  elegidos;  Dios,  Dueño  soberano  y  Padre 
misericordioso;  Jesucristo,  “siervo  suyo  amado  y  sumo 
sacerdote  y  protector  de  nuestras  almas  .  Se  celebran  y 
agradecen,  como  en  el  resto  de  la  carta,  los  beneficios 
divinos,  señaladamente  el  de  la  creación  del  universo, 
la  más  visible  manifestación  de  los  atributos  de  Dioi 


80  ,0f  t.tghtfoot  I  pp  385-6 :  “Por  este  tiempo  no  existía  una  litur¬ 
gia  escrita  obligatoria’  ¿sada  por  la  Iglesia  de  Roma,  sino  que  ias ^o  - 

STa!  SS&todHffi",  TSSSL™  fueíoígraluklmtte  adquirien, 
lo'  u  n  a  for  m  a  flg.  Un  o°rden  mfs  o  menos  definido  en  las  .Peticione»,  una 
constancia  más  o  menos  grande  en,  las  expresiones  *^ldu^|s  prin 
perceptible.  Como  el  pastor •  soprano  de  la sií  nece- 
cipal  instrumento  para  modelar  así  la  liturgia,  fiieza  al  paso 

sidad  de  estar  de  hecho  escritas,  tomaron  en  su  diente  u  ] 

~  2  FA-TZ  VSJr-s 

^  +rnnn  c\e>  la  gracia  su  lenguaje  corre  naturalmente  aentio  ae  ias  ior 

rzxairsi  íutarsagí 

íntegra  de  Histoire  du  dogme  de  la  Trinité,  II,  P-  loe,  n-  •>) 
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(LX,  1).  Pero,  sobre  todo,  se  celebran  y  agradecen  los 
beneficios  específicamente  cristianos,  el  llamamiento  a 
la  fe,  el  habernos  Dios  sacado  “de  las  tinieblas  a  la  luz, 
de  la  ignorancia  al  conocimiento  de  la  gloria  de  su  noín- 
bre’\  La  caridad,  que  impregna  toda  la  carta,  se  derra¬ 
ma  aquí,  como  un  ungüento,  por  todos  los  miembros  do¬ 
loridos  o  necesitados  del  Cuerpo  entero  de  Cristo: 

“Te  rogamos,  ¡oh  Dueño!, 
seas  nuestro  ayudador  y  protector; 
salva  a  los  atribulados, 
compadécete  de  los  humildes, 
levanta  g  los  caídos, 
manifiéstate  a  los  menesterosos, 
cura  a  los  enfermos, 
convierte  a  los  extraviados  de  tu  pueblo, 
harta  a  los  hambrientos, 
rescata  a  nuestros  cautivos, 
levanta  a  los  débiles, 
consuela  a  los  pusilánimes...”  (LIX,  4). 

Eco  de  la  constante  apelación  a  la  misericordia  de 
Dios,  Padre  bueno  y  compasivo,  en  una  carta  que  es  toda 
ella  una  invitación  a  la  penitencia,  es  la  súplica  implo¬ 
rando  el  perdón  de  los  pecados,  que  el  obispo  romano 
dirige  a  Dios,  pensando,  sin  duda,  en  los  remotos  her¬ 
manos  sediciosos : 

“Compasivo  y  misericordioso, 
perdónanos  nuestras  iniquidades, 
injusticias,  faltas  y  pecados. 

No  tengas  en  cuenta  toda  maldad 

de  tus  siervos  y  de  tus  siervas; 

sino  purifícanos  con  la  purificación  de  tu  verdad, 

y  endereza  nuestros  pasos 

para  caminar  en  santidad  de  corazón, 

y  cumplir  lo  que  es  agradable  ante  ti 

y.  en  presencia  de  nuestros  príncipes...”  (XL,  1-2). 

La  mención  de  “nuestros  príncipes”  aquí,  donde  se 
pide  la  gracia  de  agradar  a  Dios,  es  sorprendente;  pero 
luego  llega  nuestra  sorpresa  a  su  colmo  cuando  prose¬ 
guimos  la  larga  súplica  en  favor  de  los  gobernantes  del 
Imperio  en  momentos  que  estaba  aún  fresca  la  sangre 
de  la  última  persecución,  gemían  en  la  cautividad  algu¬ 
nos  cristianos  (LIX,  4,  “redime ’a  nuestros  cautivos),  y 
se  conservaba  vivo,  como  lo  prueba,  en  capítulo  V,  el  re- 
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cuerdo  de  la  crueldad  de  Nerón.  Este  c.  LXI  es,  sin  duda, 
uno  de  los  más  notables  pasos  de  toda  la  epístola  La 
influencia  paulina  en  la  idea  que  Clemente  tiene  del  po¬ 
der  terreno  es  innegable: 

“A  los  que  nos  mandan  y  dirigen  sobre  la  tierra,  lu, 
Dueño  soberano,  les  diste  la  potestad  de  la  realeza  por 
mano  de  tu  magnífica  e  inefable  fuerza,  para  que,  reco¬ 
nociendo  nosotros  la  gloria  que  por  Ti  les  ha  sido  dada, 
nos  sometamos  a  ellos,  sin  contrariar  en  nada  tu  volun- 

i  j  » 

Doctrina,  aparte  su  abolengo  y  raíz  muy  evangélica, 
de  la  más  pura  y  perceptible  resonancia  paulina,  justa¬ 
mente  'én  la  magna  Epístola  a  los  Romanos,  que  San  Cle¬ 
mente  tuvo  indubitablemente  ante  sus  ojos:  Toda  alma 
está  sumisa  a  las  potestades  superiores,  pues  no  hay  po¬ 
testad  sino  bajo  Dios,  y  las  que  existen,  por  Dios  están 
ordenadas ;  de  suerte  que  quien  resiste  a  la  potestad,  se 
enfrenta  con  la  voluntad  de  Dios...  (Kom.  13,  1  ss.).  Pau 
lino  es  también  el  mandato  de  rogar  por  todos  los  que 
están  en  las  alturas  de  la  humana  autoridad:  Te  exhoi- 
to  pues,  ante  todas  las  cosas,  a  que  se  hagan  suplicas, 
oraciones,  deprecaciones,  acciones  de  gracias  por  todos 
los  hombres,  por  los  reyes  y  los  que  están  en  autoridad, 
a  fin  de  que  podamos  llevar  una  vida  tranquila  en  toda 
piedad  y  santidad  (1  Tim.  2,  1-2).  Hay  en  esta  parte  de 
la  plegaria  clementina  hasta  un  breve  índice  para  un 
tratado  de  regimine  principum,  pues  aparte  recordarles 
—y  no  es  capítulo  de  poca  monta— que  todo  su  poder  lo 
tienen  del  solo  Dueño  soberano  de  todas  las  cosas,  rey 
celeste  de  los  siglos”,  se  ruega  a  Dios  que '  e^erece  sus 
designios  hacia  lo  bueno  y  agradable  ante  los  ojos  de 
Él  a  fin  de  que,  administrando  piadosamente,  en  paz  y 
mansedumbre,  lá  potestad  de  Él  recibida,  le  hallen  pro- 
picio  a  la  hora  de  rendirle  cuentas  de  como  la  ejercie- 

Esta  ferviente  súplica,  llena  de  sinceridad,  por  los 
nue  dirigían  los  destinos  del  Imperio,  es  el  primer  testi- 
momo  de  la  lealtad  de  la  Iglesia  a  aquel  poder  erreno 
eme  tan  mal  la  comprendió.  San  Justino,  en  el  siglo  I  , 
nos  ofrece  un  excelente  comentario  a  la  oración ^litúrgica 
de  la  Iglesia  romana  en  el  capítulo  XVII  de  su  Apología. 

“Los  cristianos— dice  el  apologeta  mártir— somos  los 
primeros  en  pagar  los  tributos  y  contribuciones  a  los  que 
vosotros  tenéis  para  ello  establecidos,  tal  como  nos  lo  en 
señó  nuestro  Maestro.  Pues  como  en  sus  días  se  le  pre¬ 
sentaran  algunos  que  le  plantearon  la  cuestión  de  si  se 
debía  o  no  pagar  tributo,  les  contestó:  Decidme,  ¿que 
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imagen  es  la  que  lleva  la  moneda?”,  y  como  le  respon¬ 
dieran  que  la  imagen  del  César,  Él,  a  su  vez,  les  replicó : 
“Pues  dad  al  César  lo  que  es  del  César  y  a  Dios  lo  que 
es  de  Dios.”  De  ahí  que  nosotros,  cierto,  sólo  a  Dios  ado¬ 
ramos;  pero  en  todo  lo  demás  os  servimos  a  vosotros  de 
buena  gana,  reconociéndoos  como  emperadores  y  gober¬ 
nantes  de  los  hombres,  y  juntamente  rogamos  a  Dios 
que,  a  par  de  la  soberanía  regia,  os  conceda  también  pru¬ 
dente  razonamiento”. 

Toda  la  larga  súplica  de  San  Clemente,  como  es  ley 
general  en  la  oración  de  la  primitiva  Iglesia,  está  diri¬ 
gida  a  Dios  Padre,  pero  por  la  mediación  de  Jesucristo, 
y  se  cierra  así: 

“Tú,  que  eres  el  solo  poderoso  para  concedernos  es¬ 
tos  bienes  y  mayores  que  éstos,  a  ti  te  confesamos  por 
mediación  del  sumo  sacerdote  y  protector  de  nuestras 
almas,  Jesucristo,  por  quien  sea  a  ti  gloria  y  grandeza, 
ahora  y  de  generación  en  generación  y  por  los  siglos  de 
los  siglos.  Amén.” 

“No  puede  releerse — escribe  atinadamente  Lebreton, 
como  síntesis  de  su  profundo  estudio— sin  emoción  esta 
plegaria,  escrita  en  los  peores  días  del  Imperio  de  Do- 
miciano  y,  no  obstante,  tan  pacífica,  tan  sumisa,  tan 
llena  de  humildad  y  confianza.  La  Iglesia  inclínase  ante 
los  príncipes  e  intercede  por  ellos,  no  viendo  en  sus  per¬ 
sonas  más  que  a  los  depositarios  de  aquel  poder  sobe¬ 
rano  que  ella  venera.  Y  por  encima  de  todas  estas  mise¬ 
rias  de  acá  abajo,  se  fijan  los  ojos  en  el  Dios  altísimo 
y  santísimo,  de  quien  procede  todo  bien.  El  cristiano 
adora  esta  grandeza  sin  medida,  la  contempla  en  la  crea¬ 
ción  y  gobierno  del  mundo,  en  la  misericordiosa  solici¬ 
tud  con  que  Dios  guió  a  “nuestros  padres”  y,  sobre  todo, 
en  este  llamamiento  admirable  que  hizo-  pasar  a  los  ele¬ 
gidos  de  las  tinieblas  a  la  luz,  de  ila  ignorancia  al  cono¬ 
cimiento  de  la  gloria  del  nombre  divino,  por  medio  del 
Hijo  muy  amado,  Jesucristo.  En  esta  alabanza,  en  esta 
acción  de  gracias  en  que  se  siente  una  emoción  tan  conte¬ 
nida  y  profunda,  se  percibe  ya  la  -oración  católica  en  la 
forma  que  guardará  siempre :  bíblica,  tradicional,  respe¬ 
tuosa  y  cariñosa  para  con  el  pasado  y,  a  par,  vibrante 
toda  por  las  alegrías  y  esperanzas  nuevas”  81. 


81  J,  Lebreton,  Histoira  du  doprne...,  II,  p.  192, 
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Fruto  y  pervivencia. 

Tal  es  el  documento  que  el  lector  tendrá  muy  luego 
ante  los  ojos  en  su  texto  griego  y  en  la  versión  españo¬ 
la;  tal — a  través  del  documento — el  alma  del  gran  pon¬ 
tífice  romano,  que,  en  nombre  de  la  Iglesia  de  Dios  que 
peregrina  en  Roma,  lo  redacta  y  dirige  la  Iglesia  de  Dios 
que  peregrina  en  Corinto:  “Admirable  testimonio— dice 
un  sabio  historiador  de  los  orígenes  de  la  Iglesia — del 
espíritu  prudente  y  positivo  que  ya  desde  entonces  ani¬ 
maba  la  religiosidad  romana”  82/Los  legados  pontificios, 
varones  autorizados  por  su  larga  vida  de  cristiana  edi¬ 
ficación  ^n  la  comunidad  romana,  y  que  con  toda  Segu¬ 
ridad  conocieron  a  los  Apóstoles  Pedro  y  Pablo,  tan  li¬ 
gados  a  las  Iglesias  de  Roma  yi  Corinto,  lo  transporta¬ 
ron  a  la  comunidad  sediciosa  y  nos  consta  que  fué  be¬ 
névola  y  sumisamente  acogido.  La  paz  vuelve  a  la  Igle¬ 
sia  corintia  y  la  carta  del  obispo  de  Roma  se  pone  a  par 
de  las  Escrituras  divinamente  inspiradas,  cuya  lectura 
constituye  una  parte  de  la  liturgia  en  los  días  santos  del 
Señor.  La  paz  corintia  nos  la  atestigua  Hegesipo,  que 
pasa  por  Corinto,  camino  de  Roma,  por  los  años  de  155- 
166,  y  se  edifica  con  la  recta  fe  y  fervor  de  vida  de  aque¬ 
lla  Iglesia,  y  de  la  veneración  y  pública  lectura  de  aque¬ 
lla  carta  clementina  nos  informa  Dionisio,  obispo  de  Co¬ 
rinto,  en  su  comunicación  al  papa  Soter  (166-174)  83. 

Mas  no  fué  sola  la  Iglesia  de  Corinto  en  venerar  la 
epístola  romana.  San  Policarpo,  el  grande  obispo  de  Es- 
mirna,  maestro  de  toda  el  Asia,  como  le  proclamarán 
los  mismos  paganos,  la  utiliza  hacia  el  año  107  en  la 
suya  a  los  filipenses.  Ahora  bien,  que  en  un  escrito  tan 
breve  como  la  carta  de  San  Policarpo  a  los  fieles  de  Fili- 
pos  se  hayan  podido  encontrar  no  menos  de  siete  remi¬ 
niscencias  de  fondo  y  forma  con  la  epístola  clementina, 
es  prueba  bastante  de  una  lección  frecuente  que  no  hay 
inconveniente  en  creer  que  se  hiciera  ante  el  pueblo  fiel 
de  Esmirna 8i.  Casi  ¿ion  seguridad,  la  conoció  también 
San  Ignacio  de  Antioquía.  Y  como  atestiguando  esta  ve¬ 
neración  de  la  antigüedad  cristiana,  pareja  con  la  pala¬ 
bra  divina,  de  la  epístola  clementina,  junto  a  la  Escri- 


82  Ddchiesnb,  o.  c.,  I,  p.  123  (ed.  italiana). 

8S  Los  textos,  ya  citados,  en  Eos.,  HE,  IV,  22  (para  Hegesipo),  y  IV,  23 
(para  Dionisio). 

84  Compárese  I  Clem.,  I,  3,  con  PoVyc.,  IV,  2  ;  V,  4,  con  IX,  2  ;  VII,  2, 
con  VII,  2  ;  IX,  1,  con  VII,  2  ;  XIII,  1,  con  II,  3 ;  XXI,  3,  con  IV,  3 ; 
XXI,  6,  con  IV,  2.  El  cuadro  fuié  ya  trabado  por  Galland,  Bibliothe- 
pal...,  I,  p.  XIII.  '  . 
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tura  divina  fué  hallada  en  el  famoso  códice  Alexandri- 
nus,  conservado  hoy  en  el  Museo  Británico  85. 

Las  versiones  hechas  en  la  antigüedad  de  las  dos  car¬ 
tas  clementinas  nos  dan  también  idea  de  su  difusión  por 
el  mundo  cristiano.  En  la  actualidad,  se  conocen  las  ver¬ 
siones  siríaca,  copta  y  latina.  La  versión  siríaca  se  con¬ 
serva  en  un  códice  de  1170,  propiedad  hoy  de  la  biblio¬ 
teca  universitaria  de  Cambridge.  Contiene  la  7.a  y  77.a  Cle- 
meritis.  El  texto  íntegro  fué  publicado  por  Bensley-Ken- 
net  ( The  Epistles  of  St.  Qlement  to  Corinthians  in  Syriac, 
London  1899);  pero  ya  Lightfoot  había  recogido  las  va¬ 
riantes  más  notables  en  su  magna)  edición  de  San  Cle¬ 
mente  Rqmano. 

La  versión  copta  se  contiene  en  un  ms.  de  la  Bi¬ 
blioteca  de  Berlín.  El  códice  pertenece  al  siglo  IV  y  pro¬ 
viene  de  la  biblioteca  del  monasterio  de  Schnudi  de  Atri¬ 
pe Ef6.  En  el  códice  faltan  cinco  hojas,  es  decir,  los  capí¬ 
tulos  XXXIV,  5-XLV,  2,  de  la  7.a  Clementis.  El  tex¬ 
to  fué  publicado  por  Schmidt  (1908)  en  Texte  und  Un- 
tersuchungen,  XXXII,  I.  Existe,  además,  un  papiro  cop¬ 
io,  del  siglo  V,  guardado  en  la  Biblioteca  universitaria 
de  Estrasburgo,  que  contiene  una  versión  copta,  distin¬ 
ta  de  la  del  manuscrito  de  Berlín,  y  llega  hasta  el  capí¬ 
tulo  XXVI,  2.  Fué  publicado  por  Rosch,  Bruchstücke 
des  ersten  Clemensbriefes  nach  dem  Achminischen  Pa- 
pirus  des  Strasburger  Universitdtsbibliothek  (Strasburg 
1919). 

E.1  Occidente  conoció  pronto  una  versión  latina  de  la 
epístola  de  San  Clemente  Ad  Corinthios,  que  se  remon¬ 
ta  probablemente  al  siglo  II-III.  Descubierta  por  el  pa¬ 
dre  Germán  Morin,  fué  publicada  en  Anécdota  Maredso- 
lana,  II,  en  1894,  texto  y  reproducción  facsímil  del  có¬ 
dice.  Este  se  conserva  en  el  Seminario  Mayor  de  Namur, 


85  Como  es  notorio,  el  Coidea;  A  le-xandrinus  (A,)  es  uno  de  los  más  no¬ 
tables  ms.  escriturarios,  descubierto  en  Egipto-  el  afio  1627.  Contiene  el 
Antiguo  y  Nuevo  Testamento,  éste  con  varias  lagunas,  y  las  dos  cartas 
de  San  Clemente  Romano.  Fué  reproducido  en  facsímil  en.  cuatro  volú¬ 
menes  (London  1879-1888,  El  volumen  IV :  New  Testament  and  Clemerv- 
tine  Epistles.  De  este  códice  depende  la  ecUtio  princeps  de  las  dos  car¬ 
tas  de  San  Clemente,  hechas  por  Iunius  (Joung)  (Londres  1633).  Ambas, 
sin  embargo,  están  incompletas  en  el  Alexandritvus  :  de  la  primera  faltan 
losi  capítulos  LVII,  6-LVLII;  de  la  segunda,  los  captulos  XII,  6-XX,  5. 
Sólo  con  el  descubrimiento  del  cód.  griego  54  de  la  biblioteca  patriarcal 
de  Jerusalién,  el  que  contenía  la  Didaché,  se  conoció  íntegro  el  texto  de 
ambas  cartas.  Fué  publicado  por  T.  Bryennios  en  Constantinopla  d'875, 
y  reproducido  en.  facsímil  por  Lightfoot  (St.  Clem&nt  o}  Borne,  I,  Lon¬ 
don  1,890,  pp.  421-474). 

80  Atripe  es  un  pueblo  del  Alto  Egipto,  situado  en  las  cercanías  de 
Akhmim,  que  debe  toda  su  celebridad  al  famoso  monie  Schnudb  que  fun¬ 
dó  allí  en  el .  siglo  IV  el  Monasterio  blanco.  Cf .  DGIEE,  V,  133. 
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y  procede  de  la  Biblioteca  “Sancti  loannis  Baptistae  Flo- 
rinensis  cenobii”.  Recientemente,  en  Florilegium  Patris- 
ticum,  se  publicó  también,  junto  con  el  texto  griego  87. 


Martirio  (?). 

Pero  volvamos  otra  vez,  tras  esta  árida  y  un  tanto 
polvorienta  excursión  por  bibliotecas  y  códices,  a  la  per¬ 
sona  misma  del  obispo  romano,  Por  desdicha,  tras  esta 
llamarada  de  luz  y  de  calor  que  iluminó  ante  nuestros 
ojos  su  figura,  otra  vez  vuelve  a  ocultársenos  en  las 
sombras  o  se  apoderan  de  su  nombre  la  novela  y  la  le¬ 
yenda,  lo  que  no  deja,  por  otra  parte,  de  ser  un  home¬ 
naje  rendido  a  su  grandeza.  El  punto  que  más  quisié¬ 
ramos  esclarecer  es  el  de  su  martirio.  Pero  la  tradición, 
a  la  verdad,  que  hace  de  Clemente  un  testigo  de  sangre 
de  Jesús,  no  se  remonta  más  allá  del  siglo  IV.  El  pri¬ 
mer  documento  que  lo  atestigua  es  la  Depositio  Martij- 
rum  del  año  336,  que  pone  su  natalis  dies  el  9  de  no¬ 
viembre.  De  Rossi,  el  gran  arqueólogo  cristiano,  descu¬ 
brió  y  reconstruyó  una  inscripción  del  tiempo  de  Siri- 
cio  (384-399),  en  que  también  se  atestigua  el  martirio88. 
Hacia  el  400  se  añade  el  testimonio  de  Rufino  89,  y  en 
41 7  el  del  papa  Zósimo  90.  Por  mártir  le  venera  el  Con¬ 
cilio  de  Vaison  en  442  (c.  6).  Las  actas  griegas,  del  si¬ 
glo  IV,  cuentan  una  serie  de  pormenores  novelescos  so¬ 
bre  el  destierro  de  San  Clemente  al  Quersoneso  Táuri¬ 
co  por  orden  de  Trajano  y  los  prodigios  allí  obrados  en 
vida  y  en  muerte.  Todo  ello  supone,  ciertamente,  que 
en  los  siglos  IV  v  V  la  tradición  sobre  el  martirio  de  San 
Clemente  está  firmemente  asentada;  pero  son  muchos 
los  años  que  la  separan  de  los  alrededores  del  100,  en 
que  se  supone  que  San  Clemente,  Dios  sabe  con  qué  car¬ 
ga  de  años  sobre  sus  espaldas,  emprende  el  camiqo  del 
destierro  y  del  martirio  91 . 


81  Ch.  Th.  Schaefer,  S.  Clementis  Romani  Epístola  ad  Corvnthi-os  qitae 
vocatur  prima,  prosee  et  latine.  “Florilegium  Patristieum”.  fase.  44.  (Bonn, 
TJnnsteiu,  1941).  Todos  mis  esfuerzos  por  dar  con.  este  fascículo  de!  Flo¬ 
rilegio  han  resultado  vanos.  Tal  vez  no  entrá  en  hispana  ningún  ejemplar. 

88  Cf.  Bolletin.0  di  archeologia  cristiana  (18,70).  p.  148. 

89  Hier.  Apología  adveran»  libros  Rufini,  II.  17. 

90  , Epist.  ad  Africanos  episoopos  de  causa  Coelestii,  n.  2  :  PL  45,  1719. 

91  Un  estudio  sobre  las  Actas  de  San;  Clemente  en  P.  Allard,  Histoire 
des  persecutions  pendant  les  cleux  prémiers  siécles,  4.“  ed,  (Paris  1911) . 
páginas  18T  ss.  “Ce  recit — afirma  Aliará — n’ia  en  soi  ríen  d’incroyable.” 
Sin  embargo,  cita  el  juicio  mucho  más  severo  de  iághtfoot :  “The  Acts 
are  evidently  fictitious  from  beginning  to  end”  (Sí.  Cíeme nt  o/  Itome  (Lon¬ 
dres  1890],  I,  p.  86), 
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Todos  los  historiadores  han  sentido  la  fuerza  del  ar¬ 
gumento  ex  silentio  que  guardan  San  Ireneo,  Eusebio  y 
San  Jerónimo,  quienes  ignoran  en  absoluto  el  hecho  del 
martirio  de  San  Clemente.  Ireneo,  sobre  todo,  testigo  de 
excepción,  porque  recoge  en  fecha  temprana  la  tradi¬ 
ción  misma  de  Roma,  “no  sólo  calla  el  hecho  del  mar¬ 
tirio,  sino  que  parece  implícitamente  negarlo,  pues  al  re¬ 
producir  e  ilustrar  la  serie  de  los  papas,  llegando  a  Te- 
lesforo,  pone  de  relieve  su  martirio  ( qui ...  gloriosissime 
martyrium  fecit ),  dejando  así  suponer  que  ninguno  de 
sus  predecesores,  de  Lino  a  Sixto,  haya  alcanzado  la  pal¬ 
ma  del  martirio”  92. 

Apócrifos  clementinos. 

Otro  homenaje  de  los  siglos  había  de  recibir  el  nom¬ 
bre  de  Clemente:  la  atribución  de  una  serie  de  obras 
que  forman  una  verdadera  masa  de  literatura  ciernen- 
tina.  Daremos  de  ella  una  idea  absolutamente  sucinta93. 
Se  atribuyen,  pues,  a  San  Clemente  dos  Epistolae  ad  vir- 
gines  (mares  et  feminas),  descubiertas  en  un  códice  si¬ 
ríaco  por  Juan-Jacobo  Wetstein  y  publicadas  por  él  con 
versión  latina  el  año  1752.  El  códice  fué  escrito  por  el 
monje  Kup-har  el  año  1470,  y  se  las  atribuye  a  San  Cle¬ 
mente.  La  edición  de  Wetstein,  mejorada,  pasó  a  la  Bi- 
bliotheca  veterum  Patrum  de  Gallandi,  tomo  I,  quien 
tampoco  vacila  en  la  atribución  clementina.  En  texto  grie¬ 
go  se  luán  descubierto  29  fragmentos  9\  conservados  en 
la  obra  de  Antioco,  monje  de  San  Sabas,  cerca  de  Je- 
rusalén,  titulad^  mcvSéxT r\c  rr)<;  áyia?  ypacpi]<;,  escrita  a  los 
comienzos  del  siglo  VII 95. 

Como  convence  la  simple  lectura,  las  dos  epístolas 
no  forman  más  que  una  sola,  con  perfecta  unidad  de 


62  Casamassa,  o.  c.,  p.  09.  Véase  también  Lebreton,  L’Eglise  primiti- 
ve,  p.  305  :  “II  est  seulement  acquis  que  la  tradition  du  martyre  de  Cle- 
ment  hors  de  Home  était  établié  au  IV*  siécle :  mais  eelá  ne  nréjuee 
pas  grand  chose  sur  la  réalité  et  moins  encore  sur  les  circonstances  de 
ce  martyre.” 

e3  Resumo  aqoií  los  datos  del  P.  A.  Casamassa,  o.  c.,  p.  67  ss.  Un>a  am¬ 
plia  información  sobre  los  apócrifos  clementinos  en  DThC,  III,  2°  par- 
tie,  col.  201i2'23,  por  F.  Ñau. 

94  De  ellos,  22  por  Cotterill,  Modera  criticism  and  Clement’s  Epistles 
So  Virgin .s.  or  thoir  Oreek  Versión  nenvly  áíísoovered  in  Antiochue  Palesti- 
nemis  ÍEdinburgh  1884)  ;  otras  siete  por  Dtekamp  ;  cf.  Funií-Diekamp, 
Paires  Apostolicé,  II  (Tubingae  1913),  pp.  1-49. 

05  Cf.  PG  89,  1421-1850.  Las  Pandectas  de  la  santa  Escritura  son  un 
resumen  de  moral  cristiana  que  Antioco  compuso  como  vademécum  espi¬ 
ritual  de  los  monjes  de  San  Sabas,  obligados  a  andar  errante^  ante  la 
invasión  y  toma  de  Jerusalén  por  los  persas  en  614  (DGHE,  III,  ,709). 
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argumento:  la  recomendación  de  la  virginidad  y  la  fuga 
de  los  peligros  que  pudieran  menoscabarla.  Entre  éstos, 
se  combate  con  singular  encarnizamiento  la  costumbre 
del  syneisactismo,  es  decir,  la  cohabitación  de  personas 
de  ambos  sexos  consagradas  por  voto  a  Dios.  Son  las 
virgines  subintroductae,  sobre  cuyo  tema  compone  San 
Juan  Crisóstomo  uno  de  sus  primeros  opúsculos.  Como 
el  sineisactismo  no  aparece  mencionado  en  la  literatura 
eclesiástica  hasta  el  año  270,  en  la  carta  que,  en  nombre 
del  concilio  de  Antioquía,  escribe  el  presbítero  Malción 
contra  Pablo  de  Samosata 9'6,  las  epístolas  Ad  virgines 
no  deben  de  ser  anteriores  a  esta  fecha.  Eusebio  no  tie¬ 
ne  absolutamnete  noticias  de  ellas.  Se  compondrían,  pues, 
entre  Eúsebio,  principio  del  siglo  IV,  y  San  E’pifanio, 
que  es  el  primero  que  las  menciona  y  atribuye  a  San 
Clemente.  Entre  los  antiguos,  éste  es  el  único  testimonio 
de  algún  peso: 

“El  mismo  Clemente  los  refuta  (a  los  ebionitas)  de 
todo  punto  en  las  cartas  circulares  que  escribió  y  que 
se  leen  en  las  santas  Iglesias,  pues  su  fe  y  su  lenguaje 
tienen  otro  estilo  del  que  éstos  falsamente  le  atribuyen 
en  las  Peregrinaciones  de  Pedro.  Clemente,  en  efecto,  en¬ 
seña  la  virginidad,  y  éstos  no  la  enseñan;  Clemente  exal¬ 
ta  a  Elias,  a  David,  a  Sansón  y  a  todos  los  profetas,  de 
quienes  éstos  abominan”  97 . 

El  Panarion  es  de  hacia  los  años  374-377,  fecha  muy 
remota  para  que  el  testimonio  de  Epifanio  pueda  tener 
fuerza  contra  las  razones  internas.  San  Jerónimo  debió 
de  aceptar  al  principio  la  atribución,  y  así  su  Adv,  lovi- 
nianum,  I,  2,  escrito  hacia  el  392,  dice: 

“Hi  sunt  eunuchi  quos  castravit  non  necessitas,  sed 
voluntas  propter  regnum  caelorum.  Ad  hoc  et  Clemens 
successor  Apostoli  Petri  scripsit  epístolas,  omnemque 
pene  sermonem  suum  de  virginitatis  puritate  contexqit.” 

Al  hablar,  sin  embargo,  en  De  viris  inl..,  XV,.  de  .San 
Clemente,  sólo  hace  mención  de  las  cartas  a  los  corin¬ 
tios.  “Hoy  día  no  hay  nadie  que  no  reconozca  como  es¬ 
purias  ambas  epístolas”,  concluye  el  P.  Casamassa.  Como 
lugar  probable  de  composición  se  señala  Palestina  o  Siria. 

Las  Constituciones  Apostólicas  (Staraya:  rav  áyíwv  árroci- 
tóXov),  compilación  de  fines  del  siglo  IV  o  principios 
del  V,  fueron  puestas  también  bajo  el  patrocinio  de  San 


90  Cf.  Eus.,  HE,  VII,  30,  12  :  auv£taáy.Ta?  aÚTou  yuvaíxaccói;  AvTLOxei? 
ovop-á^ouq!.... 

97  Panakion,  Adv.  Ivaer,,  20,  15 :  PG  41,  429. 
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Clemente  Romano,  pues  si  bien  el  libro  se  da  por  de 
origen  apostólico,  se  afirma  que  fué  “nuestro  compa¬ 
ñero  de  ministerio,  Clemente  (de  Roma),  quien  las  re¬ 
mitió  a  los  obispos  y  sacerdotes”.  El  compilador,  pues, 
sigue  atribuyendo  al  obispo  romano  la  misma  misión 
que  el  viejo  Hermas  en  su  Vis.  II,  4,  3  98. 

Pero  la  obra  más  famosa  que  lleva  el  nombre  de  San 
Clemente  son  las  llamadas  Clementinas,  que  forman,  en 
realidad,  un  conjunto  de  obras,  a  saber:  20  Homilías, 
10  libros  de  Recognitiones  y  dos  Epítomes  ".  ^ 

Mencionaremos  también  las  Epístolas  Decretales ,  que 
pueden  leerse  en  PG,  I;  el  Apocalipsis  de  Clemente  o  de 
Pedro,  mencionado  probablemente  en  el  fragmento  de 
Muratori  yy/conservado  en  una  versión  etiópica;  la  Li¬ 
turgia  de  Clemente  (reproducida  en  P¡G,  2,  603-616) ;  el 
Octateuco  de  Clemente  y  otros  de  menos  nombradla. 

Sobre  la  Z/.11  Clementis  se  tratará  más  adelante. 


08  Cf.  Altanek.  Patrología,  p.  27 ;  y,  sobre  todo,  Funk,  Die  Apostolis- 
chen  Konstitutiowian  (Rottenburg  1801) . 

™  Sobre  los  problemas  que  plantean  las  pseudo-clem  entinas,  cf.  Altaner, 
Patrología,  p.  5é>,  y  el  ya  citado  artículo  de  DThC. 


CARTA  PRIMERA  DE  SAN 
CLEMENTE  A  LOS  CORINTIOS 


Saludo. 

La  Iglesia  de  Dios  que  habita  como  forastera  en 
Roma,  a  la  Iglesia  de  Dios  que  habita  como  forastera  en 
Corinto:  A  los  llamados  y  santificados  en  la  voluntad 
de  Dios  por  nuestro  Señor  Jesucristo: 

Que  la  gracia  y  la  paz  se  multipliquen  entre  vosotros 
de  parte  de  Dios  omnipotente  por  mediación  de  Jesu¬ 
cristo. 


Excúsase  por  la  tardanza 

EN  INTERVENIR. 

I.  A  causa  de  las  repentinas  y  sucesivas  calamida¬ 
des  y  tribulaciones  que  nos  han  sobrevenido,  creemos, 
hermanos,  haber  vuelto  algo  tardíamente  nuestra  aten¬ 
ción  a  los  asuntos  discutidos  entre  vosotros.  Nos  refe¬ 
rimos,  carísimos,  a  la  sedición,  extraña  y  ajena  a  los  ele¬ 
gidos  de  Dios,  abominable  y  sacrilega,  que  unos  cuantos 
sujetos,  gentes  arrojadas  y  arrogantes,  han  encendido  has- 


KAHMENTOS  TIPOS  KOPIN0IOTS  A. 

*H  éxx>7)fj(a  toü  0eoü  Y)  7racpotxoüaa  'Pí!)[í.t)v  xjj  éxxXrjGÍoc  xoü  0süo 
xfj  Ttapotxoüai)  K4ptv0ov,  xX7)xoí<;  -IjyiaapiEvoip  sv  0£X7)¡jtaxt  0£oü  8tá  toü 
xopíou  r](iwv  ’Tqcroü  Xptcrxoü.  yáptp  úgív  xal  elpy¡vv)  áxó  TOXvxoxpáxopo!; 
0eoü  Stá  'Itqooü  Xptaxoü  TcX7]0ov0£tK).  5 

I.  Ata  xáp  atcpvtSíoui;  xal  sTraXÁrjXoup  yEvogéva?  YjptTv  augcpopát;  xal 
TtepiTCxcíxTSií;,  fipáStov  vojií^ouxv  ETUCxpotp^v  TrexotrjaOat  7tept  xGv  ■ 

xoujjtévwv  7rap’  úpttv  Ttpay¡i.áx6>v,  áyartr|XOÍ,  rr¡t;  te  áXXoxpíap  xal  <ibrr¡c 
xoT<;  exXextoic;  xoü  ’Oeoü,  ¡jtiapat;  xal  ávocríou  axácreax;,  r¡v  óXíya  npóaoiTC/ 
7rp07r£T?j  xal  a>j0áSr|  uTrápyovxa  slp  xoaoüxov  áxovotac  spsxauaav,  ¿>axs  10 
xó  aEgvóv  xal  Trepifiórjxov  xal  xaoiv  áv6póxotp  á^tayávjTcxov  ovo¡aa  úptwv 
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ta  punto  tal  de  insensatez,  que  vuestro  nombre,  venera¬ 
ble  y  celebradísimo  y  digno  del  amor  de  todos  los  hom¬ 
bres,  ha  venido  a  ser  gravemente  ultrajado. 

La  “captatio  benevolentiae”  : 

FLORACIÓN  DE  VIRTUDES  EN  LA 

Iglesia  de  Corinto. 

2.  Porque,  ¿quién  que  una  vez  hubiera  pasado  en¬ 
tre  vosotros,  no  aprobó  vuestra  fe,  tan  adornada  de  toda 
virtud  como  firme?  ¿Quién  no  admiró  vuestra  piedad 
en  Cristo,  tan  sensata  y  templada?  ¿Quién  no  pregonó 
la  magnífica  costumbre  de  vuestra  hospitalidad?  ¿Quién 
no  os  felicitó  de  vuestra  ciencia,  cabal  y  segura? 

3.  Todo,  en  efecto,  lo  hacíais  sin  miramiento  a  per¬ 
sonas,  y  caminabais  en  las  ordenaciones  de  Dios,  some¬ 
tidos  a  vuestros  dirigentes  y  tributando  el  debido  honor 
a  los  ancianos  constituidos  entre  vosotros.  Recomenda¬ 
bais,  otrosí,  a  vuestros  jóvenes,  sentimientos  de  mode¬ 
ración  y  reverencia,  y  mandabais  a  vuestras  mujeres  que 
cumplieran  todos  sus  deberes  en  conciencia  intachable, 
reverente  y  pura,  amando  del  modo  debido  a  sus  mari¬ 
dos,  y  las  enseñabais  a  trabajar  religiosamente,  fieles  a 
la  regla  de  la  sumisión,  en  todo  lo  atañente  a  su  casa, 
guardando  toda  templanza. 

II.  Todos  erais,  otrosí,  humildes,  sin  arrogancia  de 
ninguna  clase,  amigos  antes  de  obedecer  que  de  mandar, 
más  prestos  y  alegres  en  dar  que  en  recibir,  contentos  y 
atentos  al  viático  que  Cristo  os  da  para  el  viaje  de  la 
vida.  Sus  palabras  las  teníais  cuidadosamente  grabadas 
en  vuestros  pechos  y  metidas  en  vuestras  entrañas,  y  sus 
padecimientos  estaban  ante  vuestros  ojos'. 

¡xsyáXco¡;  pXa<xpy]p.7;07jvat.  2  xíp  yáp  nor.pev:i?ir¡[j.r]aot.q  npbq  úptap  t?]v  tov- 
ápsxov  xai  (3s[3aíav  ú;acov  ttÍcttiv  oúx  éSoxíptacfev  ;  xr(v  te  acó  cp  p  ova  xai 
lmeix.Tr]  év  Xpumo  EÚas¡lstav  oúx  é0aúptaa£v  ;  xa  i.  to  fj.EyaXo7rps7vé<;  t  r¡$ 
<ptXo^£VLa¡;  úfxtúv  3j0o^  oúx  ¿x/jpo^Ev ;  xai.  -rfjv  xsXsiav  xa!.  ác^paX?)  yvcóatv 
5  oúx  éptaxáptaEv  ;  3.  árcpoaoxxo  Xt¡(j.tctojí;  yáp  Trávxa  sTcoteTxs  xat  év  roip 
vopigotc;  too  0£oü  éTropeÚ£CT0e,  ÚTTíxaaaóptEvot  ro Xc,  7)youfi.svot q  ú(xo>v  xai 
TipiYjv  tt)v  xa0r¡xouoav  áTCOvégovxep  xoí<;  7rap’  úptiv  7rpe<jPuTspot<;-  veok; 
te  pLETpta  xai  aspivá  vosív  ¿7T£Tp¿7r£-£-  yuvai^ív  te  év  ájacógío  xai  áyv?) 
crovEtSYjaE!.  TrávTa  ém.xeXetv  TtapTqyyÉXXsxE,  axspyoúaap  xaOyjxóvrwp  xoúp 
10  ávSpap  saoxtov  év  xe  xtó  xavóvt  tt¡q  úxoxayrjc;  úxapyoóaap  xa  xaxá  xov 
oíxov  as ¡imoíq  otxoupysiv  éStSáaxETE,  roavu  aaxppovoúaac;. 

II.  IlávxEi;  xe  éxaTCEivotppovEÍxE  (íy)Sev  áXaCovEuóptEvoi,  Ú7toxacraó¡ji£- 
vot  ¡aaXXov  ^  ÚTíoxácraovxE^,  -rjátov  8t8óvxs<;  r¡  Xap.¡3ávovx£<;.  xoíp  écpo- 
Stotc;  too  Xptaxou  ápxoú|i.£vot  xat  Ttpotjé/ovxEi;,  xoúp  Xóyoop  aúxoü  érn- 
15  gsXwí  évEoxEpviCTptévoi  ^te  xoti;  cnrXáyxvotc,  xai  xa  Tra0Y¡[aaxa  aúxoo  íjv 
Ttpó  Ú90aXgwv  úpuüv.  2.  oüxco<;  sipT¡v7]  {BaOsía  xai,  Xtnrapá  éSÉSoxo  7iraatv 
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2.  De  esta  manera  os  fué  concedida  a  todos  paz  pro¬ 
funda  y  radiante,  junto  con  insaciable  deseo  de  bien 
obrar,  y  sobre  todos  vino  efusión  plena  del  Espíritu  San¬ 
to.  3.  Y  así,  llenos  de  voluntad  santa,  en  prontitud  de 
ánimo  para  el  bien,  levantabais  con  piadosa  confianza 
vuestras  manos  a  Dios  omnipotente,  suplicándole  os  fue¬ 
ra  propicio  si  en  algo  involuntariamente  habíais  pecado. 

4.  Día  y  noche  traíais  entablada  contienda  en  fa¬ 
vor  de  la  universidad  de  vuestros  hermanos,  a  fin  de 
conservar  íntegro,  por  medio  de  la  compasión  y  la  con¬ 
ciencia,  el  número  de  los  elegidos  de  Dios. 

5.  Erais  sinceros  y  sencillos  y  no  sabíais  de  rencor 
los  unos  con  ios  otros.  6.  Toda  sedición  y  toda  escisión 
era  para  vosotros  cosa  abominable.  Os  dolíais  de  los  pe¬ 
cados  de  los  demás  y  juzgabais  sus  faltas  como  propias. 

7.  Jamás  os  arrepentisteis  de  desear  el  bien,  pres¬ 
tos  siempre  para  toda  obra  buena.  8.  Adornados  de  con¬ 
ducta  virtuosa  en  todo,  y  digna  de  veneración,  todo  lo 
llevabais  a  perfección  y  acabamiento  en  el  temor  de  Dios, 
como  que  los  ordenamientos  y  justificaciones  del  Señor 
estaban  escritos  en  las  tablas  de  vuestro  corazón. 

Consecuencia  de  la  prosperidad 
y  bienandanza:  “Recalcitró  el 
amado”. 

III.  Dióseos  toda  gloria  y  dilatación  y  vino  a  cuín-  ‘ 
p  irse  lo  que  estu  escrito  i  Comio  y  bebió  y  se  dilató  y  se 
engordó  y  recalcitró  el  amado.  2.  De  ahí  nacieron  emu- 

xal  áxóp£CTTO^Tró0o;  eic,  ¿yaOoxod'av,  xat  TtXiíjpYjq  xvEÚjxaxop  áyíou  exvuaic 
éizl  7WCVTO?  eyiv£T0'  3.  ueaTOÉ  re  óaíac  p0uX5jS,  év  áya0jj  «poOupilaW 
euce(3ou?  neK0i6r¡Gea>q  é^ereívere  ráq  Xei poc?  úpicav  repó^róv  xavxoxpáxopa 
oeov,  ixexeuovxe<;  auxov  iXewv  yevéa0ai,  eí  xt  ¿cxovxe?  r¡p.ápxexe.  4.  áycbv 
ijv  up.iv  Yjpspa^xe  xat  vuxxo<;  úxép  toxoy)?  tt¡<;  áSsXcpóx^xot;,  elq  to  acó-  5 
’  tteT_vsAeoug  xat.  cuvEtSrjaecoc;  xóv  ápt6p¿v  xcov  éxXexxcov  aúxoü.  - 
5.  elXixpivei^xat  axepatot  íjxs  xat  ágv/jaíxaxoi  eig  áXXrjXoot;.  6.  xaaa 
aman;  xat,  7tav  ayíapa  SSeXuxxov  9jv  úptv.  ¿ni  xotp  xapaxxcüixamv  x¿5v 
wAyjoIov  ertEV0eixt-  xa  uaxEptfoxaxa  aúxcüv  í'Sta  éxpEvexs.  7.  ápexauéXTi- 
TOt  YjXE  éni  xaan  aya0oxoúa,  «gxottpot.  cíp  xav  epyov  áya0óv.»  8.  rf¡  xava-  JO 
psxtó  xou  CT£|3aCTfJ.ító  xoXixsía  xexoqx7)¡xÉvoL  7rávxa  ev  x¿>  cpófkp  aúxoü 
STcexeXetxe-  xa  xpoaxáygaxa  xa  i  xa  Sixatoáixaxa  xoü  xupíou  éxt  x'á  xXáxri 
T7)S  xapóiap  uixwv  éyéypaxxo. 

III.  naca  Só£a  xat  xXaxuqxop  ¿§Ó0Y]  úfitv,  xat  ex£xeXsa0r¡  xo  ye- 
YPWevov-  «’ Ecpayev  xat  excev,  xat  ¿xXaxúvOy  xat  Ixay úv0yi,  xat  áxe-  l* 
XaxxtaEv  o  vjyaxTjfiEvot;».  2.  éx  xoúxou  t^Xo?  xat  90óvo?,  ’épiq  xat  axá<n<;  ‘ 


ñ  ot’  32, 1Í52  ThQ '  2’  21  :  3’  17  :  2  Cor-  9>  8- 
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lación  y  envidia,  contienda  y  sedición,  persecución  y  des¬ 
orden,  guerra  y  cautividad.  3.  Así  se  levantaron  los  sin 
honor  contra  los  honrados,  los  sin  gloria  contra  los  glo¬ 
riosos,  los  insensatos  contra  los  sensatos,  los  jóvenes 
contra  los  ancianos. 

4.  La  justicia  y  la  paz  huyeron  lejos  de  vosotros, 
por  haber  cada  uno  abandonado  el  temor  de  Dios  y  de¬ 
jar  que  se  debilitaran  los  ojos  de  la  fe  en  Él.  Ya  no  ca* 
minabais  en  las  ordenaciones  de  sus  mandamientos,  ni 
llevabais  una  conducta  conforme  a  Cristo,  sino  que  cada 
cual  se  echó  por  las  sendas  y  veredas  por  donde  le  lle¬ 
vaban  los  deseos  de  su  corazón  malvado,  concebido  que 
teníais  dentro  injusta  e  impía  envidia,  aquella  por  la  que 
tamtíién  la  muerte  entró  en  el  mundo. 


Entrada  en  materia:  la  envidia, 

ORIGEN  DE  LA  SEDICIÓN  CORINTIA. 

IV.  Pues  está  escrito  así:  Y  sucedió  después  de  días 
que  Caín  ofreció  sacrificio  a  Dios  de  los  frutos  de  la 
tierra,  y  Abel  ofreció  también  de  los  primerizos  de  sus 
ovejas  y  de  las  grosuras  de  ellas.  2.  Y  miró  Dios  sobre 
Abel  y  sobre  sus  ofrendas,  pero  no  atendió  a  Caín  y  a 
sus  sacrificios.  3.  Y  entristecióse  Caín  sobremanera  y  se 
abatió  su  rostro.  4.  Y  dijo  Dios  a  Caín:  “¿Por  qué  te  has 
i  puesto  en  extremo  triste  y  por  qué  se  abatió  til  rostro? 
¿No  es  así  que,  si  ofreciste  bien,  pero  repartiste  mal,  pe- 

SicoftiA?  xaí  áxaxaaxacía,  hóXejjlo?  xaí  ar/|j.aXtóciía.  3.  oüxcoi;  ¿rtrjyép- 
07)aav  «oí  axigot  luí  xoü<;  Ivxíprou?»,  oí  á8o£ot.  ItcÍ  xou?  Iv8ó£ou<;,  oí  $9po- 
ve<5  ¿tu  xoix;  cppovípt.ou<;,  oí  véoi  Ixl  zoüt;  npscrfluTépovc;.  4.  8tá  xoüxo 
Ttóppoi  &ks crav  í) .  SixaioaiivT)  xaí  slpájvY),  Iv  to>  árroXtitEÍv  Ixaaxov  tov 
g  <pó(3ov  too  Oeoo  xaí  Iv  x^  Ttíoxsi  aúxou  á[i.f}Xoa>TCÍi<Tat.,  ¡xyjSe  Iv  xoí<;  vogí- 
m  ou;  tc5v  Trpoaxayfxáxwv  aúxou  rcopsúscrOat.  ptv]8s  TroXixEÓEaOat.  xa  xa  to 
xa0Y¡xov  tm  Xptcxcó,  áXXá  Ixaaxov  (3a8í£erv  xaxá  xa?  I7tt0o¡xía<;  zr\c,  xap- 
8ía<;  aúxou  zr¡c,  7uovY)pa q,  ^íjXov  ¿ÍStxov  xaí  ácepí]  áveiXYjipÓTai;,  ¿<S'.’  o5  xaí 
0ávaxoq  £Í<rí;X0ev  sí<;  xov  xoaprov.» 

10  IV.  réypaTTxai  yáp  ottxox;-  «Kaí  lyévcxo  ¡i.s0’  7)(i.épa<;,  ^veyxEv  Káív 
tín6  x<Sv  xapTiwv  xvj?  y^?  Ouaíav  xñ  0ew,  xaí  ’'A|3eX  iíveyxev  xaí  aúxúp 
¿Ttó  xüv  Tipwxoxóxwv  xoiv  nrpopáxcov  xaí  obró  xcov  axeáxwv  aúxwv.  2.  xaí 
e7teT8ev  ó  0sl<;  Ircl  ’'A|3eX  xaí  Itu  xoíc;  8o'>poic;  aúxou,  Inri  81  Káív  xaí  larri 
xaí?  0uaíarq  aúxou  oú  Trpocrlayev.  3-  xaí  lXoTrá¡0r)  Káív  Xíav  xaí  aovs- 
15  tteoev  xo  Trpóooi7íov  aúxou.  4.  xaí  eTxev  ó  0e8í;  ftpop  Kaiv'  Ivaxt  irspí- 
XuTirot;  sylvou,  xaí  ivaxí  auvÉTCEasv  xo  TtpóatoTtóv  croo  ;  oúx  láv  op0wc  ^poa- 


!  Is.  3,  5. 

8  Sap.  2,  24. 
18  Gn.  4,  3-8. 
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caste ?”  5.  Está  tranquilo:  Hacia  ti  será  su  vuelta  y  tú 
le  dominarás.  6.  Y  dijo  Caín  a  Abel,  su  hermano :  “ Sal¬ 
gamos  al  campo.”  Y  sucedió,  cuando  ambos  estaban  en 
el  campo,  que  Caín  se  lanzó  sobre  su  hermano  Abel  y  le 
mató. 

7.  Ya  veis,  hermanos,  cómo  la  emulación  y  envidia 
produjeron  un  fratricidio.  8.  A  causa  de  la  envidia,  nues¬ 
tro  padre  Jacob  tuvo  que  huir  de  la  presencia  de  su  her¬ 
mano  Esau.  9.  La  envidia  hizo  que  José  fuera  persegui¬ 
do  hasta  punto  de  muerte  y  llegara  hasta  la  esclavitud. 

10.  La  envidia  obligó  a  Moisés  a  huir  de  la  presencia 
de  Faraón,  rey  de  Egipto,  al  oír  a  uno  de  su  misma  tri¬ 
bu:  ¿Quién  te  ha  constituido  árbitro  y  juez  entre  nos¬ 
otros?  ¿Acado  quieres  tú  matarme  a  mí,  al  modo  que  ma¬ 
taste  ayer  al  egipcio ?  11.  Por  la  envidia,  Aarón  y  María 
hubieron  de  acampar  fuera  del  campamento.  12.  La  en¬ 
vidia  hizo  bajar  vivos  al  Hades  a  Datán  y  Abirón,  por 
haberse  rebelado  contra  el  siervo  de  Dios.  Moisés.  13.  Por 
emulación  no  sólo  tuvo  David  que  sufrir  envidia  de  par¬ 
te  de  los  extranjeros,  sino  que  fué  perseguido  por  Saúl, 
rey  de  Israel. 

eveyxf)?,  óp0c¡)p  Se  ptí)  SisXy)?,  'í)txapT£<; ;  5.  Tjoóyacrov-  7tp&?  r¡  dtaro- 
0x0097,  auTou,  xal  ao  áp^et?  aúroü.  6.  xa  i  efotev  Ká'iv  rtpXc  ”A(3sX  tov 
aSsXcpóv  aÚTOÜ-  AtéXOwptev  eíp  tó  7reSíov.  xal  éyéveTO  év  t£>  etvai  aóxoo? 
ev  tcú  xeSíco,  ávéaTY)  Káív  ¿ni  ”A¡3eX  t6v  ¿SsXcpov  aóroo  xal  árréxTeivev 
aÚTÓv.»  7.  ópaxe,  áSeXcpoí,  ^rjXop  xal  90óvo?  áSeXcpoxxovíav  xaxeipyá-  5 
aaro.  8.  Stá  £t)Xo<;  ó  xaT7)p  7][x¿jv  ’laxwfi  áxéSpa  ¿nó  Trpoacóxoo  ’Hcau 
too  áSeXcpoü  aÓTOO.  9.  £i)Xop  énoír¡aev  ’í 0)07)9  laéypi  Oaváxoo  Sta>y07)vai 
xal  ¡xéypt  SooXetap  slasXOsív.  10.  £í)Xo?  cpoyeiv  7¡váyxaoev  Mwüaíjv  ¿no 
npoaánoo  Oapaco  (JaoiXéa)?  AlyÓTTOU  év  tw  áxoocrat  a  ó  tov  ano  too  ó|xo- 
90X00'  «Tí?  oe  xaTéoT7]oev  ápyovTa  xal  SixaoTTjv  é<p’  7){xcov  ;  ¡xí)  áveXetv  10 
(xé  00  OeXet?,  6v  xpóxov  áveíXe?  tov  AtyÓTmov  ;»  11.  Stá  i^7)Xo? 

Aapcov  xal  Maptávt  tt )?  TcapefxPoXi)?  7)óXío07)oav.  12.  Xot;  Aa0áv 

’al  ’A3stp<bv  £a>vTa?  xax^yayev  si?  áSoo  Stá  to  oTaotáoat  aóxoo?  7tpS? 
xóv  OepáxovTa  too  Oeou  Mcoücttív.  13.  Stá  l¡7)Xo?  AaolS  90óvov  eoyev  oó 
tóvov  Ó7t6  t£>v  áXXo9ÓXwv,  áXXá  xal  úx6  EaoóX  (BacaXéco?  ’lopar)^.  15 
[xSwóy_07). 
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Ejemplos  más  recientes:  martirio 
de  Pedro  y  Pablo. 

V.  Mas  dejemos  los  ejemplos  antiguos  y  vengamos 
a  los  luchadores  que  han  vivido  más  próximos  a  nos¬ 
otros:  tomemos  los  nobles  ejemplos  de  nuestra  genera¬ 
ción. 

2.  Por  emulación  y  envidia  fueron  perseguidos  los 
que  eran  máximas  y  justísimas  columnas  de  la  Iglesia 
y  sostuvieron  combate  hasta  la  muerte.  3.  Pongamos 
ante  nuestros  ojos  a  los  santos  Apóstoles.  4.  A  Pedro, 
quien,  por  inicua  emulación,  hubo  de  soportar  no  uno 
ni  dos,  “áino  muchos  más  trabajos.  Y  después  de  dar  asi 
su  testimonio,  marchó  al  lugar  de  la  gloria  que  le  era  de¬ 
bido.  5.  Por  la  envidia  y  rivalidad  mostró  Pablo  el  ga¬ 
lardón  de  la  paciencia.  6.  Por  seis  veces  fué  cargado  de 
cadenas;  fué  desterrado,  apedreado;  hecho  heraldo  de 
Cristo  en  Oriente  y  Occidente,  alcanzó  la  noble  fama  de 
su  fe;  7.  y  después  de  haber  enseñado  a  todo  el  mundo  la 
justicia  y  de  haber  llegado  hasta  el  límite  del  Occiden¬ 
te  y  dado  su  testimonio  ante  los  príncipes,  salió  así  de 
este  mundo  y  marchó  al  lugar  santo,  dejándonos  el  más 
alto  dechado  de  paciencia. 


Los  MÁRTIRES  ROMANOS  BAÍO  NERÓN. 

VI.  A  estos  hombres  que  llevaron  una  conducta  de 
santidad  vino  a  agregarse  una  gran  muchedumbre  de  es¬ 
cogidos,  los  cuales,  después  de  sufrir  por  envidia  mu¬ 
chos  ultrajes  y  tormentos,  se  convirtieron  entre  nosotros 
en  el  más  hermoso  ejemplo. 

V.  ’AXX’  íva  tcw  apyjx'uúv  ÚTroSeiypwtxcúv  TraoatófxeOa,  ¿X06>[xev  ¿tu 
toó?  kyyiaxa  yevopivou?  á0Á»)Tá?-  XáSwnsv  ^  V^v  xa  yYvvota 

úiroSeíy(i.aTa.  2.  8iá  £íjXov  xal  <p6óvov  oí  [iéyiaxot,  xca  Sixcuoxa-OL 
cttoXol  ¿SitóxQiyxav  xal  ¿a>?  Gaváxou  r¡Q ’Xyjcsocv.  3.  Xá{3c>[i.ev  jtpo  ocp0aX- 
5  acóv  Tjpitóv  toó?  áya0oó?  á7ro<7xóXou?'  4.  II¿Tpov,  8?  8ta  £i)Xov  ¿toi,xov 
oÓy  eva  oó8¿  8óo,  áXXá  7rXeíova?  ÓTT^veyxsv  ttovou?  xal  olíxco  [¿apxup7¡<3a? 
¿7ropeó07]  el?  xóv  ó<pe(,Xó[¿evov  xóxov  tv}?  Só^tj?.  5.  ^  8ia  C?)Xov  xai  eptv 
XlaüXo?  úirofxovíí?  PpaPeiov  e8ei£ev,  6.  eTtxaxi?  Seapta  cpopeoa?,  cpuyaSo-o- 
0eí?,  Xi0aa0eí?,  xyjpu£  yevópievop  ev  ts  t^  ávaxoX7)  xal  ¿v  xf i  Siiaet,  tó 
10  yevvalov  xrj?  Tríaxetó?  aúxoü  xXéo?  eXaBev,  7.  Sixatoaovyjv  8i8apa?  oX^v 
xóv  xóapiov,  xal  ¿tu  xó  xéppta  xí]?  Súaew?  ¿X0a>v  xat  ^.apxopTQoa?  e7u  xa>v 
í)youpt.évo)v,  ouxo?  Ato)  XXáyr¡  xou  xóap.oo  xal  el?  xóv  áyiov  xotcov  a;e- 
X-ÓPL90V],  Ú7to[iovTÍ?  yevópLevo?  ¡i.éyicrxo?  úitoypap.pió?.  , 

'  VI.  Toúxoi?  xoT?  ávSpáaiv  óaío>?  7ToXixeoaaptévoi.?  oov7]0poiarOr)  xoXo 
15  ttXÍ)0o?  ¿xXexxwv,  oí'xive?  7CoXXá?  alxla?  xal  (Baaávou?  8iá  Cí)Xo?  tox0gv- 
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2.  Por  envidia  fueron  perseguidas  mujeres,  nuevas 
Danaidas  y  Dirces,  las  cuales,  después  de  sufrir  tormen¬ 
tos  crueles  y  sacrilegos,  se  lanzaron  a  la  firme  carrera 
de  la  fe,  y  ellas,  débiles  de  cuerpo,  recibieron  generoso 
galardón. 

3.  La  envidia  enajenó  las  casadas  de  sus  maridos 
y  volvió  del  revés  lo  dicho  por  nuestro  padre  Adán:  Aho¬ 
ra  esto  es  hueso  de  mis  huesos  y  carne  de  mi  carne. 

4.  Envidia  y  contienda  han  asolado  grandes  ciudades  y 
arrancado  de  raiz  grandes  naciones. 


Exhortación  a  la  penitencia. 

VII.  Todb  esto,  carísimos,  os  lo  escribimos  no  sólo 
para  amonestaros  a  vosotros,  sino  también  para  recor¬ 
dárnoslo  a  nosotros  mismos,  pues  hemos  bajado  a  la 
misma  arena  y  tenemos  delante  el  mismo  combate. 

2.  Demos,  por  tanto,  de  mano  a  nuestras  vacuas  y 
vanas  preocupaciones  y  volvamos  a  la  gloriosa  y  vene¬ 
randa  regla  de  nuestra  tradición.  3.  Y  veamos  qué  es  lo 
bueno,  qué  lo  agradable,  qué  lo  acepto  en  la  presencia 
de  nuestro  Creador.  4.  Fijemos  nuestra  mirada  en  la 
sangre  de  Cristo,  y  conozcamos  cuán  preciosa  es  a  los 
ojos  del  Dios  y  Padre  suyo,  pues,  derramada  por  nues¬ 
tra  salvación,  alcanzó  gracia  de  penitencia  para  todo  el 
mundo. 

5.  Recorramos  todas  las  generaciones  y  aprenda- 


te?  ÚTCÓSet,y^a  xáXXtatov  éyévovto  év  7)(Av.  2.  8iá  £9jXo?  Su^x^eiaat 

yuvaixe?  Aava'í'Se?  xaí  Aípxai,  al  xí  aplata  Seiva  xaí  ávóaia  roxOouaai,  ¿7ri 
tov  t5)?  Tríate  m?  flépaiov  Spófxov  xatv¡vtY)aav  xaí  ¿Xa(3ov  yépa?  yevvaíov 
ai  ¿aOev eí?  tqi  aópiatt.  3.  CíjXo?  á7t7)XXotpítoa£V  yapiEtá?  ávSpwv  xat 
íjXXoícjaEV  tó  ¡^tqQev  ótt6  tou  raxtpé?  Y)ptwv  ’ASápr  «Touto  vüv  óatouv  ex  5 
t£>v  óatécov  piou  xal  aáp!;  ¿x  tí)?  aapxó?  piou.»  4.  £í)Xo?  xaí  epi?  7róXei? 
[xeyáXa?  xatéatpetjjev  xaí  £6vr¡  pieyáXa  é^epí^coaev. 

VII.  Tauta,  áyaTryjtoí,  oó  ¡lóvov  úfxa?  vouOstoüvtE?  ¿7riatéXXop(.EV, 
áXXá  xaí  lautou?  Ú7ropt.l|JlV7¡axovt£?,  ¿v  yáp  xw  aútco  éaptiv  axápiptati,  ' 
xaí  ó  aút¿?  r¡p.ív  áycov  ’¿7ríxeitai.  2.  Sió  ¿no Xíttco|í.£v  tac  xevá?  xal  ¡xa-  10 
tala?  cppovtíSa ?,  xaí  ¿XQcupiev  ¿reí  tov  eúxXeí)  xaí  asptvóv  t íj?  TrapaSóaecv? 
■fjuciv  xavóva,  3.  xal  ÍSoitxev,  tí  xaXóv  xaí  tí  tspTrvGv  xaí  tí  7rpoa8ext6v 
évcÓTUov  tou  7roi7¡aavto?  yjiap.  4.  átevíaoptev  eí?  t¿  al¡j.a  tou  Xpiatou 
xaí  yvwpiev,  A?  eativ  típiiov  t<p  tatpí  aútou,  oti  8iá  tíjv  7)¡j.etépav  acotrj- 
píav  exyuOév  Travtí  tw  xóapap  pietavoía?  yápiv  ÚTr7jVEyxev.  5.  SLÉXScopiev  15 
el?  tá?  yevea?  Tráaa ?  xaí  xatapiáOtópiev,  ott.  ¿v  yevea  xal  yevea  «pietavoía? 
ttWov»  eSoxev  ó  8ea7rót7]?  toi?  (louXo¡jt.¿vot?  ¿7riatpa<pí)vai  etc'  aútóv. 


c  Gn.  2,  23. 

”  Sap.  12,  10. 
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mos  cómo  el  Señor,  de  generación  en  generación,  dió  lu-  5 
gar  a  penitencia  a  ios  que  querían  convertirle  a  Él.  6.  Noé  1 
predicó  la  penitencia,  y  los  que  le  escucharon,  se  salva¬ 
ron.  7.  Jonás  anunció  a  los  ninivitas  la  destrucción,  mas 
ellos,  arrepentidos  de  sus  pecados,  obtuvieron,  a  íuerza 
de  súplicas,  el  perdón  de  Dios  y  alcanzaron  salvación, 
no  obstante  ser  ajenos  a  Dios. 

La  promesa  divina  de  perdón  al  pecador. 

VIII.  De  la  penitencia  hablaron  los  que  fueron  mi¬ 
nistros  de  la  gracia  de  Dios  por  el  Espíritu  Santo.  2.  Y  i 
el  mismo  soberano  Señor  de  todas  las  cosas  habló,  otrosí, 
de  la  penitencia  con  juramento:  Porque  vivo  yo — dice  el 
Señor — ,  que  no  quiero  la  muerte  del  pecador,  sino  que 
se  convierta.  Y  añade  una  sentencia  buena:  3.  Arrepen¬ 
tios,  casa  de  Israel,  de  vuestra  iniquidad.  Dije  a  los  hijos 
de  mi  pueblo:  “ Aun  cuando  vuestros  pecados  alcanza¬ 
ren  de  la  tierra  al  cielo  y  fueren  más  rojos  que  la  escar¬ 
lata  y  más  negros  que  un  manto  de  piel  de  cabra  y  os  ' ' 

convirtiereis  a  mí  de  toda  vuestra  alma  y  me  dijereis: 

“ / Padre /” ,  yo  os  escucharé  como  a  un  pueblo  santo.” 

4.  Y  en  otro  lugar  dice  así:  Lavaos  y  purificaos,  quitad 
las  maldades  de  vuestras  almas  de  delante  de  mis  ojos; 
poned  término  a  vuestras  maldades;  aprended  a  hacer  el 
bien,  buscad  el  juicio,  librad  al  oprimido,  juzgad  al  huér- 

6.  Ncúc  éx'íjpo^ev  piexávoiav,  xaí  oí  ÓTOxxoiiaavxe?  éaóGyaav.  7.  ’lcova? 
Ntveoí'Taip  xaxaciTpocpTjv  éxY)poi;ev  oí  8é  piexavoTfcravTe?  énl  toí?  ápiapxT)- 
piaaiv  auxo)v  é^i Xáaavxo  tov  Oeov  ÍXExeiSaavxe?  xaí  eXa|3ov  aconQpíav, 
xocíreep  áXXóxpioi  too  Geoo  ovxe?. 

g.  VIII.  Oí  Xeixoopyoí  t r\c,  yápiTO?  too  Geoo  Siá  TCveópiaxo?  áyíoo  irepí 
piexavoía?  éXáXrjaav,  2.  xaí  aóxé?  Sé  ó  Secm:ÓT7)?  xcov  áTrávTcov'Trepí  pie- 
xavoía?  éXáXyjcev  pi exá  opxoo1  «Zco  yáp  éycó.  Xéyei  xópio?,  oó  [3oóXopiai 
tov  Gávaxov  too  ápiapxcoXoo  tyjv  piexávoiav,»  TrpocfxiGeí?  xaí  yvcópnqv 
áyaGrjv'  3.  «Mexavorjaaxe,  oIko?  ’lcspairjX,  árré  x?)?  avopiía?  ópicov  eIttov 
jq  toí?  oíoi?  too  Xaoo  ptoo-  ’Eáv  cbmv  ai  áptapxíai  ópicov  airé  x?)?  yí}?  eco? 
too  oúpavoo  xaí  éáv  ¿>aiv  7toppóxepai  xóxxoo  xaí  pteXavcóxepai  aáxxoo, 
xaí  E7u<TTpacpí)T£  TCp ó?  pie  oXt ]?  tvj?  xapSíap  xaí  eitt7] te-  náxep-  ¿xa- 
xoúaopiai  ópicov  w?  Xaoo  áyíoo.»  4.  xaí  év  éxepco  xÓ7up  Xéyei  ofixco?' 
«AoúeraaGe  xaí  xaGapoí  yéveaGe,  áipéXeaGe  xa?  xovrjpía?  rínb  xcov  ipoycov 
jg  ópicov  á7révavTi  xwv  ótpOaXpicov  pioo-  iraúaaaGe  ánb  xiov  7rovr)picov  ópttóv, 
piáGexe  xaXév  Ttoieív,  éx^xyjaaxe  xpíaiv,  púaaoQe  áStxotipievov,  xpívaxe 
ópxavco  xaí  Sixaicóaaxe  XYjpcp-  xaí  Seoxe  xaí  SieXeyyGcopiev,  Xéyei  xúpio?- 
xaí  éáv  ¿lkv.v  ai  ápiapxíai  úpicov  cpoivixoov,  cb?  xi¿va  ^euxavcb-  éáv  Sé 


7  Ezech,  33,  11-27. 
9  Uude? 

»  Is,  1,  16-20. 
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fano  haced  justicia  a  la  viuda  y  venid1  y  discutamos,  dice 
el  Señor.  Y  si  vuestros  pecados  fueren  como  púrpura,  yo 
los  dejaré  blancos  como  nieve;  y  si  fueren  como  escar¬ 
lata,  yo  los  volveré  blancos  como  vellón  de  lana.  Y  si 
quisiereis  y  me  escuchareis,  comeréis  los  bienes  de  la 
tierra;  mas  si  no  quisiereis  nVme  escuchareis,  la  espada 
os  devorará.  Porque  la  boca  del  Señor  es  la  que  ha  di¬ 
cho  estas  cosas.  ■ 

5.  Queriendo,  pues,  el  Señor  que  todos  los  que  El 
ama  tengan  parte  en  la  penitencia,  lo  confirmó  con  su 
omnipotente  voluntad. 

Exhortación' a  la  obediencia. 

IX.  Obedezcamos,  i?or  tanto,  a  su  magnífico  y  glo¬ 
rioso  designio  y,  acudiendo  como  suplicantes  a  su  com¬ 
pasión  y  benignidad,  prosternémonos  en  su  presencia  y 
volvámonos  a  sus  misericordias,  después  de  dar  de  mano 
a  lodo  vano  afán,  a  toda  contienda  y  a  la  envidia,  que 
conduce  a  la  muerte.  2.  Fijemos  nuestros  ojos  en  aque¬ 
llos  que  ministraron  de  modo  perfecto  a  su  magnificen- 
te  gloria.  3.  Tomemos  por  ejemplo  a  Eñoc,  quien,  ha¬ 
llado  justo  en  la  obediencia,  fué  trasladado,  sin  .  que  se 
hallara  rastro  de  su  muerte.  4.  Noé,  hallado,  otrosí,  jus¬ 
to,  predicó  por  su  servicio  al  mundo  la  regeneración  y 
por  su  medio  salvó  el  Señor  a  los  animales  que  entraron 
en  concordia  en  el  arca. 

¿ígiv  ü>?  xóxxivov,  ¿x;  £piov  Xsuxocvw'  xal  éáv  GéAtjxe  xai  £taaxou(j7)T£ 
¡jlou,  xá  áyaGá  y  c,  cpáyEoGs'  éáv  Sí  ¡at;  G  é  Xy¡  xe  [Ai)Ss  eícaxoua^Té  (aou, 
¡j.áyatpa  úaat;  xaxÉSsxai'  xóyáp  (rxóp.a  xupíou  éXáATjoev  xa.5xa.»  5.  Travxap 
oíüv  ro'Sq  áyaTn¡xo¿<;  aóxoü  fiouAópisvoi;  p.Exavoía<;  (Acxaaxsiv  scxY)pi¡;£V 
tío  7tavx.oxpaxopt.xoi  PooXr¡pt.axt  aúxou.  )  __  5 

IX.  A16  óroxx oÚGCú(Aev  xij  [A£yaXo7i;pe7Tsí  xal  ivSó^cp  (3ouA7)a£t  auxoü, 
xal  txsxai  yEváfAsvoi  xoü  ¿Xéou<;  xal  xrjí  x.p7)axóx7]xo<;  aúxoü  Tipocnreaoi-' 
(i£v  xal  ¿7UGxp£(J;co|J.Ev  ¿reí  irout;  olxxtpptoüp  aúxoO,  árcoXt.Tcóvx£<;  xtjv  [xa- 
xatOTC.ovíav  xtjv  xe  epiv  xal  xo  ele,  Gávaxov  ¿tyov  £t]Xoc;.  2.  áx£VÍao)(XEV  £ip 
xoüp  xeXeíax;  XEixoupyY¡aavxa?  xf)  [AsyaXoTTps-nrsí  aúxoíX  3.  Xá[3<o-  jq 
¡aev  ’Evcíjy,  ev  utoxxot)  Síxaioc;  EépsGElp  ¡aexexeGi),  xal  oí>y  supsOr)  auxou 
Gávaxo?-  4.  Neos  7uaxó<;  eúpsGe'm;  St-á  x?j<;  AEixoupyíat;  aúxoü  7uaXiyy£VE~ 
acav  xóopLtp  exíjpu^Ev,  xal  Sisgcoctev  Si’  aüxou  ó  SsaTCÓTTrjí;  xa  EiasXGovxa 
év  ópLovoía  ^coa  eI¡;  xtjv  xtpcoxóv. 
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Ejemplo  y  premio  de  la  obediencia 
de  Abraham. 

X.  Abraham,  que  fué  dicho  amigo  de  Dios,  fué  en¬ 
contrado  fiel  por  haber  sido  obediente  a  las  palabras  de 
Dios.  2.  Abraham,  por  obediencia,  salió  de  su  tierra  y 
de  su  parentela  y  de  la  casa  de  su  padre,  para  heredar 
las  promesas  de  Dios  a  cambio  de  una  escasa  tierra  y 
de  una  parentela  estrecha  y  una  casa  pequeña  que  aban¬ 
donó.  Dícele  Dios,  en  efecto:  3.  Sal  de  tu  tierra  y  de  tu 
parentela  y  de  la  casa  de  tu  padre  hacia  la  tierra  que  yo 
te  mostrare  y  te  convertiré  en  nación  grande  y  te  ben¬ 
deciré'  y  engrandeceré  tu  nombre  y  serás  bendecido.  Y 
bendeciré  a  los  que  te  bendijeren  y  maldeciré  a  los  que 
te  maldijeren  y  en  ti  serán  bendecidas  todas  las  tribus 

de  la  tierra.  .. 

4  Y  otra  vez,  al  separarse  Abraham  de  Lot,  le  dijo 
Dios:  Levanta  tus  ojos  al  cielo  y  mira,  desde  el  lugar  en 
que  ahora  estás,  hacia  el  norte  y  el  sur,  al  oriente  y  a 
mar :  Porque  toda  la  tierra  que  ves,  te  la  daré  a  ti  y  a  tu 
descendencia  para  siempre.  5.  Y  haré  tu  descendencia 
como  el  polvo  de  la  tierra.  Si  hay  quien  pueda  contar 
exactamente  el  polvo  de  la  tierra,  entonces  será  también 
contada  tu  descendencia.  6.  Y  otra  vez  dice  la  Escritura: 
Sacó  Dios  a  Abraham  y  le  dijo:  “ Levanta  tus  ojos  al  cie¬ 
lo  y  cuenta,  si  puedes,  las  estrellas.  Pues  asi  sera  tu  des- 


X.  ’APpocá¡¿,  ó  cpíXo?  TrpoaayopcuGei?,  maxo?  eupeQ?)  auxov 

ÓTTYixoov  yevéaGat  xoT ?  pVaCTLV  T0Ü  0£OÍ3-  2\  0UJ0<;  ,u7Tax~Y,(’,  ~ 

¿X  xfi?  yí)?  aúxou  xal  ex  xS)?.  auyyeveía?  auxou  xaijrx  tou oixou  tou 
toxtpÓ?  auxou,  ottm?  yíjv  óXíyyjv  xal  cuyyéveiav  acGevif)  xoa  olxov  ptixpov 
k  xaxaXntwv  xXr)povo(rí|arj  xa?  émxyyeXía?  tou  peou.  Xeyei  yap__  auxcp 
3.  «’'AneX6e  éx  xr¡q  y íj?  aou  xal  éx  rr¡q  auyyeveía?  aou  xai  éx  tou  olxou 
tou  mxxpó?  aou  de,  rrp  y^v,  av  aot,  Sel^m1  xal  tco^co  ae  el?  epvo? 
aéya  xal  eóXoyíjaoo  ae  xal  [¿eyaXuvw  to  Svoixa  aou,  xai  ecrf)  eoX,oyY)|aevo? 
xal  eúXo vy)cg>  tou?  eúXoyoüvxá?  are  xal  xaTapáao[xat,  tou?  xaxapwiaevou? 
10  ce,  xal  eóXoyr¡8rjaovTa(.  ev  aot.  rcaaai  al  cpuXal  tt}?  yrj?.»  4.  xal  r.<xMv  év 
tm  Stay wpiaGTjvai  aüxov  áicó  Awx  elxev  aúxcño  Geó?’  «  AvapXe<j)a?  toi? 
ócpGaXaoí?  aou  ÍSe  áitS  tou  tótcou,  o5  vüv  au^el,  ^pó?  poppav  xai  Xip 
xal  ávaxoXá?  xal  GáXaaaav,  oxi  Ttáaav  ttjv  yí)v,  yjv  cu  opqt?,  col  ówató 
aÓT-Xv  xal  tw  arrépaaTÍ  aou  ew?  alwvo?,  5.  xal  TtoiTjatojo  CTtepjxa  a_ou 
15  ¿i?  T-rjv  %pLov  tt)?  Y?)?'  el  Suva  xal  ti?  ¿^piG^cai  xrjv  a^ov  tt)?  Y'O?, 
xal  xS  arréppta  aou  é^apiQp,Y]6r¡aeTau>  6.  xai  uaXiv  Xjyet.  «  E^yaye 
Geó?  xóv  ’Appaáp.  xai  elxev  aóxtú'  ’AvápXe^ov  el?  xov  oupavóv  xat,  apiGpa]- 


0  Gil  6,8s.;7,l;  Hebr.  11,  7  ;  2  Fetr.  2,  5. 
«  Gn  13,  14-16. 

)«  Gen.  15,  5,  6;  cf,  Rom.  4,  3. 


tendencia.”  Y  Abraham  creyó  a  Dios  y  le  fué  reputado  a 

7.  Por  su  fe  y  hospitalidad  le  fué  concedido  un  hijo 
en  la  vejez,  y  por  obediencia  le  ofreció  en  sacrificio  a 
Dios  sobre  uno  de  los  montes  que  Él  le  mostró.  t 


Ejemplos  y  premio  de  la 
hospitalidad:  Lot. 

XI.  Por  su  hospitalidad  y  piedad,  fué  salvado  Lot 
de  Sodoma,  cuando  toda  la  comarca  en  torno  fue  juzga¬ 
da  por  el  fuego  y  el  azufre,  con  lo  que  puso  el  benor  cle 
manifiesto  que  no  abandona  a  los  que  confían  en  Él,  y 
que  castiga  y,  atormenta  a  los  rebeldes. 

2.  En  efecto,  juntamente  con  Lot,  salió  su  mujer; 
mas  como  no  tenía  un  «íismo  sentir  ni  estaba  en  armo¬ 
nía  con  él,  quedó  convertida  en  estatua  de  sal  hasta  el 
día  de  hoy  para  señal  por  la  que  todos  conozcan  esta  ver¬ 
dad:  que  los  dobles  de  alma  y  que  dudan  acerca  del 
poder  de  Dios  se  convierten  en  juicio  y  escarmiento  para 
todas  les  generaciones. 


El  ejemplo  de  Rahab. 

XII.  Por  su  fe  y  hospitalidad,  se  salvó  Rahab,  por 
sobrenombre  la  Ramera.  2.  Porque  habiendo  Josué,  hijo 
de  Navé,  enviado  espías  a  la  ciudad  de  Jericó,  se  dio 
cuenta  el  rey  de  aquella  tierra  de  que  habían  venido  para 
explorar  el  país,  y  despachó  gente  para  prenderlos  y, 


aov  xoü?  áaxépa?,  el  Suv^T)  é£apt0¡^aai  aüxoü?-  oüx m?  eaxai  xó  arrép^a 
aou.  iTdcTsucev  Si  ’A(3paápt.  ™  0e£>,  xal  éXoyic07)  auxcp  ele;  óixaioau- 
V7JV.»  7.  Siá  Ttícmv  xal  cptXo^evíav  é§ó0r]  aüxqí  oíó?  ev  yrjpa,  xai  óioncc- 
xot;<;  TCpoaYiveyxev  aóxüv  0uaíav  tü  0eíü  irpü?  ev  xcov  ópéo>v  cov  fcSei?ev 

aÚTW.  , .  ,  ,  „  „ ,  ~  ^ 

XI.  Aiá  cpiXo^evíav  xal  eüaé¡3eiav  Aut  eaw0T)  ex  Loóo^tóv,  ty;?  ^ 
7tepivá)pou  7tác7]?  xpiOeía?)?  Stá  7tup ü?  xal  Oeíou,  7ipó8r¡Xov  7roi7¡aa?  o 
8e<T7TÓT7K,  6 ti  xoü?  éXTÚ^ovxa ?  ht  aúxóv  oüx  lyxaxaXetim,  tou?  exe- 
poxXtvet?  í)7rápxovxa<;  el?  xóXaaiv  xal  alxiapiüv  xi07]oiv.  2.  cuve?e  bou- 
<D)?  yáp  aúxw  tt¡?  yuvaixó?  éxepoyvcóp.ovo?  üroapYOucn]?  xal^oux^ev  o  ¡i.  o-  10 
vola,  el?  touxo  <jY)pieíov  éxé07),  túaxe  yevéo0ai  aúx7)v  ax^Xigv  aXó?  soy?  tí)? 
Vápa?  xaúxv j?,  el?  xó  yvoxrxóv  elvai  7raoiv,  oxi  ol  Sí^uyoi  xai  oí  Siaxa- 
tovxe?  rrepl  xij?  too  0eoü  Suvápieco?  el?  xpípia  xal  el?  aYjgsíwaiv  rcxaat? 


xal?  yeveaí?  ylvovxai. 

XII.  Aiá  ttÍotiv  xal  <piXo£evtav  éaó>0Y)  PaaP  V)  Kópvr).  2.  ^xxrepi-  15 
<p0évxcuv  yáp  ’l7)ooü  xoü  xoü  Naui)  xaxaaxÓ7uov  ei?  xi¡v  Iepiyc),  ¿yv<u 
ó  PaatXe’j?  tt;?  yi}?,  oxi  rjxaaiv  xaxaaxoTteüaai.  tí)v  Y<üp«v  aUTñ^>(  Kat 
^¿TCEg^ev  ávSpa?  xoü?  ouXXr^^oiJiévou?  aüxoú?,  ottco?  auXX7)¡acp0evxe? 
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una  vez  en  su  poder,  quitarles  la  vida.  3.  Ahora  bien, 
la  hospitalaria  Rahab,  habiéndolos  acogido,  los  ocultó 
en  el  piso  alto  de  su  casa  bajo  unos  montones  de  caña 
de  lino.  4.  Presentáronse  luego  los  emisarios  del  rey  y 
le  dijeron:  “En  tu  casa  han  entrado  los  espías  de  nues¬ 
tra  tierra;  sácalos,  pues  así  lo  manda  el  rey.”  Respondió 
ella:  “Sí,  es  verdad;  en  mi  casa  han  entrado  los  hom¬ 
bres  que  buscáis;  pero  se  salieron  inmediatamente  y  van 
ya  su  camino.”  Y  juntamente  les  señalaba  la  dirección 
contraria.  5.  Luego  íes  dijo  a  los  exploradores:  “Con  toda 
certeza  conozco  yo  que  el  Señor  Dios  os  entrega  esta  tie¬ 
rra,  pues  el  miedo  y  espanto  vuestro  ha  caído  sobre  sus 
habitantes.  Cuando,  pues,  suceda  que  vosotros  os  apode¬ 
réis  de  qlla,  salvadme  a  mí  y  a  la  casa  de  mi  padre.”  6.  Y 
ellos  le' dijeron:  “Así  será  como  nos  has  hablado.  Así, 
pues,  apenas  te  des  cuenta  de  que  nos  acercamos,  reuni¬ 
rás  a  todos  los  tuyos  bajo  tu  techo  y  se  salvarán;  pues 
cuantos  se  hallaren  fuera  de  tu  casa,  serán  extermina¬ 
dos.”  7.  Y  añadiéronle  que  pusiera  una  señal,  a  saber: 
que  colgara  de  su  casa  un  paño  de  púrpura,  poniendo 
así  de  manifiesto  que  por  la  sangre  del  Señor  tendrán 
redención  todos  los  que  creen  y  esperan  en  Dios. 

8.  Ya  veis,  carísimos,  cómo  se  dió  en  esta  mujer  no 
sólo  la  fe,  sino  también  la  profecía. 

0avax<o0¿í><nv.  3.  ■/)  oüv  cpiXó^evoc;  'Paá(i  eier&s^auévr)  aúxoup  Sxpmpev  eiq 
tS  ÚTceptiíov  orco  t'}¡v  X(.voxaXáp.Y)v.  4.  ¿7r«yxa0évTcov  twv  itapá  xou 
(áxmXécoi;  xa  i  XsyóvxaíV  «IIpS?  ce  eíar¡X0ov  oí  xaxáaxo7toi  x%  yr¡q  yjfzwv 
e^áyaye  aó-roó?,  ó  yáp  (iaaiXEÍx;  oSx&x;  xeXeúei»,  íjSs  <xTrexp[07)-  «EíaT)X0Gv 
5  ¡zév  oí  ávSpe?,  oftp  Crjxeíxe,  rrpó<;  jze,  ¿XX’  eúOégx;  á7tiiX0ov  xaí  7Topsóovxat. 
t?)  óSq i-»  ÚTtoSaxvúouaa  aóxoTi;  évaXXá£.  5.  xaí  eÍtcev  rrpii;  xoü<;  áv8pa¡;' 
«rtvcáaxooca  yivcóoxa>  ¿y oí ,  Sxi  xúpiop  ó  Qeoq  nccpocSíSoaiv  ó(ztv  xrjv  yrjv 
xaóx7)V  ó  yáp  cpó|3o<;  xaí  ó  xpó(zo<;  0¡zoiv  ¿ttÉ7 reaev  xoí<;  xaxoixoümv  aúxr¡v. 

éáv  oúv  ysvvjxat  Xa¡3eív  aox7)v  óaá?,  Swxxoaaxé  ¡ze  xaí  xSv  otxov  toü 
10  Traxpó<;  ¡zou.»  6.  xaí  sItoxv  aÚTÍy  «"Eaxai  outco?,  éXáXvjaa?  r¡(ztv. 
¿>q  éáv  o5v  yvaip  Trapayivoptévooi;  7¡¡za<;,  auvá^eu;  mxvraq  tooc;  <to\!>c  xó 
axéyo q  aou,  xaí  StaacoO^aovxat.’  oaoi  yáp  ¿áv  eópE0coatv  Tvjc  oíxía?, 
áTcoXoüvxai.»  7.  xaí  TtpoaéOevxo  aúxj)  Soüvai,  ar)pt.etov,  onaq  éxxpe¡záafl 
éx  xoü  oí'xou  aúxi}¡;  xóxxivov,  7tpóSY)Xov  ttoioovxsi;,  Sti  Siá  too  a'íjzaxo<; 
15  xoo  xupíou  Xúxpaíai.!;  ecxai  nocaiv  roZq  Tuaxeúouaiv  xaí  ¿Xrrí^ou mv  éni  xSv 
0sóv.  8.  ópaxe,  áyaTCYjxoí,  oxt  oú  pióvov  manq,  ¿XXá  xaí  npo^xeía  év 
xyj  yovatxí  yéyovsv. 


3  los.  2,  3. 

4  los.  2,  9-13. 

5  los.  2,  14. 
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Exhortación  a  la  humildad. 

XIII.  Seamos,  pues,  humildes,  hermanos,  deponien¬ 
do  toda  jactancia,  ostentación,  insensatez  y  arrebatos  de 
ira,  y  cumplamos  lo  que  está  escrito.  Dice,  en  electo,  el 
Espíritu  Santo :  No  se  gloríe  el  sabio  en  su  sabiduría,  ni 
el  fuerte  en  su  fuerza,  ni  el  rico  en  su  riqueza,  sino  el 
que  se  gloríe,  gloríese  en  el  Señor,  para  buscarle  a  Él  y 
practicar  el  juicio  y  la  justicia ;  más  que  más,  si  tene¬ 
mos  presentes  las  palabras  del  Señor  Jesús,  aquellas  que 
habló  enseñando  la  benignidad  y  longanimidad.  2.  Dijo, 
en  efecto,  de  esta  manera:  Compadeceos  y  seréis  compa¬ 
decidos;  perdonad,  para  que  se  os  perdone  a  vosotros. 

De  la  manera' que  vosotros  hiciereis ,■  así  se  hará  también 
con  vosotros.  Como  diereis,  así  se  os  dará  a  vosotros; 
como  juzgareis,  así  seréis  juzgados ;  como  usareis  de  be¬ 
nignidad,  así  la  usarán  con  vosotros.  Con  la  medida  que 
midiereis;  se  os  medirá  a  vosotros. 

3.  Con  este  mandamiento  y  con  estos  preceptos,  for¬ 
talezcámonos  a  nosotros  mismos  para  caminar,  con  es¬ 
píritu  de  humildad,  sumisos  a  sus  santas  palabras.  Por¬ 
que  dice  la  palabra'  santa:  4.  ¿Sobre  quién  fijaré  mis 
ojos  sino  sobre  el  manso  y  quieto  y  que  teme  mis  orácu¬ 
los?’ 

XIII.  Ta7reivotppovr)<TCú[iev  o5v,  áSeXcpoí,  a7ro0e¡x£voi  uatiav  aXa^o- 
veíav  xal  TÚcpop  xa  i  ácppo<róv/)v  xal  ópyáp,  xa!  Tcoir)aco{i£v  xo  ysypagfiévov, 
Xéya  yáp  to  itvsijjxa  x b  ayiov"  «Mr)  xauyáaOco  o  aocpóp  ev  xrj  (7091a  auTOÜ 
ó  ícryupíx;  ev  xf¡  aúxoo  (xy^Se  o  tcXouoioi;  ev  tu  7rXoux<o auxou, 

áXX’  ó  xau^<óp.svop  sv  xopíto  xau^ácrOco,  tou  sxl^QXEtv  auxóv  xai^  iroisív  5 
xpípia  xat  S'.xatoauvrjVi)  (j.áXtaxa  ¡x£[xvr¡(xéva(.  tüv  Xóytov  xoo  xupiou  Irjcroü, 
oüp  eXáXrjoev  SiSácxcov  Eiriei.XEi.av  xal  ¡xaxpoOujxíav.  2.  ooxco?  yap  eTttev 
«’EXeaxe,  Iva  éXeiQ0r)x£‘  á9Í£x£,  íva  acps0fj  úpuv-  (op  ttoieíxs,  oíÍtu  7tou]07)- 
cexai  úgív’  SíSote,  olixco?  So0r)<TETai.  u¡xív‘  xpivexs,  ouxox;  xpiOr)- 
<rea0£‘  ¿y;  ypTQtTxeóecOE,  ofixcop  3(pr)axEü0r)(jExai  ujxiv  to  [isxpcp  ¡XExpsíxE,  10 
¿v  aúxtó  (xexprjGrjoexat,  ó’xív.v  3.  xaóxf)  xfj  ¿vxoXr)  ^xal  xoíp  irapayysX- 
¡xaatv  xoáxoti;  axr)píi;co[XEv  éauxoüp  ele,  x¿  iTop£¿£(T0ai.  úirrjxooop  ovxap  xoi?* 
áyt07TpeiT¿cn  Xóyou;  aúxou,  xa7teivo9povoovxei;-  9 r¡alv  yáp  ó  áytop  Xóyoc 
4.  «’EjtI  xíva  ¿itt,p  XéiJjto,  áXX’  ?)  etcI  xóv  xpauv  xal  r)c¿X['ov  *“1  xpé[xovxá 
¡xou  xa  Xóyta  ;» 


3  Ier.  9,  23-24;  1  Reg.  2,  10;  cf.  1  Cor.  1,  31 ;  2  Cor.  10,  17. 
8  Mt.  5,  7;  6,  14,  15;  7,  1,  2,  12;  Le.  6,  31,  36-38. 

14  Is.  66,  2. 
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Exhortación  a  la  mansedumbre. 

XIV.  Justo  y  santo  es,  por  ende,  hermanos,  que  sea¬ 
mos  antes  obedientes  a  Dios  que  no  seguir  a  quienes  por 
jactancia  y  desorden  se  han  constituido  en  cabecillas  de 
odiosa  envidia.  2.  Porque  nos  acarrearemos  un  daño  no 
como  quiéra,  antes  bien  correríamos  grave  peligro,  si  nos 
entregamos  temerariamente  a  los  designios  de  esos  hom¬ 
bres,  que  apuntan  a  rivalidad  y  sediciones,  con  el  fin  de 
apartarnos  de  lo  bueno.  3.  Seamos  blandos  y  benignos 
unos  con  otros,  según  las  entrañas  de  bondad  y  la  dul¬ 
zura  de  nuestro  Creador.  4.  Porque  está  escrito:  Los  be¬ 
nignos  habitarán  la  tierra  y  los  inocentes  serán  dejados 
sobré  ella;  mas  los  inicuos  serán  exterminados  de  ella. 
5.  Y  otra  vez  dice:  Vz  al  impío  exaltado  y  elevado  sobre 
los  cedros  del  Líbano,  y  pasé  y  ya  no  era,  y  busqué  su 
lugar  y  no  lo  hallé.  Guarda  la  inocencia  y  atiende  a  la 
rectitud,  pues  el  hombre  pacífico  tiene  descendencia. 


Alerta  contra  los  hipócritas 

DE  LA  PAZ. 

XV.  Consiguientemente,  unámonos  a  los  que  piado¬ 
samente  mantienen  la  paz,  no  a  los  que  la  quieren  hi¬ 
pócritamente.  2.  Porque  dice  en  algún  lugar  la  Escritu¬ 
ra:  Este  pueblo  me  honra  con  sus  labios,  pero  su  cora 

XIV.  Aixouov  o5v  xal  omov,  avSpe<;  áSeX<poí,  úmgxóout;  y¡y.oiq  ¡xáXXov 
YEvécrOai  tw  0ea)  r¡  xoí<;  év  ¿Xa^ovEÍqc  xal  áxaxaaxacúa  ¡¿ociEpoo  £y¡Xouc; 
ap/OQY0*^  ¿£axoXou0£Lv.  2.  (3Xá|3Y)v  yáp  oú  tvjv  xoyouaav,  (AáXXov  Sé 
xívSuvov  Ú7toÍCTOjj.ev  [xéyav,  éáv  pt^oxt.vSóvco?  é7uSa>¡J.£v  éauxo 6<;  toi<;  OeXtj- 
5  (iaaiv  xcov  ávOpórccov,  oíxive<;  é^axovxí^ouatv  e le;  éptv  xal  axá<m<;,  ele,  xó 
airaXXoxpicÍKTai  rp.<x.q  xou  xaXw<;  é/ovxo¡;.  3.  yp7]ax£oaá>|a£0a  éauxoí<; 
xaxa  xt]v  £ÓcT7rXay)(VÍav  xal  yXuxúxv)xa  xoü  7roi^aavxo<;  -/¡¡aá?.  4.  y é- 

Ypa7rxai  jáp-  «Xp7j<rxol  éaovxai  olxTQxopep  yyj<;,  ¿cxaxoi  Sé  Ú7i:oX£i<p0r¡CTOvxat. 
ett’  aúxrj<;'  oí  Sé  TtapavOjxoüvxEp  é?  o  X  cOp  £  u0 '/)  a  o  vxat  om’  ocuxí)?.»  5.  xal 
10  naXiv  Xéyei.-  «ElSov  acrecí)  ÚTü£put|;oú¡jievov  xal  £7tatp  ójxevov  cl><;  xa c,  xéSpou? 
xoü  Aiflavou'  xai  7rapY)X0ov  xal  ÍSoú,  oúx  r)v,  xal  é^e^Yjxvjcía  xov  xÓttov 
aúxou,  xal  oúy  £Í>p ov.  (púXaaaE  áxaxíav  xal  íSe  £Ú0úx7)xa,  6xi  éaxlv 
éyxaxáXEifxpia  áv0pcú7ra)  EÍp^vtxw.» 

__  XV.  Tolvuv  xo XXy)0¿5(jL£v  xol<;  piex’  C0Gz{ieí<x<;  EEpyjveóouaiv,  xal  ¡al) 
15  T°l?  ¡t£6  Ú7r:oxpí(jeo)i;  PouXo¡í.evoi.<;  EÍp7¡v7]v.  2.  XáyEt,  yáp  xou'  <<OSxo<;  ó 
Xaop  xot<;  yEÍXeaív  ¡te  xi¡aa,  y¡  Sé  xapSía  aúxcóv  róppco  ¿ÍTTEaxiv  ¿n’  é¡aoü.» 


8  Pi’ov.  2.  21  22  ;  Ps.  36,  9,  38. 
10  Ps.  36,  35-37. 

14  la.  29,  13  ;  Me.  7,  6. 
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zón  está  muy  lejos  de  mí.  3.  Y  otra  vez:  Con  su  boca 
bendecían,  pero  con  su  corazón  maldecían.  4.  Y  otra  vez 
dice:  Con  su  boca  le  amaron  y  con  su  lengua  le  mintie¬ 
ron;  mas  su  corazón  no  era  derecho  con  Él,  ni  se  man¬ 
tuvieron  fieles  a  su  alianza.  5.  Por  eso,  queden  mudos 
los  labios  engañosos,  que  hablan  iniquidad  contra  el  jus¬ 
to.  Y  otra  vez:  Aniquile  el  Señor  todos  los  labios  pér¬ 
fidos,  la  lengua  arrogante,  aquellos  que  dicen:  “Engran¬ 
deceremos  nuestra  lengua,  nuestros  labios  están  en  nos¬ 
otros:  ¿Quién  es  nuestro  Señor?"  6.  Por  la  miseria  de  los 
pobres  y  por  el  gemido  de  los  indigentes,  yo  me  levan¬ 
taré  ahora,  dice  el  Señor.  Yo  le  pondré  a  salvo.  7.  Yo 
obraré  con  él  confiadamente. 


Ejemplos  de  humildad: 
a)  Ejemplo  de  Jesucristo. 

XVI.  Porque  a  los  humildes  pertenece  Cristo,  no  a 
los  que  se  exaltan  sobre  su  rebaño.  2.  El  cetro  de  la 
grandeza  de  Dios,  el  Señor  Jesucristo,  no  vino  al  mundo 
con  aparato  de  arrogancia  ni  de  soberbia,  aunque  pudie¬ 
ra,  sino  en  espíritu  de  humildad,  conforme  lo  había  de  Él 
dicho  el  Espíritu  Santo.  Dice,  en  efecto:  3.  Señor,  ¿quién 
dió  crédito  a  lo  oído  de  nosotros?  Y  el  brazo  del  Señor,  ¿a 
quién  fué  revelado?  Respecto  de  Él  anunciamos:  “ Como 
un  niño,  como  raíz  en  tierra  sedienta.”  No  tiene  figura  ni 

3.  xal  tcxXiv’  T<p  oxópiaxt,  aúnav  EÜXoyoücrav,  t Só  xapSEa  auxóov  xa 
T7)pc5vTO.»  4.  xal  tcxXiv  Xsyer  «’Hyánr^aav  aúxóv  to  axóptaxi  xal  if¡ 
yXwarcrfl  aüxwv  ¿^eótravxo  aúxóv,  i)  Sé  xapSía  aüxwv  oüx  súOsta  piex’  aúxoü, 
°ú8s  éKioTÚdr¡G<x\i  Iv  rf¡  Sixdr¡xY¡  aúxoü.»  5.  «8tá  xoüxo  áXaXa  yev7)0Y)xo> 
xa  x^7)  tA  SóXia  xá  XaXouvxa  xaxá  xoü  Stxaíoo  ávoptíav.»  xal  mxXiv  g 
«’E^oXeOpeiicrat  xóptop  7rávxa  xá  '/A'A'r¡  xá  SóXta,  yXwacTav  pteyaXopYjpiova, 
■yoop  elxóvxap'  Ttjv  yXaxTcjav  t¡um'j  (jtsyaXovoüptev,  xá  /síXt]  Yjpiwv  xap’ 
•/¡pttv  éaxív-  xí?  rjutóv  xúpiót;  ecmv  ;  6.  áxo  xijí  xaXaixcopíai;  xwv  7rxco-« 

Xa>v  xa!,  xoü  oxevaypt.oü  x¿5v  tcevt)x cov  vüv  ávaaxT¡aopiat,  Xéyei  xúpiot;' 
0Y)ao¡j,at  év  acox^pko,  7.  TtappTjcnáciopiai  év  aúxco.»  jq 

XVI.  TaTretvocppovoúvxcúv  yáp  éaxiv  ó  Xptaxói;,  oüx  é^aipopLévcov  ircl 
x¿  Troi.pt, vtov  aúxoü.  2.  xó  axi)7rxpov  xTjp  [i.syaXcúaúvv)<;  xoü  0eoü,  ó  xóptoi; 
hqaoüq  Xpujxóq,  oüx  ^XGev  év  xófi.7rcp  áXa£ovsía<;  oüSé  Ü7T£p7)cpavEa<;, 
x*LTrsp  Suvápievo?,  áXXá  xaTretvoqrpovwv,  xaOclip  xó  Trveüpia  xó  áyiov  TT£pí 
auxoü  éXáXigaev-  <p7¡oív  yáp’  3.  «Kúpts,  xít;  ércíaxeuaev  xf)  áxofj  -í)(j.¿5v  ,  jg 


2  Ps.  61,  5. 

3  Ps.  77  ;  36,  37. 

4  P's.  30,  19. 

6  Ps.  11,  4-6. 

7  Is  53,  1-12. 
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gloria,  y  le  vimos  y  no  tenía  figura  ni  hermosura,  sino 
que  su  figura  era  sin  precio,  más  fea  que  la  figura  de 
los  hombres.  Era  un  hombre  que  está  en  el  azote  y  en 
el  trabajo  y  que  sabe  de  soportar  flaqueza,  pue's  su  ros¬ 
tro  está  desviado.  Fué  deshonrado  y  no  se  tuvo  cuenta 
con  Él.  4.  Este  lleva  sobre  sí  nuestros  pecados  y  por  nos¬ 
otros  sufre  dolores,  y  nosotros  consideramos  que  estaba 
en  trabajo  y  en  azote  y  en  maltratamiento.  5.  Él  fué  llaga¬ 
do  por  nuestros  pecados,  y  por  nuestras  iniquidades  de¬ 
bilitado.  La  disciplina  de  nuestra  paz  sobre  Él,  y  en  su 
llaga  fuimos  nosotros  curados.  6.  Todos  nos  descarria¬ 
mos  como  ovejas  y  cada  uno  se  extravió  por  su  camino. 
7.  Y  e,l  Señor  le  entregó  por  nuestros  pecados;  mas  Él 
no  abrió  su  boca  al  ser  maltratado.  Fué  llevado  como 
oveja  al  matadero;  y  como  está  mudo  el  cordero  ante  el 
trasquilador,  así  no  abre  tampoco  Él  su  boca.  En  su  hu¬ 
millación,  su  condenación  fué  levantada.  8.  Su  genera¬ 
ción,  ¿quién  la  explicará?  Porque  su  vida  es  quitada  de 
la  tierra.  9.  Por  las  iniquidades  de  mi  pueblo  va  a  la 
muerte.  10.  Y  daré  los  malvados  por  su  sepultura,  y  los 
ricos  a  cambio  de  su  muerte.  Pues  Él  no  obró  iniquidad 
ni  se  halló  engaño  en  su  boca.  Y  el  Señor  quiere  librarle 
del  azote.  11.  Si  ofreciereis  sacrificio  por  el  pecado,  vues¬ 
tra  alma  verá  larga  descendencia.  12.  Y  el  Señor  quiere 
quitar  el  trabajo  de  su  alma,  mostrarle  luz  y  formarle 
en  inteligencia ,  justificar  al  justo  que  sirvió  bien  a  mu- 


xal  ó  (ipa^ícov  xupíoo  xívi  á7T£xaXútp07]  ;  cm)yy£ÍXap.£v  évavxíov  aúxoü, 
raaSíov,  ¿x;  pt£a  év  yf¡  oúx  sctiv  eíSo?  aótw  oú8é  Só^a,  xal 

eÍSo¡í.ev  aúxóv,  xal  oúx  eT^ev  slSoc  oú8é  xáXXo?,  ¿XXá  xó  sISop  aúxoü  áxi- 
[jlov,  éxXsíxov  7rapá  xú  elSop  xcov  áv0pá>Tra>V  avOpomo?  év  TrXv]yyj  ¿!>v  xal 
5  tcÓvco  xal  slSox;  pépEtv  piaXaxíav,  oxi  áTCé<rxpa7rxai  xó  7rpóawxov  aúxoü, 
Y)xi[j.áa0Tj  xal  oúx  éXoyíaOT).  4.  oxjtoc,  xáp  ájxapxlaí;  Y){j.c5v  cpépst.  xal  7repl 
7¡{j.<úv  óSuvaxai,  xal  éXoyi.<ráti.E0a  aúxóv  slvai  év  xóvw  xal  év  r:Xr¡yf¡ 

xal  év  xaxcbaei.  5.  aúxóp  Se  éxpaup,axla07)  8iá  xáp  áfi.apxía<;  yjjawv  xal 
¡j.e(xaXáxt,cxa(.  Siá  xác;  ávo¡i.f.ap  Y]p,wv.  TraiSsía  elprjvY)?  7)ji.¿>v  bif  aúxóv 
10  xa>  Acora  aúxoü  Tjjj.slc  láOrjp.ev.  6.  7rávxs<;  ¿x;  7tpó(3axa  éTxXavyOyp.EV, 
avOpomop  xf)  Ó8cí>  aúxoü  éTrXavc¡07).  7.  xal  xúpiop  raxpéScoxsv  aúxóv  úx:ép 
xwv  áixapxiwv  7)(zcóv,  xal  aúxóp  8(.á  xó  xexaxwaOai  oúx  ávoíyei  xó  crxójxa. 

Ttpópaxov  ínl  acpayíjv  7ÍX07],  xat  á[ivó^  évavxíov  xoü  XEÍpavxop  áccpco- 
vo<;,  ooxcop  oúx  ávoíyEL  xo  crrópia  aúxoü.  év  xyí  xaTretvoácrei  f¡  xpíaiq  aúxoü 
15  xp07).  8..  x7)v  yEveáv  aúxoü  xíp  8i7)yy¡a£xai  ;  ox’.  aípexai  arcó  -dfiq  yrjt;  r¡ 

£o>y]  aúxoü.  9.  arcó  xwv  ávopa.a>v  xoü  Xaoü  pcoo  T]X£t  síp  0ávaxov.  10.  xal 
Scíxjcú  xoúp  TCovppoup  ávxl  xíjp  xacp-pp  aúxoü  xal  xoúc;  tcXougíou<;  ávxl  xoü 
Oaváxou  aúxoü-  oxi  ávopiíav  oúx  éTrobjasv,  oú8é  £Úpé07}  SóAoc;  év  xó> 
axófxaxi  aúxoü.  xal  xúpio?  poúAexai  xaOaptaat  aúxóv  TrXiQy^p. 

20  11.  éáv  Scoxe  7T£pl  ápLapxía?,  r¡  ’j'UX7)  úpiwv  8i)j£xai  crixéppLa  piaxpóptov. 
12.  xal  xúpio¡;  poúXfixat  ácpEXsív  áxi  xoü  ttovou  x^?  ^077)?  aúxoü,  Ssí^at 
aúxa>  cpüq  xal  7rXáaai  tj¡  auvéa£i,  StxatcÓGat  8íxaiov  eu  SouXeúovxa  7 roX- 
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chos.  Y  Él  llevará  sobre  sí  los  pecados  de  ellos.  13.  Por 
eso,  Él  heredará  a  muchos  y  repartirá  los  despojos  de 
los  fuertes :  por  haber  sido  entregada  su  alma  a  la  muer¬ 
te  y  haber  sido  contado  entre  los  inicuos.  14.  Él  llevó  so¬ 
bre  sí  los  pecados  de  muchos ,  y  por  los  pecados  de  ellos 
fué  entregado. 

15.  Y  otra  vez  dice  Él  mismo:  Yo,  empero,  soy  un 
gusano  y  no  un  hombre,  oprobio  de  los  hombres  y  des¬ 
echo  de  la  plebe.  16.  Todos  los  que  me  miraban  se  mofa¬ 
ban  de  mí,  cuchicheaban  con  sus  labios  y  movían  la  ca¬ 
beza  :  “Esperó  en  el  Señor,  que  Él  le  libre,  que  Él  le  sal¬ 
ve,  pues  le  quiere .” 

17.  Mirad,  carísimos,  qué  dechado  se  nos  propone. 
Pues  si  ha^ta  este  extremo  se  humilló  el  Señor,  ¿qué  será 
bien  que  hagamos  nosotros,  los  que  por  Él  nos  hemos 
puesto  bajo  el  yugo  de  su  gracia? 


b)  Ejemplos  de  humildad  de  los 

PROFETAS,  DE  ABRAHAM,  JOB  Y  MOISÉS. 

XVII.  Imitemos  también  a  los  que  iban  vestidos  de 
pieles  de  cabra  y  de  oveja,  pregonando  la  venida  de  Cris¬ 
to.  Nos  referimos  a  Elias  y  Elíseo,  a  Epequie'l,  otrosí  a 
los  profetas  y,  aparte  de  éstos,  a  cuantos  fueron  por 
Dios  atestiguados.  2.  Atestiguado  con  grande  testimonio 
fué  Abraham,  y  amigo  de  Dios  fué  llamado,  y,  sin  em¬ 
bargo,  mirando  a  la  gloria  de  Dios,  dice  con  espíritu  de 

Xoí<;-  xal  t a?  ágapxía?  aóxcov  aúxó?  ávoíaet.  13.  Siá  xooxo  aúx bq  xXri-  ‘ 
povog7]<rei  7roXXoü?  xcd  xtóv  ÍCT/upwv  gepiet  axüXoc  áv0’  wv  7iapeSó07i  ele 
Oavaxov  r¡  ocútoü,  xaí  év  xot?  ávógoi?  é Xoyí<707] *  14.  xal  aóxó? 

agapxLa?  tcoXX&v  ávyjvey xev  xal  Siá  xa?  ágapxía?  aüx«v  7uapeSó0?i.» 

15.  xai  iraXiv  auxo?  <p7]at.v  «’Eycb  Sé  dy.i  axtóX7¡^  xal  oúx  áv0ptó7toc,  6 
ovsióo?  av0pcú7T6)v  xat  ei;ou0év7][i.a  Xaoü.  16.  roxvxe?  oí  Oewpouvxé?  as 
sqep.uxxTjpi.CTav  ge,  éXáX-qaav  év  /eíXeaiv,  éxívrjaav  xeoaXrjv  "HX^ioev 
eTU  xuptov,  purracOcv  aüxóv,  tjtooáxa)  aüxóv,  oxi  0éXet  aüxóv.»  17.  ópaxe 
avSpe?  ayaTXTjxoí,  xí?  ó  ÜTroypaggó?  o  SeSogévo?  f)giv*  d  yáp  <5  xúpioc 

°?T<?5  ^T“7rstV0?P°^CTev,  tí  7ro(.y)fTtógev  Tjueit;  oí  ónb  xóv  £uyóv  xvk  vápixoc  in 
ccuxou  Si'  aüxoü  éX0óvxe<;  ;  '  A  ^  s  lu 

XVII.  Migyxai  yevcogeOa  xáxeívcov,  oíxive?  «év  Sépgaaiv  aíyeíoi?  xal 
RXwxai?»  Ttepierocríioav  xypúoaovxe?  xrjv  ÍXeuoiv  xoü  Xpiaxou-  Xévogev 
e  HXíav  xal  EXiaaié,  éxi  Sé  xal  ’Ie£ext7¡X,  xoü?  7tpo<p7)xa?-  7xpó?' xoú- 
rot?  xal  xou?  gegapxuprjgévou?.  2.  égapxupTjOv]  geyáXw?  ’ASpaág  xal  ik 
?ao?  7rpoa7]yopeu0y)  xoü  0eoü,  xal  Xéyei  <*TsvH;<av  el?  tíjv  Só$av  Toü  0eou 


6  Ps.  V51,  7  9. 
u  Hebr,  1.1,  37. 
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humildad:  Yo  soy  tierra  y  ceniza.  3.  Sobre  Job,  otrosí, 
se  escribe  de  esta  manera:  Job,  empero,  era  justo  e  irre¬ 
prochable,  verdadero,  piadoso,  apartado  de  todo  mal. 
4.  Sin  embargo,  él  se  acusa  a  sí  mismo,  diciendo:  Nadie 
está  limpio  de  mancha,  aun  cuando  su  vida  sea  de  un 
solo  día. 

5.  Moisés  fué  llamado  fiel  en  toda  su  casa  y  por  su 
servicio  juzgó  Dios  a  Egipto  por  medio  de  plagas  y  tor¬ 
mentos.  Y,  sin  embargo,  tampoco  él,  a  pesar  de  haber 
sido  grandemente  glorificado,  habló  arrogantemente, 
sino  que  cuando  se  le  daba  el  oráculo  desde  la  zarza, 
dijo:  ¿Quién  soy  yo  para  que  me  envíes?  Yo  soy  débil 
de  voz  y  tardo  de  lengua.  6.  Y  otra  vez  dice:  Yo  soy  sólo 
vapor  dé  un  puchero  hirviendo. 


c)  Ejemplo  de  humildad  de  David. 

XVIII.  ¿Y  qué  diremos  de  David,  atestiguado  por 
Dios?  Respecto  a  él,  dijo  Dios:  He  hallado  un  hombre, 
según  mi  corazón,  David,  hijo  de  Isaí :  Con  misericor¬ 
dia  eterna  le  he  ungido.  2.  Sin  embargo,  también  él  dice 
a  Dios : 

Compadécete  de  mí,  oh  Dios,  según  tu  gran  miseri¬ 
cordia, 

y  según  la  muchedumbre  de  tus  compasiones,  borra 
mi  iniquidad, 

TaTmvocppovwv-  «’Eyw  Sé  eífju  yíj  xal  otcoSS?.»  3.  £xi  Sé  xal -rcepl  ’I¿>P 
oÜtío ;  yéypOOTToa-  «T¿>(3  Sé  Síxoao;  xal  óigey-nroq,  áX7)0t.vóg,  0eoc:3 -he,, 
arce  yójj.  evo  í;  ano  toxvx be,  xaxoo.»  4.  áXX’  aüxoc;  éauxoü  xaxr]yopei  Xéy 
«OúSel<;  xaOapóc;  ano  púnov,  oúS’  áv  pua<;  rp-ipap  r¡  ^toi]  aúxoü.»^  5.  Mwüavjs 
k  «TuarTO?  ¿v  6  Ató  reo  oíxto»  aúxoo  ¿xXrjGiy  xal  Siá  zr¡;  vnr¡  peoía;  auxou  gxptvev 
ó  Osé?  Aíyimxov  Siá  tmv  ¡j-aaxíywv  xal  xüv  aíxiap.áxcov  auTOV  áXXá  xa- 
xeivo<;  So&aOei;  ¡xey áXw?  oúx  ép. eya Xo p r¡ ij.óvr¡ ere v ,  áXX’  eínev  ex  zr¡; 
íiáxoo  xpr^axicpioO  aúxcó  SiSopiévou-  «Tí?  .eSp.i  éy¿>,  oxt  ^e  négnti;  ;  ’Eyto 
Sé  elpu  laxvó<ptovo<;  xal  ppaSúyXoxrooc;.»  6.  xal  ixáXiv  Xéyev  «'Eyo)  Se 
,q  eípx  áxg i;  ánó  xvQpaq.» 

XVIII.  Tí  Sé  eí'7tcop.ev  en  1  x£>  (xe|i.apTup^p.évcp  AauíS  ;  npb;  8v  elnev 
ó  0eóg‘  «EíSpov  ¿cvSpa  xaxá  x?)v  xapSíav  fxou,  ÁaolS  xov  xoo  Teaaaí,  ev  éXee'. 
altóvícp  expiooc  aóxóv.»  2.  áXXá  xal  aóxé<;  Xéyet.  npó ;  xov  0eóv  «  EXevjoov 
fxe,  ó  0eÓQ,  xaxá  xé  (¿éya  eXeó<;  aou,  xal  xaxá  xó  ixX^Ooi;  xwv  oíxxtp[/.oJv 


1  Gn.  18,  27. 

2  loto  1,  1. 

4  Iob  14  4-5. 

6  Num.  12,  7  ;  Hebr.  3,  2,  5. 

8  Ex  3,  11 ;  4,  10. 

®  Unde? 

10  Ps.  88,  21  i  1  Reg.  13,  14;  ef,  Act.  13,  22. 
»  Ps,  50,  3-19. 


3.  Lávame  más  y  más  de  mi  iniquidad 
u  de  mi  pecado  purifícame. 

Poraue  uo  conozco  mi  iniquidad 
V  mi  pecado  está  delante  de  mi  siempre. 

4.  Contra  ti  solo  he  pecado 

n  delante  de  ti  he  hecho  el  mal.  - 

Para  que  quedes  justificado  en  tus  palabras 

y  venzas  cuando  eres  juzgado.  ...  f  -  rnnrehido 
f.  Porque  he  aquí  que  en  iniquidad  f 
y  en  pecados  me  llevó  en  su  seno  mi  madre 
Poraue  he  aquí  que  has  amado  la  verda  , 

V oscuro  y  oculto9 de  tu  sabiduría  me  has  mostrado 

7  Me  rooiarás  con  hisopo  g  quedaré  limpio, 

7  me  lavarás  y  quedaré  más  blanco  que  la  nieve. 

8.  Me  harás  ver  regocijo  y  alegría 
se  regocijarán  los  huesos  humillados. 

9  Aparta  tu  rostro  de  mis  pecados 
y  borra  todas  mis  iniquidades. 

10  Crea  en  mí  un  corazón  puro,  oh  Dios  mío, 
y  renueva  en  mis  entrañas  un  espíritu  recto. 

11.  No  me  arrojes  de  tu  presencia 

y  no  apartes  dp  mí  tu  Espíritu  Santo. 

12.  Devuélveme  el  regocijo  de  tú  salvación 
a  afiánzame  un  espíritu  de  príncipe. 

13.  Enseñaré  a  los  inicuos  tus  caminos 
y  los  impíos  se  convertirán  a  ti. 

14.  Líbrame  de  sangres,  oh  Dios  mío, 

oh  Dios  de  mi  salvación.  .  . 

15.  Mi  lengua  se  regocijara  en  tu  justicia, 

„,,a  tí  i*»»-  3-  M  o'*»-* 

r.»  £¡  a  ai  4*f  ^ZTT^X 

YlVOlCXtó  Xal  Ti  (XULOtpTÍa  [XOO  evtOTOOV  1X00  ECTTtV  SiaTtaVTÓp.  4.  ,  ^ 

ItiaoTOv  xal  rb  r.ovwbv  évcómóv  coo  énoír¡atx,  av  Sixai«07v;  ev  toi? 

1-bnroLv  taxi  év  áixapTÍai;  áxía<r/)crév  jxe  r¡  gr¡rr]p  (iou.  b.  idov  y«P 
S&íítolW  Ti  «U  «al  t*  «íV*  Al  «>" 

uírí  Sc  i  úaacb™,  xal  xa0apic0W<«-  ^uveic  [X£,  xod  oxep 
yiova  Xeuxav0^cTO¡xai.  8.  áxovmeíc  [xe  áyaXXÍaatv  10 

Loovtoi  óoxa  «Tocnavc^éva.  ^  9.  árcócrpe^ov  tí 

twv  ájxapTiwv  ¡xou,  xal  xaaa<;  xa?  avojxiaq  p.ou  s^a  •  ¿yxá- 

xaOapáv  xxíaov  Iv  qxoí,  ó  0eóS,  xal  Ttvsu^a  sute?  eyxa  viaov  « 

toic  yoo.  11.  (xy  áxopí^  fxs  ártó  too  Ttpoaomou  coo  *a‘ STtou 

áyióv  tro  o  ¡xr¡  ávTav¿Xyc  áir’  e(xoo.  12^  ceno,  oq  goi  rr¡  ávó-  15 

acoT7)píoo  ooo,  xal  xveVaTi  Tjyqxovixü)  cttqpicóv  Os-  3-  ,  S  ¿c 

txoop  Táp  ÓSoiSq  coo,  xal  áce^  fecurrpé+oociv  em  «.  14 

a'qxáxwv,  ó  0eó<;,  ó  Osó?  -rijí  acorría?  ¡xoo.  15.  ayaXXiacsxa  r¡  y 
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Señor,  abrirás  mi  boca 
y  mis  labios  anunciarán  tu  alabanza. 

16.  Porque  si  hubieras  querido  sacrificio, 
yo  te  lo  hubiera  ofrecido. 

No  te  complacerás  en  holocaustos. 

17.  Sacrificio  a  Dios  es  un  espíritu  contrito ; 

Dios  no  despreciará  un  corazón  contrito  y  humillado. 


Conclusión  y  transición. 

XIX.  En  conclusión,  la  humildad  y  modestia  de  tan¬ 
tos  y  t^n  grandes  varones,  así  atestiguados,  no  sólo  nos 
hizo  mejores  por  la  obediencia  a  nosotros,  sino  a  las  ge¬ 
neraciones  que  nos  precedieron,  así  como  a  cuantos  re¬ 
cibieron  sus  oráculos  en  temor  y  verdad.  2.  Como  quie¬ 
ra,  pues,  que  fuimos  hechos  participes  de  muchas,  gran¬ 
des  y  gloriosas  acciones,  emprendamos  otra  vez  la  ca¬ 
rrera  hacia  la  meta  de  paz  que  nos  fué  transmitida  des¬ 
de  el  principio  y  fijemos  nuestra  mirada  en  el  Padre  y 
Creador  de  todo  el  Universo  y  adhirámonos  a  los  mag¬ 
níficos  y  sobreabundantes  dones  y  beneficios  de  su  paz. 
3.  Mirémosle  con  nuestra  gente  y  contemplemos  con  los 
ojos  del  alma  su  magnánimo  designio.  Consideremos 
cuán  blandamente  se  porta  con  toda  su  creación. 

ty)v  SixoaoaúviQv  aó u.  xúpis,  to  crrópia  p.ou  ávoti;£!,?,  xai  ra  /siA?) 
[íou  ávayysXsí  t1)v  aíveaív  aou.  16.  8ti  si  7)0sXY)cra?  Ooítkxv,  sStoxa  ¿cv 
óXoxauTCÍ)jj.ara  oóx  sóSoxtjctei?.  17.  0uaía  tm  0ecú  TtvsüpLa  auvTSTpi(J.- 

JiEVOV  xapSíav  aUVTSTpi[i.pt.£V7)V  xal  TETa7r£lVW[i.£W)V  ó  0sop  oúx  e^ou- 

5  0ev¿XTEC.)>  , 

XIX.  T¿5v  toctoótcov  o5v  xal  toioútwv  oOtü>?  fxspi.apTüpY)[XEvwv  to 
TaTEivótppov  xal  to  Ú7To8e¿?  8iá  t ?¡?  úrcxxoy}?  ou  [i.óvov  TQp-a?,  aXXa  xal 
Tap  upo  7)p.¿jv  ysvEa?  [IsXtíou?  ¿7roír)a£V,  toó?  te  xaTaSE^ajxsvou?  tA  Xóyta 
aÚTOÜ  ev  cpóp'tó  xal  áXrjOsla.  2.  tcoXXwv  o5v  xal  (j.£yáXaiv  xal  ÉvSó^wv 
10  [xete!,X7]9Ót£¡;  TCpá^scov  sroxvaSpá¡xcofi.£v  srcl  tÓv  e£  cepx^í?  TOxpaSESo^xsvov 
Y)pLÍV  TT)?  slp t]Vr¡q  CTX07TÓV,  Xal  áTEVÍaOJpLEV  eÍ?  TOV  TiaTÉpa  xal  XTÍ<JTTf)V  tou 
aúfXTOXVTO?  xóapiou  xal  Tai?  [iEyaXoitpETrÉai  xal  ÚKepPaXXoúaat.?  aÓTOÜ 
Swpsai?  t>}?  slpvjviQ?  EÓspyEcríai?  te  xo XXy)0<S|aev.  3.  ’ÍSogEv  aoT ¿v  xaTa 
Stávoiav  xal  éj¿[3Xé<jK»)p!.sv  toí?  opipLaatv  tíj?  <^ux%  el?  tó  ptaxpóOu^ov 
15  aÚTOÜ  poóX7)[xa-  vorjcrM^EV,  toS?  áópy^TO?  Ú7ráp •/_£>■  ^po?  Ttaaav  ty¡v  xticiv 
aÚTOÜ. 
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El  orden  de  la  naturaleza, 

ENSEÑANZA  DE  SUMISIÓN. 

XX.  Los  cielos,  movidos  por  su  disposición,  le  es¬ 
tán  sometidos  en  paz.  2.  El  día  y  la  noche  recorren  la 
carrera  por  él  ordenada,  sin  que  mutuamente  se  impi¬ 
dan.  3.  El  sol  y  la  luna  y  los  coros  de  las  estrellas  gi¬ 
ran,  conforme  a  su  ordenación,  en  armonía  y  sin  trans¬ 
gresión  alguna,  en  torno  a  los  límites  por  Él  señalados. 

4.  La  tierra,  germinando  conforme  a  su  voluntad,  pro¬ 
duce  a  sus  debidos  tiempos  copiosísimo  sustento  para 
hombres  y  fieras  y  para  todos  los  animales  que  se  mue¬ 
ven  sobre  ella',  sin  que  jamás  se  rebele  ni  mude  nada  de 
cuanto  fué  por  Él  decretado.  5.  Con  las  mismas  ordena¬ 
ciones  se  mantienen  las  regiones  insondables  de  los  abis¬ 
mos  y  los  parajes  inescrutables  bajo  la  tierra.  6.  La  con¬ 
cavidad  del  mar  inmenso,  contraído  por  artificio  suyo  a 
la  reunión  de  las  aguas,  no  traspasa  jamás  las  cerradu¬ 
ras  que  le  fueron  puestas  en  torno  suyo,  sino  que,  como 
Dios  le  ordenó,  así  hace.  7.  Díjole,  en  efecto:  Hasta  aquí 
llegarás  y  tus  olas  en  ti  se  romperán.  8.  El  océano,  in¬ 
vadeable  a  los  hombres,  y  los  mundos  más  allá  de  él,  se 
dirigen  por  las  mismas  ordenaciones  del  Señor.  9.  Las 
estaciones  de  primavera  y  de  verano,  de  otoño  y  de  in¬ 
vierno,  se  suceden  en  paz  unas  a  otras.  10.  Los  escuadro¬ 
nes  de  los  vientos  cumplen  a  debido  tiempo  su  servicio 
sin  estorbo  alguno.  Y  las  fuentes  perennes,  construidas 

XX.  ^  Oí  oupavoí  T?)  Stoixvjaei  aúxoü  aaXEUÓpiEVoi  ev  sípvjvT)  Ú7roxá<T 
aovrai  auxto.  2.  fyispa  te  xaí  voH,  xóv  xsxaypiivov  útt’  ocÚtoÍj  Spóixov 
Siavuouaw,  p.7]Sév  áXXrjXoip  sgTCoSíCovxa.  3.  7)Xi¿<;  te  xaí  aeX^vY),  áaré- 
pwv  te  yopoí  xaxá  ttjv  Siaxayyv  aúxoG  sv  ófxovoía  Síya  jtáaYji;  -nrapExpá- 
asox;  e^sXíaaouaiv  toü?  sraxsxaypt.£vou<;  ccozoiq  ópiapioóp.  4.  yyj  xu0<po-  5 
pouaa  xaxá  xó  0éXY)p<.a  auxou  toí?  í8íoi<;  xaipoi?  t t)v  7rav7rX7)07j  ¿vQpánoiq 
te  xaí  QiQpaív^xaí  tc&oiv-  xot<;  ouaiv  stt'  aúx?)<;  Zcóoip  ávax¿XXEi  xpcxpVjv, 

M  ot^ocTTaTOuaa  (xtjSs  áXXoiooaá  n  tcov  SeSoy(j,aTia(xév(i)v  u7c*  aurou. 

5.,  ápucracúy  te  avs^iyvíacrxa  xaí  vEpxÉpwv  ávsxSerjy^xa  xpíjaaxa  xolc; 
a?T°K  ouvéxexai  TCpoaxáypiamv.  6.  t6  xúxop  tt)?  áxeípou  QaXáacjyp  xa  xa  10 
tt)v  óiyxLoupyíav  aóxoü  ciuxTaGev  eic,  xa?  ouvaywyás  oú  TOxpexpaívsi  xa 
^spiXE0eigéva  auxf)  xX£Í0pa,  áXXá  xa0ax;  StÉxa^sv  auxíj,  oüxwp  TtOLEÍ. 

7.  eí-ttev  yáp-  <"Ew<;  ¿>8s  ‘rfeeic,,  xaí  xa  xúptaxá  aou  ¿v  aoí  cuvxptPY)a£xai.)> 

»•  wxeavoq  ¿^¿payxot;  avOpcÓTroit;  xaí  oí  gsx’  aiixóv  xóqj.01  xaT<;  aúxatp 
Tayau;  xou  Sectítótou  StsuGúvovxat.  9.  xaipoí  éaptvoí  xaí  0epivoí  xaí  15 
(¿exoTrwpiTOÍ  xaí  ^Eipispivoí  ¿v  EÍpájvn  gETarrapaSiSóaoiv  áXX^Xotq. 

ID.  ayepitov  axa0goí  xaxá  xóv  i'Stov  xaipóv  xrjv  Xsixoupyíav  aúxwv  áxpoaxó- 

ETaxsXouotv  ásva ftí  te  Ttvjyaí,  xpop  á7tóXauaw  xaí  úysíav  8r¡p.Loupy/]- 
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para  nuestro  goce  y  salud,  ofrecen  sin  interrupción  sus 
pechos  para  la  vida  de  los  hombres.  Y  los  mas  menudos 
animalillos  forman  sus  ayuntamientos  en  concordia  y 


PaZ‘n.  Todas  estas  cosas  ordenó  el  grande  Artifice  y 
Soberano  de  todo  el  universo  que  se  mantuvieran  en  paz 
y  concordia,  derramando  sobre  todas  sus  beneficios,  y 
más  copiosamente  sobre  nosotros,  que  nos  hemos  refu¬ 
giado  en  sus  misericordias  por  medio  de  nuestro  Señor 
Jesucristo.  12.  A  Él  sea  la  gloria  y  la  grandeza  por  eter¬ 
nidad  de  eternidades.  Amén. 


Exhortación  general  a  la 

VIDA  CRISTIANA. 


XXI.  Vigilad,  carísimos,  no  sea  que  sus  beneficios, 
que  son  muchos,  se  conviertan  para  nosotros  en  motivo 
de  condenación,  caso  de  no  hacer  en  toda  concordia,  lle¬ 
vando  conducta  digna  de  Él,  lo  que  es  bueno  y  agrada¬ 
ble  en  su  presencia.  2.  Dice,  en  efecto,  en  alguna  parte 
la  Escritura:  El  Espíritu  del  Señor  es  lámpara  que  es¬ 
cudriña  los  escondrijos  del  vientre. 

3.  Consideremos  cuán  cerca  de  nosotros  está  y  cómo 
no  se  le  oculta  uno  solo  de  nuestros  pensamientos  ni 
propósito  que  concibamos.  4.  Justo  es,  por  ende,  que  no 
desertemos  del  puesto  que  su  voluntad  nos  ha  asignado. 
5.  Más  vale  que  ofendamos  a  hombres  necios  e  insensa¬ 
tos,  engreídos  y  jactanciosos  en  la  arrogancia  de  sus  pa- 

Oetaai,  Sí'/a  ¿XXsítJjewc;  7rapsxovxat,  xoup  Trpoc;  £w?j<;  avSpamou;  ¡xa^out; 
xá  xe  é\á)(iGT0c  xwv  ^cówv  xáp  auvsXsúasip  auxwv  ¿v  o(xovot,a  xoa  cip’^vy) 
Tcoioüvxat..  11.  xaoxa  Ttávxa  ó  (xéyai;  S7)pxoupY6i;  ,xa ^  8eOTÓx7)<;  ^  xtov 
á.7 távxwv  év  etpí¡vTl  xal  ópiovoíqc  Trpoasxa^ev  elvai^  eóepyexwv  xa  xravxa, 
5  Ó7tepsX7reptc<T6><;  Ú  T¡\ia.q  xoúp  7rpoo7ue<peuYÓxai;  toí;  olxxt.pp.oip  aoxoo  8ia 
xoo  xupíoo  Yjjxwv  Ttjooo  Xptaxoo.  12.  tp  ^  So^a  xa!,  tj  jxeYaXwauvY] 
xo¿p  ai&vap  xwv  atwvwv.  á|XT)v.  __  , 

XXI.  'Opaxe,  áya7n)xoí,  t**)  al  eóepyeaíai  aúxoo  ai,  7toXXal  yeywvxat. 
ele,  xpíjxa  r¡[i Tv,  éáv  ¡xy)  á^ícop  auxoü  7CoXixeuó[xevot,  xa  xa  Xa  xa!  EÚapeoxa 
10  evúiaov  auxoo  iroiwfxev  ¡x£0’ ¿(xovoíap.  2.  XéysyYáp  ttou- «IIvEujxa  xupíoo 
Xúxvop  Ipsuvcóv  xa  xaptxeia  xyj?  yaaxpóp.»  3.  ÍSw[X£V,^7to>i;  eYYu<?  faT^.v> 
xal  6xt.  ooS¿v  X¿Xy]0ev  aóx£>v  xwv  ¿vvoiwv  Y)(xwv  oúSé  xwv^SiaXoYXajAwy  wv 
TCOioúfxc0a.  4.  Síxatov  o6v  éaxlv  Xemoxaxxelv  rjfxap  áuó  xoo  OeX^xa- 
xo?  aóxoo.  5.  [xaXXov  ávOpwTtou;  tfcppoat.  xal  ávo^xotp  xa!  ércaipofxévoig 
1  >  xal  éy>íauXw!JL¿v0^  áXato veíqp  xoü  Xóyou  «óxwv  7rpoaxó^w[XEv  r¡  xw 


10  Prov.  20,  27. 
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labras,  que  no  a  Dios.  6.  Reverenciemos  al  Señor  Jesús, 
cuya  sangre  fué  derramada  por  nosotros;  respetemos  a 
los  que  nos  dirigen;  honremos  a  los  ancianos;  eduque¬ 
mos  a  los  jóvenes  en  el  temor  de  Dios  y  enderecemos  al 
bien  a  nuestras  mujeres.  7.  Muestren  éstas  la  amable  cos¬ 
tumbre  de  su  castidad;  manifiesten  la  sincera  voluntad 
de  su  mansedumbre;  hagan  patente,  por  medio  del  silen¬ 
cio,  la  moderación  de  su  lengua.  No  practiquen  la  cari¬ 
dad  llevadas  de  sus  naturales  inclinaciones,  sino  ofréz¬ 
canla  santamente  por  igual  a  todos  los  que  temen  a  Dios. 

8.  Participen  nuestros  hijos  de  la  educación  en  Cris¬ 
to.  Aprendan  cuánta  sea  la  fuerza  de  la  humildad  cerca 
de  Dios;  cuánto  puede  con  Él  el  amor  casto;  cuán  bello 
y  grande  es  temor  y  cómo  salva  a  todos  los  que  ca¬ 
minan  santamente  en  él  con  mente  pura.  9.  Porque  es¬ 
cudriñador  es  el  Señor  de  pensamientos  e  intenciones. 
Su  aliento  está  con  nosotros,  y  cuando  Él  quiera  nos  lo 
quitará.  _ 


La  fe  en  Cristo,  confirmación 

DE  ESTAS  VERDADES. 

XXII.  Todas  estas  cosas  las  confirma  la  fe  en  Cris¬ 
to,  pues  Él  mismo,  por  boca  del  Espíritu  Santo,  nos  in¬ 
vita  de  esta  manera:  Venid ,  hijos,  escuchadme,  que  os 
quiero  enseñar  el  temor  de  Dios.  2.  ¿Quién  es  el  hombre 
que  quiere  la  vida ,  que  ama  ver  días  buenos?  3.  Cese  tu 

0em.  6.  t í>v  xúpiov  'Itjctouv  Xpiaxóv,  o5  xS  alpia  <j7T¿p  fyuvv  £8607),  évxpa- 
mopiev,  toij?  TrpoT)You¡jt.évou<;  yjpiwv  aíSeaOwptev,  xoóg  7rp£aPoxépou<; 
acúfi.ev,  xo<!><;  véovx;  TroaSEÚacofAEv  ttjv  touSeÍocv  toü  cpópou  xoü  0eoü,  xa? 
yuvaíxa<;  Tjpxov  ¿rrt  xo  áyaOóv  SiopOcoa<¿(j.e0a.  7.  x¿  á^iayáTnjxov  xíj c, 
áyvEÍa c,  ?)0o<;  évSei^áaQcoaaív,  x¿  áxspaiov  tí;?  Tcpaónrjxoc  aúxoív  (3o¿XY)[ia  g 
áxoSsi.^áxwaav,  x6  émei x¿<;  x5js  yXcíxjcnQí;  aúxcóv  Siá  zr¡ q  rsiyf¡z  <pavepóv 
TCOiy)aáxco(rav,  xr¡v  áyaTC rjv  aüx&v  pir)  xaxá  TcpoaxXíasti;,  áXXá  naaiv  xoíc;  ( 
tj>opou[iévoi?  xov  Oeov  óaíto q  íarjv  TOXpExéxcoaav.  8.  xa  xéxva  7]p.wv  zr¡c, 
ev  XpiCTxqS  TOXiSsíat;  [AsxaXapLPavéxcúCTav  ptaOéxcoaav,  xí  xaTceivocppoCTtivr) 
racpá  Oseo  toyús!,,  xí  áyáxr¿  áyvY)  7rapá  0£<¡>  Süvaxai,  n&q  ó  cpó(3o<;  aúxou  jq 
xaXíx;  xaí  ¡jiÉyat;  xal  acó^ovv  Trávxaq  xoüp  év  a¿xq>  óaío>?  ávaaxp £<p op. évo o? 
sv  xa0apa  Siavoía.  9.  épeuvYjxl)?  yáp  écmv  evvolmv  xaí  év0ufi.T¡a£túV  ou 
V)  5TV07]  aijxou  ¿v  t)[jlív  éaxív,  xaí  oxav  QéXy),  ávs  XeI  aüx’óv. 

XXII.  Taüxa  Se  raxvxa  pe^aioí  t)  ev  Xpiaxtó  tzÍgtm;’  xaí  yáp 
aúxói;  Siá  xoü  7rv£Ú¡xaxo?  xoü  áyíou  oüx<o¡;  TtpoaxaXEixai  r)[iá<;'  «Aeüxs,  .g 
xéxva,  áxoüaaxé  ¡xou,  <pó[3ov  xopíoo  SiSá£w  £>{*£<;.  2.  xí<;  écmv  ¿ívOpcOTO?  1 

ó  OéXcov  Cwtjv,  áyairojv  r¡¡aépa<;  ISeív  áya0á<; ;  3-  roxüaov  xí)v  yX&cKjáv  aou 


*  Ps.  33,  12,  18, 
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lengua  en  el  mal  y  tus  labios  no  hablen  engaño.  4.  Apár¬ 
tate  del  mal  y  haz  el  bien.  5.  Busca  la  paz  y  persíguela. 
6.  Los  ojos  del  Señor  sobre  los  justos  y  sus  oídos  a  la 
súplica  de  ellos.  Mas  el  rostro  del  Señor  sobre  los  que 
obran  mal ,  para  exterminar  de  la  tierra  la  memoria  de 
ellos.  7.  Gritó  el  justo  y  el  Señor  le  escuchó,  le  libró  de 
todas  sus  tribulaciones.  8.  Muchos  son  los  azotes  del  pe¬ 
cador;  mas  a  los  que  esperan  en  el  Señor,  los  rodeará  la 
misericordia. 


Desgraciados  los  que  dudan. 

XXJII.  El  que  en  todo  es  misericordioso  y  padre  be¬ 
néfico,  tiene  entrañas  de  compasión  para  con  todos  los 
que  le  temen  y  benigna  y  amorosamente  reparte  sus  gra¬ 
cias  entre  los  que  se  acercan  a  Él  con  mente  sencilla,  2. 
Por  lo  tanto,  no  dudemos  ni  vacile  nuestra  alma  de  sus 
dádivas  sobreabundantes  y  gloriosas.  3.  Lejos  de  nos¬ 
otros  aquel  lugar  de  la  Escritura  que  dice:  Desgraciados 
los  dobles,  los  que  dudan,  en  su  alma  y  dicen :  “ Eso  ya  lo 
oímos  en  tiempo  de  nuestros  padres,  y  henos  aquí,  llega¬ 
dos  a  viejos,  y  nada  semejante  nos  ha  sucedido.”  4.  ¡Oh 
insensatos !  Comparaos  con  un  árbol.  Tomad,  por  ejem¬ 
plo,  la  vid.  Primero  se  le  caen  las  hojas;  luego  brota  un 
tallo;  luego  nace  la  hoja,  luego  la  flor,  después  de  esto 
un  agraz  y,  finalmente,  madura  la  uva.  Ya  veis  cómo  en 

ano  xaxoü  xaí  toü  p.7)  AaXijaoa  SóAov.  4.  SxxAivov  anb  xaxoü 

xal  tcoítqctov  áyaOóv.  5.  elp^vir)v  xaí  8ía)£ov  aÚTrjv.  6.  ócpOaA- 

goí  xupíoo  etc  i  Sixaíoui;,  xaí  ¿>t a  aÚTOÜ  rcpéx^  Sé^atv  aÚTCov  npÓGamov  Sé 
xopíou  ¿7TÍ  7rot,oüvTa<;  xaxá,  toü  l^oAsGpEuaat  éx  yí)?  ró  pivTjpióauvov 
5  aúrcóv.  7.  ¿xsxpa^Ev  ó  Síxaio?,  xaí  ó  xúpio<;  sícní¡xouasv  aóxoü  xaí  ex 
TCac&v,  TtSv  QXí^ecov  aÚTOÜ  IpóaaTO  aó-róv.  8-  TtoXXaí  ai  pácmyE^  toü 
á|xapTtn)Xoü,  roü<;  Sé  éhní^ovraq  énl  xúptov  sXeo<;  xuxXtoaEi.» 

XXIII.  'O  olxTÍpjxcov  xará  roxvTa  xaí  EÓEpyEuxüi;  toxttjp  sxet. 
cnrXáyxva  Itcí  toü¡;  <po[joo|ji£vou<;  aÚTÓv,  r¡ nítoq  te  xaí  7rpocn)vtü<;  tA?  x^Pl~ 
10  '*a-Q  aÚTOu  áTCoStSot  noiq  7rpo(7Epxop.évoi<;  aÜTto  an\r¡  Siavoía.  2.  816  p.7) 
Su^ux^ev,  fXYj Se  ívSaAXéaOw  r¡  ^X^)  'hl1^  ¿7TÍ  Tatp  ÚTCEpPaXXoúcrai.^  xaí 
¿v8ó|oi?  Scopsaíi;  aÜTOÜ.  3.  rcóppco  ysvéaQtó  á<p’  Yjpwv  y¡  ypacpv)  aÜTir), 
07Tou  Xéyst.-  «TaAaforwpoí  símv  oí  Sí^uxoi,  oí  SLOTá^cvTEc;  t^  4uX7Í> 
XsyovTEí;'  TaÜTa  T¡xoó(ja[i.£v  xaí  énl  twv  TraTÉpa>v  rjpuov,  xaí  ÍSoú,  y£yiQ- 
15  páxapsv,  xaí  oúSév  -rjpív  toutíov  aup.pÉ|37]X£v.  4.  &  ávórjTOi,  aup.(3áA£T£ 
éauTOÜ<;  £úA<¡v  XápETS  &p.tceXoV  7tpWTOV  ¡jlev  (poXXoposí,  eTtx  pXaotóp 
yívETat,  EÍTa  (púAAov,  eirá  tívQoq,  xaí  (¿eto  TaÜTa  op-^a^,  sItx  crracpuAT) 
Tiap£CTT7]xoía.»  ópaTe,  oti  xatpa»  óAíycp  siq  néneipov  xaTavTa  ó  xaprcüi;  toü 


8  Ps.  31,  10. 
13  Pude? 
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poco  tiempo  llega  a  madurar  el  fruto  de  un  árbol.  5.  A 
la  verdad,  pronta  y  repentinamente  se  cumplirá  también 
su- voluntad,  como  quiera  que  juntamente  lo  atestigua  la 
Escritura,  diciendo:  Pronto  vendrá  y  no  tardará ;  y  re¬ 
pentinamente  vendrá  el  Señor  a  su  templo  y  el  Santo  a 
quien  vosotros  estáis  aguardando. 


El  dogma  de  la  resurrección, 

NUEVO  MOTIVO  DE  FERVOR :  a)  La 
NATURALEZA  LA  SIMROLIZA. 

XXIV.  Consideremos,  carísimos,  cómo  el  Señor  nos 
muestra  la  resurrección  futura,  de  la  que  hizo  primicias 
al  Señor  Jesucristo,  resucitándole  de  entre  los  muertos. 

2.  Miremos,  amados,  la  resurrección  que  se  da  en  la  su¬ 
cesión  del  tiempo.  3.  El  día  y  la  noche  nos  ponen  un 
ejemplo  patente  de  resurrección:  Se  duerme  la  noche, 
se  levanta  el  día;  el  día  se  va,  la  noche  viene. 

4.  Tomemos  también  el  ejemplo  de  los  frutos. 
¿Cómo  y  de  qué  manera  se  hace  la  siembra?  5.  Salió  el 
sembrador  y  arrojó  a  la  tierra  semilla  tras  semilla.  Caí¬ 
das  éstas  en  la  tierra,  secas  y  desnudas,  empiezan  por 
deshacerse  y  luego  la  magnificencia  de  la  providencia 
del  Señor  las  hace  resucitar  de  deshechas  y  de  una  bro¬ 
tan  muchas  y  llevan  fruto. 

'  > 

£uXou.  5.  £7T  aXr)9eía<;  roíyb  xaí  é^aícpvrjs  reXctcoO^CTexai  xi>  f}oúXr)pa 
auxoü,  CTUveTOjxap rupo liar) <;  xaí  xr)<;  ypoaprjc;,  oxt  «xa^ú  rfési.  xaí  oti  )(povisí, 
xai  e£ca.q>vr)<;  r¡^ei  o  xupt.05  ei<;  xóv  vaóv  aiixou,  xaí  ó  áytop,  Sv  rcpoa- 
SoxaxE.»  5 

XXIV.  Kaxavorjawgev,  áya7xy)xoí,  ó  SsaxóxTjp  émSeíxvuxat  Scq- 
vexcii;  r)p.ív^Tr)v  géXXouaav  áváaxaaiv  ^asaOai.,  rj?  x7]v  ároap^v  ¿Jtoirjaaxo 
tov  xupiov  Iyjgouv  Xptcrrov  ex  vexpcov  ávocaTYjaa^.  2.  ÍScofxev,  áyocTTYjTOÍ, 
xrjv  xaxa  xaipóv  yivo[X£vr)v  aváaxaaiv.  3.  r)  plepa  xaí  vuc;  áváaxaaiv  rjpíiv 
SrjXouaiv  xoigaxai  vú^,  ávíaxaxai  r¡  ■fjgépa*  í)  r¡¡jipa  ¿cneimv,  vü£  értép- 
Xe”nxc  xou^  xapTToii?'  ó  axópo!;  k&q  xaí  xíva  xpórtov  yívExat  ; 

5.  £^y X0ev  o  axcLptóv  xaí  e^aXsv  síc;  xrjv  yrjv  sxaaxov  xoiv  arr£p¡i,áxa)v, 
áxiva  rcsaóvxa  dq  xr)v  yrjv  E,r¡pa  xaí  yujivá  SiaXúsxae  elx’  ex  rr¡q  SiaXii- 
aswp  r)  (XEyaXEioxr)<;  xrj<;  Trpcvoíai;  xoü  SsaxÓTOu  ávíaxrjaiv  aúxá,  xaí  ex 
tou  kvbq  nldova.  aü^Ei  xaí  éx9spEi  xaprróv. 


2  Is.  14,  1 ;  Mal.  3,  1. 
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b)  La  resurrección,  simbolizada 
POR  EL  AVE  FÉNIX. 

XXV.  Consideremos  el  maravilloso  signo  que  se  da 
en  las  tierras  de  Oriente,  es  decir,  en  Arabia.  2.  Es  el 
caso  que  existe  un  ave  que  tiene  por  nombre  Fénix;  ésta, 
que  es  única  en  su  especie,  vive  quinientos  años  y,  lle¬ 
gada  al  punto  de  su  muerte,  fabrícase  a  sí  misma  un 
ataúd  de  incienso,  mirra  y  otras  especies  aromáticas,  en 
el  que  se  mete  al  cumplírsele  el  tiempo  y  allí  muere.  3.  Se¬ 
gún  va  pudriéndose  su  carne,  nace  un  gusano,  el  cual, 
alimentado  de  la  materia  en  putrefacción  del  animal 
muerdo,  viene  a  echar  alas.  Luego,  hecho  ya  fuerte,  le¬ 
vanta  el  ataúd  donde  están  los  huesos  de  su  antecesor 
y,  cargado  con  todo  ello,  realiza  el  viaje  de  Arabia  a 
Egipto,  a  la  ciudad  llamada  Heliópolis.  4.  Y  en  pleno 
día,  a  la  vista  de  todo  el  mundo,  vuela  sobre  el  altar  del 
Sol  y  allí  deposita  los  huesos.  Hecho  esto,  emprende  el 
viaje  de  vuelta.  5.  Ahora  bien,  los  sacerdotes  examinan 
las  tablas  de  los  tiempos  y  comprueban  que  el  ave  vol¬ 
vió  cumplidos  los  quinientos  años. 


c)  La  RESURRECCIÓN,  PROBADA  POR 

testimonio  de  la  Escritura. 

XXVI.  Luego,  ¿vamos  a  tener  por  cosa  grande  y  de 
maravillar  que  el  Artífice  del  universo  haya  de  resuci¬ 
tar  a  cuantos  le  sirvieron  santamente  en  confianza  de  fe 
buena,  cuando  hasta  por  medio  de  un  ave  nos  manifies- 

XXV.  ’lSwgev  xó  7rapáSo¡;ov  cnqgeíov  xó  yiv¿|J.evov  ¿v  xoTp  avaxoXi- 
xolp  xórcoip,  xouxécrav  xotp  rcspl  xtjv  ’Apa(3íav.  2.  Üpveov  yáp  écrxiv,  8 
rcpocrovojjLá^exoa  cpoívdy  xouxo  govoyev¿p  ÚTtápyov  Zf¡  ^rYl  Trevxaxóata, 
yevógevóv  xe  ^Sv)  izp'óc,  árcó Aumv  xoü  árcoSavelv  aúxó,  cr/)xov  ¿auiw  noiél 
6  éx  Xt^ávou  xaí  <7|jiúpv7]p  xaí  xwv  Xoittwv  ápwgáxwv,  etp  8v  7tX7)pw6¿vxop 
xoü  ypóvou  elaépy^M  xal  xeXeuxa.  3.  cfiquogév^p  8e  x'pp  capxóp  axtóXr;^ 
xip  yevvaxat,  8?  éx  xi)p  ixgáSop  xoü  xcxeXeuxigxóxop  £wou  ávaxpe<pójaevop 
Trxspocpusr  eTxa  yevvaíop  yevógevop  aí'pei  xóv  orjxov  éxelvov,  otcoo  xa  óaxa 
xoü  TCooyeyovóxop  éaxív,  xaí  xaüxa  [3aaxá£wv  Siavüei  ¿tío  x'pp  'Apa^ixTÍp 
10  yápcic,  éwp  x?)p  AiyÜTrxoo  elp  xyjv  Xsyopévrjv  'HXioÚ7toXiv.  4.  xaí  '¡ngé- 
pap,  pXcrróvxwv  7távxwv,  ¿xOTxáp  etcí  xóv  xoü  7]Xíou  pw¡i.óv  xíOrjaiv  aüxá 
xaí  oüxwp  eíp  xoÓtcÍctw  á<pop¡j,a.  5.  oí  o5v  íepeíp  smcrxÉTrxovxai  xáp  áva- 
ypa<páp  xwv  ^póvcov  xaí  eúpíaxouaiv  aúxóv  Ttevxaxooioaxoü  exoop  7re7rXiQ- 
pwgévou  íat¡  XuOévat. 

15  XXVI.  Meya  xaí  Oauptaoxóv  ouv  vogí^optev  eívai,  el  6  8’ppaoupyop 
xwv  áirávxwv  áváaxaaiv  Tioir¡aexai  xwv  óaíwp  aüxw  SooXeucjávxwv  év 
TreTCOiO^asi  maxewp  áyaQíjp,  orrou  xaí  8(.’  ópvéou  Seíxvumv  Tfjpüv  xo  geya- 
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ta  lo  magnífico  de  su  promesa?  2.  Dice,  efectivamente, 
en  alguna  parte:  Tú  me  resucitarás  y  yo  te  confesaré. 
Y :  Me  dormí  y  me  tomó  el  sueño ;  pero  me  levanté,  por¬ 
que  tú  estás  conmigo.  Y  Job  igualmente  dice:  Y  resuci¬ 
tarás  esta  carne  mía  que  ha  sufrido  todas  estas  cosas. 


La  fidelidad  de  Dios,  motivo 

DE  BIEN  OBRAR. 

XXVII.  Así,  pues,  apoyados  en  esta  esperanza,  únan¬ 
se  nuestras  almas  a  Aquel  que  es  fiel  en  sus  promesas 
y  justo  en  sus  juicios.  2.  El  que  nos  mandó  no  mentir, 
mucho  líjenos  mentirá  Él  mismo,  pues  nada  hay  impo¬ 
sible  para  Dios  fuera  del  mentir.  3.  Reavivemos,  pues, 
en  nosotros  su  fe  y  démonos  cuenta  de  que  todo  está 
cerca  de  Él.  4.  Con  una  palabra  de  su  magnificencia  lo 
estableció  todo  y  con  una  palabra  puede  trastornarlo 
todo.  5.  ¿Quién  le  dirá:  Qué  has  hecho?  ¿O  quién  con¬ 
trastará  la  fuerza  de  su  poder?  Todo  lo  hará  cuando 
quiera  y  como  quiera  y  no  hay  peligro  que  deje  de  cum¬ 
plirse  nada  de  cuanto  Él  ha  decretado.  6.  Todas  las  co¬ 
sas  están  delante  de  Él  y  nada  escapa  a  su  designio. 

7.  Como  quiera  que  los  cielos  cuentan  la  gloria  de  Dios 
y  el  firmamento  anuncia  la  obra  de  sus  manos.  El  día 
se  lo  dice  al  día  y  la  noche  se  lo  cuenta  a  la  noche,  y  no 
hay  discursos  ni  hablas  en  que  no  se  oigan  sus  voces. 

Xeíov  xy?  éTrayyeXía?  aúxou  ;  2.  Xéyet  yáp  itoy  «Kal  éJ;avaox7jaet  |i.e, 
xal  é£o¡j,o  Loy/jcojiaí  <joi,»  xaí‘  «’Exoip!.Y)07]v  xal  ürcvoiaa,  é£Y¡yep07)v,  oxi  cru 
(jl£t  éptoü  el.»  3.  xal  toxXiv  Xé yec  «Kal  ávacrríjaet?  tí)v  aápxa  fxou 

TaÓTYjv  -rí]v  ávavxXyxaaav  xauxa  Ttávxa.» 

XXVII.  Taúxfl  oúv  xfi  éXTríSi  7rpoa8e8éa0cocrav  al  ^uyal  W&v  Tejí  5 
xtatq)  ¿v  xat?  érrayye Xíaip  xal  xw  Sixaíco  év  xoí?  xpíptaaiv.  2.  ó  raxpay- 
yeíXa?  pti)  i^^ecrOai,  tc oXXcp  piáXXov  aúxú?  06  (J/eúcrexae  oúSév  yáp  áSú- 
vaxov  7rapá  xoi  0e<i>  el  ¡ai)  xú  4^súcracr0ott.  3.  áva^Gmuprjaáxcú  oúv  r¡  Ttíaxt? 
aúxou  év  Yjpttv,  xal  voyjacop.ev,  oxi  Ttávxa  éyyú?  auxw  éaxív.  4.  év  Xóycp 
rf]q  fxeyaXtixrúvTr]?  aúxou  cuve!7X'/)aaxo  xa  7távxa,  xal  év  Xóyo)  Súvaxat  jq 
aúxá  xaxaaxpé^ai.  5.  «TI?  épeí  aúxtiy  Tí  ínoLr¡Gixq  ;  r¡  xí?  ávxiaxTrjaexai 
x¿>  xpáxei  xt)?  layúo?  aúxou  ",»  oxe  0éXet  xal  ¿íc,  0¿Xei,  TCOi^aei  7távxa,  xal 
oúSév  (xí)  7rapéX0T¡  xá>v  Se8oy[jiaxi.cTp.évtov  iW  aúxou.  6.  roávxa  évcomov 
aúxou  eícív,  xal  oúSév  XéXr¡0ev  xrjv  (3ooXy)v  aúxou,  7.  el  «oí  oúpavol  Sly}- 
yoüvxat  §ó£av  0eoú,  TroÍTjaiv  Se  yetpwv  aúxou  ávayyeXXet  xo  crx£pétó¡j,a.  jg 
i)  Yjtxépa  xí)  í)¡jt.épa  épeúyexai  prjpi-á,  xal  vúí;  vuxxl  ávayyéXXei  yvwaLv'  xal 
oúx  elalv  Xóyoi  oúSé  XaXiaí,  &v  oú^l  áxoúovxai  al  cpwval  aúxcov.» 


I  Ps.  27,  7;  87,  11  (?). 
5  Ps.  3,  6  ;  22,  4. 

3  Xob  19,  26. 

II  Sap.  12,  12;  11,  22. 
M  Ps.  18,  2-4. 
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Nadie  puede  huir  de  Dios. 

XXVIII.  Ahora,  pues,  como  sea  cierto  que  todo  es 
por  Él  visto  y  oído,  temámosle  y  demos  de  mano  a  los 
execrables  deseos  de  malas  obras,  a  fin  de  ser  protegi¬ 
dos  por  su  misericordia  de  los  juicios  venideros.  2.  Por¬ 
que  ¿dónde  podrá  nadie  de  nosotros  huir  de  su  poderosa 
mano?  ¿Qué  mundo  acogerá  a  los  desertores  de  Dios? 
Dice,  en  efecto,  en  algún  paso  la  Escritura:  3.  ¿Adonde 
me  escaparé  y  a  dónde  me  esconderé  de  tu  faz?  Si  me 
subiere  al  cielo,  allí  estás  Tú;  si  me  alejare  hasta  los  con¬ 
fines  de  la  tierra,  allí  está  tu  diestra;  si  me  acostare  en 
los  abismos,  allí  tu  soplo?  4.  ¿Adonde,  por  ende,  puede 
nadie  retirarse  o  adonde  escapar  de  Aquel  que  lo  en¬ 
vuelve  todo? 


Los  CRISTIANOS,  PUEBLO 
ESCOGIDO  DE  DlOS. 


XXIX.  Por  lo  tanto,  acerquémonos  a  Él  en  santidad 
de  alma,  levantando  hacia  Él  nuestras  manos  puras  e 
incontaminadas,  amando  al  que  es  Padre  nuestro  cle¬ 
mente  y  misericordioso,  que  hizo  de  nosotros  porción 
suya  escogida.  2.  Porque  así  está  escrito:  Cuando  el  Al¬ 
tísimo  dividía  las  naciones,  cuando  esparcía  los  hijos  de 
Adan,  puso  los  límites  de  las  gentes  conforme  al  núme- 

,  ^XVIH.  návTwv  o5v  pXeTCO^tévtóv  xal  áxouopiévwv,  cpoBi)0c3u.ev 
auTOv  xai  cckoMkwiisv  cpaóXwv  é'pywv  puapá?  IraOopuap,  tva  ro>  ¿Xéei 
auTou  axeTOxaOwpiev  twv  pieXXóvTtóv  xpiptártov.  2.  ttoo  yáp  tic  -ñuwv 

o  ova  tai  cpuyeiv  «rife  xpaxaiap  x^po?  aóxoo  ;  iroio?  Se  xócuo?  SéEerod 

5  7tV“¡í'rtÚV  “UT0’~0  A0UVT,wvaTT  a¿ToG  ;  Xéyei  yáp  ttou  tó  ypacpeíov  3.  v«ITou 
xat  TCOu^xpupTf)aogai  ¿azb  too  rcpocicÓTcoo  croo;  éáv  ávaBro  efe  tov 
oopavov,  no  éxEi  el-  éáv  á7réX0o>  el?  eayaTa  t r¡<;  yíjp,  éxeí  *  Se£iá 
croo  éav  xaTaaTpcociCú  el?  xa?  ápócraoop,  éxeí  to  Trveupiá  croo.»  4.  ttoÍ  oív 
ti?  arcéXDj)  7} ttou  anoSpacrn  ánb  too  Ta  to¿vtoc  é(X7repiéXovTo?  ; 

10  XaIX.  IIpocieX0cü¡j.EV  oíüv  aÚTcji  év  ootót^ti  <Jrox*j<;,  áyvá?  xat  áuiáv- 
TOO?  xetPa?  atpovTE?  npbq  aÓTÓv,  ayancó  vte?  t¿>v  émeixij  xal  EocnrXay- 
Xvov  TyaTepa  tjiuv,  6?  éxXoyT)?  pipo?  r¡y.a.q  éTcoíijasv  éaoTW.  2.  ootco 
yocp  yeypoiTTTar  ^'O-re  SiepipiCev  ó  ítyiaTO?  e0v7),  róp  StécrTcsipev  oíooc 
Aóa^>  £aT7]aEv  opia  eOvwv  xaTa  ápi0¡xov  áyyéXov  0eoo.  éysv7¡07)  ptepi? 
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ro  de  los  ángeles  de  Dios;  mas  la  parte  del  Señor  fué  su 
pueblo  de  Jacob;  la  porción  de  su  herencia,  Israel.  3.  Y 
en  otro  lugar  dice:  He  aquí  que  el  Señor  toma  un  pue¬ 
blo  de  entre  los  pueblos,  como  toma  un  hombre  las  pri¬ 
micias  de  su  era;  y  de  ese  pueblo  saldrá  el  Santo  de  los 
santos. 


Pues  somos  pueblo  santo, 

VIVAMOS  VIDA  DE  SANTIDAD. 

XXX.  Ahora,  pues,  como  seamos  una  porción  san¬ 
ta,  practiquemos  todo  lo  atañedero  a  la  santidad  y  así 
huyamos  de  toda  calumnia,  de  todo  abrazo  execrable  e 
impuro,  de  las  embriagueces  y  revueltas,  las  abomina¬ 
bles  codicias,  el  odioso  adulterio,  la  abominable  sober¬ 
bia.  2.  Porque  Dios — dice  la  Escritura — resiste  a  los  so¬ 
berbios,  pero  a  los  humildes  da  su  gracia. 

3.  Unámonos,  pues,  a  aquellos  a  quienes  fué  dada 
gracia  de  parte  de  Dios;  revistámonos  de  concordia, 
manteniéndonos  en  el  espíritu  de  humildad  y  continen¬ 
cia,  apartados  muy  lejos  de  toda  murmuración  y  calum¬ 
nia,  justificados  por  nuestras  obras  y  no  por  nuestras 
palabras.  4.  Dice,  en  efecto,  la  Escritura:  El  que  mucho 
habla,  mucho  tendrá,  a  su  vez,  que  oír.  ¿O  es  que  cree 
el  charlatán  que  por  eso  es  justo?  5.  Bendito  el  nacido 
de  mujer  que  vive  poco  tiempo.  No  seas  excesivo  en  tus 
palabras. 

6.  Nuestra  alabanza  ha  de  venir  de  Dios  y  no  de 
nosotros  mismos,  pues  Dios  aborrece  a  los  que  se  ala- 

xupíou  Xa6<;  aúxou  ’laxwf},  crxoíviapia  xX^povopiíat;  aúxou  ’lcrparjX.»  3.  xal 
ev  exépa)  xórco  Xéyer  «’ISoú,  xúpio<;  Xa|a{3áve!,  éauxw  £0vo<;  éx  ¡xeaou  ¿0va>v 
<?<I7T£p~  X,S^áve5  ¿vOpomog  xy)v  áTCapxr¡v  aúxou  xí^'aXw  xal  eSeXeúaexaí 
ex  xou  £0voup  éxeívou  áyia  áyíwv.» 

,  XXX.  'Ay la  oúv  ¡aepl<;  úroxpxovxe^  7roi/)a6)pi£v  xa  xou  áy&aaptou  5 
toxvtoc,  <peuyovxe<;  xaxaXaXiáp,  ¡uapá< ;  xe  xal  áváyvouq  (jugnXoxdct;,  géQott; 
xe  xal  veoxepiqaoúp  xal  pSeXuxxá?  £7U0u(jita¡;,  ¡aucrepáv  xe  ¡aoixeíav  xal 
póeXuxx7)V  U7rep7)<pav[av.  2.  «®eó<;  yáp,  cpxjaív,  ÚTrepyjcpávoti;  ávxixáacrexai, 
xarceivoii;  Se  JxSoxtiv  yápiv.a  3.  xoAÁ7]0c5|j,ev  oúv  éxeívou;,  olí;  r¡  yápiq 

tou  Oeoü  SeSoxai  evSucrcojaeOa  x?)v  ójaóvoiav  xaxeivotppovouvxei;,  10 
ey xpa xe u o¡aev oí ,  <xttó  toxvxÓ*;  <Jii0upia[aou  xal  xaxaXaXiap  nóppco  éauxoú<; 
ixot,oovxe<;  gpyoL?  Stxaioújaevoi.  xal  ¡ai)  Xóyoii;.  4.  Aéyei,  yáp-  «'O  xá  7roXXá 
Aeycov  xai  avxaxoúaexar  r¡  ó  eüXaXo?  oíexai  elvai  Síxaio;  ;  5.  eúXoy r¡- 
M-évo?  yevv/jxú;  yuvaixo;  oMvófíiop.  ¡ai)  TtoXúp  év  pr¡p iaaiv  yívou.»  6.  ó 
STOavo;  iQfxcov  ¿axco  ev  0eco  xal  gr¡  éE,  aúxcvv  aúxe7xat,véxoui;  yáp  puaet  ó  15 

8  Dt.  4,  34;  Num.  18,  27  ;  2  Par.  31,  14  » 

8  FJrov.  3,  36;  Iac.  4,  6;  1  Petr.  5,  5. 

12  Iob  11,  2,  3. 
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ban  a  sí  mismos.  7.  El  testimonio  de  nuestra  buena  ac¬ 
ción  sea  dado  por  otros,  como  le  fué  dado  a  nuestios 
padres  que  fueron  justos.  8.  El  descaro  y  la  arrogancia 
y  la  temeridad  dicen  con  los  maldecidos  por  Dios;  la 
modestia  y  la  humildad  y  la  mansedumbre  con  los  ben¬ 
decidos  por  Dios. 


Los  CAMINOS  DE  LA  BENDICIÓN  DIVINA. 

XXXI.  Unámonos,  pues,  a  su  bendición  y  veamos 
cuáles  son  los  caminos  para  alcanzarla.  Desenvolvamos 
los  acontecimientos  desde  el  principio.  2.  ¿Por  que  tue 
bendecido  nuestro  padre  Abraham?  ¿No  lo  fue,  acaso, 
por  haber  practicado  la  justicia  y  la  verdad  por  medio 
de  la  fe?  3.  Isaac,  conociendo  con  certeza  lo  por  venir, 
se  dejó  llevar  de  buena  gana  como  víctima  de  sacrificio. 
4.  Jacob  emigró  con  humildad  de  su  tierra  a  causa  de 
su  hermano  y  marchó  a  casa  de  Labán  y  le  sirvió,  y  le 
fué  concedido  el  cetro  de  las  doce  tribus  de  Israel. 


Justificación  por  la  fe  en  Jesucristo. 

XXXII.  Lo  cual,  quien  particularmente  lo  considere 
sinceramente,  verá  la  magnificencia  de  los  dones  por 
Dios  concedidos  a  Jacob.  2.  Porque  de  él  descienden  los 
sacerdotes  y  levitas  todos  que  ministran  en  el  altar  de 
Dios;  de  él,  el  Señor  Jesús  según  la  carne;  de  el,  por 
Judá,  los  reyes  y  príncipes  y  gobernantes;  ni  es  tampo- 

Qeóc.  7.  r¡  uapxupía  r t\c,  áya07)p  Trpá^ew?  W&v  SiSóaOcu  utc’  ¿cXXcov,  xa- 
é8ó0i)  xoip  TOxrpáoiv  xoíp  Sixaíotp.  8.  0páaop  xai  au0aSeia  x ai 
T0Xp.cc  xoip  xaT7]papévoi¡;  tW>  xou  0eoü-  émdxeicc  xai  xaTreivocppoauvY} 
xa  i  npaúxTjp  TOxpá  xoip  Y)úXoy7¡névoip  úxó  tou  0eoü. 

5  XXXI.  KoXXY]0a>¡j.ev  o5v  tÜ  eoXoyicic  auxou  xai  íówpev,  xivep  ac 
¿Soí  xr,p  eúXoyíap.  ávaxuXí^tóptev  xa  árc’  ysvópeva.^  2.'  xívop 

yápcv  y úXoy TjOr,  ó  rcaxyp  r)¡xwv  ’A¡5ipaá.p,  ou-/l  Sixaioauy7)v  xat  aXTjOeiav 
Siá  tÚctxec op  uoi-ócrap  ;  3.  ’laaáx  piexá  TTeTTOiOTjaewp  yivwaxcov  xó  peXXov 
TiSécop  irpoariyeTO  0uaía.  4.  ’laxcbp  psxá  xa7reivocppoauyY)p  epex«P?)aey 
10  ttÍP  ypp  aúxou  Si’  áSsXcpóv  xal  ÉTropeúOr)  -pop  Aapav  xai  eSouXeuaev,  xai 
eSóOv;  aóxw  xo  SwSexácx^uxpov  xoü  ’Iapar¡X.  __  ,  ,  , 

XXXIÍ.  "O  éáv  tic  xa0’  Sv  exacxov  eíXixpivwp  xaxavoT]aif),  sTTiyvcj- 
oexai  pEyaXsia  xcóv  Úti’  aüxou  SeSopévwv  Scopewv.  2.  e^aúxoü  yap  íepeTp 
xal  Xeuíxat  irávxep  oí  XeixoupyouvTEp  xc¿>  0uaxaax7]pi<p  xou  0eou‘  auxou 
15  ó  xúpiop  Tnaoup  xo  xa  xa  oápxa'  é£,  auxou  paaiXeip  xal  áp/oyxep  xai 
íjyoúpievoi  xa  xa  xóv  ’loóSav  xa  Se  Xomá  oxrjTtxpa  auxou  oux  ev  pnxpa 


h  fin.  15,  5;  22,  17;  26,  4. 
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co  pequeña  la  gloria  de  los  demás  cetros  suyos  o  tribus, 
como  que  Dios  le  prometió:  Tu  descendencia  será  como 
las  estrellas  del  cielo. 

3.  En  conclusión,  todos  fueron  glorificados  y,  en¬ 
grandecidos,  no  por  méritos  propios  ni  por  sus  obras  o 
justicias  que  practicaron,  sino  por  la  voluntad  de  Dios. 

4.  Luego,  tampoco  nosotros,  que  fuimos  por  su  vo¬ 
luntad  llamados  en  Jesucristo,  nos  justificamos  por 
nuestros  propios  méritos,  ni  por  nuestra  sabiduría,  in¬ 
teligencia  y  piedad,  o  por  las  obras  que  hacemos  en  san¬ 
tidad  de  corazón,  sino  por  la  fe,  por  la  que  el  Dios  om¬ 
nipotente  justificó  a  todos  desde  el  principio.  A  Él  sea 
la  gloria  por  los  siglos  de  los  siglos.  Amén. 

La  justificación  por  la  fe  no 

EXCLUYE  LAS  BUENAS  OBRAS. 

XXXIII.  Ahora  bien,  ¿qué  vamos  a  hacer,  herma¬ 
nos?  ¿Vamos  a  ser  desidiosos  en  el  bien  obrar  y  aban¬ 
donaremos  la  caridad?  No  permita  el  Señor  que  tal  su¬ 
ceda,  por  lo  menos  en  nosotros,  sino  apresurémonos  a 
llevar  a  cabo  toda  obra ,  buena  con  fervor  y  generosidad 
de  ánimo.  2.  En  efecto,  el  misimo  Artífice  y  Dueño  de  to¬ 
das  las  cosas  se  regocija  y  complace  en  sus  obras.  3.  Pues 
con  su  poder  soberano  afianzó  los  cielos  y  con  su  inte¬ 
ligencia  incomprensible  los  ordenó.  Separó  la  tierra  del 
agua  que  la  envolvía  y  la  asentó  en  el  cimiento  firme  de 
su  propia  voluntad  y  por  su  mandato  tuvieron  ser  los 
animales  que  sobre  ella  se  mueven.  Al  mar  y  los  anima¬ 
les  que  en  el  mar  viven,  después  de  crearlos,  los  encerró 

ÚTOxpx oucnv,  ¿se,  É7cayye!,Xafjt,évou  xou  0eou,  «oxi  cestón  to  cmcpjxa  aou 

oi  áaxspep  xou  oúpavou.»  3.  mxvxe?  oúv  éSo^áo0Y)aav  xaí  ¿[¿syaXúv- 
Qyjaav  oú  Si'  aúxcov  í]  xcov  £pya>v  aúxwv  7}  rr¡c,  Stxatoxpayíap  íjc;  xax£ip- 
yáaavxo,  áXXá  Siá  xou  OeXTjfxaxop  aúxou  .  4.  xaí  r oúv,  Siá  0eXr¡- 

[xaxop  aúxou  év  Xp'.<jT¿>  Ttjo-ou  xXy)0svxsp,  oú  St.’  ¿aoxwv  SixaioúpisQa  5 
ouSé  Sioc  x?)p  r¡[X£xÉpa?  ao<píap  9¡  awéocosq  r¡  EÚcr£¡3síap  9¡  epycov  <Lv  xaxetp- 
yaaá¡ae0a  ev.óotóxyjxi  xapSíap,  áXXá  8iá  xíjp  marcosq,  Si?  íjp  xávxap  xoúp 
car’  aíñvop  ó  xavxoxpáxcop  0e6p  éSixaíwasv  &  coros  r¡  B6E,ol  eíp  xoúp 
aíwvap  xwv  aicóvcov.  áf¿Y¡v. 

XXXIII.  Tí  oúv  tcoiy¡cicu(i.ev,  áSsXcpoí ;  oípyr¡aos[icv  áxú  x?)p  áya0o-  jq 
Tcoitap  xai  ¿yxaxaXíxcop-EV  xtjv  áyáxvjv  ;  .pnqOapSp  xoúxo  éáaat  ó  SecttcÓxt]P 
écp’  r¡[itv  ye  yEv^Oiívai.,  áXXá  oxeúoco^ev  p.£xá  ¿xxevsíap  xaí  7tpo0u¡xíap 
xav  Epyov  áya0óv  etuxeXeív.  2.  aúxóp  y«p  ó  Syjptouyóp  xaí  Seaxóx^p  xwv 
axavxtóv  éxí  xoíp  spyoip  aúxou  áyaXXiaxai.  3.  xco  yáp  7capfA£ye0eaxáxc¡) 
auxoü  xpáxei  oúpavoup  ÉaxrjpiirEv  xai  xj)  áxaxaX7¡xx(p  aúxou  ouveoel  jg 
St£xÓCT[/,Y)(TEV  aúxoúp'  yíjv  x£  St-E^óptaov  áxó  xoü  xopiéyovxop  aúxíjv 
úSaxop  xaí  7}Spaa£V  ettí  xúv  áacpa Xvj  xou  íSíou  J3ouXr)jxa.xop  GepiéXiov*  xá 
xe  ev  aúxj)  £cüa  ipoixcovxa  x?j  lauxoú  Siaxá^si  exéXeuoev  EÍvai.  0áXaoaav 
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con  su  poder  soberano.  4.  Finalmente,  con.  sus  sacras  e 
intachables  manos,  plasmó  al  hombre,  la  criatura  más 
excelente  y  grande  por  su  inteligencia,  imprimiéndole  el 
cuño  de  su  propia  imagen. 

5.  Efectivamente,  Dios  mismo  habla  de  esta  mane¬ 
ra:  Hagamos  al  hombre  a  imagen  y  semejanza  nuestra. 
E  hizo  Dios  al  hombre,  varón  y  hembra  los  hizo.  6.  Aho¬ 
ra  bien,  habiendo  concluido  todas  estas  cosas,  las  ala¬ 
bó  y  bendijo,  diciendo:  Creced  y  multiplicaos.  7.  Ya  vi¬ 
mos  cómo  todos  los  justos  se  adornaron  con  buenas 
obras,  y*  el  Señor  mismo,  engalanado  con  ellas,  se  ale¬ 
gró. 

8.  En  resolución,  teniendo  este  dechado,  acerqué¬ 
monos  intrépidamente  a  su  voluntad,  y  con  toda  nues¬ 
tra  fuerza  obremos  obra  de  justicia. 


La  esperanza  del  galardón, 

MOTIVO  DE  FERVOR. 

XXXIV.  El  buen  trabajador  recibe  con  libertad  el 
pan  de  su  trabajo;  mas  el  perezoso  y  holgazán  no  se 
atreve  a  mirar  a  la  cara  a  su  amo.  2.  Bien  está,  pues, 
que  seamos  prontos  y  fervorosos  para  el  bien  obrar,  pues 
de  Él  nos  viene  todo.  3.  Previénenos,  en  efecto:  He  aquí 
al  Señor  y  su  recompensa  delante  de  su  cara,  a  fin  de 

xal  xx  év  aúxj)  £wa  7Tpo£Toi[i.ácfat;  evexXeicev  xíj  éauxoü  SuvápiEi.  4.  ekI 
jraai  to  é^o^xoxaxov  xal  7ta[xpiéy£0£?,  ¿cvGpomov,  xa í?  Í£pai?  xal  ápiúpioi? 
^epoiv  éxXaaEV  xíj?  éauxoü  EÍxóvo?  /apaxxíipa.  5.  oüxoo?  yáp  <pr)aiv  ó 
Geú?'  «IIonr)CTCO[X£v  ¿cvOpomov  xax’  elxóva  xal  xa0’  ópioícoaiv  íjfi.£xépav  xal 
5  éTTOÍYjaev  ó  Geoc;  xov  ácvOpojTrov,  ácpaev  xal  GyXu  trzoír¡GCV  aúxoú?.)>  6.  xaüxa 
o5v  mxvxa  xsXettóaa?  éxfjveaev  aüxá  xal  rjüXóyrjacv  xal  e Inev  «Aú^áveaGe 
xal  7rX7]Gúveo0s.)>  7.  ÍSwjxev,  oxi  sv  épyo i?  TrávxE?  £Xoa¡jiT¡0'r)crav  ol  Síxaioi, 
xal  aúxo?  Sé  ó  xúpio?  épyoi?  áyaGoí?  éauxov  xo<jfxr¡aa?  éyápv).  8.  é/ovxe? 
oüv  xoüxov  xóv  Ú7Coypagg¿»v  áóxvco?  7CpoaéXQo>|XEV  xü  0EX7)|xaxi  aúxoü'  éE, 
10  oXy]?  zr¡c,  lo^úo?  r)(x£óv  épyaa<ó¡x£0a  Epyov  SixaiooúvT}? 

^XXXIV.  'O  áyaGú?  épyáxv)?  pi£xá  7tappr)cía?  XapipávEi  xúv  ápxov 
xou  épyou  auxoü,  o  vcoGpo?  xal  7tap£ipi£vo?  oúx  ávxo<p0aXpi£i  xo>  épyo- 
Tcapsxxr]  aúxoü.  2.  Séov  oúv  éarív  7upo0ú[xou?  ripia?  Elvai  eic,  áyaGonoiíav. 
éE,  aúxoü  yáp  écrxiv  xá  7rávxa.  TCpoXéya  yáp  ájpí.tv"  «'ISoú  ó  xúpio?, 
15  xal  ó  puaGo?  aúxoü  npo  ^poocÓTiou  aúxoü,  áTCoSoüvai  éxáaxtú  xaxá  x6 


4  Gn.  1,  26,  27. 

0  Gn.  1,  28,  22' 

w  Is.  40,  10  ;  62,  11  ;  Prov.  24,  12  ;  Ps.  61,  13. 
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Anr  a  cada  uno  según  su  trabajo.  4.  Con  lo  que  nos  ín- 
ita  a  los  que  creemos  en  Él  con  todo  nuestro  corazón, 
a  aue  no  seamos  perezosos  ni  remisos  para  toda  obra 
hnena.  5.  En  Él  está  nuestra  gloria  y  nuestra  confianza; 
cometámonos  a  su  voluntad;  consideremos  cómo  le  asis- 
)„n  v  sirven  a  su  querer  toda  la  muchedumbre  de  sus 
ángeles.  6.  Dice,  en  efecto,  la  Escritura;  Diez  mil  mina¬ 
das  le  asistían  y  mil  millares  le  servían  y  gritaban :  “San¬ 
to  santo,  santo,  Señor  Sabaot;  llena  está  la  creación  en¬ 
tera  de  su  gloria .”  7.  También  nosotros,  consiguiente¬ 
mente,  reunidos,  conscientes  de  nuestro  deber,  en  con¬ 
cordia  en  un  solo  lugar,  llamemos  fervorosamente  a  ti 
como  de  una  sola  boca,  a  fin  de  llegar  a  ser  participes 
de  sus  magnífipas  y  gloriosas  promesas.  8.  Porque  dice: 
Ni  ojo  vió,  ni  oído  oyó,  ni  inteligencia  de  hombre  alcan¬ 
zó  lo  que  el  Señor  ha  preparado  para  aquellos  que  le  es¬ 
peran. 


Merezcamos  los  dones  de  Dios. 

XXXV.  ¡  Qué  bienhadados  y  maravillosos,  carísimos, 
son  los  dones  de  Dios!  2.  Vida  en  inmortalidad,  esplen¬ 
dor  en  justicia,  verdad  en  libertad,  fe  en  confianza,  con¬ 
tinencia  en  santificación,  y  eso  sólo  lo  que  ahora  alcan¬ 
za  nuestra  inteligencia.  3.  ¿Pues  qué  será  lo  que  está 
aparejado  a  los  que  le  esperan?  Sólo  el  Artífice  y  Padre 

eoyov  aóxoü.»  4.  TtpoxpÉTtexai  oúv  fjuap  TUfTTSÚovTap  oXy)<;  tt¡q  xapSíap 
in’  áureo,  pa]  ápyo'Ix;  pa)8£  Trapeipiévoui;  eívou  «¿ni  tcocv  epyoy  áya0ov.»  5.  xo 
xoLÚyyua.  r¡UMrj  xaí  r¡  noLppr¡aía  sax<o  év  aüxw'  ÚTCOxaaawpieOa^xM  ~0eXy;- 
pi«Tt  aúxoí)'  xaxavorjawpiEV  xó  7rav  ixXy¡0o<;  xoiv  ayyeXwv  auxoü,  tt&p  t<o 
OeXYjpuxTi.  aüxou  XeiToupyoüaiv  mxpeoTÜTei;.  6.  Xéyei.  yáp -í]  ypacpY)-  «Mú-  5 
pial  piupiáSsp  Tcap£iaxY)X£iaav  aüxco,  xaí  y_í Xtai  yiXiaSsp  e Xeitoupyouv 
aüxcñ,  xaí  éxéxpayov  MAyio<;,  áyio c,  ayio<;  xopio?  cTa¡3aco0,  7rXY]pr¡^  Tcáaa 
f¡  xríau;  zr¡<;  8 6^r¡c,  aüxoü.»  7.  xaí  i]pt.EÍ<;  o5v  ev  ¿piovoía  s7UT¿>aúxó  auv- 
ay0évT£<;  xfi  auv£iSr¡<rei,  ó?  évcx;  <rrópwcxo<;  (3or¡<7Copi.£v  xypó^-  aáxí>v 
éxxevwq  eí<;  to  piETÓ^ou?  v)pia¡;  yEV£a0ai  twv  piEyáXwv  xaí  ÉvSó^wy  É7ray-  JO 
ysXiwv  aúxoü.  8.  Xéy£t  yáp'  «’OcpOaXpiói;  oux  e!8ev  xaí  ou¡;  oux  tqxougev 
xaí  É7TÍ  xapSíav  áv0pá>Trou  oúx  ávefb),  oaa  -f)Toíp.acrEv  xoi<;  ÚTiopiivouaiv 
aixóv.»  , 

XXXV.  'Í2p  piaxápia  xaí  Oaupoaaxá  xa  8a>pa  xoü  0eoü,  áya7CY]xoi. 

2.  !^a)7)  ev  áOavaaía,  XapLTrpóxvji;  ev  Sixaioaúvy),  aX7)0sia  ev  rcappajaicc,  15 
Tt'.<s-nq  ev  X£xoi07]<7£i,  éyxpáxsia  ¿v  áyiaapiw ■  xaí  xauxa  6ttét:i7txev  Ttavxa 
uno  ~y¡v  Siávoiav  rjpiwv.  3.  xíva  ouv  ápa  ¿axív  xa  éxoipia^ógEva  xoit; 
wopivouatv  ;  ó  S^puoupyíx;  xaí  toxxvjp  xa>v  aícovcov  ó  xavayiop  aúx&i;  yivw- 

1  Tit.  3,  1. 

!  Dan.  7,  10 :  Is.  6,  3. 

H  Is.  64,  4  ;  65,  16. 
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de  los  siglos,  el  Todo-Santo,  sólo  Él  conoce  su  número 
y  su  belleza.  4.  Ahora,  pues,  por  nuestra  parte,  luche¬ 
mos  por  hallarnos  en  el  número  de  los  que  le  esperan, 
a  fin  de  ser  también  partícipes  de  los  dones  prometidos. 

5.  Mas  ¿cómo  lograr  esto,  carísimos?  Lograrémos- 
lo  a  condición  de  que  nuestra  mente  esté  fielmente  afian¬ 
zada  en  Dios;  a  condición  de  que  busquemos  doquiera 
lo  agradable  y  acepto  a  Él;  a  condición,  finalmente,  de 
que  cumplamos  de  modo  acabado  cuanto  dice  con  sus 
designios  irreprochables  y  sigamos  el  camino  de  la  ver¬ 
dad,  arrojando  lejos  de  nosotros  toda  injusticia  y  mal¬ 
dad,  avaricia,  contiendas,  malicia  y  engaños,  chismes  y 
calumnias,  odio  a  Dios,  soberbia  y  jactancia,  vanagloria 
e  inhospitalidad.  6.  Porque  los  que  tales  cosas  hacen  son 
odiosos  a  Dios,  y  no  sólo  los  que  las  hacen,  sino  quienes 
las  aprueban  y  consienten.  7.  Dice,  en  efecto,  la  Escri¬ 
tura:  Al  pecador,  empero,  le  dijo  Dios:  ¿A  qué  fin  ex¬ 
plicas  tú  mis  justificaciones  y  tomas  en  tu  boca  mi  alian¬ 
za?  8.  Pues  tú  aborreciste  la  disciplina  y  te  echaste  mis 
palabras  a  la  espalda.  Si  veías  un  ladrón,  corrías  parejas 
con  él  y  con  los  adúlteros  entrabas  a  la  parte.  Tu  boca 
se  desbordó  de  malicia  y  tu  lengua  urdió  engaños.  Te  po¬ 
nías  de  asiento  a  hablar  mal  contra  tu  hermano  y  contra 
el  hijo  de  tu  madre  ponías  tropiezo.  9.  Esto  hiciste  y  yo 
callé.  Creiste ,  malvado,  que  sería  yo  semejante  a  ti. 
10.  Pues  yo  te  argüiré  y  te  pondré  delante  de  tu  propia 
cara.  11.  Entended  bien  esto,  los  que  os  olvidáis  de  Dios, 
no  sea  que  os  arrebate  como  un  león  y  no  haya  quien  os 

cxet  x V  7ro<7ÓT7)T0c  xal  T7]v  xaXXovijv  aúxcóv.  4.  Y)U.£i<;  o3v  áycoviatótxeOa 
eupeGijvoa  ev  tío  ápi0¡¿&  tcov  ¿tto[¿sv¿vxcov  a¿xóv,  oirtóp  (¿sxaXá[3o[¿Ev  xcov 
¿7rr)YY£X|i.évcov  Scopewv.  5.  küc,  Se  eerxoa  xouxo,  áya7r7)xoó ;  éáv  éax7]- 
piy ¡iivY)  fj  -ti  Siávota  Yp.wv  xucmüp  7tpé<;  tov  Oeov,  éáv  éx£y)x¿5f¿£V  xá  eúápEcrxa 
5  xa  i,  £u7Tpó(7§£Xxa  auxw,  éáv  ¿tcixe  asowjjlev  xá  ávfjxovxa  xfj  á[¿cí>[¿co  (íouXíjctei 
auxoü  xal  áxoXou0í)CTMf¿sv  xj)  óStp  zr¡q- <íXr¡6d<x<;,  omoppí<pcc\ir£<;  ¿<p’  saux&v 
Ttacrav  áSixíav  xal  7¿ovT)píav,  TCXEovs^íav,  ÜpEti;,  xaxo7)0£Ía<;  xe  xal  SóXou?, 
iJx0upiCT(¿oó<;  xe  xal  xaxa  XaX'.áp,  OsoCTToyíav,  Ó7iepr)<pavíav  xe  xal  áXa^o- 
vEtav,  xsvoSo^iav  xe  xou  ácpiXo^svíav.  6.  xauxa  yáp  oí  TipáaaovxEi;  axu- 
10  YYjxot  xco  0£<p  Ú7rápxouai.v  ou  ¡¿óvov  Se  oí  xrpáCTCTovxEc;  aóxá,  áXXá  xal  oí 
ctuveuSoxouvxeí;  aúxotp.  7.  XÉyst  yáp  r¡  ypa(pY¡‘  Tco  Se  á¡¿apxa>Xcp  eÍtcev 
¿  deóqm  Tvaxí  au  StTjy^  xá  Stxauúgaxá  [¿ou,  xal  ávaXa[¿¡3áv£(.?  xi)v  Sia- 
0r)XY]v  [¿ou  E7U  axó[¿.axó(;  croo  ;  8.  ct¿  Sé  é[¿ía7)CTa<;  raxtSsíav  xal  é^s^aXoi; 
xou^  Xóyouq  (¿ou  ei<;  xa  ókígo).  sí  éOsápei^  xXstux7)v,  auvéxps^E?  aúxcü, 
15  xal  [¿Exá  [¿oi/wv  xy;v  (¿EpíSa  ctou  éxíOsu;.  xó  <rxó¡¿a  ctou  éTcXsóvaCTSv  xa- 
xi.av,  xat  y¡  yXwCTCTa  ctou  7r£pi¿7rXexsv  SoXtóx7)xa.  xa07)[¿£vo¡;  xaxá  xou 
áSsXcpoü  ctou  xaxsXáXEip,  xal  xaxá  xoü  uíoü  xíj?  (¿7)xpó<;  ctou  éxí0Ei.¡;  crxáv- 
SaXov.  9.  xauxa  é^oí^rjocp,  xal  éaíy/jCTa-  ÚTCÉXaPsp,  ávo[¿e,  oxi  scogaí  crol 
¿[¿oíos.  10.  éXéy^w  cte  xal  7rapaCTx^cr(o  cts  xaxá  TcpÓCTOJTcóv  ctou.  11.  ctuv- 
20  exe  Si)  xauxa,  oí  éTuXav0avó[¿svoi  xou  0eou,  [¿■fyroxE  áp7rá(j y)  áx;  Xécov 
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libre.  12.  Un  sacrificio  de  alabanza  me  glorificará  y  allí 
está  el  camino  en  que  le  mostraré  la  salvación  de  Dios. 


Jesucristo,  camino  de  nuestra 

SALVACIÓN. 

XXXVI.  Este  es  el  camino,  carísimos,  en  que  hemos 
hallado  nuestra  salvación,  a  Jesucristo,  el  sumo  sacer¬ 
dote  de  nuestras  ofrendas,  el  protector  y  ayudador  de 
nuestra  flaqueza.  2.  Por  Él  ñjamos  nuestra  mirada  en 
las  alturas  del  cielo;  por  Él  contemplamos  como  en  es¬ 
pejo  la  f^z  inmaculada  y  soberana  de  Dios;  por  Él  se 
nos  abrieron  los  ojos  del  corazón;  por  Él,  nuestra  inte¬ 
ligencia,  insensata  y  entenebrecida  antes,  reflorece  a  su 
luz  admirable;  por  Él  quiso  el  Dueño  soberano  que  gus¬ 
tásemos  del  conocimiento  inmortal:  Él,  que,  siendo  el  es¬ 
plendor  de  su  grandeza,  es  tanto  mayor  que  los  ángeles 
cuanto  ha  heredado  nombre  más  excelente. 

3.  Está,  efectivamente,  escrito  así:  El  que  hace  a 
sus  mensajeros  vientos  y  a  sus  ministros  llama  de  fue¬ 
go.  4.  Acerca  de  su  Hijo,  dijo,  empero,  el  Señor:  Hijo  mío 
eres  tú,  yo  te  he  engendrado  hoy.  Pídeme  y  te  daré  las 
naciones  por  herencia  y  por  posesión  tuya  los  confines 
de  la  tierra.  §.  Y  otra  vez  le  dice:  Siéntate  a  mi  derecha, 
hasta  que  ponga  a  tus  enemigos  por  escabel  de  tus  pies. 


xm  f)  o  £uó{xevo<;.  12.  0ucría  aívéaeco?  So^áaei  ¡jls,  xaí  éxet  oSó?,  íjv 
Seí^w  aúxS  xú  cra>-ní)pt,ov  xoü  0eoü. 

XXXVI.  Autt)  7]  68ó<;,  áyaxvjxoí,  év  f¡  eüpofjiev  xó  (jtOTrjpLOv  rjpicúv. 
Irjaoüv  Xpicr-tóv,  xov  áp/j-Epéa  t«v  xoootpopcov  r]|iwv,  xov  xpoaxáxrjv  xa  i 
poiqOov  xrjp  acrOevsíai;  rpóív.  2.  8iá  xoúxou  áxeví^ofxev  et<;  xa  'tajv  5 
óupavcov,  Sia  xoúxou  éyoxxpt,^ó¡a£0a  xvjv  ápicopiov  xaí  úx£pxáx7]v  64'tv 
auxoü,  8ta  xouxou  •?)vsóx(b]crav  rpaov  oí  ócpOaX[xoí  xí)?  xapSíag,  8iá  xoúxou 
>  ®CTUV£T0<=  >íccl  ectxoxcou.sv7]  Stávoia  ¿ov  ávaOáXXsi  eiq  to  <pco<;,  8ioc  xoúxou 
T)0eX7]aev  ó  SeaxóxY) q  x'Xjt;  áOaváxou  yvcyaetúp  'r¡¡j.ccq  yeúaaa0ai,  (Sq  cov 
axauyaafxa  xr¡q  [xeyaXwaúvTj^  auxoü,  xoaoúxcp  pteí^cov  saxív  áyyéXtov,  jq 
oacp.  Siatpopcoxepov  ovopia  XExXiqpovófjiTjxsv.»  3.  yéypaxxat  yáp  oÜxío?'  <('0 
7roio>v  xou?  ayyéXous  aúxoü  xveúiaaxa  xaí  xotjp  Xsixoupyoú?  auxoü  xupú<; 

<p Xóya.>)  4,  éxi  8é  x¿í  uioi  aúxoü  oüxcoc;  eíxev  ó  SsaxóxTQí;-  «Yíó<;  piou  el 
cu,  eyw  a7)[AEpov  ysyÉvvTjxá  os-  aíxvjcm  xap’  e¡í.oü,  xaí  Scóaoj  aoi  E0vr¡ 

X7^v  xXvjpovop.íav  aou  xaí  x7jv  xaxáaysaív  aou  xa  xépaxa  x'%  y^p.»  5.  xaí  15 

xa  iv  Xéyei.  xp óq  auxov'  «KáOou  ex  Se^iajv  ptou,  eux;  áv  0c5  xoúc;  s^0poú<; 


8  Hebr.  1,  3,  4. 

“  Ps-  103,  4;  Hebr. 
"  ps.  2,  7,  8  ;  Hebr. 
18  P'S.  109,  1;  Hebr. 


1,  7. 
1,  5. 
1,  13. 
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6.  Ahora  bien,  ¿quiénes  son  esos  enemigos?  Los  malva¬ 
dos  y  que  se  oponen  a  su  voluntad. 

La  disciplina  del  ejército  y 

ARMONÍA  DEL  CUERPO  HUMANO, 

MODELO  PARA  EL  CRISTIANO. 

XXXVII.  Militemos,  pues,  hermanos,  con  todo  fer¬ 
vor  bajo  sus  órdenes  intachables.  2.  Consideremos  a  los 
que  ¡se  alistan  bajo  las  banderas  de  nuestros  emperado¬ 
res.  ¡Con  qué  disciplina,  con  qué  prontitud,  con  qué  su¬ 
misión  ejecutan  cuanto  se  les  ordena!  3.  No  todos  son 
prefectos,  ni  todos  tribunos  ni  centuriones  ni  quincua¬ 
genarios  y  así  de  los  demás  grados,  sino  que  cada  uno 
en  su  propio  orden  ejecuta  lo  mandado  por  el  empera¬ 
dor  y  por  los  jefes  superiores.  4.  Los  grandes  no  pueden 
subsistir  sin  los  pequeños  ni  los  pequeños  sin  los  gran¬ 
des.  En  todo  hay  cierta  templanza  y  en  ello  radica  la 
utilidad. 

5.  Tomemos  el  ejemplo  de  nuestro  cuerpo:  la  ca¬ 
beza  sin  los  pies  no  es  nada  y  nada  son  igualmente  los 
pies  sin  la  cabeza.  Y  es  que  los  más  pequeños  miembros 
de  nuestro  cuerpo  son  necesarios  y  útiles  al  conjunto  y 
todos  conspiran  y  todos  se  ordenan  de  consuno  a  la  con¬ 
servación  de  todo  el  cuerpo. 

crou  ÓtcottoSiov  x&v  ttoScov  ctou.»  6.  x tve?  oóv  oí  é xOpoí ;  oí  cpaüXoi  xaí 
avxixaaaópievoi  tw  OeXrjpiaxi  auxoü. 

XXXVII. ~  SxpaxeoacopieOa  oov,  ávSpei;  áSeX<p oí,  piexá  tox<ty]p  ¿x- 
xeveiai;  sm  toi<;  ápuopiou;  7Xpoaxáypiaaiv  aóxoo.  2.  xaxavo-r¡a<opiev  xoóp 
5  axpaxeuopievou? ,  xoí<;  Y]youpi.Evoii;  rjpi cov,  tcox;  eúxáxxco nS>q  eíxxixcóp, 
ttcoi;  uTroxexaypiévox;  émxeXoüaiv  xa  Siaxaaaópieva.  3.  oú  uávxep  eíaív 
srocpxoi  oúSé  xiXíapxoL  oúSs  éxaxóvxap/ot  o6Sé  Trsvx^xóvxapyoi  oúSé  xo 
x<xusE,r¡<;,  aXX  éxaaxop  «ev  xoi  iSico  xáypiaxi»  xá  ¿Tuxaaaópteva  ijtto  xoo 
Jtat  T^v  1')Y0U(a^ví,iv  éíriTsXei.  4.  oí  pisyáXoi  Síxa  xcov  puxpcov 
10  ou  Sovavxai  eívat  ooxe  oí  puxpoí  Síya  xcóv  pieyáXcov  aúyxpaaí?  xt?  ¿axiv 
sv  tz aaiv,  xaí  jv  xooxoip  xp^at?.  5.  Xá|3oop<.ev  xó  acopia  ■qpicov  r¡  xeepa "kr, 
oi'fctx  xcóv  7toSíóv  ouSev  eaxiv,  oóxcoí;  ouSs  oí  7róSei;  Síjjx  xíje  xecpaXí]^'.  xá 
Se  eXaxioTa  pi e Xy¡  xou  acoptaxop  yjpicov  ávayxaía  xaí  £6yp'r)G~á.  eíaiv  ó  Xco 
T<h  acopiaxv  áXXá  Trávxa  quvttvei  xaí  ÚTCoxayy  púa  xp^j^ai  el?  xó  oúfeodai 
15  óXov  xó  acopia. 


s  1  Cor.  15.  23. 
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Somos  también  un  cuerpo  en  Cristo. 

XXXVIII.  Ahora,  pues,  consérvese  íntegro  nuestro 
cuerpo  en  Cristo  Jesús,  y  sométase  cada  uno  a  su  próii- 
m0’oC0"í°;meAaI  P”esto  en  que  fué  colocado  por  su  gra¬ 
cia.  2.  El  fuei  te  cuide  del  débil  y  el  débil  respete  al  fuer¬ 
te;  el  rico  suministre  al  pobre  y  el  pobre  dé  gracias  a 
Dios,  que  le  deparo  quien  remedie  su  necesidad.  El  sabio 
muestre  su  sabiduría  no  en  palabras,  sino  en  buenas 
obras;  el  humilde  no  se  dé  testimonio  a  sí  mismo,  sino 
deje  que  otros  atestigüen  por  él;  el  casto  en  su  carne  no 
se  jacte  de  serlo,  sabiendo  como  sabe  que  es  otro  quien 
le  otorga  el  don  de  la  continencia. 

3.  Recapacitemos,  pues,  hermanos,  de  qué  materia 
fuimos  formados,  qué  tales  éramos  al  entrar  7n  este 
mundo,  de  que  sepulcro  y  tinieblas  nos  sacó  Dios  que 
nos  plasmo  y  crio  para  introducirnos  en  su  mundo  en 
el  que  de  antemano,  antes  de  que  naciéramos,  nos  tenía 
preparados  sus  beneficios.  4.  Como  quiera,  pues  que  tí- 
das  estas  cosas  las  tenemos  de  su  mano  en  todo  tam 

glos  de^loT  siglos!' Amén ÍaS  A  É'  868  ,a  gl’°ria  Ios  si" 

Insensatez  de  la  arrogancia 

DE  LOS  SEDICIOSOS. 

«ueXSeXbuXr,a„NtCr  f  in*ensatos;  '°cos  *  ¡"cultos  son  los 
exaltarse  as?  de  nosotros.  mientras  tratan  de 

vírtíltí  f  mísmo ®  en  sus  pensamientos.  2.  Mas  a  la 

do  deV fierra ?dírpene  d  moríal?  ¿Qué  fuerza  el  sali- 
ao  ae  la  tierra?  3.  Porque  escrito  está:  No  había  figura 

Ó  IvSaxv’úaL"  t“v  ao^'íav  a¿xoG  Xóy'o^  áX  V  V  £  5 

.uapTupeírco,  áXX*  ¿á’r«  6<p’ Iré  pluéauSv 

*  áSe Xcpot  éx  T7)v  sYxpáT£tav.  3.  ávaXoyi<i¿>g£0a  05v, 

xáau^’éTnoTnl  J?  S'^drfeV’  7:0101  xai  tÓ¿  10 

e«%ayev  etc  Tóv  xánuo^’  aK~ÓT°U?  0  xai  Sv^touyrjaa- 

"piJVi  y  UeL^r  aU~T0U’  Tác  eóepycala,  cc?xoü, 

HaTáSv?aYSjpiT Sv«Í¿‘  ^ 

XXXIX  d  ^  V  r¡  So£a  etq  tou?  a aova ?  tov  atóvwv.  ág*v 
^ou«nv  riuác  xaluZVtr  “^T*  X°5l  xaí  XW  15 

^voíat^a&v  '  2  T ^vlnT"’  ,P°U>^£V01  ¿™ípso6ca\«lq 

3.  yéyp^Ta.  vI-  n’  Xap  Suvara\  OvtjtÓ?  ;  ^  Tíq  yyiyEvoCc 

u  yap  «Oux  jiop^  rcpó  ó90aX¡xcov  ,zou,  áXX’  \  aYpav  xa í 

lob  L  16,  8;  15,  15;  4,  19-5,  5. 


214 


PADRES  APOSTÓLICOS 


ante  mis  ojos ,  sino  que  percibí  sólo  un  susurro  del  vien¬ 
to  y  una  voz :  4.  ¿Pues  qué?  ¿Acaso  estará  el  mortal  lim¬ 
pio  ante  el  Señor?  ¿O  será  el  varón  irreprochable  en  sus 
obras?  Cuando  de  sus  siervos  no  se  fía  y  en  sus  ángeles 
halló  cosa  torcida.  5.  El  cielo  no  está  limpio  delante  de 
Él;  ¡ cuánto  menos  los  que  habitan  casas  de  barro,  a  cuyo 
número  pertenecemos  nosotros,  que  fuimos  hechos  del 
mismo  barro 1  Los  consumió  como  polilla,  y  de  la  noche 
a  la  mañana  ya  no  existen.  Perecieron  por  no  poder  ayu¬ 
darse  a  sí  mismos.  6.  Sopló  sobre  ellos  y  se  acabaron  por 
no  tener  sabiduría.  7.  Invoca  ahora,  a  ver  si  alguien  te 
escucha  o  si  ves  a  alguno  de  sus  ángeles.  Y  es  así  que  al 
necio  le  mata  la  ira,  y  la  envidia  quita  la  vida  al  extra- 
viadg.  8.  Yo,  por  mi  parte,  vi  a  los  necios  echar  raíces; 
pero  al  punto  se  consumió  su  vivienda.  9.  Estén  sus  hi¬ 
jos  lejos  de  la  salvación;  sean  despreciados  en  las  puer¬ 
tas  de  los  menores  y  no  haya  quien  los  libre.  Porque  lo 
que  tenían  ellos  preparado,  se  lo-  comerán  los  justos;  mas 
ellos  no  se  verán  libres  de  sus  males. 


La  jerarquía  y  orden  de  la  antigua 
Ley,  símbolo  de  la  nueva  jerarquía. 

XL.  Ahora  bien,  como  todo  eso  sea  patente  para  nos¬ 
otros  y  como  nos  hayamos  asomado  a  las  profundidades 
del  conocimiento  divino,  deber  nuestro  es  cumplir  cuan¬ 
to  el  Señor  nos  ha  mandado  en  sus  tiempos  diputados. 
2.  Porque  Él  mandó  que  las  ofrendas  y  ministerios  se 
cumplieran  no  al  acaso  y  sin  orden  ni  concierto,  sino  en 

<p(ov7¡v  ^xouov'  4.  Tí  yáp  ;  ¡ay)  xaGapú?  egvxi  (ipoxé?  évavxi  xupíou  ;  t) 
árcú  tcov  épywv  aúxou  áiAspnrxoc;  ávYjp,  sí  xaxá  rraíStov  aúxou  oú  raaxeóei, 
xaxá  Sé  áyyéXcov  aúxou  axoXióv  xi  éTrevÓYjaEV  ;  5.  oúpavop  Sé  oú  xaOapop 
¿vwtoov  aúxou'  éa  Sé,  oí  xaxoixouvxe?  oíxía?  7rY]Xíva?,  zE,  <J>v  xaí  aúxoí 
g  ¿x  xoú  aúxou  sajxév.  sicat-GEV  aúxoú?  cr/jxé?  xpórcov,  xaí  árrú  irpíAÍOsv  é<o? 
éarrépa?  oúx  sxi  síaív'  Trapa  xó  [AY]  SúvaaGar  aúxoú?  éa uxoí?  (3oy]0y)cku 
octoóXovxo.  6.  évscpú<jY)aev  áúxoí?,  xaí  éxeXsúxYjaav  7rapá  xú  [ay;  e/eiv 
aúxoú?  aocpíav.  7.  £7rt.xáXeaai  Sé,  eí  xíp  aoi  Ú7raxoúaexai,  ^  zí  xtva  áyíwv 
áyyéXcov  o'jrrj'  xaí  yáp  ácppova  ávaipsí  ópy y),  Tr£TcXavY)(Aévov  Sé  Gavaxoí 

1Q  £y¡Xo?.  8.  iytb  Sé  écópaxa  ¿ccppovap  pí£a?  [BaXóvxa?,  áXX’  EÚGéco?  é¡3pcó0Y¡ 

aúxwv  Y)  Síaixa.  9.  Tróppco  yévoivxo  oí  uíoí  aúx~  V  áxo  acoxYjpía?'  xoXa- 
¡SptaGeÍYQaav  érrí  0úpai?  Yjaaóvcov,  xaí  aúx  eaxai  ó  éi^aipoúfAEvo?'  &  yáp 
éxsívoi?  YjxoíjAacrxai,  Síxaioi  éSovxai,  aúxoí  Sé  éx  xaxtov  oúx  é^aípExot 
éaovxat.» 

25  XL.  nPoSé)Xwv  oúv  TjfAÍv  ovxcov  xoúxcov,  xaí  éyxsxucpóxE?  sí?  xá 
pá0Y]  xy)p  Oeíat;  yvcóasoo?,  7távxa  xá£ei  tcoieív  ócpsíXofAEV,  oaa  ó  Sect7tÓxy)i; 
émxeXsív  éxéXeuaev  xaxá  xarpoú?  xexayjAÉvoup.  2.  xá?  xe  Trpoacpopác 
xaí  XEixoupyía?  ¿7uxsXEÍ<j0ai,  xaí  oúx  síxij  r¡  áxáxxco?  éxéXsuoev  yívr- 
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determinados  tiempos  y  sazón.  3.  Y  dónde  y  por  quié¬ 
nes  quiere  que  se  ejecuten,  Él  mismo  lo  determinó  con 
su  quer.er  soberano,  a  íin  de  que,  haciéndose  todo  santa¬ 
mente,  sea  acepto  en  beneplácito  a  su  voluntad.  4.  Consi¬ 
guientemente,  los  que  en  sus  tiempos  diputados  hacen  sus 
ofrendas,  ésos  son  aceptos  y  bienaventurados;  pues  si¬ 
guiendo  las  ordenaciones  del  Señor,  no  pecan.  5.  Y  en 
efecto,  al  sumo  sacerdote  de  la  antigua  Ley  le  estaban 
encomendadas  sus  propias  funciones;  su  propio  lugar  te¬ 
nían  señalado  los  sacerdotes  ordinarios*  y  propios  mi¬ 
nisterios  incumbían  a  los  levitas;  el  hombre  laico,  en 
fin,  por  preceptos  laicos  está  ligado. 

Cada  uno  éÍn  su  propio  puesto. 

XLI.  Procuremos,  hermanos,  cada  uno  agradar  a 
Dios  en  nuestro  propio  puesto,  conservándonos  en  bue¬ 
na  conciencia,  procurando,  con  espíritu  de  reverencia, 
no  transgredir  la  regla  de  su  propio  ministerio.  2.  No 
en  todas  partes,  hermanos,  se  ofrecen  sacrificios  perpe¬ 
tuos,  o  votivos,  o  propiciatorios,  o  por  el  pecado,  sino  úni¬ 
camente  en  Jerusalén,  y  aun  allí  tampoco  se  ofrecen  en 
todas  partes,  sino  delante  del  ¡santuario,  junto  al  altar, 
después  que  la  víctima  fué  examinada  en  sus  tachas  por 
el  sumo  sacerdote  y  ministros  antedichos.  3.  Ahora  bien, 
los  que  hacen  algo  contra  lo  que  conviene  a  la  voluntad 
de  Dios,  tienen  señalada  pena  de  muerte.  4.  Ya  lo  veis, 
hermanos:  Cuanto  mayor  conocimiento  se  dignó  el  Se¬ 
ñor  concedernos,  tanto  es  mayor  el  peligro  a  que  esta¬ 
mos  expuestos. 


o0oa,  áXX’  ¿ipiqxévoii;  xoupoíi;  xal  &pcap.  3.  7toü  te  xal  Stá  tÍvo>v  Ittite- 
XsTaOai  OéXsi,  aÚTÓc;  ¿ópicrsv  rf¡  ónepráTYj  ocvtov  (3ouX^ci£t,,  lV~óatco<;  toxvtcc 
yivógEva  év  eÚSoxtqcei  sÚTrpócrSEXTa  eíiQ  toí  0eXt)[xocti  ccOtou.  4.  ot  o5v 
toi<;  7rpoaTETayp.évoii;  xoapoi<;  TtoioüvTEp  T<kp  irpoocpopáp  aÜTtüv  EOTrpóaSex- 
toí  te  xal  (xaxápiop  toÍ<;  yáp  vopiígoip  toü  SecttÓtoo  axoXou0oüvTEp  qu  5 
8üxp,apTávou<jiv.  5.  t<o  yáp  ápyicpeT  ÍSioa  XEiTOUpyiai  8e8o(xévaí  eiotv, 
xal  toTí;  íepeuctv  í'Siop  ó  tÓ7to^  TCpoaTÉTaxTat,  xal  XeuÍTaL^  í'Stat  Staxovíca 
£7ríxeivTa f  ó  Xaixóp  avOporrop  TOip  Xaixoí<;  TcpoaTáyptaaiv  SéSeTat. 

XLI.  "ExaaTOi;  r¡p.óiv,  áScXcpoí,  ¿v  tw  LStcp  TáypuxTi  suapsaTeÍTCO  tw 
0e6)  ev  áya0j}  auvEiS^asi  ¿TOxpywv,  ¡X7)  TOxpEx^aívcov  t8v  á>pic¡¿évov  tt¡<;  10 
XeiToupyía?  aÚTOÜ  xavóva,  ev  <te¡í.vÓtY)t!..  2.  oú  TOXvTayou,  aSEXcpoi, 
irpocKpipovToa  Ovaíou  ÉvSsXeytafxou  r¡  súyatv  r¡  nepi  áii.«pTÍac  xod  n'kr¡p.- 
(¿eXsíap,  áXX’  ^  ev  'iEpouaaXrjfx  ¡j.óviy  xáxeT  Sé  oóx  év  toxvtI  TÓrap  rcpoa(pé- 
peroa,  áXX'  £¡j.TCpoa0£v  toü  vaou  7cpo<;  tÓ  0ua(.acmr¡piov,  g«¡i,o<jxo7rr]0¿v  jrí> 
TCpoa9spó(JiEvov  8iá  too  áp^iEpéw?  xal  tcov  7rpo£ip7)[xÉvo>v  XeiToupycov.  15 
3.  oí  o¡5v  7tapá  t8  xa09)xov  tíj?  PouXyjcteox;  a¿TOO  7iot.ouvTét;,Ti.  0ávaTov 
T¿  TCpÓOTlgOV  £)(OU<TlV.  4.  ÓpSÓTE,  áSEXípol'  6oCú  TcXsÍOVO^  XOCt7¡^IO)07)¡J.£V 
yvcioeax;,  Toao¿T(p  ¡J.áXXov  ÚTCox£Íp.£0a  xivSúvox 
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El  origen  divino  de  la  jerarquía 
cristiana  :  Dios-Cristo-Apóstoles. 

XLII.  Los  Apóstoles  nos  predicaron  el  Evangelio  de 
parte  del  Señor  Jesucristo;  Jesucristo  fué  enviado  de 
Dios.  En  resumen,  Cristo  de  parte  de  Dios,  y  los  Após¬ 
toles  de  parte.de  Cristo:  una  y  otra  cosa,  por  ende,  su¬ 
cedieron  ordenadamente  por  voluntad  de  Dios.  3.  Así, 
pues,  habiendo  los  Apóstoles  recibido  los  mandatos  y 
plenamente  asegurados  por  la  resurrección  del  Señor  Je¬ 
sucristo  y  confirmados  en  la  fe  por  la  palabra  de  Dios, 
salieron,,  llenos  de  la  certidumbre  que  les  infundió  el 
Espíritu  Santo,  a  dar  la  alegre  noticia  de  que  el  reino 
de  Dios  estaba  para  llegar.  4.  Y  así,  según  pregonaban 
por  lugares  y  ciudades  la  buena  nueva  y  ■  bautizaban  a 
los  que  obedecían  al  designio  de  Dios,  iban  establecien¬ 
do  a  los  que  eran  primicias  de  ellos — después  de  pro¬ 
barlos  por  el  espíritu — por  inspectores  y  ministros  de  los 
que  habían  de  creer.  4.  Y  esto  no  era  novedad,  pues  de 
mucho  tiempo  atrás  se  había  ya  escrito  acerca  de  tales 
inspectores  y  ministros.  La  Escritura,  en  efecto,  dice  así 
en  algún  lugar:  Estableceré  a  los  inspectores  de  ellos  en 
justicia  y  a  sus  ministros  en  fe. 


El  ejemplo  de  Moisés. 

XLIII.  ¿Y  qué  tiene  de  extraño  que  aquellos  a  quie¬ 
nes  se  les  confió  obra  tal  de  parte  de  Dios,  establecieran 

XLII,  Oí  a7rócjToXoi  rjpuv  eü^yye XíaOvjiaav  ínb  toü  xupíou  ’l7]aoü 
XpiCTTOÜ,  I'^aoup  XpuiTOc;  (xttÓ  toü  Oeoü  é£e7régcpQ7).  2.  ó  Xpiorop  cuv 
otTco^TOU  0eou  xat,  ot  a7roaToXot,  arco  toü  XpujToo*  éyevovTO  oüv  apupó TCpa 
euraxTcot;  ex  0e XT^xarot;  0soü.  3.  7rapayyeXía¡;  o5v  Aa(3óvre<;  xaí  7cXT)po- 
5  9OpTQ0evTe<;  Siá  t%  ávaaTáaeax;  toü  xupíou  -r¡p.wv  ’Iyjctoü  XptaTOÜ  xaí 
m<TTío0evTe<;  ev  tcíú  Xóyai  toü  0eoü,  pteTa  7tX7)po<popía<;  7Tveü¡jLaTOi;  áyíou 
e§T¡A0oy  Euayye Xi£ ópievoi,  ty)v  PacuXeíav  toü  Oeoü  [xéXXetv  epxsaOat. 
4,  xaTa  ywpap  oüv  xaí  TtóXetp  XTjpúaaovTep  xaOícTavov  Tap  aTrapyáp 
autcoy,  SoxLpiáaavTei;  t¿S  7Tve<j(i.an,  eíp  émaxÓTrou?  xaí  Siaxóvoup  twv 
10  ¡xeXXovTov  TaaTeúetv.  ^  5.  xaí  toüto  oü  xaivajíy  éx  yáp  Sí)  ttoXXóÜv 
XP^vídv  eyzYpccuTO  irspi  é7tt,<TxÓ7ccov  xaí  Staxóvcov.  oüxco?  yáp  ttoo  Xéyet 
í)  ypacprj-  «KaTaarrja^  toóc  hzioxónoxx;  aóxcov  év  §Lxaioaúvfl  xaí  toó? 
Siaxóvou?  aÚTWv  év  mcrTei.» 

,  XLIII.  _  Kai  ti  OauptaoTov,  ei  ot,  év  XpioTfp  TUCfTeuOevTS^  Trapa  Oeoü 
15  ¿PT0V  toio^to  xaTÉaTY¡CTav  Toüp  7rpoeip7]fjtivoui; ;  ottou  xaí  ó  gaxápio*; 


12  Is.  60,  17. 
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a  los  susodichos,  cuando  el  bienaventurado  Moisés,  el 
siervo  fiel  en  toda  su  casa,  consignaba  en  los  libros  ¡sa¬ 
grados  todo  cuanto  le  era  por  Él  ordenado?  Y  a  Moisés 
siguieron  los  demás  profetas,  añadiendo  su  testimonio  a 
lo  que  fué  por  Él  legislado.  2.  Y  fué  así  que  Moisés,  en 
ocasión  en  que  había  estallado  la  envidia  acerca  del 
sacerdocio,  y  contendían  las  tribus  sobre  cuál  de  ellas 
había  de  engalanarse  con  este  glorioso  nombre,  mando 
a  los  doce  cabezas  de  tribu  que  le  trajesen  sendas  va¬ 
ras  con  el  nombre  de  cada  tribu  escrito  sobre  ollas.  Y 
•tomándolas  Moisés,  hizo  con  ellas  un  manojo,  sellólas 
con  los  anillos  de  los  cabezas  de  tribu  y  las  deposito  en 
la  tienda  del  testimonio  sobre  la  mesa  de  Dios.  3.  Y  ha¬ 
biendo  cerrado  la  tienda,  selló  las  llaves,  lo  mismo  que 
hiciera  con  las  varas,  y  díjoles:  “Hermanos,  aquella  tri¬ 
bu  cuya  vara  retoñare,  ésa  es  la  que  se  escogió  el  Señor 
para  el  sacerdocio  y  para  su  servicio.”  5.  Venida  la  ma¬ 
ñana  siguiente,  convocó  a  todo  Israel,  a  aquellos  seis¬ 
cientos  mil  hombres,  y  mostró  los  sellos  a  los  cabezas  de 
tribu;  abrió  luego  la  tienda  del  testimonio  y  sacó  afuera 
las  varas.  Y  hallóse  que  la  vara  de  Aarón  no  sólo  había 
retoñado,  sino  que  llevaba  también  fruto. 

6.  ¿Qué  os  parece,  carísimos?  ¿Acaso  no  sabía  Moi¬ 
sés  de  antemano  lo  que  había  de  suceder?  Sí  que  lo  sa¬ 
bía;  mas  hízolo  así  a  fin  de  que  no  se  produjese  desor¬ 
den  en  Israel  y  fuera  glorificado  el  nombre  del  solo  y 
verdadero  Señor.  A  Él  sea  la  gloria  por  los  siglos  de  los 
siglos.  Amén. 

7u<3to<;  0£pá7ttov  ev  oXc¡>  tí)  oíxcp  Moüijr)?  xa  8taxexay|j.£Ya.  aux¿5  tc  vt  % 
¿(TqpLeuócaTO  ev  Tal q  íspaTp  pípXoip,  &  xal  éTn]xoXou0r)oav  ot,  Xo(.7tot, 
T^pOCpT^Tal,  aUVe7UpLapTUpOÍJVT£<;  XOip  ÚTC*  aÚTOij  V£VOp.O0ETY)(xévO!.C.  2.  £X£l- 
vot;  yáp,  ¡^Xou  £(jotecíÓvto<;  7tEpl  tv}?  Í£ptúaúvr(p  xa!  cxama^ou  cov  tuv 
<poX6ív,  óuoía  aúxwv  zÍt¡  t£í  evSó^w  óvópiaxi  xexoaji-^ptevv),  eveX^uxev tcu<;  5 
SwSfixa  cpuXáp)(ou?  TCpoa£V£yx£Ív  aúxcó  pápSou<;  eTuysypc^j.e'iai;  Exaaxyí 
<poX9)<;  xax’  ovojxa'  xal  Xap¿>v  aóxá<;  £ 8r¡aev  xal  Ecrppáyiaev  toi?  8axxo- 
Xíou;  tmv  9uXápxwv,  xal  árré^ETO  aúxáp  el<;  x?)v  axvjvvjv  xoü  fxapxupíoo 
ettI  tt¡v  xpá-TTE^av  too  0sou.  3.  xal  xXeíaap  x?]v  axrjvrjv  sacppáyiaev  xa? 
xXEiSac;  ¿baaúxüx;  xal  xá<;  pápSou?,  4.  xal  eÍtcev  aÚTOt(;■  ’'Áv8p£?  aSfiX-  10 
<pol,  f¡t;  alv  <puX7}<;  f¡  páp8op  [3  Xacrrr¡a7),  xaúxrjv  ixXÉXEXxat  ó  0eoí;  elq  xó 
ÍEpaxEÚeiv  xal  XsLxoupysív  aóxw.  5.  xpcoíap  8¿  yEvopiÉviQ?  auv£xaXecr£v 
Trávxa  xóv  ’IopaTQX,  xa?  é£a xoaíai;  ^(.XiáSai;  x¿5v  áv8pwv,  xal  E7r£SEt,£axo 
xoí<;  (puXáp}(Oi<;  xáp  acppayíSai;  xal  ^voi^ev  t7}v  ox7)V7)v  too  ¡xapxupíou  xai 
TtpoEiXsv  xá<;  pá(38ou<;-  xal  £Úpé0"q  f)  páp8o<;  ’Aapwv  oú  ¡aóvov  p£(3XaaxT)-  15 
~  xuía,  áXXá  xal  xapxov  e-yonva.  6.  xí  Soxeíte,  áyaTnrjxoí ;  oo  xoo^Sel 
Moiüoy)?  tguto  {jléXXelv  eascrGat,  ;  piáXiaxa  f¡Sei‘  áXX’  tva  piv)  áxaxacrxaaía 
y¿vY)xat  ev  xtp  ’lapaifjX,  oüxcop  ¿xoÍTjasv,  £Í?  xo  8o§aa09)vai  x&  ovopia  xou 
áX7)0ivoü  xal  (xóvou'  &  í¡  8ó^a  £Í<;  xoú$  alwva^  x«v  alwvwv.  áp.Y¡v. 
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EL  GRAVE  PECADO  DE  LOS 
SEDICIOSOS  CORINTIOS. 

XLIV.  También  nuestros  Apóstoles  tuvieron  cono¬ 
cimiento,  por  inspiración  de  nuestro  Señor  Jesucristo, 
que  habría  contienda  sobre  este  nombre  y  dignidad  del 
episcopado.  2.  Por  esta  causa,  pues,  como  tuvieran  per¬ 
fecto  conocimiento  de  lo  por  venir,  establecieron  a  los 
susodichos  y  juntamente  impusieron  para  adelante  la 
norma  de  que,  en  muriendo  éstos,  otros  que  fueran  va¬ 
rones  aprobados  les  sucedieran  en  el  ministerio.  3.  Aho¬ 
ra,  pues,  a  hombres  establecidos  por  los  Apóstoles,  o  pos- 
teriorme/ite  por  otros  eximios  varones  con  consentimien¬ 
to  de  lá  Iglesia  entera;  hombres  que  han  servido  irre¬ 
prochablemente  al  rebaño  de  Cristo  con  espíritu  de  hu¬ 
mildad,  pacífica  y  desinteresadamente;  atestiguados, 
otrosí,  durante  mucho  tiempo  por  todos;  a  tales  hom¬ 
bres,  os  decimos,  no  creemos  que  se  los  pueda  expulsar 
justamente  de  su  ministerio.  4.  Y  es  así  que  cometere¬ 
mos  un  pecado  nada  pequeño  si  deponemos  de  su  pues¬ 
to  de  obispos  a  quienes  intachable  y  religiosamente  han 
ofrecido  los  dones.  5.  Felices  los  ancianos  que  nos  han 
precedido  en  el  viaje  a  la  eternidad,  los  cuales  tuvieron 
un  fin  fructuoso  y  cumplido,  pues  no  tienen  ya  que  te¬ 
mer  que  nadie  los  eche  del  lugar  que  ocupan.  6.  Lo  cual 
decimos  porque  vemos  que  vosotros  habéis  removido  de 
su  ministerio  a  algunos  que  lo  honraron  con  conducta 
santa  e  irreprochable. 

XLIV.  Kaí  oí  áxóoxoXoi  r¡ piwv  ^yvoxrav  Siá  too  xopíoo  yjpuov  ’l7]aoo 
Xptaxoo,  oxi  2pt;  Ígtccl  Ttepl  toü  óvópiaxo;  zr¡Q  é7u<TX07rrí<;.  2.  Stá  xaü- 
T7]v  o5v  xi]v  aíxíav  rcp óyvwaiv  eilr¡rp6zeq  TEXsíav  xax£arx7]<7av  too;  7tpo- 
£ip7)[révouc;  xal  imvoy.r¡v  SsStixaaiv,  oxeo;,  éáv  xotptY]0c5otv,  Sia- 

5  Sé^covxai  Exepoc  ScSoxtfxaofJLÉvoi  ávSps;  xt¡v  Xsixoopyíav  aiixcSv.  3.  xoü; 
o5v  xaxaaxaÓévxap  ox’  ¿xsívcov  f¡  [xexa^ú  09 ’  sxépcov  éXXoyíjjiciiv  ávSpoiv 
ouvsuSoxTQaáay)?  xij;  ExxXiQcría;  xátnj;,  xal  XEiTOopyTjaavxa;  á|jL¿plxxa>; 
xcp  xoipivíw  xou  Xpiaxoo  ¡j.Exá  xaxEivoypooúvr);,  -/¡aó/o;  xal  ápavaúaco;, 
ps[¿apTop7)fi.£voo;  te  xoXXoí;  /póv 01;  óx¿>  xávxcov,  xoóxoo;  oó  Sixaíto; 

10  vo(í.l!¡o(X£v  áxopáXXsaOai  xrjp  Xsixoopyía;.  4.  ápapxía  yáp  oó  puxpá 
^)[Av  Saxai,  sáv  too;  ápLÉjJtxxoj;  xal  óaríco;  xpoasvcyxóvTa;  xa  Sopa  tí); 
exicxoxí);  áxofiáXcopiev.  5.  uaxápLOt,  oí  xpooSoixopíjaavTs;  xpsapóxspoi, 
oí'xivs;  £yxapxov  xal  xsXEÍav  £<r¡(ov  xv)v  áváXomv  oó  yáp  eóXapoovxat., 
¡xr¡  xi;  aóxoó;  piExaCTxíjafl  áxó  too  íSpofrévoo  aóxoí;  xóxoo.  6.  ópaipLEv 

15  yáp,  6x1  ¿víoo;  ó¡^eí;  ¡jLExyjyáyExE  xaXá>;  xoXixeoojjLÉvoo;  ex  tí);  áptipi- 
xtm;  aóxoí;  xexijrqptévT);  Xsixoopyía;. 
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quiénes  son  perseguidores 

DE  LOS  JUSTOS. 

XLV.  Porfiad,  hermanos,  y  rivalizad  acerca  de  lo 
conveniente  a  vuestra  salvación.  2.  Os  habéis  asomado  a 
las  Escrituras  sagradas,  que  son  verdaderas,  que  fueron 
inspiradas  por  el  Espíritu  Santo.  3.  Sabéis  muy  bien 
aue  nada  injusto  ni  falso  se  contiene  en  ellas.  Ahora 
bien,  no  hallaréis  escrito  que  los  justos  fueran  jamá 
rechazados  por  hombres  santos.  4.  Fueron  si,  hombres 
justos  perseguidos,  pero  por  los  inicuos;  fueron  enea  - 
celados^  pero  por  los  impíos;  fueron  apedreados,  pero 
por  los  transgresores  de  la  ley;  fueron,  finalmente,  muer¬ 
tos  pero  por  quienes  habían  concebido  abominable  e  in¬ 
justa  envidia.  5.  Sufriendo  todas  estas  cosas,  lo  soporta¬ 
ron  gloriosamente.  6.  Porque  ¿qué  diremos,  hermanos? 
;Es  que  Daniel  fué  arrojado  al  lago  de  los  leones  por  lo. 
aue  temían  a  Dios?  7.  O  Ananías,  Azanas  y  Misael 
fueron  acaso  encerrados  en  el  horno  de  fuego  por  qui¬ 
nes  practicaban  la  religión  magnífica  y  gloriosa  del  Al¬ 
tísimo?  De  ninguna  manera.  ¿Quienes  fueron,  pues,  los 
aue  eso  hicieron?  Fueron  hombres  llenos  de  odio  y  re¬ 
bosantes  de  toda  maldad,  los  cuales  se  encendieron  has¬ 
ta  tal  punto  de  furor  que  arrojaron  a  los  tormentos  a 
quienes  servían  a  Dios  con  santo  e  irreprochable  propo¬ 
sito.  Y  es  que  ignoraban  que  el  Altísimo  es  defensor  y 
escudo  de  quienes  con  pura  conciencia  adoran  a  su  nom¬ 
bre  santísimo.  A  Él  sea  la  gloria  por  los  siglos  de  os  si¬ 
glos.  Amén.  8.  Mas  los  que  esperan  en  confianza,  íueron 


XLV.  OtXóveixoí  ha  re,  áSeXepoí,  xat  ^Xcoxal  Trept  twv  avTjxóvxtóv 
ei<;  o«TT,píav.  2.  évxexócpaxe  dq  aaq  lepa?  ypaqxxs,  xa?  aArjGeip,  xa?  óia 
xoü  Ttveúuaxo?  xoo  áyíoo.  3.  ¿TÚcrxacOe,  o  ti.  guSev  étStxov  oaSenocpccne- 
Ttoimévov  yéypaTrxai  év  aüxaí?.  o  ¿y  súp^oexe  Sixatoo?  árco(k[3  >^.svpuq 
ánó  óaíuv  ávSpwv.  4.  ¿SióyO^aav  Síxaioi,  aXX  uxo  avójxwv  ¿'•P’jXa-  5 
xíoQinoav,  a XX’  úxo  ávoxíwv  éXi,eác07)crav  útio  Tuapavo^tov^aTtexxavÜYjaav 
ornó  tüv  utapóv  xat  ótSixov  ^fjXov  avei  Xycpóxtov.  5.  xauxa  Tcaxyoyxet; 
euxXecó?  fveyxav.  6.  xí  yáp  eÍTttogev,  áSsXcpoí ;  Aay^X  uxo  xcoy  epopoo- 
¡jlévow  xóv  0eí)v  épXrjQrj  eí?  Xáxxov  Xeóvxwv;  7.  r¡  Ayavía?  xai  Adapta? 
xat  Mtaa7)X  tcóv  Gpyaxeuóvxtóv  xrjv  geyaXoTtpEit?)  xat  fevóoí;ov  Wpv)-  10 
axetav  xoo  Cióíaxou  xaxeípx0i)<rav  el?  xá^tvov  xopo?  ;  g^ageo?  xouxo 
yévotxo.  -rlve?  o5v  ot  xaüxa  Spáaavxe?  ;  oí  axuyT)xoi  xai  7ta<nr)?  xaxia? 
TtXrjpet?  eí?  xoaouxo  é^piaav  0o(xoo,  waxe  xoé?  h  óaíqc  xal^wutp  ^po- 
0éaet  SouXeuovTa^  tco  0eo>  aíxíav  TrepipccXeiv,  ^  eíóOT£<;,  o  a  o  uyiaTO 
ÚTrépaavo?  xat  Ú7TEpaOTU.<jx'r¡?  Icxiv  xüv  ev  xa0apa  aoyeySrjcfe!.  ^  axpeo  v 
xcov  xw  xavapéxeo  óvópuxxi  aúxoo-  a>  r¡  8 oía.  eiq  xoo?  auova?  xwy  a  covwv^ 
ápníjv.  8.  ot  Se  ímopiévo vxe?  ev  nenoLQr¡aei  8ól?av  xai  xijiijv  ex  Yjpov 
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por  Dios  exaltados,  y  quedaron  escritos  en  su  recuerdo 
por  los  siglos  de  los  siglos.  Amén. 


Llamamiento  a  la  unidad:  Un 

SOLO  Dios,  UN  SOLO  CRISTO.  UN 

solo  Espíritu. 

XLVI.  También  nosotros,  hermanos,  debemos,  con¬ 
siguientemente,  adherirnos  a  tales  ejemplos.  2.  Porque 
está  escrito:  Juntaos  con  los  santos,  porque  los  que  se 
juntan  con  ellos  se  santificarán.  3.  Y  otra  vez,  en  otro 
lugar,  dice :  Con  el  hombre  inocente  serás  inocente ;  con 
el  elegidlo  serás  elegido,  y  con  el  perverso  te  pervertirás. 
4.  Juntémonos,  pues,  con  los  inocentes  y  justos,  porque 
ellos  son  los  elegidos  de  Dios.  5.  ¿A  qué  vienen  entre 
vosotros  contiendas  y  riñas,  banderías,  escisiones  y  gue¬ 
rra?  6.  ¿O  es  que  no  tenemos  un  solo  Dios  y  un  solo 
Cristo  y  un  solo  Espíritu  de  gracia  que  fué  derramado 
sobre  nosotros?  ¿No  es  uno  solo  nuestro  llamamiento  en 
Cristo?  7.  ¿A  qué  fin  desgarramos  y  despedazamos  los 
miembros  de  Cristo  y  nos  sublevamos  contra  nuestro  pro¬ 
pio  cuerpo,  llegando  a  punto  tal  de  insensatez  que  nos 
olvidamos  de  que  somos  ios  unos  miembros  de  los  otros? 
Acordaos  de  las  palabras  de  Jesús,  Señor  nuestro.  8.  Él 
dijo,  en  efecto:  ¡Ay  de  aquel  hombre!  Más  le  valiera  no 
haber  nacido  que  escandalizar  a  uno  solo  de  mis  escogi¬ 
dos.  Mejor  le  fuera  que  U  colgaran  una  piedra  de  molino 


(ZYjcav,  £7r/p0ir)aáv  xe  xai  éyypoapoi  éyevovxo  <&tzo  xoü  0eoü  év  tw  (jlv/)(í.o- 
üóvcp  aúxoü  siq  robq  aíwva<;  tüv  aíámov.  áp.Y¡v. 

XLVI.  xoioóxqu;  o5v  ÚTCoSeíypiaaiv  xoXX-)Q0íjvat.  xai  Set,  áSeX- 
90Í.  2.  yéypa7rxai  yáp‘  «KoXXaa0e  to iq  áyíoiq,  orí  oí  xo XXwpievoi  aóxo!¡; 

g  ayiaa0r)aovxai.)>  3.  xai  jraXiv  ev  exeptp  tÓttg)  Xéysi'  <<Mexá  ávSpSp  dc0<pou 
«Gcpot;  ¿oj¡  xai  fiexá  éxXexxoü  éxXexxóp  éar),  xai  (xexá  axpe|3Xoü  Siaaxpé- 
ijjet?.»  4.  xoXXv]0w(j.£v  o5v  xot<;  ádóoiq  xai  Sixaíoit;’  eiaiv  Se  oüxoi 
éxXexxoi  xoü  0eoü.  5.  ívaxí  épei?  xai  0o¡aoi  xai  Siyoaxaaíai  xai  axíqxa- 
xa  7róXsp.ói;  xe  év  6p.iv  ;  6.  r¡  oóyi  éva  0eóv  éyopev  xal  éva  Xpiaxov  xai 
¡O  ev  ixveüfxa  rr¡q  xápixop  éxyuOév  éq>’  7¡p,á?,  xal  pila  xX^jou;  év  Xpiaxcp  ; 
7.  tvaxt  SieXxopev  xai  StacrroSpev  xá  pté  X"q  xou  Xpiarxoü  xal  axaaiá^opev 
xpó<;  xó^awpa^xS  i’Siov,  xai  eip  xoaaúxv¡v  árcovoiav  épyópeGa,  &axe  érci Xa- 
GeaGai  'r¡y.aq,  orí  péXv)  éapev  áXXr¡Xov  ;  \ivr]odr¡rz  xcov  Xóytov  ’lyaou  xoü 
xupíou  y))j.wv.  8.  drcev  yáp-  «Oúal  xü  avOpáixw  éxeívqy  xaXóv  9jv  cubrió, 
15  £i  oux  eyevv/)0Y],  éva  xSSv  éxXexxcov  pou  crxavSaXíaai-  xpeíxxov  9jv  aüxw 
7repixe0íívai  púXov  xal  xaxa7rovxio0í)vai  eiq  xrjv  GáAaaaav,  r¡  éva  xéov  éx- 


4  Unde? 

6  Ps.  17,  26,  27. 

14  Mt.  26,  24;  Le.  17,  1,  2;  cf.  18,  6,  7;  Me  9,  42, 
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al  cuello  y  le  hundieran  en  el  mar  que  no  extraviar  a  uno 
solo  de  mis  escogidos.  9.  Vuestra  escisión  extravió  a  mu¬ 
chos,  desalentó  a  muchos,  hizo  dudar  a  muchos,  nos  su- 
jnió  en  la  tristeza  a  todos  nosotros.  Y,  sin  embargo,  vues¬ 
tra  sedición  es  contumaz. 


El  recuerdo  de  San  Pablo  y  la 
OTRA  ESCISIÓN  CORINTIA. 

XLVII.  Tomad  en  vuestra  mano  la  carta  del  bien¬ 
aventurado  Pablo  Apóstol.  2.  ¿Cómo  os  escribió  en  los  co¬ 
mienzos  del  Evangelio?  3.  A  la  verdad,  divinamente  ins¬ 
pirado,  os  eséribió  acerca  de  sí  mismo,  de  Cefas  y  de 
Apolo,  como  quiera  que  ya  entonces  fomentabais  las  par¬ 
cialidades.  4.  Mas  aquella  parcialidad  fué  menos  culpa¬ 
ble  que  la  actual,  pues  al  cabo  os  inclinabais  a  Apósto¬ 
les  atestiguados  por  Dios  y  a  un  hombre  aprobado  por 
éstos.  5.  Mas  ahora  considerad  quiénes  os  han  extravia¬ 
do  y  por 'quiénes  ha  venido  a  menos  la  veneración  de 
vuestra  antes  por  doquiera  celebrada  fraternidad.  6.  Ver¬ 
gonzosa  cosa  es,  carísimos,  cosa  en  extremo  vergonzosa 
e  indigna  de  vuestro  comportamiento  en  Cristo,  es  oírse 
que  la  firmísima  y  antigua  Iglesia  de  los  corintios  se 
halla,  por  una  o  dos  personas,  en  disensión  con  sus  an¬ 
cianos.  7.  Y  esta  noticia  no  llegó  sólo  hasta  nosotros, 
sino  también  hasta  quienes  sienten  religiosamente  dis¬ 
tinto  de  nosotros,  de  tal  suerte  que  por  vuestra  insensa¬ 
tez  hacéis  blasfemar  el  nombre  del  Señor  y  encima  os 
acarreáis,  a  vosotros  mismos  grave  peligro. 

Xext&v  ¡zoo  8ia<jxpéi];ai.»  9.  x¿  <t xíafza  üjjlwv  7roXXoép  Siéaxpe^Ev,  7toX- 
Xoup  £Íp  ¿Qufxíav  &¡3aAev,  7toXXoüp  EÍp  Sicrxaypióv,  xoép  mávxap  fyzap  etc; 
XUTtYlV  xa  i,  ETTl  ¡X  O  V  0  p  ÓfZMV  £C7xív  7)  CTxáolp. 

XLVII.  ’ÁvaXá¡3Exs  xtjv  é7íi(jxoX7]v  xou  ¡zaxapíou  IlaúXou  xou  oltzo-  . 

T‘  TTp£>TOV  tyzív  év  ápxi)  xou  euayyeXíou  Eypa^ev  j  3-  érc’  5 
aXY)0eíac  7rvsunaxixcop  ¿nrsaxeiXsv  újzív  XTEpí  éauxou  xe  xaí  Kvjcpa  xe  xaí 
AitoXXco,  Siá  xí)  xaí  xóxe  7rpoaxXíaetp  úfzap  7t£7roi7)a0ai.  4.  áXX’ 
irpóaxXtaip  éxeív7]  rjxxova  á¡zapxíav  úfzív  TrpoaTjveyxev  7tpoc£xXí07]x£  yáp 
aTroaxóXoip  tzs|zapxup7)ixévoip  xaí  ávSpí  SeSoxi[xaqxÉvcp  reap’  aúxoíp. 

5.  yuví  si  xaxavovjaaxs,  xívep  úizap  8iécrxp£'|av  xaí  xó  CTe¡xvóv  xíjp  rapi-  10 
po7)xou  cpiXaSeXqjíap  ú¡xc5v  ¿[ZEÍcocrav.  6.  aíaypá,  áya7T7}xoí,  xaí  Xíav 
a  axpa  xoa  aváípia  xijp  év  Xpiarxqi  áywyíip  áxoúectOai,  x7)v  PE¡3aioxáx7]v 
xat  apyai.av  KopivOíov  éxxXyjaíav  Si’  év  r¡  Súo  Tupóacarox  axaaiá^eiv  Tupop 
V  TCpí:CTPUTéP°U£;-  7-  xaí  aüxTQ  í]  áxov)  oó  fzóvov  eíp  yjpiap  éx¿>p7¡a£v, 

Xa  xaí  Eip  xoúp  éTepoxXivetp  úroápxovxap  á<p’  -Jjfzíov,  ¿Saxe  xaí  [3 XaacpT)-  15 
v,a<=  ^t!P^Psci0ai  xw  óvópiaxi  xupíou  Siá  xíiv  útzexépav  ácppoaúvTiv,  éauxoíp 
xívSuvov  éTT^spyá^eaOai. 
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Jesucristo,  puerta  de  la  justicia. 

XLVIII.  Arranquemos,  pues,  con  rapide?  ese  escán¬ 
dalo  y  postrémonos  ante  el  Señor,  suplicándole  con  lá¬ 
grimas  nos  sea  propicio  y  nos  reconcilie  consigo  y  nos 
restablezca  en  el  sagrado  y  puro  comportamiento  de 
nuestra  fraternidad.  2.  Porque  ésta  es  la  puerta  de  la 
justicia,  abierta  para  la  vida,  conforme  está  escrito: 
Abridme  las  puertas  de  la  justicia;  entrado  por  ellas,  con¬ 
fesaré  al  Señor.  3.  Esta  es  la  puerta  del  Señor;  los  jus¬ 
tos  entrarán  por  ella.  4.  Ahora  bien,  siendo  muchas  las 
puertas  que  están  abiertas,  ésta  es  la  puerta  de  la  justi¬ 
ciaba  saber:  la  que  se  abre  en  Cristo.  Bienaventurados 
todos  los  que  por  ella  entraren  y  enderezaren  sus  pasos 
en  santidad  y  justicia,  cumpliendo  todas  las  cosas  sin 
perturbación.  5.  Enhorabuena  que  uno  tenga  carisma  de 
fe;  otro  sea  poderoso  en  explicar  el  conocimiento;  otro, 
sabio  en  el  discernimiento  de  discursos;  otro,  casto  en 
sus  obras.  6.  El  hecho  es  que  cuanto  mayor  se, crea  cada 
uno,  tanto  más  debe  humillarse  y  buscar,  no  su  propio 
interés,  sino  el  de  la  comunidad. 


Himno  a  la  caridad. 

XLIX.  El  que  tenga  caridad  en  Cristo,  que  cumpla 
los  mandamientos  de  Cristo.  2.  ¿Quién  puede  explicar 
el  vínculo  de  la  caridad  de  Dios?  3.  ¿Quién  es  capaz  de 

XLVIII.  ’E^ápoifiev  o¡3v  xoüxo  év  x á/ei  xaí  7TpoaTréccopt£v  x<p  Se- 
cnroTY)  xaí  xXa úatópev^  íxexetíovxeq  auxóv,  6tux>q  ÍXeto q  yevópxvop'  ém- 
xaxaXXayjj  irjp.'ív  xaí  etu  t r¡v  rjs\j.v'r¡v  x7)<;  qxXaSeXípíca;  Yjpicov  áyvr)v  áycoyrjv 
ccKOKiXTty.üxr¡Gj¡  yp.ap.  2.  tzúXt¡  yáp  8ixaióaóv7)<;  ávewyula  eip  ^a>7)v  aüxT), 
5  xatícoi ;  yéypa7Txar  j<’Avoí£axé  poi  TrúXa?  Sixaioaúvo?-  eíaeX0¿>v  év  aúxati; 
¿50^0 Xoy7](TO(j.at  xcp  xupícp.  3.~  aüxr)  r¡  ní>Xr¡  roo  xupíou1  Síxatot.  elae- 
XeupovTai  ev  auxfl.»  4.  7uoXXc5v  oúv  tcuXcov  ávetpyuicov  r¡  év  Sixaioaúvr) 
eaxw  7]  ev  Xpiaxtp,  év  ^axápioi  roxvxec  oí  eíaeX0óvxe<;  xaí  xaxeuOúvovxe? 
tV]v  TCopeíav  otüxtóv  «év  óaióxigxi  xaí  Sixxioaúvfi,»  áxapáxwp  Tráv-ra  émxe- 
10  Xouvxe?.  5.  tclgtóq,  ^xco  Suvarót;  yvcoatv  é^emeív,  ■qxw  ao<pói;  év 

oiaxpiaei  Xóywv,  áyvóp  év  epyoic.  6.  xoaaúxw  yáp  piaXXov  xaTravo- 
9poveiv  otpeiXei,  oa(p  Soxei  ¡aaXXov  pieil^cov  etvai,  xaí  t¡7)x£Ív  xó  xoivaxpe- 
Xé?  rcáaiv,  xaí  p.r)  xó  éauxoO. 

XLIX.  ■  O  e%(ov  aya7T7]v  év  Xpiaxa»  7toiY)aáxo)  xa  xoO  Xpiaxoo  i:ap- 
15  ayyeXpaxa.  2.  xóv  Seapióv  jri)<;  áyámQ?  xoo  Oeoü  xíc,  Sóvaxai  éE,r¡yrr 
aaa0ai ;  3.  xó  pieyaXeíov  x?)<;  xaXXovíj<;  aóxou  xíc;  ápxexóq  é^eiTvsív; 


5  Ps.  117,  19,  20. 
8  Le.  1,  75. 
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decir  acabadamente  lo  magnífico  de  su  hermosura?  4.  La 
altura  a  que  nos  levanta  la  caridad  es  inenarrable.  5.  La 
caridad  nos  junta  con  Dios,  la  caridad  cubre  la  muche¬ 
dumbre  de  los  pecados,  la  caridad  todo  lo  soporta,  la  ca¬ 
ridad  es  paciente.  Nada  hay  vil  en  la  caridad,  nada  so¬ 
berbio. 

La  caridad  no  fomenta  la  escisión,  la  caridad  no  es 
sediciosa,  la  caridad  lo  hace  todo  en  concordia.  En  la 
caridad  se  perfeccionaron  todos  los  elegidos  de  Dios.  Sin 
caridad  nada  es  agradable  a  Dios.  6.  En  caridad  nos  aco¬ 
gió  a  nosotros  el  Señor.  Por  la  caridad  que  nos  tuvo,  Je¬ 
sucristo  nuestro  Señor  dió  su  sangre  por  nosotros  en 
voluntad  de  Dios,  y  su  carne  por  nuestra  carne,  y  su 
alma  por  -nuestras  almas. 


Nuevas  excelencias  de  la  caridad. 

L.  Ya  veis,  carísimos,  cuán  grande  y  admirable  cosa 
es  la  caridad,  y  cómo  no  hay  explicación  posible  de  su 
perfección.  2.  ¿Quién  será  digno  de  ser  encontrado  en 
ella,  sino  aquellos  a  quienes  Dios  mismo  hiciere  dignos? 
Roguemos,  pues,  y  supliquemos  de  su  misericordia  que 
nos  hallemos  en  la  caridad,  sin  humana  parcialidad,  irre¬ 
prochables.  3.  Todas  las  generaciones,  de  Adán  hasta  el 
día  de  hoy,  han  pasado;  mas  los  que  fueron  perfectos 
en  la  caridad,  según  la  gracia  de  Dios,  ocupan  el  lugar 
de  los  piadosos,  los  cuales  se  manifestarán  en  la  visita 
¿del  reino  de  Cristo.  4.  Está  escrito,  en  efecto:  Entrad 


4.  to  u-jioi;,  eíp  8  ¿váya  y]  áyáTTY) ,  ávsxSiYjyYjTÓv  Icttiv.  5.  áyá^Y)  xoXXa 
.  T¡(ia£  Oso),  «áyáT nrj  xa  AÚtctei  tcá?]6oc;  áfiapTtcov,»  áyáTTY)  Ttávxa  íy/éyerai, 
.toxvtoí  (iaxpo0o[ieT'  oóSsv  pávauaov  ¿v  áyá7 ty),  oóSsv  Ó7T£pr¡cpavov‘  áyáTTY) 
<r/ía(ia  oúx  e'/ei,  áyáTTY)  oü  araaiá^st.,  áyáTTY)  rcávTa  tcoisi  ev  ¿(lovoíqc’  ev 
xj)  ayá-rj  ¿ts  Xeiá>0Y)<yav  Trávxep  oí  IxXextoí  too  0eoo,  Síya  a.yáur¡q  oóS ¿v  5 
Eoápeaxóv  étfxiv  xü>  0£¿J.  6.  ev  áyá.TTY]  irpoas  Xápexo  Yjjiap  ó  8sa7TQxY)<; 1 
Stá  ttjv  áyáTTY] o,  y¡v  eg%sv  npoq  r¡¡J.a.q,  to  al(ia  aüTOO  eSoxev  úrrép  rjuwv 
,  Iyjctooi;  XpiaTÓp  ó  xúptoi;  á)¡icov  ¿v  0eXy¡¡aaTt.  0soo,  xaí  ty)v  aápxa  ott¿p  ty)^ 
oapxop  Y)p.£5v  xaí  tyjv  <|;oyY¡v  óirep  xwv  y)¡acúv. 

L.  'Opáxe,  áyaTTY^TOt,  ttcoc;  tieya  xaí  0ao(iaoTÓv  écrav  y¡  áyáTTY),  xai 
teXslótyjtop  aÓTY)p  óúx  £crav  e^rjyYjau;.  2.  xíc,  íxavóp  év  aÓTyj  eóps- 
0?)vat,  sí  ¡lí)  085  áv  xaTa^icóay)  ó  0eóp  ;  Sea>[i£0a  o5v  xaí  aÍTcí>¡i£0a  árcó 
too  eXéoop  aoxoo,  iva  ¿v  áyáTTf)  £op£0w[i£v,  YTp°CTx;Xícr£0><;  áv0pco7T£v'qq, 

, oficafioi.  3.  ai  ysv£aí  Tracal  árcó  ’ASá[i  eo><;  r/jaSs  ty)?  Y¡(iépa^  TrapíjXOov, 

* ,  oí  ¿v  áyáTTy)  TEXeicúOévxei;  xa  xa  tyjv  too  0eoo  yá piv  exooatv  y&pov 
.eoctePcov,  oí  ipavepcdOyjaovTaL  ev  t?)  étuctxotty)  ty )c,  pacriXeía?  too  Xpiaxoo. 

4,  yéypaTTTat  yáp-  <íEiaéX0sTe  si c,  xa  Tajisía  ¡iixpóv  8aov,  ooov  sox;  o  5  na- 
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un  poco  en  vuestras  recámaras,  tanto  cuanto,  hasta  < 
pase  mi  ira  y  furor,  y  me  acordaré  del  día  bueno  y  os 
sucitare  de  vuestros  sepulcros. 

Puosos  de  nosotros,  carísimos,  si  hubiéren 
cumplido  los  mandamientos  de  Dios  en  la  concordia 
la  caridad,  a  fin  de  que  por  la  caridad  se  nos  perdor 
nuestros  pecados.  6.  Porque  está  escrito:  Bienaventu 
dos  aquellos  a  quienes  les  fueron  perdonadas  sus  iniq 
dades  y  a  quienes  les  fueron  cubiertos  sus  pecados.  Bu 
aventurado  el  varón  a  quien  no  impute  el  Señor  peca 
y  en  cuya  boca  no  se  encuentre  engaño.  7.  Esta  bienavi 
turanza  fue  concedida  a  los  que  han  sido  escogidos  r 
Dios  por  medio  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  a  quien  s 
¡-^oria  por  los  siglos  de  los  siglos.  Amén. 


Llamamiento  a  penitencia. 

No  endurecer  el  corazón. 

faltas' v  *l0p?aX0h  PUeS’  "0S  Sean  Pepenadas  cuan 
iauas  y  pecados  hayamos  cometido  por  asechanzas 

fias  S<3 e°  1  a S ° ’  y  KUn  aquellos  que  se  hicieron  cabe 
as  de  la  sedición  y  bandería  deben  considerar  núes 

común  esperanza.  2.  Aquellos,  en  efecto  que  proceden 
su  conducta  con  temor  y  caridad,  prefieren  antes  suf 
ellos  mismos  que  no  que  sufran  los  demás  *  antes  se  rr 

QueTusla^vTelí1108  qfUe  n°  aque,,a  armonía  y  concorc 
e  vale  a unhíhr?  6  nos  viene  de  la  tradición.  3.  M 
vale  a  un  hombre  confesar  sus  caídas  que  no  endui 

ávaaí/jtL  %lr  éxxc 

al  ávojjilat.  xa  i  Le*aAú©07iJ!ú  YfY«paKT“1,  W  «Maxápioi,  wv  á<pé07)c 
o  xoT¡„/TOl  Kúp“5v  ~^plOÍ  áv.» 05 °4 

7.  0ÜT05  i  nixaoKJUÍc  tv.L™  ’  ,  JSJ  «Topan  ateoO  SéXo 

*¡*  ■i»-»  & 

CCl OJVCOV,  á(i,7)V.  ^  J  ■  W  OOC,<X  SlQ  TOt)£  0CUdV0C£  T' 

ápyvjyol  W  xal  éxeivot  U,  oí™ 

¿XttíSo?  axoTtretv.  2.  o  ['  vá^e^oós?  °“V’  í*f£X,0Uolv  T°  xoivóv  r 
éauToú?  0sXouaiv  aocXAov  otíxía ic  ttp  ^  ^°U  ^  aTaTn5i;  ^oXireiiópisv 
Sk  éaurcov  «XTáYVMoiv  SédoS ’/ sp^wreiv  T,  TOÓC  wXtjoíov  ¡xaXX 
15  Síxaícot;  ógocpovíocq.  3  Xola6v  *<*Xw¡;  xi 

0V  yaP  “vepaiTCW  ^OpioXoyeioeai  TTEpi  T¿ 


1  Ps.  31,  1,  2;  Rom,  4,  7.9, 
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cer  su  corazón,  a  la  manera  que  se  endureció  el  corazón 
de  los  que  se  sublevaron  contra  el  siervo  de  Dios  Moisés, 
cuya  condenación  fué  patente.  4.  Pues  bajaron  vivos  al 
Hades  y  la  muerte  los  apacentará.  5.  Faraón  y  su  ejército 
y  todos  los  príncipes  de  Egipto,  sus  carros  de  guerra  y  los 
que  los  montaban,  no  por  otra  causa  fueron  hundidos 
en  el  mar  Rojo,  y  perecieron,  sino  por  haber  endureci¬ 
do  sus  corazones  insensatos  después  de  aquellos  prodi¬ 
gios  y  milagros,  hechos  por  Moisés,  siervo  de  Dios,  en  la 
tierra  de  Egipto. 


La  confesión  de  nuestros  pecados, 

SACRIFICIO  GRATO  A  DlOS. 

LII.  De  nada  en  absoluto,  hermanos,  necesita  el  que 
es  Dueño  de  todas  las  cosas,  si  no  es  de  que  le  confese¬ 
mos.  2.  Dice,  en  efecto,  el  escogido  David:  Confesaré  al 
Señor  y  le  agradará  mi  confesión  más  que  novillo  que 
echa  cuernos  y  pezuñas :  Vean  los  pobres  y  alégrense. 

3.  Y  otra  vez  dice:  Sacrifica  a  Dios  sacrificio  de  alaban¬ 
za  y  cúmplele  al  Altísimo  tus  votos,  e  invócame  en  el  día 
de  tu  tribulación  y  yo  te  libraré  y  tú  me  glorificarás. 

4.  Porque  sacrificio  a  Dios  es  un  espíritu  triturado. 


7Tapa7TTtú(jLáT6>v  r¡  axXrjpüvai  rí]V  xapSíav  aoxou,  xa0¿>?  écxX^póvOr)  r¡ 
xapSía  tcüv  axaaiacrávxwv  Tipo?  tov  0epá7iovxa  xoO  0eoü  Moíüctvjv,  xó 
xpífia  ?tp ó8tj  Xov  éyev7)07) .  4.  «xaxé¡3iQcrav  yap  eí?  aSou  1¡mvx£?,  xal  0áva- 

xo?  7roipiaiveí  aóxoú?.»  5.  4>apa¿>  xal  í)  arpará  aúxoü  xal  tt ávxe?  oí 
í)yoúpievoi  AíyÓ7TTOU,  xá  xe  áppiaxa  xal  oí  áva(3áxai  aóxSv  oó  So’  ¿íXXyjv  g 
xivá  aíxíav  épo0ía0y)aav  el?  0áXacraav  épu0páv  xal  áxoóXovxo,  áXXá  Siá  xó 
CTxX7)pov07Ívai  aüxoív  xa?  áauvéxou?  xapSía?  piexá  xó  yevéaOai  xá  aiQpieía 
xal  xá  xépaxa  év  AEyÍOTxcp  Siá  xoo  0epá7tovxo?  xoo  0eoü  Mwüaéco?. 

LII.  'AirpooSerj?,  áSeXcpoí,  ó  SeaTróxv]?  ÓTrápxet  xwv  á7rávxcov‘  oúSév 
ouSevó?  xpfl^i  eí  pt.Y)  xó  él; opio Xoyetcr0ai  aóxcp.  2.  <pi)<7Ív  yáp  ó  IxXexxó?  10 
AaoíS-  «’E^opioXoyrjoofiai  xcp  xupíco,  xal  ápéaei  aóxcp  ÓTtép  pióaxov  véov 
xépaxa  Ixcpépovxa  xal  071  Xá?'  ISIxcoaav  7txü>xoI  xal  eutppavOTjxaxjav.»’ 

3.  xal  7iáXiv  Xéyet'  «©uaov  rw  Ocio  Oucríav  aívéaecú?  xal  áitóSo?  xñ  ¿oj/íaxcü 
xa?  euyá?  aoo'  xal  émxáXeaaí  pie  ¿v  -/¡pispa  0XE4>e¿>?  croo,  xal  élpsXoopiaí 
ce,  xal  So^áaeo?  pie.»  4.  «0ucjía  yáp  xw  Qstp  7rveüpia  aovxexpipipiévov.»  15 


3 

11 

13 

15 


Nuin.  16,  30-33  ; 
Ps.  68.  31-33. 

Ps.  49,  14,  15. 
P’s,  50,  19, 
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48, 
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Ejemplo  de  abnegación 

Y  CARIDAD  DE  MOISÉS. 

Lili.  Conocéis,  carísimos,  y  conocéis  muy  bien  las 
Escrituras  y  os  habéis  inclinado  sobre  los  oráculos  de 
Dios.  Sólo,  pues,  como  recuerdo  os  escribimos  estas  co¬ 
sas.  2.  Y  es  así  que  Moisés,  habiendo  subido  al  monte  y 
pasado  allí  cuarenta  días  y  cuarenta  noches  en  ayuno  y 
humillación,  díjole  Dios:  Moisés,  Moisés,  baja  a  toda 
prisa  de  aquí,  porque  ha  prevaricado  tu  pueblo,  aquellos 
que  sacaste  de  Egipto.  Muy  pronto  se  han  desviado  del 
cdminp  que  les  mandaste  seguir  y  se  han  fabricado  imá¬ 
genes'  de  fundición.  3.  Y  díjole  el  Señor:  Te  he  hablado 
una  y  otra  vez,  diciéndote:  He  visto  este  pueblo  y  he  aquí 
que  es  de  dura  cerviz.  Déjame  exterminarlos  y  borraré  su 
nombre  de  debajo  del  cielo  y  te  haré  cabeza  de  una  na¬ 
ción  grande  y  admirable  y  mayor  que  ésta.  4.  Y  contestó 
Moisés:  De  ninguna  manera,  Señor;  perdona  a  este  pue¬ 
blo  su  pecado  o  bórrame  también  a  mí  del  libro  de  los 
vivientes. 

5.  ¡Oh  caridad  grande!  ¡Oh  perfección  insuperable! 
El  siervo  habla  libremente  a  su  Señor,  pide  perdón  para 
la  muchedumbre  o  exige  que  se  le  borre  también  a  él 
juntamente  con  ellos. 

LUI.  ’Eulaxaa0e  yáp  xa  i.  xaXw?  éuícrxaa0e  xá?}íepá?  ypacpá?,  áya- 
7r/|TOÍ,  xal  éyxexócpaxe  el?  xa  Xóyia  xoü  Oeoü.  upó?  ava¡xv7¡mv  oov  xaüxa 
ypacpopLcv.  2.  McoUséa)?  yáp  ávapávxo?  ele,  xó  Ópo?  xal  uoiTjaavxo?  ' 
aepáxovxa  7¡uépa?  xal  xeacrepáxovxa  vúxxa?  ev  vvjcxeiqc  xai  xaueivoxaeti, 
5  eluev  upó?  aóxóv  ó  0eó?’  «xaxápY)0t  xo  xáyo?  svxeü0ev,  Óxi  7 )vó¡j.y)ct£v  o 
Xaó?  croo,  oÜ?  é^yayep  U  y ?)?  Aíyúuxou'  uapépTjaav  xa/u  ex  xtj?  oSoo 
&c,  évexeíXco  aóxoí?,  euoÍ7)aav  ¿auxoi?  xcoveójzaxa.»  3.  xca  Eluev^xupt.0? 
toó?  aóxóv  «AeXáXTjxa  upó?  ce  áua?  xal  SI?  Xéytov-  'Ewpaxa  xov  Xaov 
xoüxov,  xal  ISoú  éaxiv  cxXrjpoxpáxTjXo?-  áxtróy  pie  é£oXe0peuaai  auxoo?, 
10  xal  ¿?aXsÍ!|ia)  xó  ovopia  a óxa>v  úuoxáxa)0ev  xoü  oópavoü,  xai  Tcoif¡ao)  as 
el?  e0vo?  ¡xéya  xal  Oaupt-aaxóv  xal  uoXó  piá.XXov  7)  xoüxo.  4.  xai  eluev 
MojOot)?-  M7)0a(jiw?,  xópie’  &cpeq  xt]v  ápuxpxíav  xtp  Aaw  xoúxcp,  i}  xapie 
éSáXeupov  ex  pípXou  £a>vxa>v.»  5.  a>  pLeyáXT)?  áyáuT)?,  &>  xeXeióxY)xo? 
ávi)TcepPX7)xou-  uappTjmá^exai  0epáua>v  upó?  xúpiov,  alxeíxai  ¿ccpeaov  xa) 
15  uX-rjOei.,  r¡  xal  éauxóv  é£aXeap07)vai  ptex’  auxeóv  á^iol. 
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Consejo  a  los  sediciosos. 

LIV.  Ahora  bien,  ¿quién  hay  entre  vosotros  genero- 
e09  .  Quién  compasivo?  ¿Quién  se  siente  lleno  de  cari¬ 
dad?  2  Pues  diSa:  “Si  Por  mi  causa  vm0  la  sedici0n» 
contienda  y  escisiones,  yo  me  retiro  y  me  voy  a  donde 
aueráis  y  estoy  pronto  a  cumplir  lo  que  la  comunidad 
ordenare,  a  condición  solamente  que  el  rebaño  de  Cris¬ 
to  se  mantenga  en  paz  con  sus  ancianos  establecidos. 

3  El  que  esto  hiciere,  se  adquirirá  una  grande  gloria  en 
Cristo,  y  todo  lugar  le  recibirá,  pues  del  Señor  es  la  tie¬ 
rra  y  su  plenitud.  4.  Así  obraron  y  así  seguirán  obrando 
quienes  han  llevado  comportamiento  de  Dios,  de  que  no 
cabe  jamás  arrepentirse. 

Ejemplos  gentiles,  de  abnegación 
POR  LOS  DEMÁS. 

LV.  Y  para  citar  también  ejemplos  de  gentiles :  Mu¬ 
chos  reyes  y  príncipes,  en  tiempo  de  peste,  se  entrega¬ 
ron  a  sí  mismos  a  la  muerte  en  virtud  de  un  oráculo, 
con  el  fin  de  librar  por  su  sangre  a  los  ciudadanos;  mu¬ 
chos  se  desterraron  voluntariamente  de  sus  propias  ciu¬ 
dades,  para  poner  ñn  a  una  sedición.  2.  Sabemos  que 
entre  nosotros  muchos  se  han  entregado  a  las  cadenas, 
para  rescatar  a  otros;  muchos  se  han  vendido  por  es¬ 
clavos  y  con  el  precio  de  su  libertad  han  alimentado  a 
otros.  3.  Muchas  mujeres,  fortalecidas  por  la  gracia  de 

LIV.  Tí?  o5v  ¿v  úpuv  yewaíoc;,  tí?  EucrcTXayxvo?,  tÍ?  TCETcXTjpocpop’/)- 
¡jlévo?  &yó/.Tzr¡Q  ;  2,.  ElraÍTGi'  El  8i’  sus  axá-aip  xa!  epi?  xai  oylop-aTOC,  i 
éxxcupóS,  ¿CTCipa,  oí>  éáv  poúXijaOe,  xa!  rcoiü  xa  TrpoaTacrcróp.£va  í)7rí>  tou 
7rXr¡0ou?'  góvov  ttoí¡í.viov  tou  Xpicrroo  eIptqveustcú  [ixxa  twv  xaGsaxa- 
[xévwv  rrpecpOTÉpwv.  3.  touto  ó  7toi7¡aa?  Eauxcü  péya  xXéop  sv  Xpiaxcí)  5 
TcspuroLrjcjeTaa,  xa!  noce  tÓ7io?  Sé^exai  aóxóv.  «tou  yáp  xupíou  r¡  y r¡  xa! 
t6  7rXr¡pwpLa  aíiT^p.»  4.  xauxa  o!  TCoXirsuógevoi.  ttjv  áp.£Ta[i.sXY)TOV  tcoXi- 
xolav  tou  0eou  ¿:ioÍ7]crav  xa!  ruoLrjaouaiv. 

LV.  "Iva  Se  xa!  ÚTCoSEÍypaTa  I6vwv  évéyxcúgEV’  itoXXo!  paat.  Xet?  xai 
■í)Yoú¡xevoL,  Xoipuxou  xwop  Evaxávxo?  xaipou,  xp7}ap.oSoT7)0évTe<;  TtapéStó-  10 
xav  éauToúp  ele,  0ávaxov,  'iva  púawvxat.  Stá  tou  éauT&v  aíuaxo?  tou?  TtoXÍ- 
xa?’  tcoXXo!  £^£xtóp7]crav  ISícuv  ttÓXecúv,  iva  (j.7)  oTaaiá^coaiv  ¿tc!  tcXeíov. 

2.  ¿TOCTTá[A£0a  tcoXXoü?  ev  7]p.ív  TrapaSoScoxÓTa?  éauToü?  £Íp  SEcp.á, 

¿TÉpou?  XuTpcúaovTar  7toXXo!  éauTOÜ?  rcapéScoxav  si?  SouXEÍav,  xa!  Xa- 
|5óvt£?  xa?  Tiijiáp  aÚToiv  éxÉpou?  sócíju.i.a'av.  3.  rcoXXai  yuvatxE?  IvSuva-  ] 5 


‘  Ps,  23,  1. 
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Dios,  llevaron  a  cabo  hazañas  varoniles.  4.  La  bienaven¬ 
turada  Judit,  estando  cercada  su  ciudad,  pidió  a  los  an¬ 
cianos  autorización  para  salir  al  campamento  de  los  ex¬ 
tranjeros.  5.  Salió,  pues,  y  expúsose  al  peligro,  llevada 
del  amor  ,  a  su  patria  y  a  su  pueblo  sitiado,  y  el  Señor 
entregó  a  Olofernes  en  manos  de  una  mujer.  6.  A  no 
menor  peligro  se  arrojó,  otrosí,  Ester,  perfecta  en  la 
fe,  a  fin  de  salvar  a  las  doce  tribus  de  Israel  que  estaban 
a  punto  de  perecer.  Y,  en  efecto,  con  ayuno  y  humildad, 
rogó  al  Señor  omnividente  y  Dios  de  los  siglos,  y  Él, 
viendo  la  humildad  de  su  alma,  libró  al  pueblo  por  el 
que  se  había  expuesto  al  peligro. 

ti 

Elogio  de  la  corrección  fraterna. 

LVI.  Supliquemos,  pues,  también  nosotros  por  los 
que  se  hallan  en  algún  pecado  que  se  les  conceda  mo¬ 
destia  y  humildad,  a  fin  de  que  se  sometan,  ry>  a  nos¬ 
otros*  sino  a  la  voluntad  de  Dios,  pues  de  esta  manera 
les  será  fructuoso  y  perfecto  el  recuerdo  que  en  lástima 
hacemos  de  ellos  ante  Dios  y  los  santos.  2.  Recibamos 
la  corrección,  por  la  que  nadie,  carísimos,  ha  de  irritar¬ 
se:  La  reprensión  que  mutuamente  nos  dirigimos  es  bue¬ 
na  y  sobremanera  provechosa,  pues  ella  nos  une  con  la 
voluntad  de  Dios.  3.  Así  dice,  en  efecto,  la  palabra  san¬ 
ta:  Con  su  corrección  me  corrigió  el  Señor;  pero  no  me 

gco0et<joa  Stá  xi)?  yápixoí;  tou.Osou  éTcexeXéaavxo  no'XXx  ávSpeía.  4.  ’Iou- 
810  4]  gaxapla,  év  auyxXeicgtú  o6(rr¡c,  x?}?  rróXeax;,  fjx^craxo  rcapá  xcov 
Trpsajjoxéptov  éaOvjvat  aúr/jv  é£eX0£Ív  s xyjv  Trapeado  a^v  x¿ov  áXXocpú- 
Xcov.  5.  7rapaSouaoc  ouv  éauríjv  tw  xivSúvto  é£-íjX0sv  Sí.'  áyáTtyv  x7)p  ttoc- 
5  xpíSo?  xal  too  Xaoü  Üvxoi;  év  auyxXeiagcp,  xal  napéSoxev  xúpiop  'OXo- 
9épv»]v  év  xslp'1  O^Xeíap.  6.  oúy  vjxxov  xal  r¡  xeXeía  xaxá  itícmv  ’Ea07)p 
.  xivSóvw  éauT7]v  mxpéPaXev,  í'va  xó  ScoSexácpoXov  xoü  ’Iapa7)X  péXXov  áxo- 
XéaOat  púar¡ xai-  8tá  yáp  tr¡p  \rr¡nxzí<xp  xal  xyp  Tocneivúaewp  a6rr¡p' 
x6v  toxvx£7tótcxt)v  8e<j7róx7]v,  0eí>v  tcov  atóvcov-  óp  ISwv  to  xaireivóv  xr)<; 
10  «áx?)?  épúaaxo  xí>v  Xaóv,  &v  x«piv  éxivSúveuaev. 

LVI.  Kal  rjfjLet!;  o5v  évxúycvgev  rcepl  twv  év  xivt  TxapaTCxágaxi  ótí- 
apyóvxcvv,  orcap  8o0jj  auxoip  é7tieíxe!,a  xal  xaTOivoqjpocúvT)  síp  xo  eí^at 
aúxoíx;  ¡xíj  íjgív,  áXXá  tm  OeXvjgaxt.  xou  0eoír  oürcóp  yáp  éaxai  aiixots 
eyxap7ro<;  xal  xsXeía  y¡  Tzpbp  x8v  0e8v  xal  xoói;  áyíout;  gex'  olxxí.pg<ov 
15  gveía.  2.  ávaXápcogev  mxiSsíav,  hp  f¡  ouSelp  ótpeíXei  áyavaxxetv,  áya- 
7T7]xoi.  7]  vou0ÉxrjOip,  7|V  7TOioú[i.£0a  zíp  áXX^Xoup,  xaXyj  éax(.v  xal  Ú7rep- 
áyav  ¿xpéXigoq-  xoXXqí  yáp  7)gá<;  xa>  0eXr¡gaxL  xou  0eoü.  3.  olíxco?  yáp 
cp7]oiv  ó  áytop  Xóyo¡;■  «IlatSeóov  éraxíSeuciév  ge  ó  xúpiop,  xai  xá>  6aváxa> 


l»  Ps.  117,  18. 


entrevó  a  la  muerte.  4.  Porque  el  Señor,  a  quien  ama  le 
enstiaa  q  a  todo  el  que  toma  por  hijo  le  azota.  _ 

5  El  justo  —  dice  la  Escritura  —  me  corregirá  con 
mmvasión;  mas  el  aceite  de  los  pecadores  no  ungirá  mi 
Cabeza  6  Y  otra  vez  dice:  Bienaventurado  el  varón  a 
naien  'argüyó  el  Señor;  no  rechaces  la  reprensión  del 
Omnipotente,  pues  Él  causa  el  dolor  y  Él  cura.  7.  Él  es 
pL  aue  hiere  y  sus  manos  son  las  que  sanan.  8.  Por  seis 
veces  te  sacará  de  tus  tribulaciones  y  a  la  séptima  no  te 
tocará  el  mal.  9.  En  el  hambre  te  librará  de  la  muerfe  y 
en  la  guerra  te  soltará  de  la  mano  del  hierro.  10.  Y  del 
azote  de  la  lengua  te  esconderá  y  no  temerás  de  los  ma¬ 
les  venideros.  XI.  Te  burlarás  de  injustos  y  malvados  y 
no  tendrás  que  temer  de  las  fieras  salvajes.  12.  Porque 
las  fieras  salvajes  serán  mansas  para  ti.  13 .  Luego  cono¬ 
cerás  que  tu  casa  gozará  de  paz  y  que  la  vivienda  de  tu 
tienda  no  ha  de  faltar.  14.  Conocerás  que  tu  descenden¬ 
cia  es  mucha  y  tus  hijos  como  la  hierba  menuda  del  cam¬ 
po  15  Irás  al  sepulcro  como  el  trigo  en  sazón  que  se  sie¬ 
ga  a  su  tiempo  o  como  montón  de  la  era  que  se  recoge  a 
su  hora. 


16.  Ya  veis,  carísimos,  qué  gran  defensa  tienen  los 
que  son  corregidos  por  el  Señor,  pues  nos  castiga,  como 
Padre  bueno  que  es,  para  que  alcancemos  misericordia 
por  su  santa  corrección. 


QÚ  TOxpé&oxév  (JL£')>  4.  «6v  yáp  áycara  xúpiop,  TtaiSeúsi,  gacmyoí  Séxavxa 

ulóv,  6v  TTapaSéxexai.»  5.  «IlaiSsóaei  ¡xs  yáp,  cpijoív,  Síxato<;  év  éXsei  xal 
¿Xéy^ei  ge,  éXaiov  Sé  á[xapx<oXcov  fxí)  Xi7taváxG>  r/)v  xecpaXV  [xou.»  6.  xai 
7 ráXiv  Xéysv  «Maxápioc;  áv0o&>Troc;,  ov  r¡ Xey^ev  ó  xúpio<;‘  vooOéxijfxa  Sé 
mxvxoxpáxopop  [X7]  árcxvaívoo-  auxo?  yáp  áXyetv  ttoieí,  xal  uaXiv  arcoxa-  5 
6í<TT7)ai.v-  7-  ETtatoev,  xal  al  yéípzc,  aúxoü  láaavxo.  8.  é£axi<;  eq,  avay- 
xwv  é^eXeiTal  as,  év  Sé  x¿o  épSóixw  ouy  át ];exaí  aou  xaxóv.  9.  sv  Xijxfp 
¿uSaexal  as  ex  0áváxou,  ¿VTCoXéfXto  Sé  éx  xeipé<;  ciSrjpoo  Xixreijre^  10.  xal 
áxó  ptácmyoi;  yXóaavjt;  as  xpé^et,  v-°á  °’-)  tJL'0  <poP’0®rlan ;  xaxwv  xxrspyojxs-  , 
vo>v.  11.  áSíxcov  xal  ávójxcov  xaxaysXácry),  áxé  Sé  0Y)piov  aypíwv  ou  JX7)  10 
q>o(3if)0^(;.  12.  0"^pe<;  yáp  áypiot.  eípiQveúcrouaív  001.  13.  elxa  yvoicr^»  0Tl 

elpTjveiicrei.  aou  ó  olxoq,  r¡  Sé  Síaixa  x%  ax7)ví)<;  cjou  ,  00  a-/)  a^apT^. 

14.  yvcóay)  Sé,  oxi  tco X6  xé  aTtépaa  soo,  vá  Sé  xéxva  aou  ¿>axe p  xo  rox^xpu- 
xavov  xou  áypou.  15.  ¿Xeúa] f)  Sé  ¿v  xácpw  &av:£p  aíxoi;  a>pi.[xo<ó  xaxa 
xatpév  0epL^óaevo?)  ^  ¿íiaxep  érjpLcovxcx  áXcovo c,  xa0’  ¿upav  auyxopxcOeíaa.»  15 
16.  pXé7rexe,  áyam^xol,  itóao^  úxepaara.qxó(;  éaxtv  xoíq  7MaSeuo[xs  volt; 

5x6  xoü  Searcóxou'  xaxxjp  yáp  áyaOép  £>v  TxaiSeúei  el?  x¿  ¿Xe7)0?)vai  vAc  5? 

Siá  ir¡q  oaía;  xatSeía?  auxou. 


1  Prov.  3,  12 ;  Hebr.  12,  6. 
5  Ps.  140,  5. 

*  Iob  5,  17-29, 
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Llamamiento  a  los  rebeldes. 

LVII.  Ahora,  pues,  vosotros,  los  que  fuisteis  causí 
de  que  estallara  la  sedición,  someteos  a  vuestros  ancia 
nos  y  corregios  para  penitencia,  doblando  las  rodillas  d< 
vuestro  corazón.  2.  Aprended  a  someteros,  deponiendt 
la  arrogancia  jactanciosa  y  altanera  de  vuestra  lengua 
pues  más  vale  para  vosotros  encontraros  en  el  rebañe 
de  Cristo  pequeños  y  escogidos  que  no  por  excesiva  es 
timación  de  vosotros  mismos  ser  excluidos  de  su  espe 
ranza.  3.  En  efecto,  la  santísima  Sabiduría  dice  así:  He 
aquí  que  os  voy  a  lanzar  una  palabra  de  mi  aliento,  oe 
voy1  a  enseñar  el  discurso  mío.  4.  Puesto  que  os  llamé  i 
no  me  escuchasteis,  os  dirigí  mis  discursos  y  no  me  aten 
disteis;  sino  que  invalidasteis  mis  consejos  y  no  hicisteii 
caso  de  mis  amonestaciones ;  por  eso  yo  también  me  reirt 
de  vuestra  perdición  y  me  regocijaré  cuando  os  venga  le 
ruina,  y  cuando  llegue  repentinamente  sobre  vosotros  e 
tumulto,  y  cuando  se  os  presente  como  una  tormenta  e , 
trastorno  o  cuando  os  alcance  la  apretura  y  el  cerco 
5.  Porque  día  vendrá  en  que  me  invocaréis  y  yo  no  os  es¬ 
cucharé;  los  malvados  me  buscarán,  pero  no  me  halla¬ 
rán.  Porque  aborrecieron  la  sabiduría  y  no  escogieron  e> 
temor  del  Señor,  ni  quisieron  atender  a  mis  consejos 
sino  que  se  mofaron  de  mis  amonestaciones.  6.  Por  le 
cual,  comerán  los  frutos  de  su  camino  y  se  hartarán  de 
su  propia  impiedad.  7.  Serán  muertos  por  haber  agravia- 

LVII.  '  Ygeí<;  o5v  oí  t/)v  xaxaPoXvjv  x crráaeox;  Tcoi.7¡aavTe(;  ótco- 
xáyvjxe  xo lq  7rpeaPoxépot,<;  xal  TOaSeó0r)xe  ciq  gexávoiav,  xág^avxep  tc 
yóvotxa  zr¡q  xapSíap  ógcóv.  2.  gáOexe  Ó7roxácaea0a!.,  aTcoOégevot.  ty)' 
áXa!,óva  xal  órrepájepavov  t r¡q  yXwaa^p  ógwv  aóOáSeiav  ágeivov  yáp  écrxt' 
5  úgív,  év  tío  Trotgvííp  too  Xpiaxoo  gixpoóp  xal  ¿XXoyígooc  eópe09jvat,  í 
xa0’  Ó7tepoxi)v  Soxoovxap  ¿xpicp^vai  éx  x7j<;  éXmSoc;  aóxoo.  3.  o6tcú< 
yap  Xéyst,  y]  Tcavápexop  cocpía-  «’ISoú,  Ttpoyaoixaf,  ogív  egY)<;  T$vor¡q  pyatv 
SiSá|o>  Sé  ógáp  xóv  égév  Xóyov.  4.  énedr¡  IxáXoov  xal  oóx  Ó7tY)xoóaaxe 
xal  e^éxeivov  Xóyoop  xal  oó  7rpoaeíxexe,  áXXá  áxtipoop  eiroteLTS  xa?  égát 
10  PouXá?,  xot^  Sé  égoís  éXéyxoiq  TjTOiOYicraxe-  xoiyapoov  xáyw  x?j  óge-xépc 
aTTciXeta  éTuyeXáaogat,  xaxaxapoogai  Sé,  íjvíxa  av  ’¿pyr, xai  ógív  6Xe0po< 
xal  <oqJx.\>  acpíjajxai  ogív  ácpvco  ÍJópupoq,  r¡  Sé  xaxaaxpocpY)  ¿gota  xaxaiyíS 
TCap  jj,  oxav  spx^xaí  ógív  0Xí(jx^  xal  TcoXiopxía.  5.  ecxai  yáp,  óxav  em- 
xaXe<77)o0s  ge,  eyo  Se  oux  eloaxoóaogat.  ogcóv  £/]TT¡CTOOcrív  ge  xaxoí,  xa 
15  EÓp^croooiv.  égícnQaav  yáp  aocpíav,  xóv  Sé  9¿pov  too  xopíoo  oí 
TtpoeíXavxo,  oóSé  ^OsXov  égaí<;  npoGé'/eiv  PooXaTp,  égoxxYipiCov  Sé  egoóc 
éXéyxooc.  6.  xoiyapoov  eSovxai  tt)?  ¿aoxwv  óSoo  xoúc;  xap7toó<;  xal  xije 
eaoxwv  áaepeiai;  7TrX7)a0Y)crovxat..  7.  áv0’  ¿>v  yáp  r¡Síxoov  v>j7TÍoo?  <poveo- 


7  ITov.  1,  23-33. 
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do  a  los  pequeños  y  el  escudriño  aniquilará  a  los  impíos. 
Mas  el  que  a  mí  me  oyere,  habitará  su  tienda  confiado 
en  la  esperanza  y  estará  tranquilo  sin  miedo  de  mal  al¬ 
guno. 


Intimación  final.  •  ~  / 

LVIII.  Obedezcamos,  por  tanto,  a  su  santísimo  y 
glorioso  nombre,  huyendo  las  amenazas  predichas  por  la 
Sabiduría  contra  los  inobedientes,  a  fin  de  que  confiada¬ 
mente  pongamos  nuestra  tienda  en  sacratísimo  nombre 
de  su  magnificencia.  2.  Aceptad  nuestro  consejo  y  no 
os  arrepentiréis.  Porque  vive  Dios  y  vive  el  Señor  Je¬ 
sucristo  y  el  Espíritu  Santo,  y  también  la  fe  y  la  espe¬ 
ranza  de  los  elegidos,  que  sólo  el  que  en  espíritu  de  hu¬ 
mildad  y  perseverante  modestia  cumpliere  sin  volver 
atrás  las  justificaciones  y  mandamientos  dados  por  Dios, 
sólo  ése  será  ordenado  y  escogido  en  el  número  de  los 
que  se  salvan  por  medio  de  Jesucristo,  por  el  cual  se  le 
da  a  Dios  la  gloria  por  los  siglos  de  los  siglos.  Amén. 


SÚPLICA  DE  TODA  LA  IGLESIA: 

a)  Introducción. 

LIX.  Mas  si  algunos  desobedecieren  a  las  amones¬ 
taciones  que  por  nuestro  medio  os  ha  dirigido  Él  mis¬ 
mo,  sepan  que  se  harán  reos  de  no  pequeño  pecado  y  se 
exponen  a  grave  peligro.  2.  Mas  nosotros  seremos  ino¬ 
centes  de  este  pecado  y  pediremos  con  ferviente  oración 
y  súplica  al  Artífice  de  todas  las  cosas  que  guarde  ín¬ 
tegro  en  todo  el  mundo  el  número  contado  de  sus  esco- 


OrjaovTat,  y.  a  i.  s^s-ccaao^  óXer  ó  Se  etxou  áxoócdv  xaxacixyvtíxTfi 

E1T  xa  i  ajau/áxei  xcpóflox;  áno  7ravxóp  xaxou.» 

LVIII.  'T7raxoú(7W(i.ev  o5v  xco  7ravayí<;>  xal  évSó^cp  óvó¡xaxi  auxoü 
<puyovxe<;  xa?  ^7rpoet,p7)(ZÉva;  Siá  xvj¡;  <jocpía<p  xoíp  á7rei0ouaiv  á? reiXá?, 
iva  xa  xa  a  X7]  v  w  xm  ¡  j.  e  v  meTroiOóxeg  ¿irl  xó  ómcóxaxov  TT¡g  [xeyaXwaóvT)?  5 
<xux°u  ovopia.  2.  Sé&ade  xtjv  CTUfxpouXrjv  rj(i.¿5v,  xal  eaxai  ápiexafiéX^xa 
Tlv’  ^  yap  ó  6 eóp  xal  ó  xópio?  ’Iy]<7ou<;  Xpixxóp  xal  xó  Ttveüfia  xó 
ayiov,  r¡  xs  n icxip  xai  r¡  eTaziq  xwv  ¿xXexxcov,  óxi  ó  Troiájcjap  év  xa7reivo- 
fppoxuvr,  ptex’  éxxcvoup  ercieixeíap  áp.exap.eXvjxMp  xa  útco  xoü  0eou  SeSo- 
!  V  a  óixaioxi.axa  xal  Trpooxáypiaxa,  oóxop  ¿vxexayixévop  xal  sXXÓyiptoc;  10 

aó  “  -£tLc  V  fpt0,X¿V  CTW^°M-Évcov  Siá  Trjcou  Xpicrxoü,  81'  ou  éaxív 
•,aux<p  r  óóta  eiq  xoú<;  alcóvap  xcov  atóvav.  áptrjv. 

LIX.  'Eáv  Sé  xive?  ára:i07¡<j6xnv  xoíp  útt’  aóxou  Si’  rjpiwv  EÍp7][Aévot<;, 
y  vwcxexwaav,  oxi  xapa-Rrxójxei  xal  xivSúvw  oú  puxpw  sauxoup  évSájaouaiv 
¿Xxe  ~L?  '  sajV-sOa  áiró  xaúxrjp  x%  ápiapxía<;  xal  aíx7}aópie0a  15 

Pi0Li  'T71V  ~eY5?v  xa'L  ':xsCTÍav  itoioópievoi,  Ó7rco<;  xóv  ápi0p.óv  xóv  xaxvj- 
P  PJH-evov  Tajy  ¿xXexxcóv  aúxoü  év  ÓXtp  xw  xóapicp  SiatpuXá^f)  ¿c0pau<rxov 
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gidos,  por  medio  de  su  siervo  amado  Jesucristo,  por  e 
que  nos  llamó  de  las  tinieblas  a  la  luz,  de  la  ignoranci 
al  conocimiento  de  la  gloria  de  su  nombre. 

b )  Oración  de  alabanza. 

3.  Nos  llamaste  a  esperar  en  tu  nombre,  principio  d 
la  vida  de  toda  criatura. 

Abriste  los  ojos  de  nuestro  corazón, 
para  conocerte  a  Ti, 

,'el  solo  Altísimo  en  las  alturas, 
el  Santo  que  reposa  entre  los  santos. 

A  Ti,  que  abates  la  altivez  de  los  soberbios, 
deshaces  los  pensamientos  de  las  naciones, 
levantas  a  los  humildes 
y  abates  a  los  que  se  exaltan. 

Tú  enriqueces  y  Tú  empobreces. 

Tú  matas  y  Tú  das  vida. 

Tú  sólo  eres  bienhechor  de  los  espíritus 
y  dios  de  toda  carne. 

Tú  miras  a  los  abismos 
y  observas  las  obras  de  los  hombres; 
ayudador  de  los  que  peligran, 
salvador  de  los  que  desesperan, 
criador  y  vigilante  de  todo  espíritu. 

Tú  multiplicas  las  naciones  sobre  la  tierra, 
y  de  entre  todas  escogiste  a  los  que  te  aman, 
por  Jesucristo,  tu  siervo  amado, 
por  el  que  nos  enseñaste,  santificaste  y  honraste. 

ó  STjfJuouoyó?  tmv  ánávToov  Siá  too  7)yan7)piévou  mxiSó?  aoxou  Tyjcti 
Xpiarou.V  oSéxáXeaev  W(5tou?  el?  á7t0  «Yvwaia?  e 

¿TÚyvtóCTv  Só^y)?  ovóp.aTo?  aÜTOu,  3.  ¿Xm^eiv  fací  tó  ápxeyóvov  irwji 
XTtaeccx;  ovo(¿.á  aou,  ávot^ac;  «toí>s  6cp0aX[xo¿c;  xapolag  7)^x6>v»  ziq 
6  ytvcíxixeiv  as  TÓV  ¡xóvov  «ítyiaTov  év  ú^íaTOL?,  áyiov  ev  áyíoi?  avamicuópievo' 

«t6v  TCC7TELVOUVTOC  o(3ptV  U7TEp7)Cpáv6>V,  T&V  SkxXuOVTOC  E0VCOV»,  T 

tcoiouvtoc  Taneivoó?  el ?  ó^o?  xal  toó?  ityy)Xoó?  Twceivouvw,  tóv  nXooi 
Covra  xa  i.  nTiúx^ovxa,  tov  árcoxTeívovTa  xal  £t)v  Troiouvra,  ptóvov  euepy 
rnv  nvsupKXTCOv  xal  0eóv  Ttáarj ?  aapxó?'  tov  empXéxovTa  ev  toí?  a[3u 
10  aoi?,  TOV  ¿TTÓTTTTJV  áv0pcorcív<ov  gpycov,  TÓV  TUV  XLvSuVEOÓVTCOV  (3O7)0ÓV,  t 
tíóv  olrn)  A7riap.éva>v  acoTTjpa,  tov  toxvtÓ?  nveópiaxo?  xtlctty)v  xai  emaxonc 
tóv  TCXrjOúvovTa  £0vr)  ¿ni  y?j?  xal  ¿x  návTWv  exXe?á¡i.£vov  tou?  ayanwvTi 
as  Siá  ’lrjaoü  XpiaToü  toü  r)ya7n)[iivou  raxiSó?  aou,  Si  ou  Tipia?  enaios 


*  Act.  26,  18. 

*  Eph.  1,  18. 
6  Is.  57,  15. 

«  Is.  13,  11. 
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c)  SÚPLICA  POR  LOS  NECESITADOS. 

4.  Te  rogamos,  Señor,  que  seas  nuestra  ayuda  y  pro¬ 
tección. 

Salva  a  los  atribulados, 
compadécete  de  los  humildes, 
levanta  a  los  caídos, 
muéstrate  a  ¡los  necesitados, 
cura  a  los  enfermos, 

vuelve  a  los  extraviados  de  tu  pueblo,  i 

alimenta  a  los  hambrientos, 

redime  a  nuestros  cautivos,  ¡ 

da  salud  a'los  débiles, 

consuela  a  los  pusilánimes; 

conozcan  todas  las  naciones 

que  Tú  eres  el  solo  Dios, 

y  Jesucristo  tu  siervo,  _  i 

y  nosotros  tu  pueblo  y  ovejas  de  tu  rebaño. 

d)  Nueva  alabanza  y  súplica. 

LX.  Tú  has  manifestado  la  ordenación  perpetua  del 
mundo  por  medio  de  las  fuerzas  que  obran  en  él. 

Tú,  Señor,. fundaste  la  tierra; 

Tú,  que  eres  fiel  en  todas  las  generaciones, 

justo  en  tus  juicios,  . 

admirable  en  tu  fuerza  y  magnificencia,  I, 

sabio  en  la  creación, 

y  providente  en  sustentar  lo  creado, 

bueno  en  tus  dones  visibles 

y  benigno  para  los  que  en  Ti  confían. 

caí;,  -rjyíaaa;,  éTÍfjnqaa;.  4.  á¡;!,oo[i.év  ce,  SécnroTa,  ¡}ot)Góv  yevsaOai^  xaí 
ávTiX7¡7TTOpa  rjpuóv.  too;  év  Oximel  r¡M.cov  acoco v,  too;  TteTUTCoxÓTa;  éy£t,-  ' 
pov,  toí;  Seofiévoi;  é7n,9áv7)0t,  too;  áaGevei;  íacat,,  toó;  7tXavtó¡Aévou;  toó 
Xaoó  coo  ETcícTpetj;ov'  yápaacov  toó;  7retva>vTa;,  XÓTpwcai  toó;  Seapuou; 
•fjjxcóv,  e^avácTOjcov  too;  ácOevoóvTa;,  TtapaxáXeaov  toó;  óAiyoijmyouvTa;.  5 
yvcÓTwcav  aTOXVTa  toc  e0vr),  Sti  có  eí  ó  Geó;  ¡xóvo;  xoa  Iy]coo;  XpicTO;  o 
7rat;  aou  xal  Xaó;  coo  xaí  7rpó(3aTa  rr¡q  vogi};  coo.» 

LX.  Su  yáp  T7)V  áévaov  too  xóqxoo  cúcTaaiv  &iá  tmv  évepyou[iéva>v 
é<pavepoTTOÍr(aa;-  có,  xópie,  ty)v  oíxooptéviQv  sXTiaa;,  ó  tuctÓ;  év  TtácaL; 

■  Tai;  ysveai;,  Síxaio;  év  toí;  xpípuaciv,  GaofxaaTÓ;  év  ia/ói  xai.  geyaXo-  10 
^pexeía,  ó  aocpó;  év  t«  XTÍ^etv  xai  covetÓ;  év  tm  t<x  yevófxeva  éSpáaai,  o 
áyaGó;  év  toí;  ópa>fJt.¿vot;  xaí  y_p7]CTÓ;  év  toi;  ireiroiGóciv  érci  cé,  sXey)[iov 


1  Ps,  78,  13;  94,  7;  99,  3. 
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Misericordioso  y  compasivo, 
perdona  nuestras  iniquidades, 

pecados,  faltas  y  negligencias.  [siervas, 

2.  No  tengas  en  cuenta  todo  pecado  de  tus  siervos  y 
sino  purifícanos  con  la  purificación  de  tu  verdad 

y  endereza  nuestros  pasos  en  santidad  de  corazón, 
para  caminar  y  hacer  lo  acepto  y  agradable 
delante  de  Ti  y  de  nuestros  príncipes. 

3.  Sí,  oh  Señor,  muestra  tu  faz  sobre  nosotros 
para  el  bien  en  la  paz, 

para  ser  protegidos  por  tu  poderosa  mano, 
y  líbrenos  de  todo  pecado  tu  brazo  excelso, 
y  de  cuantos  nos  aborrecen  sin  motivo. 

4.  Darnos  concordia  y  paz  a  nosotros 

y  a  todos  los  que  habitan  sobre  la  tierra, 

como  se  la  diste  a  nuestros  padres- 

que  te  invocaron  santamente  en  fe  y  verdad. 


e)  Por  los  gobernantes. 

D,anos  ser  obedientes  a  tu  omnipotente  y  santísimo 
nombre  y  a  nuestros  príncipes  y  gobernantes  sobre  la 
tierra. 

LXI.  Tú,  Señor,  les  diste  la  potestad  regia, 
por  tu  fuerza  magnífica  e  inefable, 
para  que,  conociendo  nosotros 
el  honor  y  la  gloria  que  por  Ti  les  fué  dada, 
nos  sometamos  a  ellos, 


xal  oixxípfiov,  oLcpeq  yjgiv  xa?  ávo¡jLÍa<;  rjgcov  xal  xa?  áSixía?  xal  xa  mapa- 
7TT(í>(i.aToc  xaí  xXrjap-GXsíac;.  2.  y.r¡  Xoyíayj  rcaaav  ágapxíav  SoúXwv  aou  xal 
TOXtSíaxwv,  áXXá  xaOáptaov  x¿v  xa0apiap.óv  rr¡q  aí}<;  áXy¡0£Ía<;,  xal 

xax£Ú0uvov  xa  8ia(3v¡fi.axa  Yjpiwv  év  óatóx7)xi  xapSíai;  TCopeÚEpOai  xal 
5  Tvoieiv  xa  xa  Xa  xal  EÜápEaxa  évayrctóv  aou  xal  évcómov  xtov  áp^óvxcov  yjpuov. 
3.  val,  Sécnroxa,  ércúpavov  x¿  TCpóacvxóv  aou  écp’  r¡y.oi.q  eiq  áyaOá  év  elpyjvfl, 
zIq  x¿>  axe7raa07Ívai  Y)(j.o íq  xyj  XetP^  co°  TT)  xpaxaia  xal  puaOíjvai  arcó  Trácr/j? 
ágapxía^  xco  ^pa^íovl  aou  xtí>  ú^TjXco,  xal  puaai  Tjpia?  ró  xcov  puaoúvxwv 
•fjgaq  xSíxaq.  4.  88q  ógóvoiav  xal  síp^vvjv  Tjgív  xe  xal  7raatv  xoí<;  xaxoi- 
10  xoüaiv  xt)v  yrjv,  xa0¿>  q  sScoxap  xóiq  Traxpáatv  r¡y.&v,  émxaXougévcov  ae 
aúxwv  óaíco^  év  7daxei  xal  áXr)0EÍ<x,  Ú7t7)xóou<;  ytvOfi.évou£  xco  raxvxoxpá- 
xopi  xai  év8ó£<p  óvógaxí  aou,  xolq  xe  ¿cpxouatv  xal  -^yougévot.^  7]ptwv  érrl 
tí]?  yr)?. 

LXI.  2ú,  Séorcoxa,  ¿Scoxa?  xy)v  é^ouaíav  xrjp  paaiXEÍas  aúxoTq  Stá 
15  xoü  (j.£yaXoTrpE7roü(;  xal  áv£xSi,7)yy¡xou  xpáxoup  aou,  eL$  xó  yivcóaxovxap 
’huS.q  xrjv  úxó  aou  auxolp  S£Sogév7]V  Só^av  xal  xqjirjv  Ú7roxáaa£a0at  aú- 
xoí<;,  g7)8ev  évavxiougévoup  xü  0£ Xyp.axí  aou-  olp  8óq,  xú pie,  úyíeiav, 
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sin  oponernos  en  nada  a  tu  voluntad. 

Dales,  Señor,  salud,  paz,  concordia  y  constancia, 
para  que  sin  tropiezo  ejerzan 
la  potestad  que  por  Ti  les  fué  dada. 

2  Porque  Tú,  Señor,  rey  celeste  de  los  siglos, 
das  a  los  hijos  de  los  hombres 
gloria  y  honor  y  potestad 
sobre  las  cosas  de  la  tierra. 

Endereza  Tú,  Señor,  sus  consejos, 

conforme  a  lo  bueno  y  acepto  en  su  presencia, 

para  que,  ejerciendo  en  paz  y  mansedumbre  y  piadosa- 

la  potestad  que  por  Ti  les  fué  dada,  [mente 

alcancen  de  Ti  misericordia. 

3.  A  Ti,  el  sdlo  que  puedes  hacer  esos  bienes 
y  mayores  que  ésos  entre  nosotros, 
a  Ti  te  confesamos 

por  el  sumo  sacerdote  y  protector  de  nuestras  almas, 
Jesucristo,  por  el  cual  sea  a  Ti  gloria  y  magnificencia 
ahora  y  de  generación  en  generación, 
y  por  los  siglos  de  los  siglos.  Amén. 


Recapitulación  de  la  carta. 

LXII.  Suficientemente  os  hemos  escrito,  hermanos, 
sobre  lo  que  atañe  a  nuestra  religión,  sobre  los  puntos 
más  provechosos  a  quienes  quieren,  piadosa  y  justamen¬ 
te,  enderezar  su  vida  por  la  senda  de  la  virtud.  2.  Nada, 
en  efecto,  dejamos  sin  tocar  acerca  de  la  fe  y  de  la  pe- 
nitericia,  del  legítimo  amor  y  de  la  continencia,  de  la 


elp7]vY)v,  ógóvotav,  EÚoxá0etav,  dq  tó  Stérctv  abrobq  ttjv  ótto  too  SeSo- 
gévqv  abrolq  •fjyeptovíav  árcpoaxÓTrwc;.  2.  aü  yáp,  Memora,  ercoupavte 
(BaaiXeü  twv  aícovcov,  SÍSa ><;  role,  mot?  twv  ávOpáffow  8ó£av  xai  xtgr]v 
xal  éE, ouctav  x¿5v  ¿ttI  tt)?  y?j<;  ÚTtapxóvxwV  aú,  xúpt£,^  Steu0uvov  xr¡v  * 
[3ouXr)v  aÚTWv  xaxá  rb  xaXov  xa  i.  súápeaxov  Ivómóv  aou,  biecoq  Siemo'jrec,  5, 
sv  etpY)VY)  xa  i.  TrpaÓTiQTi.  eoaeP&S  ty)v  utto  aou  auTO  le,  8  eSo[X£VY]v  e^oucr  av 
ÍXe<¿  coú  TuyxávwaLv.  3.  ó  ptóvo?  Su vax¿?  irotí}<7ai  xauxa  xat  TCspiacso- 
xepa  áya0á  g£0’  í)g<üv,  coi  é£o¡xo  Aoyoúii£0a  Sta  xou  apyLepeac,^  xai  7tpo- 
axáxou  x£>v  tpuywv  Tvjcroü  Xptaxoo,  Si’  o5  <joi  Só^a  xat  tj  g£ya- 
XwctÚvt)  xal  vuv  xaí  de,  y£V£av  yevecov  xat  de,  robe,  caaivap  tov  aíwvwv.  10 
á¡i.7¡v.  ,  .  ~  ,  ~  ,  -> 

LXII.  Ilepí  tüv  ávTjxóvxwv  xfj  0p7)ax£t$  -qiov  xai  w  w<psAi- 
(J.coxáxcov  de,  Évápexov  píov  role,  0éXouatv  Euaspwp  xat  Stxaiax;  8ieu0u- 
V£tv,  txavtóp  eTtECTxetXaij.ev  úpttv,  ávSpep  áSEXcpoí.  2.  ytepl  yáp  maretnq 
xal  (jtsxavoíap  xal  yvTjoía?  xal  éyxpaxsíap  xat  awcppoauvr]?  xat  la 

Woixovtíp  irávxa  xÓttov  é<H  Xacprjcjagev,  ÚTtopugvV*0'^  Súv  oy.aq  ev 
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templanza  y  la  paciencia,  recordándoos  la  necesidad  de 
que  agradéis  santamente  a  Dios  omnipotente  en  justicia, 
verdad  y  longanimidad,  manteniéndoos  en  concordia,  sin 
rencor,  en  caridad  y  paz,  con  modestia  constante,  al  modo 
como  le  agradaron  nuestros  padres,  de  que  os  hicimos 
mención,  con  espíritu  de  humanidad,  no  sólo  ante  Dios, 
Padre  y  Creador,  sino  ante  todos  los  hombres,  3.  Y  todo 
eso  os  lo  recordamos  con  tanto  mayor  gusto  cuanto  sa¬ 
bíamos  muy  bien  que  escribíamos  a  hombres  fieles  y  es¬ 
cogidísimos  que  han  penetrado  los  oráculos  de  la  instruc¬ 
ción  de  Dios. 


Recomendaciones  y  augurios. 

LXIII.  En  conclusión,  justo  es  que  quienes  se  han 
acercado  a  tales  y  tan  grandes  ejemplos,  sometan  su  cue¬ 
llo,  y,  ocupando  el  lugar  de  la  obediencia,  se  rindan  a 
los' que  son  guías  de  nuestras  almas,  y  así,  apaciguada 
la  vana  sedición,  corramos  sin  reproche  alguno  hacia  la 
meta  que  tenemos  señalada  en  verdad.  2.  Alegría  y  re¬ 
gocijo  nos  proporcionaréis  si,  obedeciendo  a  lo  que  os 
acabamos  de  escribir,  impulsados  por  el  Espíritu  Santo, 
cortáis  de  raíz  la  impía  cólera  de  vuestra  envidia,  con¬ 
forme  a  la  súplica  con  que  en  esta  carta  hemos  hecho 
por  la  paz  y  la  concordia. 

3.  Os  hemos,  además,  enviado  hombres  fieles  y  pru¬ 
dentes,  de  intachable  conducta  entre  nosotros  de  su  ju¬ 
ventud  a  su  vejez,  los  cuales  serán  también  testigos  en- 

Sixaiocúvy)  xal  áXv) Odcc  xal  |j.axpo6u[JÍa  tw  rcavxoxpáxopi  0e¿¡>  óaíwc 
eóapecrreív,  óptovooüvxat;  áp.vrjcnxáxcop  Iv  á.yív:r¡  xal  elpr¡\ir¡  ¡aexá  Ixtevoüc 
Iras ixeíap,  xa0w?  xal  oí  7tpoSeS7)Xw¡jiivot.  7raxépe¡;  V&v  eüvjpifcxTiaav 
xaTiavocppovoüvxes  xa  Tipóc;  x6v  uaxlpa  xal  0eóv  xal  xxÍctxtqv  xai  7tavxap 
5  avOpcínroo?.  3.  xal  xaüxa  xoaoúxw  yStov  Ó7T£ji.v7ioagev,  IrcetSr)  aay&c, 
■^Setfjiev  ypácpsiv  7¡¡jt.a<;  ávSpámv  raaxoi^  xal  IXXoyt,[2<oxáxot.<;  xal  lyxixu- 
9 óatv  eíp  xa  Xóyia  xi)<;  TOXiSeíap  xoü  0eoo. 

LXIII.  @sjitx6v  oüv  éoxl.v  xoi<;  xoioúxoip  xal  xocjoúxoii;  ÚTCoSEÍypta- 
aiv  7rpo(7eX0óvxa(;  ÚTCO0sIvai  xóv  xpá'/Tj Xov  xal  xov  zr¡q  úrcaxo T)q  lónov 
10  áva^X^poÍCTat,  SttcúP  r¡myáao.\n£C,  xi) q  ¡aaxaía q  oxácrewp  Ira  xov  too- 
xsípievov  Iv  áXr¡0eía  oxotcÓv  Sí ‘/a  raxvxói;  txcíraou  xaxavxr)<KO(Aev. 

2.  yapáv  yáp  xal  áyaXXÍaoiv  r¡\J-lv  itapéí;exe,  Éáv  úizr¡xooi  yevópievoi 
xotp  úcp’  v)¡j.¿Óv  y£ypa¡2(J.évo',p  Siá  xoo  áyíoo  7rveó[xaxo¡;  IxxótpTjx s  xyjv 
á0lpuxov  xoü  t¡r)Xou¡;  úp.tóv  ópyíjv  xaxá  xa)v  Ivxei&v,  Y|v  I7rot7)aá[2e0a  Trepl 
16  eipr¡vr¡q  xal  ópiovoíap  Iv  xyjSs  xj]  ImaxoXí).  3.  iTCépupagsv  Sé  écvSpa q 
raax oú?  xal  aw<ppova<;  ára>  veóxvjxoi;  ávaaxpa<pévxa<;  íc¿>q  yr\pouq  ¿(AsgTTxtúi; 
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tre  vosotros  y  nosotros.  4.  Y  lo  hemos  hecho  así  para 
que  sepáis  que  toda  nuestra  preocupación  ha  sido  y  si¬ 
gue  siendo  que  cuanto  antes  volváis  a  recobrar  la  paz. 

Deprecación  final. 

LXIV.  Por  lo  demás,  el  Dios  que  todo  lo  ve,  el  Due¬ 
ño  de  los  espíritus  y  Señor  de  toda  carne,  el  que  esco¬ 
gió  al  Señor  Jesucristo  y  a  nosotros  por  Él  para  pueblo 
peculiar  suyo,  conceda  a  toda  alma  que  invoca  su  mag¬ 
nífico  y  santo  nombre,  fe,  amor,  paz,  paciencia,  longa¬ 
nimidad,  continencia,  castidad  y  templanza,  para  com¬ 
placencia  de  su  nombre,  por  medio ,  de  nuestro  Sumo 
Sacerdote  y  protector,  Jesucristo,  por  el  cual  sea  a  Él  la 
gloria  y  la  magnificencia,  fuerza  y  honor,  ahora  y  por 
todos  los  siglos  de  los  siglos.  Amén. 


Recomendación  de  los  delegados 
y  bendición. 

LXV.  Despachadnos  con  rapidez,  en  paz  y  alegría, 
a  nuestros  delegados  Claudio  Efebo,  Valerio  Bitón  y  For¬ 
tunato,  a  fin  de  que  cuanto  antes  nos  traigan  la  noticia 
de  la  suplicada  y  para  nosotros  anhelada  paz  y  concor¬ 
dia  y  cuanto  antes  también  nos  alegremos  de  vuestro 
buen  orden. 


Iv  •fjptív,  olxive?  xal  ¡j.ápxupe?  laovxai  ¡¿exaEú  úfiéóv  xal  7¡p«ov.  4.  xoüxo 

Sé  éxoirjaapiev,  iva  eESrjxe,  oxi  xaaa  v¡¡xiv  cppovxl?  xal  yéyovev  xal  eaxiv 
el?  xo  év  xáyei  úpiá?  elpigveoaai. 

LXIV.  Aomóv  ó  7ravxexÓ7rxn?  debe;  xal  Seaxóx r¡c,  «xcov  xveopiáxoov 
xal  xúpio?  -rrácnQp  aapxó?,»  ó  éxXe^áfievo?  xóv  xúpiov  ’l7]aouv  Xpiaxúv  xal  5 
•/¡¡xa?  Si’  aúxou  «el?  Xaov  xepioúaiov,»  Sói)  raan  ¿ra.xexX7)[i,evfl  xó 
(AeyaXoTtpexé?  xal  ayiov  ovo¡jt.a  aúxou  xícxiv,  <pó{3ov,  eipr¡vr¡v,  Ú7to¡xovt)v 
xal  gaxpoQupiíav,  éyxpáxeiav,  áyveíav  xal  oaxppoaúv^v,  el?  eúapécmgaiv 
x^i  ovógaxi  aúxou  «Siá  xoü  ápx tepéto?  xal  xpoaxáxoo  Y¡¡j.cáv,l7]CTOÜ  XpiuxoO,» 

Si  ou  aúxép  SóEa  xal  pieyaXíocrúvT],  xpáxo?  xal  xipoí),  xal  vuv  xal  el?  xoú?  10 
alcova?  xcov  atóveov.  á¡ xr¡v. 

LXV.  Toú?  Sé  áxeaxaXpiévou?  áfp’  7)¡x6iv  KXaúStov  ’'E<pyj(}ov  xal 
OúaXépiov  Bíxtova  aúv  xal  4>opxouváxco  ¿v  síp^vT)  (¿sfá  XaP®?  £V  xáx£t 
avaxég^axe  xpo?  r¡¡J.o>c,  oxeo?  Oaxxov  xíjv  eúxxaíav  xal  émxo9r)xr¡v  vjfñv 
eípVjvYiv  xal  ópióvoiav  áxayyéXXeoatv,  el?  xo  xáyiov  xal  rjpia?  yapr^vai  xepl  15 
xi)?  eúaxaQela?  úucov. 
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2.  La  gracia  de  nuestro  Señor  Jesucristo  sea  con 
vosotros  y  con  todos  los  que  en  todo  lugar  son,  por  me¬ 
dio  de  Él,  llamados  de  Dios.  Por  el  cual  sea  a  Él  gloria, 
honor,  poder  y  magnificencia,  trono  eterno,  desde  los  si¬ 
glos  hasta  los  siglos  de  los  siglos.  Amén. 

Fin  de  la  Carta  primera  de  Clemente  a  los  corintios . 

2.  'H  yápic,  toü  xopíou  -/¡puiv  ’l7]aoü  Xpiaxou  pief’  úpit 5v  xal  fiexá 
toxvtíov  nrx\ixix-/r¡  xojv  xexXr)[J.évMV  Ú7ró  xau  6eou  xal  8  ’  aúxoü,  Si’  o j 
Só^a,  xifi.7),  xpáxoc  xal  (/.eyaXíooúv^,  0póvo?  o.ícímo?,  árró  i ¿o  j 
altóvtóv  el?  xoü?  altiva?  x<Sv  altí>v<i>v.  á[iT)v. 

KXrjpievxo?  rrpó?  KopivGÍQU?  IttioxoXy]  a. 


APENDICES  A  SAN  CLEMENTE 


I.  ANT4QUA  VERSIO  LATINA  EPISTOLAE 
CLEMENTIS  AD  CORINTHIOS 


Incipit  Epístola  Clementis  ad  Corinthios 

AECLESIA  Dei  consistens  Romae  aeclesiae  Dei  consis- 
tenti  Chorinthum,  uocatis  sanctis  in  uoluntate  Dei  per 
Dominum  nostrum  Ihesum  Xpistum.  Gratia  uobis  et  pax 
ab  omnipotente  Deo  per  Xpistum  Ihesum  abundet. 

I.  Propter  subitáneos  alios  atque  alios  casus  et  im¬ 
pedimenta  quae  contigerunt  nobis,  tardius  uidemur  cu- 
ram  aegisse  de  quibus  desideratis,  karissimi  mihi,  et  de- 
aliena  et  extera  electorum  Dei  inmunda  et  nefanda  sedi- 
tione,  quam  paucae  personae  superbae  et  petulantes  in 
tantum  temeritatis  incensi  sunt,  ut  etiam  sanctum  et 
praedicabile  ómnibus  hominibus  dignum  amoris  nomen 
uestrum  ualde  est  lesum.  Quis  enim,  e  peregre  cum  uenit 
ad  uos,  omnium  uirtutum  et  stabilitam  fidem  uestram 
non  probauit,  et  prudentem  et  quietam  in  Xpisto  pieta- 
tem  uestram  non  miratus  fuerit,  et  magnificum  et  hos- 
pitalem  instar  uestrum  non  predicauit,  aut  consumma- 
tam  et  cautam  scientiam  uestram  non  beatificauérit? 
Sine  personarum  enim  acceptione  omnia  faciebatis,  et  in 
legitimis  Dei  ambulabatis,  obaudientes  praepositis  ues- 
tris,  et  honorem  dignum  tribuentes  senioribus  uestris,  et 
iuuenibus  módica  et  Maneta  intellegere  permitientes,  et 
mulieribus  innocenti  et  casta  conscientia  omnia  facere 
iubebatis,  ut  amarent,  sicut  decet,  uiros  suos,  ut  in  re¬ 
gula  obauditionis  essent  constitutae,  domum  suam  cas- 
tae  regere  docebatis  cum  prudentia. 

II.  Omnes  enim  uos  humiliabatis,  nihil  in  superbia 
facientes,  obaudientes  magis  quam  iubentes,  et  libenter 
dantes  magis  quam  accipientes,  alimentis  Xpisti  conten- 
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ti,  et  adtendentes  ei  uerba  illius  in  pectore  habebatis  et 
in  uisceribus  uestris,  ut  et'passiones  illius  ante  oculos 
uestros  fuerint.  Sic  alta  pax  et  inpinguis  dabatur  ómni¬ 
bus,  et  insatiabilis  amor  ad  benefaciendum,  et  plenitudo 
Spiritus  sancti  largior  erat  in  ómnibus:  et  eratis  pleni 
sanctae  mentis  bono  proposito,  cum  pia  confidentia  ex- 
pandentes  manus  uestras  ad  Deum  omnipotentem,  ro¬ 
gantes  eum  ut  propicius  esset  uobis,  si 'quid  ignorantes 
peccaretis.  Sollicitudo  erat  uobis  die  ac  nocte  pro  omni 
fraternitate,  ut  salui  essetis  cum  misericordia  et  cum 
bona  bonscientia  cum  numero  electorum  Dei.  Sinceres  et 
integri  fuistis,  nihil  mali  sentientes  ad  inuicem.  Omnis 
scissura  et  contentio  odio  uobis  erat;  et  propter  delicia 
fratrurn  uestrorum  luxistis,  et  peccata  illorum  uestra  esse 
iudicastis.  Parati  in  omni  opere  bono,  omni  decore  cul- 
tus  ornati,  omnia  in  timore  Dei  consummastis :  praecep- 
ta  'et  iusticiae  Dei  in  latitudine  cordis  uestri  inscribe- 
bantur. 

III.  Omnis  gloria  et  altitudo  data  est  uobis,  et  con- 
summata  est  scriptura:  Edit  et  bibit,  et  ingrassauit  se  et 
elatus  factus  est ,  et  recalcitrauit  dilectus  1.  Ex  hoc  zelus 
et  iniiidia,  et  contentio  et  contumatia,  et  persecutio  et 
inconstantia,  et  proelium  etcaptiuitas.  Sic  exsurrexerunt 
uulgares  contra  honoratos,  non  gloriosi  supra  gloriosos, 
stulti  supra  prudentes,  sic  iuuenes  contra  séniores.  Ideo 
longe  rccessit  ab  eis  iusticia  et  pax;  quia  unusquisque 
reliquit  timorem  Dei,  et  in  fide  illius  caliginabatur,  et 
negabat  omnia  mandata  eius,  ambulare  uolerunt  non 
digne  Xpisto:  sed' quisque  ingreditur  secundum  uolunta- 
tem  cordis  sui  maligni,  et  zelum  iniquum  et  impium  re- 
ceptum,  propter  quem  et  mors  introiuit  in  orbem  terra- 
rum. 

IV.  Scriptum  est  enim  sic:  Et  contigit  post  dies ,  at- 
tulit  Cain  de  fructibus  terrae  immolationem  Domino ;  et 
Abel  attulit  de  primitiuis  ouium  suariim  et  de  adipe 
earum.  Et  respexit  Deus  ad  Abel  et  in  muñera  eius,  nam 
ad  Cain  et  ad  uictimas  eius  non  respexit.  Et  tristis  factus 
est  Cain  ualde,  et  confusa  est  facies  illius.  Et  dixit  Deus 
ad  Cain:  Quare  tristis  factus  es,  et  quare  corruit  uultus 
tuus?  Nempe,  si  rede  offeras,  et  non  rede  diuidas,  pec- 
casti.  Quiesce:  ad  te  erit  conuersio  eius,  et  tu  dominabe- 
ris  eius.  Et  dixit  Cain  ad  Abel  fratrem  suum:  Eamus  in 
campum.  Et  contigit,  cum  essent  in  campum,  exsurrexit 
Cain  in  fratrem  suum  Abel,  et  occidit  eum  2.  Intelligite, 
fratres,  quia  zelus  et  inuidia  fecit,  ut  frater  fratrem  suum 
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ccideret  Propter  zelum  pater  noster  Iacob  fugit  a  facie 
fratris  sui  E;sau.  Zelus  fecit  Ioseph  usque  ad  mortem 
fngari  et  usque  in  seruitutem  deuenire.  Zelus  coegit 
Movsen  fugere  a  facie  Pharaonis  regis  Aegipti,  cum 
audiuit  a  cumtribule  suo:  Quis  te  constitu.it  pnncipem 
nnt  iudicem  super  nos?  aut  occidere  me  tu  uis  quemad- 
modum  occidisti  hesterna  die  Aegiptium?  Propter  zelum 
Aaron  et  Maria  extra  castra  manserunt.  Zelus  Dathan 

Abiron  cum  tabernaculis  uiuos  deduxit  ad  rateros, 
auia  contenderunt  contra  fidelem  Dei  seruum  Moysen. 
Propter  zelum  Dauid  habuit  inuidiam  non  a  fratribus 
tantum,  sed  etiam  a  Saúl  rege  Israhel,  qui  persecutus  est 

V.  Sed  ut  priorum  exempla  desinam  reterre,  uema- 
mus  ad  huius  temporis  qui  fuerunt  adletae;  sumamus  ge- 
nerationis  nostrae  fortia  exempla.  Propter  zelum  et  mui- 
diam  maximae  et  fortissimae  columnae  persecutionem 
habuerunt,  et  usque  ad  mortem  certatae  sunt.  Sumamus 
ante  oculos  nostros  bonos  et  fortes  apostólos:  Petrum, 
qui  propter  zelum  iniqum  non  unum,  non  dúos,  sed  plu~ 
'res  passus  est  labores,  et  sic  martirio  consummato  abiit 
in  locum  gloriae,  qui  ei  debebatur.  Propter  zelum  et  con- 
tentionem  Paulus  patientiae  brauium  ostendit,  septies 
uincula  passus,  fugatus,  lapidatus,  preco  factus  in  orien¬ 
te  et  in  occidente,  fortem  fidei  suae  gloriara  accepit :  qui 
docuit  iusticiam  omnem  orbem  terrarum,  qui  ab  oriente 
usque  ad  fines  occidentis  uenit,  et  dato  testimonio  mar- 
tirii  sic  a  potentibus  liberauit  se  ab  hoc  seculo,  et  in 
sanctum  locum  receptus  est,  patientiae  factus  magnum 
exemplum. 

VI.  His  uiris  sánete  conuersantibus 1  conuenerunt 
magnae  turbae  electorum,  qui  multas  poenas  et  tormen¬ 
ta  propter  zelum  passi,  magno  exemplo  fuerunt  nobis. 
Propter  zelum  persecutionem  mulieres  Danaides  et  Dir- 
cae,  et  poenas  saevas  et  scelestas  passae,  ad  fidei  stabilem 
cursum  peruenerunt,  et  acceperunt  magnum  proemium, 
quae  erant  infirmae  corpore.  Zelus  abalienauit  uxores  a 
uiris,  et  mutauit  quod  dictum  est  a  patre  nostro  Adam: 
Hoc  est  nunc  ossum  de  ossibus  meis  et  caro  de  carne 
meas.  Zelus  et  contentio  ciuitates  diruit,  et  magnas  gen¬ 
tes  eradicauit. 

VIL  Haec,  carissimi  mihi,  non  solum  uos  ponentes 
scribimus,  sed  et  nos  metipsos  conmonemus:  in  eodem 
enim  scemate  sumus,  et  eundem  certamen  nobis  immi- 
net.  Itaque  relinquamus  uanas  curas,  et  ueniamus  ad 
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exornatum  et  sanctum  doctrinae  exemplum,  el  uideamus 
quod  esl  bonum  et  suaue  et  acceptabile  coram  Deo  qui 
fecit  nos.  Intucamur  in  sanguine  Christi,  et  cognoscamus 
quam  preclarum  sit  patri  eius,  quod  propter  nostram 
salutem  effrisus  omni  orbi  terrarum  poenitentiam  intulit. 
Veniamus  ad  omnia  sécula,  et  consideremus  quia  in  sé¬ 
cula  poenitentiae  dedit  locum  Dominus  uolentibus  con- 
uerti  ad  eum.  Noe  predicauit  poenitentiam,  et  qui  obau- 
dierunt  salui  facti  sunt.  lorias  Niniuitis  predicauit  euer- 
sionem;  et  quia  poenitentiam  egerunt  propter  peccata 
sua,  exorauerunt  Deum  deprecantes,  et  acceperunt  salu¬ 
tem,  quamuis  erant  alieni  Deo. 

VIII.  Item  ministri  gratiae  Dei  per  Spiritum  sanc¬ 
tum'  omnes  de  poenitentia  sunt  locuti,  et  ipse  Deus  om- 
nium  de  poenitentia  dixit  cum  iureiurando:  Viuo  ego,  di¬ 
xit  Dominus,  quia  nolo  mortem  peccatoris,  sed  poeniten¬ 
tiam  4 ;  insuper  adiecto  consilio  bono:  Agite  poenitentiam, 
domus  Israhel,  propter  peccata  uestra.  Dic  filiis  plebis 
meae :  Si  sunt  peccata  uestra  a  térra  usque  ad  coelum,  et 
si  sunt  rubriora  coccino  uel  nigriora  sacco,  et  conuertitis 
uos  ad  me  de  toto  animo  et  dicitis,  Pater,  exaudiam  uos 
sicut  plebem  sanctam5.  Et  in  alio  loco  sic  dixit:  Laua- 
mini,  mundi  estote,  auferte  malicias  ab  animis  uestris 
et  a  conspectu  oculorum  meorum.  Desinite  a  maiiciis 
uestris,  discite  bene  facere,  exquirite  iudicium,  eripite 
iniuriam  accipientem,  iudicate  pupillo,  et  iustificate  ui- 
duam:  et  uenite,  dispu¡temus,  dicit  Dominus.  Et  si  fue- 
rint  peccata  uestra  sicut  fenicium,  tanquam  niuem  deal- 
babo;  si  autem  ut  coccinum,  tamquam  lanam  albam 
efficiam.  Et\  si  uolueritis  et  audieritis  me,  quae  bona 
sunt  terrae  manducabitis.  Quod  si  nolueritis,  ñeque  obau- 
dieritis  mihi,  gladius  uos  comedet:  os  enim  Domini  Jocu- 
tum  est  haec.  Omnes  uero  quos  amat  Deus,  uult  illos 
paenitentiae  socios  esse,  quam  firmauit  omnipotens  uo- 
luntate  sua. 

IX.  Itaque  obaudiamus  magnificenti  et  honorate 
uoluntati  illius,  et  humiliemus  nos  deprecationi  miseri- 
cordiae  et  indulgentiae  eius,  et  prosternamus  nos,  et  con- 
uertamus  nos  ad  misericordiam  illius,  relictis  uanis  ope- 
ribus  et  contentionibus  et  qui  ad  mortem  adducit  zelo. 
Intueamur  eos  qui  consummate  ministrarunt  magnae 
maiestati  Dei.  Sumamus  Enoch,  qui  propter  obauditio- 
nem  Deo  iustus  inuentus  translatus  est,  et  non  inueni- 
tur  mors  eius.  Noe  fidelis  inuentus  per  ministerium  suiim 
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regenerationem  orbi  terrarum  predicauit,  et  salua  per 
eum  í'ecit  Deus  animaba  quae  intrauerunt  cum  eo  cum 
concordia  in  arcam. 

X.  Abraham,  amicus  cognominatus,  fidelis  inuentus 
est,  qüia  obaudiens  fuit  uerbis  Dei.  Hic  propter  obaudien- 
tiam  Dei  exiit  de  térra  sua  et  de  cognatione  sua  et  de 
domo  patris  sui;  et  térra  exigua  et  cognatione  infirma 
et  domo  minima  relicta  heres  fit  promissionum  Dei.  Di- 
xit  enim  illi  Deus:  Exi  de  térra  tua  et  de  cognatione 
tua  et  de  domo  patris  tui ,  et  uade  in  terram  quam  tibi 
monstrabo ;  et  faciam  te  in  gentem  magnam,  et  benedi- 
cam  te,  et  magnificabo  nomen  tuum,  et  eris  benedictas. 
Et  benedicam  qui  te  benedixerint,  (et  qui  te  maledixerint 
maledicam,  et>  benedicentur  in  te  omnes  tribus  terrae  6.  Et 
iterum,  cum  discessit  Abraham  a  Loth,  dixit  illi  Deus: 
Réspice  oculis  tuis,  et  uide  a  loco,  in  quo  tu  nunc  stas,  ad 
aquilonem  et  affricum  et  orientem  et  mare,  quia  omnem 
terram,  quam  tu  uides,  tibi  dabo  illam  et  semini  tuo  in 
aeternum ;  et  faciam  'semen  tuum  sicut  harenam  maris, 
quae  non  dinumer abit ur 7 .  Et  iterum  dixit:  Eduxit  autem 
Deus  Abraham  foris,  et  dixit  illi:  Réspice  in  cáelo,  et  nu¬ 
mera  stellas,  si  poteris  numerare  illas.  Et  dixit  Deus:  Sic 
crit  semen  tuum.  Et  credidit  Abraham  Deo,  et  aestima- 
tum  est  illi  ad  iusticiam  8.  Et  propter  fidem  et  hospitali- 
tatem  datus  est  illi  filius  in  senecta,  quem  propter  obau- 
dientiam  Deo  optulit  uictimam  in  montem,  quem  osten- 
dit  illi  Deus. 

XI.  Item  quia  erat  hospitalis  et  pius,  Loth  saíuus 
factus  est  de  Sodomis,  cum  omnis  regio  dampnata  esset 
prer  ignem  et  sulphurem:  palam  fecit  enim  Deus,  quia, 
qui  sperant  in  eum,  non  derelinquet  eos,  qui  autem  du- 
bii  sunt,  in  poenas  et  tormenta  traduntur;  quomodo  et 
uxor  Loth,  cum  exiret  pariter  cum  eo,  et  cum  esset  in 
Deum  dubia,  facta  est  statua  et  monumentum  salis  us- 
que  in  hodiernum  diem:  ut  sit  ómnibus  notum,  quia  du- 
bii  et  non  credentes  de.  uirtute  Dei  in  dampnationem  et  * 
exemplum  ómnibus  saeculis  erunt. 

XII.  Item  propter  fidem,  quia  hospitalis  erat,  salua 
facta  est  Raab,  quae  cogminabatur  fornicaria.  Cum  enim 
missi  sunt  ab  Iesu  Ñaue  exploratores  in  Iericho,  et  res- 
cisset  rex  ciuitatis  Ihericho  quia  uenerant  explorare  tei- 
ram,  misit  uiros  qui  eos  conprehenderent  et  occiderent. 
Hospitalis  ergo  quia  erat  Raab,  acceptos  eos  abscondit 
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in  pérgula  domus  suae.  Et  cum  uenirent  qui  erant  a  rege 
missi,  et  dicerent  ei:  Ad  te  introierunt  qüi  erant  explo- 
ratores  terrae  nostrae,  educ  illos  et  moriantur,  hoc  enim 
iussit  rex;  illa  respondit:  Intrauerunt  ad  me  quidem 
homines  quos  queritis,  sed  protinus  exierunt  et  duxerunt 
se  in  uiam :  demonstrans  illis  aliam  pro  alia  uiam,  et  sic 
illos  auertit.  Et  dixit  Raab  ad  homines  Israhelitas  quos 
absconderat:  Sciens  scio  quia  Dominus  Deus  tradet  uo- 
bis  terram  istam;  timor  enim  et  tremor  uester  inruit 
super  habitantes  terram  istam.  Cum  ergo  erit  uobis  su- 
mere  illam,  saluam  me  facite  et  domum  patris  mei.  Et 
dixerunt:  Sic  erit  quomodo  locuta  es.  Cum  ergo  cogno- 
ueris  uenire  nos,  induc  omnes  in  domum  tuam,  et  erunt 
salui:  nam  quotquot  erunt  extra  domum  tuam,  perient. 
Et  adiecerunt  monstrare  ei  signum,  quod  suspenderet 
de  domo  sua,  resticulam  coccineam:  palam  facientes, 
quia  per  sanguinem  Domini  salus  erit  ómnibus  credenti- 
bus  et  sperantibus  in  Deum.  Videte,  carissimi,  quia  non 
tantum  fides,  sed  et  prophetia  fuit  in  mulierem. 

XIII.  Humiliemus  nos  ergo,  fratres,  deposita  omni 
gloria  et  uanitate  et  dementia  et  ira,  et  faciamus  quod 
scriptum  est.  Dixit  enim  Spiritus  sanctus:  Non  glorietur 
sapiens  in  sapientia  sua,  nec  fortis  in  fortitudine  sua,  ñe¬ 
que  diues  in  diuitiis  suis;  sed  qui  gloriatur,  in  Domino 
glorietur,  in  quaerendo  et  faciendo  aequitates  et  iusticias 
eius 9.  In  mente  habeamus  uerba  Domini  nostri  Ihesu 
Xpisti,  quae  locutus  est  docendo  mansuetudinem  et  aequi- 
tatem  et  pacientiam.  Sic  enim  dixit:  Miseremini,  ut  per- 
ueniatis  ad  misericordiam;  remittite ,  ut  remittatur  uo¬ 
bis;  quomodo  aliis  facitis,  sic  et  faciet  uobis;  quomodo 
datis,  sic  et  dabitur  uobis;  quomodo  iudicatis  de  aliis, 
sic  iudicabitur  de  uobis;  qua  mensura  mensi  fueritis,  in 
eadem  uobis  remetietur.  His  mandatis  et  praeceptis  con- 
firmemus  nos,  ut  in  eis  ambulantes  obaudiamus  uerbo 
sanctitatis  illius,  et  humiliemus  nos.  Dixit  enim  Deus: 
Super  quem  respiciam,  nisi  super  humilem  et  mapsue- 
tum  et  trementem  uerba  mea?  10. 

XIV.  Iustum  ergo  et  sanctum  est,  fratres,  obaudien- 
tes  nos  magis  Deo  qüam  superbis  et  inconstantia  inmun- 
di  zeli  initiatoribus  obsequi.  Periculum  enim  non  míni¬ 
mum,  uel  magis  interitum  animae  nostrae  grande  patie- 
mur,  si  per  neglegentiam  nostram  exequamur  uoluntati- 
bus  hominum,  qui  nituntur  in  contentiones  et  contuma- 
tias,  ut  abalierient  nos  a  bonis  Dei.  Misereamur  nobis, 
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fratres,  secundum  misericordiam  et  indulgentiam  eius 
qui  fecit  nos  Deus.  Scriptum  est  enim:  Misericordes 
erunt  qui  inhabitant  terram,  et  innocentes  remanebunt 
in  eam ;  nam  iniqui  pereunt  ex  illa 11.  Et  iterurn  dixit :  Vidi 
impium  exaltatum  et  exurgentem  tamquam  caedros  Li- 
bani;  el  transii ,  et  ecce  non  erat,  et  quaestui  eum,  et  non 
est  inuentus  locus  eius.  Custodi  innocentiam  et  uide 
aequitatem,  ouia  sunt  reliquiae  homini  pacifico. 

XV.  Igitur  hereamus  eis  quicumque  pacifici  sunt,  et 
non  eis  qui  simulatores  sunt  pacis.  Dixit  enim  Deus: 
Haec  plebs  labiis  me  diligit,  cor  autem  eorum  longe  est  a 
me  12.  Et  iterum  dixit:  Ore  suo  benedicebant ,  et  corde  suo 
maledicebant 13 .  Et  iterum  dixit:  Amauerunt  illum  ore 
suo,  et  lingua  sua  mentiti  sunt  illi:  nam  cor  illorum  non 
fuit  rectum  cum  Deo,  nec  crediderunt  testamento  illius. 
Ideo  obmutescent  labia  dolosa  et  lingua  magniloquia,  qui 
dixerunt:  Lingua  nostra  magnificabimur,  labia  nostra  a 
nobis  sunt;  quis  est  nobis  dominus?  Propter  miseriam 
egentium  et  gemitum  pauperum  nunc  exsurgam,  dixit 
Dominus.  Ponam  in  salutarem :  confidenter  agam  in  eo 14. 

XVI.  Humilium  enim  est  Xpistus,  non  exaltantium 
se  super  gregem  illius.  Sceptrum  maiestatis  Dei,  Domi¬ 
nus  Ihesus  Xpistus,  non  uenit  cum  sono  gloriae  nec  cum 
superbia,  quamuis  poterat,  sed  cum  humilitate,  quomo- 
do  Spiritus  sanctus  pro  eo  locutus  est.  Dixit  enim:  Do¬ 
mine,  quis  credidit  auditui  nostro?  et  brachium  Domini 
cui  reuelatum  est?  Adnunciauimus  coram  ipso:  tamquam 
radix  in  térra  sitienti;  non  est  ei  facies  nec  honor;  et 
uidimus  illum,  et  non  habebat  speciem  nec  decorem,  sed 
aspectus  eius  deficiens  et  deformis  prae  forma  hominum. 
Homo  in  plaga  et  dolore,  sciens  ferre  infirmitatem;  quia 
auersata  est  facies  eius,  fastidiata  est  et  spreta.  Hic  pec- 
cata  nostra  portat  et  propter  nos  dolet :  et  nos  putauimus 
esse  illum  in  dolore  et  plaga  et  uexatione.  Et  ipse  uulne- 
ratus  est  propter  peccata  nostra,  et  infiimatus  est  pro¬ 
pter  iniquitates  nostras.  Doctrina  pacis  nostrae  in  eo. 
plaga  illius  sanati  sumus  nos.  Omnes  tamquam  oues 
errauümus,  homo  a  uia  sua  errauit;  et  Dominus  Itradidit 
eum  pro  peccatis  nostris,  et  ipse  propter  maletractatio- 
nem  non  aperuit  os.  Tamquam  ouis  ad  occisionem  duc- 
tus  est,  et  tamquam  agnus  ante  eum  qui  se  tonderet  mu- 
tus,  sic  non  aperuit  os.  In  sua  humilitate  iudicium  eius 


11  Ps.  36,  35  s. 

12  Ir,  29,  13. 

13  Ps.  61,  5. 

14  Ps.  77.  36-37. 
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sublatum  est.  Generationém  eius  quis  enarrauit?  quia  tol- 
litur  ' a  térra  uita  illius.  Propter  iniquitates  popúli  mei 
deuenit  in  mortem.  Et  dabo  malos  pro  sepultura  eius,  et 
diuites  pro  morte  illius:  quia  iniquitatem  non  fecit,  nec 
dolus  inuentus  est  in  ore  eius.  Et  Dominus  uult  emunda- 
re  eum  a  plaga.  Si  dederitis  uos  pro  peccato,  anima  ues- 
tra  uidebit  semen  diuturnum.  Et  uult  Dominus  auferre  a 
labore  animam  eius,  et  ostendere  illi  lumen,  et  formare 
consilio,  iustificare  iustum  bene  seruientem  multis;  et 
peccata  ipsorum  ipse  portat.  Propterea  ipse  heres  erit 
multo rum,  et  fortium  partietur  spolia:  propter  quod  tra- 
dita  est  in  morte  animot  eius,  et  cum  iniquis  deputatus 
est,  et  ipse  multorum  peccata]  portauit,  et  propter  peccata 
eorum  tjaditus  est  morti 1S.  Eí  iterum  dixit:  Ego  sum  uer- 
mis  et  non  homo,  obprobrium  hominum  et  abiectio  ple- 
bis.  Omnes  qui  uiderunt  me  deriserunt  me,  locuti  sunt 
labiis  et  mouerunt  caput,  et  dixerunt :  Sperauit  in  Domi¬ 
no,  eripiat  ilium ;  saluum  faciat  eum,  quoniam  uult  eum. 
Videte,  fratres,  quale  exemplum  datum  est  nobis.  Si  enim 
Dominus  noster  sic  humiliauit  se,  quid  faciamus  nos, 
qui  iugo  gratiae  eius  per  eum  uenimus? 

XVII.  Imitemur  illos,  qui  in  pellibus  caprinis  et  me¬ 
lotes  ambulauerunt  practicantes  aduentum  Xpisti:  dici- 
mus  autem  Eliam  et  Eliseae  et  Ezechiel  prophetas,  et 
eos  quibus  testimonium  datum  est.  Habrae  magnifice 
datum  est  testimonium,  et  ideo  amicus  Dei  cognomitatus 
est:  qui  dixit  intuendo  maiestatem  Dei  humiliando  se: 
Ego  sum  térra  et  cinis16.  Et  de  Iob  scriptum  est  sic:  Et 
erat  Iob  iustus  sine  querella,  uerax  homo,  timens  et  colens 
Deum,  et  abstinens  se  ab  omni  mala  re  17.  Sed  tamen  hic 
de  se  detraxit  dicens:  Nemo  est  mundus  a  sorde,  nec  si 
unius  diei  fuerit  uita  eius  18.  Moyses  fidelis  in  omne  domo 
Dei  dictus  est,  cuius  per  ministerium  Deus  dampnauit 
Aegiptum  poenis  et  tormentis  saeuis.  Sed  et  hic  hono- 
ratus  a  Deo  magnifice  non  locutus  est  magnum  uerbum, 
sed  dixit,  cum  de  rubo  loquebatur  cum  eo:  Qui  sum^ego, 
ut  mittas  me,  ut  educam  plebem  tuam?  quia  ego  sum 
gracile  uoce  et  iardus  lingua  19.  Et  iterum  dixit:  Ego  sum 
uapor  ab  olla. 

XVIII.  Et  quid  uero  dicemus  propter  Dauid,  cui  tes¬ 
timonium  datum  est,  propter  quem  dixit  Deus:  Inueni  ho- 
minem  secundum  uoluntatem  cordis  mei,  Dauid  filium 


15  Ir.  53,  1-12. 
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lesse;  in  misericordia  sempiterna  unxi  eum?  20.  Et  tamen 
hic  dixit  ad  Deum:  Miserere  mihi  secundum  magnam 
jnis ericordiam  tuam,  et  secundum  multitudinem  miseri- 
cordiae  tuae  dele  peccatum  meum.  Magis  magisque  laba 
¡me  ab  iniusticia  mea,  et  a  peccato  meo  munda  me; 
quia  iniquitatem  meam  ego  cognosco,  et  peccatum  meum 
contra  me  est  semper .  Tibí  soli  peccaui,  Deus  meus,  ei 
malum  coram  te  \feci,  ut  iustificeris  in  sermonibus  tuis, 
et  uincas  cum  iudicaris.  Ecce  enim  in  iniquitatibus  con- 
ceptus  sum,  et  in  delictis  concepit  me  mater  mea.  Ecce 
enim  ueritatem  dilexistis  incerta  et  occulta  salutis  maní- 
festasti  mihi.  Asperges  me  hgssopo,  et  mundabor :  lauabis 
me,  et  super  niuem  dealbabor.  Auditui  meo  dabis  gau- 
ditím  etilaeticiam,  exultabuni  ossa  humiliat a.  Auerte  fa- 
cieni  tuam  a  peccatis  meis,  et  omnes  iniquitates  meas 
dele.  Cor  mundum  crea  in  me  Deus,  et  spiritum  rectum 
innouaj  fin  uisceribus  meis.  Ne  proicias  me  a  facie  tua, 
et  spú'itum  sanctum  tuum  ne  auferas  a  me.  Redde  mihi 
laeticiam  salutaris  tui,  et  spiritu  principali  confirma  me. 
Doceam  iniquos  uias  tuas,  et  I impii  ad  te  conuertentur . 
Liberó,  me  de  sanguinibus,  Deus,  Deus  salutis  meae:  exal- 
tabit  lingua  mea  iusticidhi  tuam.  Domine,  labia  mea  ape¬ 
nes,  et  os  meum  adnunciauit  laudem  tuam.  Quoniam  si 
uoluisses  sacrificium,  dedissem  utique :  holocaustis  non 
delectaberis.  Sacrificium  Deo  spiritus  contribulatus :  cor 
contribulatum  et  humiliatum  Deus  non  spernet 21 . 

XIX.  Cum  ergo  tanti  sint  et  tales,  quibus  testimo- 
nium  datum  est,  et  humiliauerunt  se  propter  obaudien- 
tiam  Dei,  non  per  se  nos,  sed  et  qui  ante  nos  fuerunt  in 
seculo,  meliores  fecerunt,  et  eos  qui  perceperunt  eloquia 
eius  cum  timore  et  ueritate.  Multa  ergo  et  magna  et  or- 
nata  cum  perceperimus,  recurramus  ad  eam  quae  ab 
initio  tradita  est  nobis  pacis  formula,  et  intueamur  in 
patre  et  creatore  omnis  orbis  terrarum,  et  magnis  et  in- 
mensis  pacis  illius  donis  hereamus.  Videamus  illum  sen- 
su  nostro,  et  intueamur  oculis  animae  nostrae  in  uplun- 
tate  pacientiae  illius.  Intellegamus  quod  sine  ira  est  in 
omnem  creaturam  suam. 

XX.  Caeli  illius  dispositione  commouentia  se  cum 
pace  obaudiunt  illi;  dies  et  nox  datum  sibi  ab  eo  cursum 
explicant,  nihil  Ínter  se  impedientes.  Sol  et  luna  et  stela- 
rum  chorus  secundum  iussum  illius  cum  concordia  sine 
omni  preuaricatione  explicant  iussos  fines  sibi.  Terra 
fructiferans  secundum  uoluntatem  illius  suis  temporibus 


20  Ps.  88,  21. 

21  Ps.  50.  3-19. 
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multiplicatos  hominibus  et  bestiis  et  ómnibus  animali- 
bus  quae  sunt  in  ea  proferet  cibos,  nihil  dubitans  nec 
,  permutans  decretorum  Dei.  Abyssorum  quoque  inexscru- 
tabilia  qui  sita  et  inferum  inenarrabilia  iudicia  eisdem 
decretis  Dei  continentur.  Et  infinitum  mare,  secus  uolun- 
tatem  Dei  collectum  in  congregationes  suas,  non  preterit 
circumdata  sibi  claustra,  sed  quomodo  iussit  illi  Deus, 
sic  facit;  quia  dixit  mari:  Hucusque  nenies,  et  fluctus 
tui  in  te  confringentur  22.  Oceanus  infinitus  hominibus  et 
omnis  orbis  terrarum  eisdem  iussis  Domini  Dei  obau- 
diunt.  Témpora  uerina  et  aestiua  et  autumnina  et  hie- 
malia  cum  pace  decedunt  Ínter  se.  Ventorum  pondera 
secundum  tempus  suum  ministrationem  suam  sine  im¬ 
pedimento  perficiunt.  Perhennes  etiam  fontes,  ad  satu- 
ritatem  et  sanitatem  creati,  sine  intermissione  prestant 
hominibus  uitae  alimenta.  Minima  etiam  animaba  con¬ 
gregationes  suas  cum  concordia  et  pace  faciunt.  Omnia 
haec  creator  magnus  Deus  meus  cum  pace  et  concordia 
iussit  esse,  curam  omnium  habens,  super  omnia  autem 
nostrum,  qui  confugimus  ad  misericordiam  ipsius  per 
Dominum  Ihesum  Xpistum,  per  quem  Deo  et  Patri  sit 
honor,  maiestas  in  sécula  seculórum.  Amen. 

XXI.  Videte,  fratres,  ne  multae  indulgentiae  illius 
fiant  nobis  in  dampnationem,  si  non  digne  illo  conuer- 
semur,  benefacientes  quae  placent  illi  coram  eo.  Dixit 
enim:  Spiritus  Domini  lucerna  scrutans  promptuaria 
coráis  23.  Sciamus  itaque  quia  ubique  prope  illum  sumus, 
et  nihil  latet  illi  cogitationum  et  consiliorum  quae  faci- 
mus.  Itaque  iustum  est,  non  desertores  nos  esse  a  uolun- 
tate  illius.  Magis  hominibus  dementibus,  qui  sunt  sine 
sensu,  et  exaltantes  se  et  gloriantes  superbe  in  uerbis 
suis  offendamus,  quam  Deum  aut  Dominum  Ihesum 
Xpistum,  cuius  sanguis  pro  nobis  datus  est.  Vereamur 
eos  qui  pro  nobis  sunt:  uerecundemur  séniores  honorem 
illis  tribuentes,  iuniores  doctrinam  doceamus  timoris  Dei, 
et  uxores  nostras  ad  bona  corrigamus,  ut  dignos  amore 
mores  castitatis  approbent,  et  sinceram  mansuetudinis 
suae  uoluntatem  palam  faciant,  et  quietam  linguam 
suam  per  taciturnitatem  adprobent,  caritatem  suam,  non 
favorabiles  in  quosdam,  sed  ómnibus  timentibus  Deum 
sánete  et  aequalem  et  similem  prestent.  Nati  nostri  do- 
ceantur  in  Xpisto,  ut  discant  quid  potest  humiliatio  apud 
Deum,  et  quomodo  timor  illius  bonus  et  magnus  est,  et 
omnes  saluos  facit,  qui  in  eo  sánete  conuersantur  corde 
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nuro  et  cogitatione  sincera.  Timor  enim  Dei  scrutator  co- 
gitationum  et  intellectus,  Dei,  cuius  spiritus  in  nobis  est, 
auem  si  uolet  auferret  a  nobis. 

XXII.  Haec  autem  omnia  confirmat  fides  m  lhesum 
XDistum,  qui  per  Spiritum  sanctum  sic  nos  uocat  et  hor- 
tatur-  Veriite,  filii,  audite  me:  timorem  Domini  docebo 
uos.  Quis  est  homo  qui  uult  uitam,  et  cupit  uidere  dies 
bonos 2  Cohíbe  linguam  tuam  a  malo,  et  labia  tua  ne  lo- 
auantur  dolum.  Declina  a  malo  et  fac  bonum,  inqmre 
nacem  et  consequere  eam.  Oculi  Domim  supei  mstos, 
et  aures  eius  in  praeces  eorum :  uultus  Domim  super 
facientes  mala,  ut  disperdat  de  térra  memoriam  eorum. 
Clamauit  iustus,  et  Dominas  exaudiuit  eum,  et  de  omm 
tribulcílione  liberauit  eum.  Multae  sunt  poenae  peccato- 
rum :  nam  sperantes  in  Dominum  misericordia  conseque- 


tlXl'  ^^9  * 

XXIII.  Misericors  ergo  et  indulgens  pater  habet  uis- 
cera  ad  timentes  eum,  et  cum  pace  et  mansuetudme  gra- 
tiam  suam  tribuet  accedentibus  ad  eum  simplici  et  sin¬ 
cera  uoluntate.  Itaque  non  dubii  simus,  nec  ditlidat  ani¬ 
ma  nostra  propter  inmensa  et  gloriosa  muñera  íllius  m 
nobis  Longe  sit  scriptura  haec  a  nobis  quae  dixit:  Mi- 
seri  hi  sunt  qui  dubitant,  non  credentes  ammae,  qui  di- 
cunt:  Haec  audiebamus  sub  patribus  nostris,  et  ecce  se- 
nuimus,  et  nihil  nobis  horum  contigit.  O  insensati,  com¬ 
párate  uos  ligno,  sumite  uineam:  primum  folia  mittit, 
deinde  flos  nascitur,  deinde  fit  uua  acerba  deinde  matu¬ 
ra  presto  est 25.  Videte  quia  tempore  breui  ad  matuntatem 
deuenit  fructus  ligni.  Reuera  cito  enim  erit,  et  súbito 
consummabitur  uoluntas  Dei,  affirmante  scriptura.  ti  o 
uenit  et  non  tardabit,  et  súbito  ueniet  Dominas  in  aedem 
suam,  et  sanctus  quem  uos  expectatis. 

XXIV.  Consideremus,  fratres,  quomodo  palam  tacit 
Dominus  et  ostendit  nobis  futuram  resurrectionem,  cuius 
inceptionem  fecit  Dominum  lhesum  Xpistum  filium 
suum,  quem  a  mortuis  suscitauit.  Videamus,  fratres,  co- 
tidianam  surrectionem  diei  et  noctis.  Nox  dormitio  est, 
dies  surrectio;  dormit  nox,  surgit  dies.  \  ideamus  et  ruc 
tum:  seminatio  quomodo  fit?  Exiit  qui  seminat,  et  seuit 
in  térra :  primum  resoluitur,  deinde  post  solutionem 
maiestas  Dei  prouidentiae  suae  suscitat  illud,  et  crescit, 
et  adferet  fructum  de  uno  grano  multum. 

XXV.  Videamus  et  hanc  rem  miram,  quae  fit  m  re- 
gione  orientis,  in  loco  Arabiae.  Auis  enim,  quae  uocatur 
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fénix,  et  est  única,  haec  uiuit  annis  .  d  .  Quáe,  cum  appro- 
piauerit  finis  mortis  eius,  facit  sibi  thecam  de  ture  et 
myrra  et  ceteris  odoribus;  et  impletum  scit  esse  sibi  tem- 
pus  uitae,  ibi  intrat  et  moritur.  Et  de  umore  carnis  eius 
nascitur  uermis,  qui  ibi  enutritur,  et  tempore  suo  fit  pin- 
natus  in  auem  qualis  ante  fuerat.  Et  cum  fortis  factus 
íuent,  tollit  thecam  illam  in  qua  ossa  prioris  corporis 
íllius  sunt,  et  portat  illam  e  regione  Arabiae  usque  in 
Aegiptum,  in  colonia  quae  uocatur  Solis  ciuitas;  et  in- 
terdie  palam  ómnibus  uidentibus  aduolat,  et  consedet  su- 
per  aram  solis,  et  ibi  ponit  eam,  et  iterum  reuertitur  unde 
uenit.  Tune  sacerdotes  inquirunt  scripturas  temporum, 
6t  (Ju^nSentesimo  anno  suppleto  uenisse! 

aXVI.  Magnum  ergo  et  mirabile  puíamus  esse,  si 
Deus  ommum  creator  resurrectionem  faciet  eorum  qui 
seruiunt  lili  sánete  et  bona  fide,  ubi  per  auem  palam  fa¬ 
cit  uobis  maiestatem  et  ueritatem  promissionis  suae?  Si- 
cut  scriptum  est  in  propheta:  Suscitabis  me,  et  confite- 
tor  tibí.  Et  iterum  scriptum  est:  Ego  dormiui  et  sopo- 
íatus  sum;  exsurrexi,  qiwniam  tu.  Domine,  mécum  es  2e. 
Et  iterum  dixit  in  Iob  :  Suscitabis  corpus  meum,  quod 
multa  mala  passum  est 27 . 


XXVII.  Itaque  hac  spe  hereant  animae  nostrae  ad 
eum,  qui  uerus  est  et  potens  et  iustus  in  iudicando  Oui 
emm  precipit  non  mentiri...  27*.  Itaque  fides  illius  in  no- 
is  tirmetur,  et  intellegamus  quia  omnia  uerbo  maiestatis 
suae  feoit,  et  uerbo  potest  ea  deicere.  Et  quis  illi  dicit- 
Quare  femsti?  Aut  quis  contrastaba  fortitudini  uirtutis 
eius  /  Quia,  cum  uolet,  et  quomodo  uult,  faciet  illa,  et 
mbil  pretenent  quae  constituta  sunt  a  Deo.  Omnia  enim 
m  conspectu  eius  sunt,  et  nihil  latet  uoluntatem  eius. 
Si  caen  enarrant  maiestatem  Dei,  et  opera  manuum  illius 
adunciat  firmamentum;  si  dies  diei  eructuat  uerbum  et 
riox  nocti  indicat  scientiam,  et  non  sunt  loquelae  ñeque 
sermones,  quorum  non  audiantur  uoces  eorum. 

XXVIII.  Propter  omnia,  ergo,  quae  uidentur  et  au- 
dientur,  timeamus  Deum,  et  relinquamus  malorum  facto- 
rum  immundas  uoluntates,  ut  misericordia  illius  tegamur 
a  mdicio  futuro.  Vbi  enim  aliquis  nostrum  poterit  fugere 
a  manu  forti  illius?  et  quae  creatura  recipiet  eum,  qui 
recessit  a  Deo?  Dicit  enim  scriptura:  Vbi  fugiam,  et  ub¡ 
me  abscondam  ante  faciem  tuam?  Si  ascendam  in  cáelo 
tu  ibi  es;  et  si  ibo  m  fundamenta  terrae,  ibi  manus  tua 


Ps..  3,  6. 

”  Iob  19,  26. 
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íonpkit  me-  et  si  descendero  in  abijsso,  ibi  est  spintus 
Zs  «.  Vbi  ergo  aliquis  ibit,  aut  quo  fugiet  ab  íllo,  qui 

°mxxix.  Accedamus  ergo  ad  eum  cum 
^nimae  purae  et  intaminatas  manus  levantes  ad  eum, 
diligentes  mansuetum  et  misericordem  patrem  ^trum, 
mii” eleait  nobis  partem.  Sic  emm  scnptum  est.  Cum 
^lisDartiebat  Excelsus  gentes,  cum  disparsü  filios  Adam, 
síatuit  fines  gentium  secundum  numerum  angelorum 
DtiFet  Pa  fst  pars  Domini  plebs  illius  lacob,  mensura 
hpreditatis  illius  Israhel 29.  Et  in  alio  loco  dixit.  E 
minus  sumet  sibi  gentem  de  medio  gentium,  quomod 
Tumet  homo  inicicdionem  areae  sibi;  et  exient  de  gent 

ÍUO XXX  ^  Pars  ergo  sancta  quia  sumus,  faciamus  omnia 
nuera  sanctitatis,  fugientes  detractiones  inmundas,  ob¬ 
scenos  etiam  amplexus,  et  ebrietates  omnes  adinuenüo- 
iuimicas  uoluntates,  et  mmundam  moecmam,  ei 
abominandam  superbiam:  quia  Deus  superbis  contranu 
est  nam  humilibus  dat  gratiam.  Hereamus  ergo  iU  , 
nuibus  gratia  a  Deo  data  est.  Induamur  concordiam  hu- 
nii liantes  nos ^  et  abstinentes  ab  ómnibus  malis,  et  ab 

omni  susurratione  et  detractione  longe  recedentes,  open- 

bus  iustis  iustiñcemur,  non  uerbis.  Dixit  emm.  Qui  mul¬ 
ta  dixit  e  contra  áudiet;  et  qui  multum  loquitur,  non  po- 
testZiustnm  esse.  Benedictas  natas  muliens;  ne  copio¬ 
sas  ids  fo  uerbis”.  Laus  nostra  sit  in  Deo,  non  a  nobis: 
quia  laudantes  se  odit  Deus  Testimonium  nobis  °Perum 
bonorum  nostrorum  detur  ab  alus,  quo  modo  , 

parentibus  nostris  iustis.  Petulantia  et  audatia  et  contu¬ 
melia  et  iemeritas  maledictis  a  Deo;  nam  clementia  et 

humilitas  et  mansuetudo  apud  benedictos  a  Pe?V 
XXXI.  Hereamus  ergo  benedictiom  Dei,  et  uiue 

quae  sint  uiae  benedictionis  Reuoluamus  quae  ab  imtio 

facta  sunt.  Propter  quid  .  benedictas  est  pater  noster 
Abraham?  Nonne  propter  íusticiam  et  ueritatem in  f  | 
quam  habuit?  Item  Isaac,  qui  cum  confidentiam  sciens 
futurum  libenter  adducebatur  ad  uictimam  Et  Jacob 
cum  humilitate  exiit  de  térra  sua  propter ^fratrem suum, 
et  abiit  ad  Labam,  et  seruiit  ei;  et  data  est  ei  sceptra.  x  . 

S  XXXII.  Quod  si  quis  singula  intuetur  diligenter,  co- 
gnoscet  magnitudinis  munerum  Dei,  quae  ipse  dedit.  Ex 
ipso  enim  sunt  nati  sacerdotes  et  leuitae,  e 
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uientes  altari  Dei;  ex  ipso  Dominus  Ihesus  secundum 
carnem;  ex  ipso  reges  et  principes  et  duces  secundum 
ludam.  Caetera  vero  sceptra  eius  nec  in  módica  gloria 
sunt,  tamquam  prominente  Deo,  quia  erit  semen  tuum 
sicut  stellae  caeli.  Omnes  itaque  glorificati  sunt  et  magni- 
ficati  sunt,  non  propter  se,  aut  propter  opera  sua,  aut 
propter  iusticiam  quam  operati  sunt,  sed  propter  uolun- 
tatem  ipsius.  Et  nos  ergo,  propter  uoluntatem  ipsius  in 
Xpisto  Ihesu  uocati,  non  per  nos  iustificamur,  ñeque 
per  nostram  sapientiam  uel  prudentiam  aut  pietatem  aut 
operum  quae  dinumerauimus  in  sanctitatem  cordis,  sed 
propter  fidem,  per  quam  omnes  qui  a  seculo  sunt  omni- 
potens  Deus  iustificauit :  cui  sit  honor  et  gloria  in  sécula 
seculofum.  Amen. 

XXXIII.  Quid  ergo  dicemus,  fratres?  Cessabimus  a 
bono  tacto,  et  derelinquemus  caritatem?  Nequáquam  per- 
mittat  Dominus  in  nobis  hoc  fieri,  sed  festinemus  cum 
instantia  et.  sollicitudine  omne  opus  bonum  perficere. 
Ipse  enim  constitutor  et  Dominus  omnium  in  operibus 
suis  laetatur.  Magnifice  enim  uirtuti  suae  cáelos  instituit, 
et  incomprehensibili  prudentia  sua  adornauit  illos.  Ter- 
ram  quoque  separauit  a  circumtinente  illam  aqua,  et  sta- 
biliuit  supra  diligentissimum  sui  consilii  fundamentum. 
Animaba  uero,  quae  in  ea  crescent,  sua  dispositione  ius- 
sit  esse.  Mare  et  quae  in  illo  animaba  praeparans  inclu- 
sit  sua  uirtute.  Super  omnia  fortissimum  et  ómnibus 
maius  hominem  sanctis  et  puris  manibus  plasmauit  suae 
imaginis  effigiem.  Sic  enim  dixit  Deus:  Faciamus  homi¬ 
nem  ad  imaginem  tt  similitudinem  nostram.  Et  fecit 
Deus  hominem :  masculum  et  feminam  fecit  eos  S1.  Haec 
uero  omnia  perficiens,  laudauit  illa  et  benedixit  et  dixit: 
Crescite  et  multiplicamini 32.  Videamus  qüia  in  operibus 
nostris  ornati  sunt  omnes  iusti,  et  ipse  Dominus  operi¬ 
bus  bonis  ornando  se  gauisus  est.  Habentes  igitur  hoc 
exemplum,  inpigre  accedamus  uoluntati  eius :  ex  tota  uir¬ 
tute  nostra  operemur  opus  iusticiae. 

XXXIV.  Bonus  operarius  cum  fiducia  accipiet  pa¬ 
nera  operis  sui;  infirmus  et  remissus  non  perspicit  oculis 
ad  eum,  qui  ei  prestat  perficienda  opera.  Oportet  ergo 
nos  uoluntarios  esse  ad  benefaciendum :  ex  ipso  enim 
sunt  omnia.  Praedixit  enim  nobis:  Ecce  Dominus ,  et  mer- 
ces  eius  ante  faciem  illius ,  reddere  unicuique  secundum 
opera  sua53.  Hortatur  ergo  nos,  credentes  ex  toto  corde 
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cibi  non  pigros  ñeque  remissos  esse  in  omne  opus  bo- 
mim  Gloria  nostra  et  fiducia  sit  in  ipso,  subdita  uolun- 
tati  eius.  Gonsideremus  omnem  multitudinem  angelorum 
pius  quomodo  uoluntati  eius  deseruiunt  adstantes.  Mi  tía. 
milium  adstabant  illi,  et  dena  milia  milium  deseruiebant 
px  Et  clamabant :  Sanctus,  sanctus,  sanctus  Dominus 
Deus  Sabaoth;  plena  est  omnis  maiestate  creatura  glo- 
¡iae  eius  34.  Et  nos  itaque,  in  concordia  simul  congregad 
conscientiae,  tamquam  ex  uno  ore  uociferemur  ad  íllum 
instanter,  ut  participes  esse  possimus  magnarura  et  ho- 
norificentissimarum  promissionum  eius.  Dicit  enim : 
Quae  oculus  non  uidit,  nec  auris  audiuit,  nec  in  cor  ho- 
minis  ascendit ,  quae  praeparauit  Dominus  sustinentibus 

eum .  ‘  .  ,  , .  .  . 

XXXV.  Quam  beata  et  mirabilia,  dilectissimi,  muñe¬ 
ra  Dei!  Vita  cum  immortalitate,  ueritas  cum  fiducia, 
fides  cum  confidentia,  abstinentia  cum  sanctitate:  et 
haec  quae  incident  cogitationi  nostrae.  Quae  utique  sunt, 
quae  praeparabuntur  sustinentibus?  Creator  et  pater  secu- 
lorum  per  omnia  sanctus  ipse  nouit  qualitatem  et  deco- 
rem  illorum.  Nos  ergo  certemur  inueniri  in  numero  su- 
stinentium,  ut  percipiamus  repromissa  dona.  Quomodo 
autem  erit  hoc,  carissimi?  Si  et  conf irmata  fuent  mens 
nostra  fideliter  ad  Deum;  si  exquiramus  placita  et  ac- 
cepta  ei;  si  perficiamus  quae  pertinent  ad  inmaculatam 
uoluntatem  eius,  et  secuti  fuerimus  uiam  ueritatis;  si 
proicientes  a  nobis  omnem  iniquitatem,  maliciam  et  cu- 
piditatem,  contentiones,  malignitates  et  dolos,  susurra- 
tiones  et  contumacias  et  contumelias  et  superbiam  et 
uanam  gloriam  et  uanitates  et  inhujnilitatem.  Qui  enim 
faciunt  haec,  odibiles  sunt  a  Deo;  non  tantum  faciunt  ea, 
sed  etiam  consentiunt  facientibus.  Dixit  enim  scriptura . 
Peccatori  autem  dixit  Deus :  Quare  tu  enarras  iusticias 
meas,  et  assumis  testamentum  meum  in  os  tuum?  Tu  au¬ 
tem  odisti  disciplinam,  et  abiecisti  sermones  meos  post  te. 
Si  uidebas  furem,  concurrebas  cum  eo,  et  cum  adulteris 
portionem  tuam  ponebas.  Os  tuum  abundauit  maliciam, 
et  lingua  tua  concinnabat  dolum.  Sedens  aduersus  fra- 
trem  tuum  detrahebas,  et  aduersus  filium  matris  tuae 
ponebas  scandalum.  Haec  fecisti,  et  tacui.  Existimasti  ini¬ 
quitatem,  . quod  ero  tibi  similis:  arguam  te,  et  exibebo 
ea  coram  te.  Et  intelligite  haec  omnes,  qui  obliuiscimim 
Deuna,  ne  quando  rapit  tamquam  leo,  et  non  sit  qui  eri- 
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piat.  Sacrificium  laudis  honorificau.it  me,  et  illic  uia  in 
qua  ostendam  illi  salutcwe  Dei. 

XXXVI.  Haec  est  uia,  carissimi,  in  qua  inuenimus 
salutem  nobis  in  Ihesum  Christum,  pontificem  et  aduo- 
catum  precum  nostrarum,  et  adiutorem  infirmitatis  no- 
strae.  Per  hunc  intuemur  in  alta  caelorum  Dei,  per  hunc 
tamquam  per  speculum  uidemus  inmaculatam  et  prae- 
cellentem  faciem  eius,  per  hunc  aperti  sunt  nobis  ocuíi 
cordis,  per  hunc  tenebrosa  et  sine  sensu  mens  nostra 
refloruit  in  luce;  per  hunc  uoluit  Deus  inmortalitatis 
scientiae  gustare  nos,  qui  est  splendor  magnitudinis  eius, 
tantum  maior  angelorum,  quantum  precellentem  here- 
ditauit  nomen.  Scriptüm  est  enim:  Qui  facit  angelos 
suos’'spiritus,  et  ministros  suos  ignem  urentem  35.  Ad  fi- 
lium  autem  suum  sic  dixit:  Filius  meus  es  tu,  ego  hodie 
genui  te.  Pele  a  me,  et  dabo  tibí  gentes  hereditatem  tuam, 
et  possesionem  tuam  términos  terrae”.  Et  iterum  dixit  ad 
eum;  Sede  ad  dexteram  meam,  doñee  ponam  inimicos 
tuos  sub  pedibus  tuis.  Qui  sunt  ergo  inimici  Dei?  Homi- 
nes  mali,  qui  non  obaudiunt  uoluntati  illius. 

XXXVII.  Militemus  itaque,  fratres,  cum  omni  per- 
seuerantia  in  eminentibus  preceptis  eius.  Consideremus 
militantes  principibus,  quam  mansuete  obaudiunt  et  ius- 
sa  faciunt,  quae  praecipiuntur  illis.  Et  non  omnes  sunt 
prefecti  nec  tribuni  nec  centuriones  nec  quinquagenarii 
nec  decuriones  nec  de  inequis  ceteri;  sed  quisque  suo 
ordine  iussa  regis  et  prepositorum  perficiunt.  Maiores 
sine  minoribus  non  possunt  esse,  nec  minores  sine  maio- 
ribus:  mixtura  est  in  ómnibus,  et  aliud  alio  opus  est. 
Sumamus  exemplum  a  corpore  nostro.  Caput  sine  pedi¬ 
bus  nihil  potest,  nec  pedes  sine  capite;  et  minutiora 
membra  corporis  nostri,  quamuis  necessaria  sint  et  apta 
toto  corpori,  tamen  conspirant  et  eodem  iussu  obaudiunt, 
ut  saluum  sit  totum  Corpus. 

XXXVIII.  Saluum  ergo  sit  nobis  totum  Corpus  in 
Xpisto  Ihesu,  et  obaudiat  quisque  proximum  suum,  si- 
cut  est  in  gratia  sua.  Curet  fortis  infirmum,  et  infirmus 
obaudiat  forti;  locuples  prestet  pauperi,  et  pauper  gra- 
tias  agat  Deo,  quia  dedil  illi  Deus,  per  quem  impletum 
-est  quod  illi  deerat.  Sapiens  palam  faciat  sapientiam 
suam,  non  tantum  uerbis,  sed  et  operibus  bonis.  Qui  hu- 
miliat  se,  non  ipse  se  laudet,  sed  paciatur  ut  alter  eum 
laudet.  Qui  castitatem  seruat,  non  glorietur,  sed  sciat 
quia  Deus  est,  qui  prestat  illi  castitatem.  Cogitemus,  fra- 
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'tres,  de  qua  materia  sumus,  qui  et  quales  uenimus  in 
hunc  mundum,  de  quo  monumento  et  tenebris,  qui  crea- 
uit  et  finxit  nos,  induxit  in  orbem  terrarum,  qui  prepa- 
rauit  nobis  omnia  bona  antequam  nasceremur.  Omnia 
ista  quae  a  Deó  habentes  debemus  in  omnia  gratias  age- 
re  illi:  cui  sit  honor,  maiestas  in  sécula  seculorum.  Amen. 

XXXIX.  Insipientes  et  sine  intellectu  et  fatui  et  in- 
disciplinati  inludent  et  inridunt,  uolentes  exaltari  cordi- 
bus  suis.  Quid  enim  potest  mortalis?  aut  quae  uirtus  ter- 
rigenis?  Scriptum  est  enim:  Et  non  erat  forma  ante  ocu 
los  meos ,  sed  auram  et  uocem  audiebam  37 .  Quid  enim? 
numquid  mundus  erit  mortalis  coram  Domino,  aut  ab 
operibus  suis  innocuus  uir?  Aduersus  pueros  eius  non 
credit;  adhersus  autem  angelos  suos  prauum  aliquid  sen- 
sit 38.  Caelum  autem  non  est  mundum  coram  eo :  remittit 
autem  inhabitantium  domos  lúteas,  ex  quo  et  ipsi  luto 
sumus.  Lesit  eos  tineae  modo,  et  a  Imane  usque  ad  ues- 
perum  iam  non  sunt;  propter  quod  non  possent  sibi 
adiuuare,  perierunt 39.  Insufflauit  eos,  et  mortui  sunt, 
propter  quod  non  habent  sapientiam.  Precare  autem,  si 
quis  tui  obaudiat,  aut  si  quem  sanctorum  nuntiorum 
uideas.  Etenim  stultum  interficit  ira;  errantem  autem 
morti  tradet  zelus.  Ego  autem  uidi  insipientes  radicem 
mittentes;  jsed  protinus  comesta  est  eorum  habitatio. 
Longe  fiant  filii  eorum  a  salute ; «precipitentur  autem  su- 
per  ianuas  infimorum,  et  non  erit  qui  eripiat.  Quae  enim 
illi  parauerunt,  iusti  edent;  ipsi  > autem  a  malis  non  eri- 
pientur. 

XL.  Palam  sunt  ergo  nobis  omnia,  et  prospexistis  in 
altitudinem  diuinae  scientiae.  Omnia  ordine  facere  debe- 
mus,  quae  paterfamilias  consummare  iussit  secundum 
témpora  constituta.  Oblationes  enim  et  ministeria  non 
uane  nec  sine  ordine  iussit  fieri,  sed  constitutis  tempo- 
-  ribus  et  horis.  Vbi  et  per  quos  consummari  uoluit,  ipse 
ordinauit  suo  magno  consilio,  iuste  omnia  faciendo  oppor- 
tune  accepta  sint  uoluntati  illius.  Qui  igitur  constitutis 
temporibus  faciunt  oblationes,  benedicti  et  beati:  legibus 
enim  patrifamiliae  apparentes  nihil  peccant.  Pontifici 
enim  sua  ministeria  data  sunt,  et  sacerdotibus  suus  lo- 
cus  constitutus  est,  et  leuitis  suum  ministeríum  propo- 
situm  sit.  Plebeius  homo  laicis  praeceptis  datus  est. 

XLI.  Vnusquisque  nostrum,  fratres,  in  suo  ordine 
placeat  Domino  in  bona  conscientia  ambulans,  non  pre- 
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uaricans  propositam  ministerii  sui  regulam,  in  innocer 
tia.  Non  ubique,  dilecti,  offerentur  uictimae  instanth 
rum  uel  orationum  uel  pro  peCcato  et  neglegentia,  se 
in  Hierusalem  tantum;  et  ibi  quidem  non  omni  loe 
offertur,  sed  contra  aedem  iuxta  altarium  prolatione  e:x 
piatur  illud  quod  offertur  pro  pontifice  et  illorum  pre 
dictorum  ministrorum.  Qui  ergo  extra  uoluntatem  illiu 
facientes  quid,  mortem  debitam  habent.  Videte,  fratref 
quanto  plurimae  dignati  sumus  scientiae,  tanto  magi 
sumus  sub  periculo. 

XLII.  Apostoli  nostri  euuangelizati  sunt  ab  Ihesi 
Xpisto  Domino  nostro.  Ihesus  Xpistus  a  Deo  missus 
apostoli  a  Xpisto.  Facta  sunt  ergo  utraque  ordine  e: 
uojuntate  Dei.  Mandata  igitur  accipientes,  et  impleti  pe 
resurrectionem  Domini  Ihesu  Xpisti,  et  fideles  facti  uer 
bo  Dei,  cum  plenitudine  Spiritus  sancti  exierunt  euuan 
gelizare  regnum  Dei  incepere  uniré.  Secundum  munici 
pía  ergo  et  ciuitates  predicantes,  eos  qui  obaudiebanl 
uoluntati  Dei  baptizantes,  preponebant  primitiua  eorum 
probantes  spiritu,  in  episcopos  et  ministros,  qui  inci- 
piebant  credere.  Et  hoc  non  nouum :  ex  multis  enim  tem- 
poribus  scriptum  erat  pro  episcopis  et  ministris.  Sic 
enim  dicit  scriptura:  Praeponam  episcopos  eorum  in  ius- 
titia,  et  ministros  eorum  in  fide 40. 

XLIII.  Et  quid  mirum,  si  qui  in  Xpisto  creditum  a 
Deo  opus  tale  se  constituerunt  illos?  ubi  et  beatus  fide- 
is  tota  domo  Moyses  praecepta  sibi  omnia  notauit  in 
sacns  Iibris;  cui  et  obsecuti  sunt  ceteri  prophetae  testi- 
t icantes,  quae  per  eum  legibus  continentur.  lile  enim 
zelo  incidenti  de  sacerdotali,  et  contendentium  tribuum 
quae  eorum  esset  hoc  mirifico  nomine  composita,  iussit 
ex  .  xii  .  tribubus  principes  sibi  offerre  uirgas  inscriptas 
umuscuiusque  tribus  nomen.  Et  accipiens  eas  alligauit 
et  signauit  anulis  tribuum  principum,  et  posuit  in  taber- 
naculum,  signauit  claues  similiter  et  uirgas,  et  dixit  illis : 
Yin  fratres,  cuiusque  tribus  uirga  floruerit,  hanc  elegit 
Deus  in  pontificatum  deseruire  illi.  Luce  autem  orta  con- 
uocauit  omnem  Israhel .  dc  .  milia  uirorum,  et  ostendit 
prmcipibus  tribuum,  et  aperuit  tabernaculum  testimonii, 
et  protulit  uirgas:  et  inuenta  est  uirg^  Aaron  non  tan- 
tum  florida,  sed  et  fructum  habens.  Quid  putatis,  fra¬ 
tres.  Non  sciebat  Moyses  hoc  fieri?  Máxime  sciebat:  sed 
ne  discordia  fieret  in  Israhel,  sic  fecit,  ut  honorificare- 
tur  nomen  uen  et  uni:  cui  honor  in  sécula  seculoruip, 
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XLIV.  Et  apostoli  nostri  scierunt  per  Dominum  nos- 
trum  Ihesum  Xpistum,  quia  contentio  erit  pro  nomine 
aut  episcopatu.  Propter  hanc  causam,  prudentiam  acci- 
pientes  perpetuam  praeposuerunt  illos  supradictos,  et 
postmodum  legem  dederunt,  ut  si  dormierint,  suscipiant 
uiri  alii  probati  ministerium  eorum.  Igitur  illos  consti¬ 
tuios  ab  illis  uel  postmodum  a  quibusdam  uiris  ornatis 
consentiente  aecclesia  omne,  et  ministrantes  sine  quere- 
la  gregi  Christi  cum  humilitate  et  tacite,  sine  imbidia,  et 
testimonio  reddito  multis  temporibus  ab  ómnibus,  hos 
aestimamus  non  debere  eici  áb  administratione.  Pecca- 
tum  enim  non  minimum  nobis  erit,, si  eos,  qui  sine  que- 
rela  et  iuste  obtulerunt  muñera  episcopatus,  reprobemus. 
Beati  qui  prqecesserunt  séniores,  qui  fructum  et  perpe¬ 
tuam  habuerunt  solutionem':  non  enim  uerentur,  ne  quis 
illos  deponat  de  loco  illo.  Videamus  enim,  quia  quosdam 
uos  reprobastis  bene  operantes  ex  illo  sine  querela  illis 
functo  ministerio. 

XLV.  Prudentes  estote,  fratres,  et  zelotipi  de  eis  qui 
pertinent  ad  salutem.  Incubuistis  in  sacras  scripturas 
ueras,  quas  per  Spiritu  sancto  cognouistis,  quia  nihil  ini- 
quum  ñeque  fictum  in  eis.  Non  inuenietis  iustos  repró¬ 
balos  a  sanctis  uiris.  Persecutionem  sustinuerunt  iusti, 
sed  ab  iniquis;  lapidati  sunt  ab  scelestis,  iugulati  sunt 
ab  eis  qui  nefandum  zelum  et  iniquum  receperunt.  Haec 
passi  fortiter  tulerunt.  Quid  enim  dicimus,  carissimi? 
Danihel  a  timentibus  Deum  missus  est  in  lacu  leonum? 
aut  Ananias  et  Azarias  et  Misael  ab  his,  qui  colebant 
magnificam  et  honorificam  illius  Excelsi  religionem,  mis- 
si  sunt  in  fornace  ignis?  Nequáquam  hoc  fiat.  Qui  sunt 
ergo,  qui  hoc  cesserunt?  Nefandi  et  omnis  malitiae  ple- 
rii  in  tantum  contenderunt  furoris,  ut  eos  qui  iusto  et 
sine  querela  propositu  seruientes  Deo  in  poenas  immitte- 
re,  ignorantes  quia  Excelsus  propugnator  est  qui  puro 
corde  deseruiunt  magnifico  nomini  illius:  cui  honor  per 
Dominum  nostrum  Ihesum  Xpistum  in  sécula  seculorum. 
Amen. 

XLVI.  Talibus  igitur  exemplis  herere  nos  oporíet, 
fratres.  Scriptum  est  enim:  Herete  sanctis,  quia  qui  he- 
rent  illis  sanctificabuntur.  Et  iterum  in  alio  loco  dicit: 
Cum  sancto  sanctus  eris,  et  cum  electo  electus  eris,  et 
peruerso  peruerteris 41.  Hereamus  ergo  bonis  et  iustis; 
sunt  autem  hi  electi  a  Deo.  Quare  contentiones  et  irae  et 
contumaciae,  scissurae  et  proelium  est  in  uobis?  Numquid 
unum  Deum  non  habemus,  et  unurn  Xpistum.  et  unum 
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Spiritum  gratiae  qui  effusus  est  super  nos,  et  una  inuo- 
catio  in  Xpisto?  Quare  deducimus  et  carpimus  menbra 
Xpisti,  et  contendimus  ad  Corpus  nostrum,  et  ad  tan- 
tam  temeritatem  deuenimus,  ut  obliuiscamur  quia  mein- 
bra  sumus  alterum?  Memores  estote  uerborum  Domini 
Ihesu.  Dixit  enim:  Ve  illi  homini :  melius  erat  ut  non 
nasceretur,  quam  unum  de  electis  meis  scandalizaret.  Me¬ 
lius  erat  illi,  circumdari  molam  eolio  eius,  et  precipitad 
in  mari,  quam  unum  de  electis  meis  peruerteret.  Scissu- 
ra  uestra  multos  peruertit,  multos  despondere  sibi  fecit, 
multos  in  contumacia,  omnes  autem  nos  in  tristicia  per- 
duxit;  et  pertinax  est  uestra  contumacia. 

XLVII.  Recipite  epistolam  beati  apostoli  Pauli.  Quem 
a<^.  uobis  in  principio  euangelii  scripsit?  Vere 

spiri'taliter  scripsit  uobis  pro  semetipso  et  Cefae  et  Apol¬ 
lo,  propter  quod  et  tune  uos  proelia  fecistis.  Et  contu¬ 
macia  illa  peccatum  uobis  intulit:  contendistis  enim 
apostolis,  quibus  testimónium  datum  est,  et  uiro  proba¬ 
to  apud  eos.  Nunc  uide,  inspicite  qui  uos  peruerterunt, 
et  quietum  habundantis  fraternitatis  uestrae  minuerunt. 
Turpis,  fratres,  et  ualde  turpis  et  indigna  in  Xpisto  dis¬ 
ciplina,  audiri  stabilitam  et  antiquam  Corinthiorum 
aeclesiam  propter  unam  uel  duas  personas  contendere 
contra  séniores.  Et  haec  auditio  non  tantum  in  nobis  ca- 
pit,  sed  et  in  alienígenas  qui  sunt  a  nobis,  ita  ut  et  blas- 
phemiam  inferri  nomini  Domini  propter  uestram  stulti- 
ciam,  uobisque  periculum  immittere. 

XLVIII.  Tollamus  igitur  hoc  quam  celerrime,  et  pro- 
cidamus  Domino  et  fleamus  precantes  eum,  ut  fíat  nobis 
propicius,  et  super  innocuam  fraternitatis  et  castam  dis¬ 
ciplinan!  deducat  nos.  Porta  enim  iusticiae  in  uitam  aper- 
ta  est,  sicut  scriptum  est:  Aperite  mihi  portas  iusticiae ; 
ingressus  in  eas  confitebor  Domino:  haec  porta  Domini, 
iusti  intrabunt  in  ea42.  Multarum  igitur  portarum  paten- 
tium,  ad  iusticiam  haec  est  quae  in  Xpisto,  in  qua  beati 
omnes  qui  intrauerunt,  et  direxerunt  itinera  sua,  in  ius- 
ticia  et  castitate,  sine  turbatione  omnia  consummantes. 
Sit  aliquis  fidelis,  sit  potens  scientiam  edicere,  sit  sa¬ 
piens  in  iudicio  uerborum,  sit  pudicus  in  operibus:  tan¬ 
to  magis  humiliare  se  debet,  quanto  putat  maiorem  se 
esse,  et  querere  quod  commode  et  utile  est  ómnibus,  et 
non  quod  sibi. 

XLIX.  Qui  habet  caritatem  in  Xpisto,  faciat  Xpisti 
prae^epta.  Vinculum  caritatis  Dei  qui  potest  enarrare? 
Magnitudinem  scientiae  illius  quis  edicere  sufficiat?  Al- 
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titudo,  in  qua  perducit  karitas,  inenarrabilis  est.  Karitas 
coniungit  nos  Deo,  karitas  cooperit  raultitudinem  pec- 
catorum,  karitas  omnia  sustinet,  omnia  sperat.  Nihil 
inuidum  in  karitate,  nihil  fastidiosum;  karitas  scissurám 
non  habet,  karitas  non  contendit,  karitas  omnia  facit  cum 
concordia;  in  karitate  consummati  sunt  omnes  electi 
Dei;  sine  karitate  nihil  placitum  Deo.  In  karitate  susce- 
pit  nos  Dominus  omnium;  propter  karitatem  quam  ha¬ 
bet  in  nos,  sanguinem  suum  dedit  pro  nobis  Ihesus  Xpis- 
tus  Dominus  noster  in  uoluntate  Dei,  et  carnem  pro  car¬ 
ne  nostra,  et  animam  pro  animabus  nostris. 

L.  Videte,  fratres,  ‘quam  magnum  et  mirabile  est 
karitas,  et  cpnsummationis  eius  non  est  enarratio.  Qui 
potest  in  ea  inueniri,  nisi  quem  dignabitur  Deus?  Roge- 
mus  et  postulemus  a  misericordia  illius,  ut  in  karitate 
inueniamur  sine  humana  uoluptate  innocui.  Generatio- 
nes  omnes  ab  Adam  qsque  in  hac  die  transierunt;  alii  in 
karitate  consummati  secundum  Dei  gratiam  habent  mu- 
nicipium  religiosorum,  qui  palam  facti  sunt  in  episcopa- 
tu  regni  Xpisti.  Scriptum  est  enim:  Intrate  promptuaria 
pusillum  quousque  transeat  ira  et  furor  meus;  et  me- 
morabor  diei  boni,  et  suscitabo  uos  de  monumentis  ues- 
tris 43 .  Beati  sumus  o  karissimi,  si  praecepta  faciamus 
Dei  in  concordia  karitati,  ut  remittantur  nobis  per  karita¬ 
tem  peccata.  Scriptum  est  enim:  Beati  quorum  remissae 
sunt  iniquitates , 1  et  quorum  tecta  sunt  peccata.  Beatus 
uir  cui  non  imputauit  Donminus  peccatum,  nec  est  in  ore 
eius  dolum  44.  Haec  beatitudo  facta  est  in  electos  Dei  per 
Dominum  nostrum  Ihesum  Xpistum:  cui  honor  in  sécu¬ 
la  seculorum. 

LI.  Quaecumque  ergo  excidimus  et  deficimus  prop¬ 
ter  quasdam  incursiones  contrarii,  postulemus  remitti 
nobis;  illi  autem  qui  principes  contentionis  et  contuma- 
ciae  facti  sunt,  debent  communem  spem  expectare.  Qui 
enim  cum  timore  et  karitate  conuersati  sunt,  se  uolunt 
magis  questionibus  uagari  et  committere  quam  próximos; 
magisque  sui  querelam  adferunt  traditae  nobis  bonae  et 
iustae  concordiae.  Bonum  enim  homini  confiteri  propter 
peccata  et  delicta  quam  indurare  cor  suum,  sicut  indu- 
ratae  sunt  mentes  illorum  .qui  restiterunt  contra  famu- 
lum  Dei  Moysen,  quorum  damnatio  manifesta  est :  de- 
scenderunt  enim  ad  inferos  uiuentes,  et  mors  depascit 
eos.  Pharao  quoque  et  exercitus  eius  et  omnes  duces 
Aegipti,  currus  etiam  et  ascensores  eorum  non  propter 
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aliam  causam  mersi  sunt  in  rubro  tnare  et  perierunt, 
nisi  quod  indurata  sunt  insipientia  illorum  corda,  post- 
quam  facta  sunt  signa  et  prodigia  in  Aegipto  per  famu- 
lum  Dei  Moysen. 

LII.  Nihil  eget  Deus  cuiusquam,  fratres;  nihil  illi 
cuiusquam  opus  est,  nisi  ut  confiteatur  illi.  Quid  dicit 
enim  electus  Dauid?45.  Confitebor  Domino ,  et  placebit  illi 
super  uitulum  nouellum  cornua  proferentem  el  úngulas; 
uideant  pauperes  et  laetentur  46.  Et  iterum  dicit:  Immola 
Deo  sacrificium  laudis,  et  redde  Altissimo  uota  tua;  et 
inuoca  me  in  die  tribulationis,  et  eripiam  te,  et  glorifica - 
bis  me.  Sacrificium  enim  Deo  spiritus  contribulatus  47. 

Wíf-  Scitis  enim  et  bene  didicistis  sanctas  scriptu- 
ras,' dilectissimi,  et  introiuistis  in  eloquia  Dei.  Ad  com- 
monitionem  ergo  haec  scribimus.  Moyses  enim  cum  as- 
cendit  in  montem,  fecit  xl  dies,  et  xl  noctes  in  ieiunio 
et  humilitate,  dixit  ad  illum  Deu$ :  Descende  uelociter 
istinc,  quoniam  iniquitatem  fecit  populus  tuus,  quem  edu- 
xisti  de  térra  Aegipti;  transgressi  sunt  cito  de  uia  quam 
mandasti  eis,  feceruntqne  sibi  sculptilem  48.  Et  dixit  Do- 
minus  ad  illum:  Locutus  sum  ad  te  semel  et  iterum  di- 
cens :  Vidi  populum  hunc,  et  ecce  populus  ceruicosus 
est;  sine  me,  et  disperdam  eos  et  delebo  nomen  eorum  de 
sub  cáelo,  et  faciam  te  in  gentem  magnam  et  mirabilem 
et  plurimam  magis  quam  haec  est.  Et  dixit  Moyses :  Ne¬ 
quáquam,  Domine;  sed  dimitte  peccatum  huic,  aut  et  me 
dele  de  libro  uiuorum.  O  magnae  karitatis!  o  perfectae 
sinceritatis !  fiducialiter  agit  famulus  ad  Deum,  petit  re- 
missionem  populo,  uel  certe  se  ipsum  deleri  rogat  cum 
illis. 

LIV.  Quis  ergo  in  nobis  tam  stabilis?.  quis  tam  mi- 
sericors?  quis  habundans  karitate?  Dicat:  Si  propter  me 
seditio  aut  contentio  uel  scissura  est,  secedo,  uado  ubi 
uolueritis,  et  fació  quae  iuuentur  a  plebe;  tantum  grex 
Xpisti  cum  pace  sit  cum  constitutis  presbiteris.  Jdoc  fa- 
ciens  sibi  ipsi  magnam  gloriam  in  Xpisto  adquirit,  omnis 
locus  suscipiet  eum.  Domini  est  enim  térra  et  plenitudo 
eius  49.  Haec,  qui  sine  penitentia  conuersati  sunt,  fecerunt 
et  faciunt. 

LV.  Adhuc  autem  et  exempla  gentium  adferamus. 
Multi  reges  et  duces,  peste  quadam  instante  per  tempus, 
monitionis  acceptis,  tradiderunt  se  in  morte,  ut  elibera- 
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rent  per  suum  sanguinem  ciues  suos.  Multi  discesserunt 
de  ciuitatibus  suis,  ne  seditio  fieret  plurima.  Nouimus 
inultos  in  nobis,  qui  se  tradiderunt  uinculis,  ut  alios  li- 
berarent;  multos  se  ipsos  tradentes  in  seruitutem  accep- 
to  precio  suo  alios  cibauerunt.  Multae  mulieres  confor- 
tatae  gratia  Dei  perfecerunt  multa  fortia.  Iudith  beatí¬ 
sima,  cum  obsideretur  ciuitas,  postulauit  a  senioribus, 
dimitti  se  abire  in  castra  alienigenarum ;  tradens  se  pe- 
riculo  exiit  propter  dilectionem  patriae  et  populi  qui  erat 
in  conclusione,  et  tradidit  Dominus  Holofernum  in  manu 
feminae.  Non  minus  ét  perfecta  in  fide  Hester  periculo 
se  inmisit,  ut  gentem  Israel,  quae  perire  incipiebat,  libe¬ 
rare!.  Per'  ieiunia  enim  et  humilitate  sua  deprecata  est 
omnium  genitorem  Dominum  seculorum;  qui  ut  uidit 
humilitatem  animae  eius,  liberauit  populum  propter 
quem  periclitabatur. 

LVI.  Et  nos  itaque  postulemus  pro  his  qui  in  aliquo 
delicto  constituti  sunt,  ut  detur  illis  modestia  et  humi- 
litas,  ut  subiecti  sint,  non  uobis,  sed  uoluntati  Dei.  Sic 
erit  illis  fructuosa  et  perfecta  apud  Deum  et  sanctos  eius 
cum  misericordia  memoria.  Suscipiamus  doctrinam,  su- 
pra  quam  nemo  debet  contristari.  Karissimi,  correptio 
quam  facimus  in  inuicem,  bona  est,  et  per  quam  prodest: 
coniungit  enim  nos  uoluntati  Dei.  Sic  enim  dicit  sanctus 
sermo:  Castigans  castigauit  me  Dominus ,  et  morti  non 
tradidit  me  50.  Quem  enim  diligit  Dominus  corripit,  flagel- 
lat  autem  omnem  filium  quem  recipit 51 .  Corripiet  enim 
me,  inquit,  iustus  cum  misericordia  et  erudiet  me',  oleum 
uero  peccatoris  non  inpinguet  caput  meum  52.  Et  iterum 
dicit:  Beatus  uir  quem  corripit  Dominus ;  eruditionem 
autem  Omnipotentis  noli  repeliere:  ipse  enim  dolorem 
facit,  et  iterum  restituet;  percutiet,  et  manus  eius  salua- 
bunt  53.  Sexies  de  necessitatibus  eripiet  te,  in  séptimo  au¬ 
tem  non  te  tanget  malum.  In  fame  eruet  te  a  morte;  a  bello 
autem  de  manu  ferri  redimet  te,  et  a  detractione  linguáe 
abscondet  te,  et  non  timebis  malorum  superuenientium 
impíos  et  iniquos  deridebis,  et  a  bestiis  feris  non  timebis. 
tsestiae  enim  siluestrae  pacificae  tibi  erunt.  Deinde  co- 
gnosces  quoniam  pax  est  domus  tua,  dieta  autem  taber- 
naculi  tui  non  peccauit.  Cognosces  autem  quoniam  co- 
piosum  est  semen  tuum,  filii  uero  tui  erunt  sicut  omne 
gemís  agrestium  herbarum.  Venies  autem  in  sepultura 
sicut  triticum  maturum  quod  suo  tempore  metitur,  aut 
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sicut  aceruus  areae  qui  ora  sua  erigitur.  Videte,  karissi- 
mi,  quanta  protectio  est  his  qui  a  Domino  corripiuntur : 
pater  enim  bonus  corripit,  ut  misereatur  nostri  per  sanc- 
tam  doctrinam  suam. 

LVII.  Vos  ergo,  qui  auctores  seditionis  fuistis,  sub- 
iecti  estote  senioribus,  et  erudimini  ad  paenitentiam, 
curuantes  genua  cordis  uestri.  Discite  subiecti  esse,  de- 
ponite  elationem  et  superbiam,  linguae  uestrae  auda- 
ciam:  melius  est  enim  uos  grege  Xpisti  minimos  et  cla¬ 
ros  inueniri,  quam  excelentes  uos  aestimantes  proiciami- 
ni  a  spe  de  spe  eius.  Sic  enim  dicit  laudabilis  sapientia: 
Ecce  proferam  uobis  meae  aspirationis  uerba,  doceam- 
que  uas  meum  sermonem.  Quoniam  uocabam  et  non 
obaudiebatis}  et  extendebam  íierba  nec  intendebatis ;  sed 
irrita  faciebatis  mea  consilia,  meis  autem  increpationi- 
bus  non  intendebatis.  Itaque  et  ego  uestrae  perditioni  ri- 
debo,  gratulabor  autem  aduersum  uos  cum  aduenerit 
uobis  súbito  tumultus,  euersio  autem  similis  procellae 
cum  aduenerit ,  aut  cum  uenerit  uobis  tribulatio  et  cap- 
tiuitas.  Erit  enim  cum  me  inuocabitis,  ego  autem  non 
exaudiam  uos;  querent  me  mali,  et  non  inuenient.  Ode- 
runt  enim  sapientiam,  timorem  uero  Domini  non  sunt 
secuti ,  ñeque  uoluerunt  meis  consiliis  intendere ;  spreue- 
runt  autem  meas  increpationes.  Itaque  edent  uiae  suae 
fructus,  et  sua  impietate  saturabuntur.  Quoniam  noce- 
bant  paruulis  interficientur,  et  interrogatio  impíos  per- 
det.  Qui  enim  me  audit,  habitauit  in  spe  confidens,  et 
silebit  a  timore  malignitatis  54. 

LVIII.  Obaudiamus  ergo  sancto  et  glorioso  nomini 
eius,  fugientes  predictas  per  sapientiam  incredulis  com- 
minationes,  ut  habitemus  confidentes  supra  sanctum 
iusticiae  nomen  eius.  Suscipite  consilium  nostrum,  et 
erit  uobis  sine  poenitentia.  Viuit  enim  Deus  et  Dominus 
Ihesus  Xpistus  et  Spiritus  sanctus,  fides  quoque  et  spes 
electorum,  quoniam  qui  fecerit  cum  humilitate  et- mo¬ 
destia,  cum  instantia  et  tranquillitate,  sine  paenitentia 
quae  per  Deum  datae  sunt  iusticiae  et  precepta,  hic  or- 
natus  erit  et  deputatus  in  numero  saluatorum  gentium 
per  Xpistum:  per  quem  est  illi  gloria  in  saecula  saeculo- 
rum.  Amen. 

LIX.  Si  autem  quidam  diffident  his  quae  ab  illo  per 
nos  dicta  sunt,  sciant  quod  delicto  et  periculo  non  mó¬ 
dico  se  tradent.  Nos  uero  innocentes  erimus  ab  hoc  pec- 
cato,  et  postulauimus  instantem  peticionem  et  obsecra- 
tionem  facientes,  qualiter  numerum  deputatum  electorum 
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in  uniuerso  mundo  custodiat  integrum  creator  uniuer- 
sorum  per  dilectissimum  filium  suum  Ihesum  Xpis- 
tum  Dominum  nostrum,  per  quem  uocauit  nos  de  tene- 
bris  ad  lucem,  de  ignorantia  ad  scientiam  gloriae  nomi- 
nis  sui,  sperare  in  principal  totius  creaturae  nomen 
suum,  aperiens  oculos  cordis  nostri,  ut  cognosceremus 
te  solum  excelsum,  in  excelsis,  sanctum  in  sanctis  re- 
quiescentem,  qui  humilias  contumelias  superborum,  qui 
dissolues  cogitationes  gentium,  qui  facis  humile  in  ex- 
celsis  et  humilias  exaltatos,  qui  diuitem  et  pauperem  la- 
cis,  qui  interficis  et  saluas  et  uiuificas,  solus  inuentor 
spirituum  et  Dóminus  uniuersae  carnis;  qui  aspicis  in 
abyssis,  qui  preuidis  humana  opera,  qui  periclitancium 
adiutor  es  ert  desperatorum  saluator,  omnis  spiritus  crea¬ 
tor  et  uisitator;  qui  multiplicas  gentes  super  terram,  et 
ex  ómnibus  elegisti  diligentes  te  per  Iesum  Xpistum  di¬ 
lectissimum  filium  tuum,  per  quem  corripuisti  nos,  sanc- 
tificasti,  honorasti.  Oramus  te,  Domine,  adiutor  esto  et 
protector  noster:  tributantes  salua,  lapsos  erige,  depre- 
cantibus  appare,  infirmos  sana,  errantes  a  populo  tuo 
conuerte,  satura  esurientes,  libera  uinculatos  nostros, 
suscita  infirmantes,  consolare  pusillanimes;  ut  sciant 
omnes  gentes  quoniam  tu  es  Deus  solus,  et  Ihesus  Xpis- 
tus  filius  tuus,  et  nos  populus  tuus  et  oves  pascuae. 

LX.  Tu  enim  perpetuam  mundi  stabilitionem  per 
opera  manifestaste  tu  ordinem  orbis  terrae  creasti:  fide- 
lis  in  ómnibus  generationibus,  iustus  in  iudiciis,  mirabi- 
lis  in  uirtute  et  magnificentia,  sapiens  in  creando  et  pru- 
dens  in  eo  ut  quae  facta  sunt  stabilias,  bonus  in  his 
quae  uidentur  et  suauis  in  eos  qui  confidunt  in  te,  mi- 
sericors  miserator,  dimitte  nobis  iniquitates  et  iniusti- 
cias  et  peccata  et  delicta.  Noli  imputare  omne  peccatum 
seruorum  tuorum  et  ancillarum;  sed  purifica  nos  puri- 
ficatione  tuae  ueritatis,  et  dirige  gressus  nostros  in  sanc- 
titate  cordis  ingredi  et  facere  bona  et  placita  coram  te  et 
coram  principes  nostros.  Ita,  Domine,  illumina  uultum 
tuum  super  nos  in  bono  cum  pace;  ut  protegamur  manu 
tu  a  forti  et  eripiamur  ab  omni  peccato  brachio  tuo  ex¬ 
celso,  et  eripe  nos  ab  odientibus  nos  iniuste.  Da  concor- 
diam  et  pacem  nobis  et  ómnibus  habitantibus  super  ter¬ 
ram,  sicut  dedisti  patribus  nostris,  inuocantibus  illis  te 
sánete  in  fide  et  ueritate,  oboedientes  factos  omniapo- 
tenti  et  mirifico  nomini  tuo,  principibus  etiam  et  duci- 
ous  qui  sunt  super  terram. 

LXI.  Tu,  Domine,  dedisti  potestatem  regni  per  mag- 
nificum  et  inenarrabile  imperium  tuum,  ut  cognito  da- 
tam  nobis  a  te  gloriam  et  honorem  subditi  sint,  nihil  re- 
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sistentes  uoluntati  tuae:  quibus  das  nobis  salutem  et  pa- 
cem  et  coqcordiam,  tranquillitatem,  ut  agant  quod  a  te 
illis  datum  est  regnum  sine  offensione.  Tu  enim,  domi- 
nator  caelorum,  rex  seculorum,  das  filiis  hominum  glo- 
riam  et  honorem  et  potestatem  eorum  quae  sunt  super 
terram:  tu.  Domine,  dirige  consilium  eorum  iuxta  te  bo- 
num  et  placitum  coram  te,  ut  agentes  cum  pace  et  man- 
suetudine  pie  possideant  quae  a  te  illis  data  est  potestas, 
propicio  illis,  qui  solus  potes  facere  et  haec  et  plura  bona 
nobiscum:  tibi  confitemur  per  pontificem  et  antistitem 
animarum  nostrarum  Ihesum  Xpistum,  per  quem  est  tibi 
gloria,  magniñcentia  et  nunc  in  sécula  seculorum.  Amen. 

LXII.  De  his  ergo  quae  pertinent  ad  religionem  nos- 
tra'm„et  quae  utilia  sunt  his  qui  perpetuam  uitam  uolunt 
pie  et  iuste  incedere,  sufficienter  scripsimus  uobis,  uiri 
fratres.  Nam  de  fide  et  penitentia  et  sobrietate  et  pacien- 
tia  omnem  locum  tractauimus,  commemorantes  debere 
uos  cum  iusticia  et  ueritate  et  longanimitate  omnipoten- 
ti  Deo  sánete  placeré,  concordes  cum  dilectione  et  pace, 
cum  instantia  et  tranquilízate,  sicut  et  supra  memorati 
patres  nostri  placuerunt  humiliantes  se  ad  patrem  et 
creatorem  Deum  et  omnes  homines.  Et  haec  tanto  liben- 
ter  admonuimus,  quoniam  pro  certo  sciebamus  scribere 
uobis  uiris  fidelibus  et  probatis  et  oboedientibus  eloquiis 
doctrinae  Dei. 

LXIII.  Oportet  ergo  talibus  et  tantis  exemplis  acce¬ 
deré  uos,  et  subicere  collum  et  oboedientiae  locum  com- 
plere,  ut  cessantes  a  uana  seditione  ad  propositum  nobis 
cum  ueritate  exemplum  sine  aliqua  macula  occurramus. 
Gaudium  enim  et  exultationem  nobis  prestabitis,  si  oboe- 
dientes  fueritis  his  quae  a  nobis  scripta  sunt  per  Spiri- 
tum  sanctum,  si  abscidatis  inlicite  emulationis  uestrae 
iracundiam,  secundum  denuntiationem  quam  fecimus  de 
pace  et  concordia  in  epistola  hac.  Misimus  autem  uiros 
fideles  et  sobrios,  qui  a  iuuentute  usque  ad  senectam  sine 
querela  conuersati  sunt  Ínter  nos,  qui  etiam  testes-  erunt 
Ínter  nos.  Hoc  autem  fecimus,  ut  sciatis  quia  omnis  no¬ 
bis  cura  semper  et  fuib  et  est,  ut  quam  celerius  habeatis 
pacem. 

LXIV.  De  cetero  qui  omnia  prospicit  Deus  et  domi- 
nator  spirituum  et  Dominus  universae  carnis,  qui  elegit 
Dominum  Ihesum  Xpistum  et  nos  per  ipsum  in  populum 
aeternalem,  det  omni  animae  inuocanti  magnificum  et 
sanctum  nomen  suum  fidem,  timorem,  pacem,  pacien- 
tiam  et  longanimitatem,  continentiam,  castitatem,  so- 
brietatem,  ut  placeat  nomini  eius  per  pontificem  et  antis¬ 
titem  nostrum  Ihesum  Xpistum:  per  quem  est  ei  gloria, 
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magnificentia,  imperium  et  honor,  et  nunc  et  in  sécula 
seculorum.  Amen. 

LXV.  Quos  autem  misimus  ex  nobis,  Claudium 
Ephebum  et  Valerium  Bitonem  una  cum  Fortunato  éum 
pace  et  gaudio  confestim  remittite  ad  nos,  ut  uelocius 
optabilem  et  desiderabilem  nobis  pacem  et  unitatem  nun- 
tient,  ut  et  nos  citius  gaudeamus  de  uestra  tranquilitate. 

Gratia  Domini  nostri  Ihesu  Xpisti  uobiscum,  et  cum 
ómnibus  ubique  qui  uocati  sunt  a  Deo  per  ipsum:  cum 
quo  est  ei  gloria  et  honor  et  uirtus  et  magnificentia  sedis 
aeterna,  a  seculis  et  nunc  et  in  sécula  seculorum.  Amen. 

Epistí^la  Clementis  ad  Corinthios  explicit. 


II  LAS  DOS  CARTAS  DE  SAN  CLEMENTE 
A  LAS  VIRGENES 


CARTA  PRIMERA 


I.  Omnibus,  qui  suam  in  ] 
Christo  per  Deum  Patrem  ui- 
tara  amant  atque  diligunt  qui- 
que  oboediunt  ueritati  Dei  m 
spe  uitae  aeternae,  qui  amant 
fratres  suos  et  amant  próximos 
suoá.  in  caritate  ¡Dei,  [fratn- 
bus]  uirginibus  beatis,  qui  de- 
dunt  se  seruandae  uirginitati 
propter  regnum  caelorum  ,  et 
[sororibus]  uirginibus  sacris 
ea  quae  in  Deo  est  pax. 


Saludo. 

I.  A  todos  los  que  aman  y 
estiman  su  vida  en  Cristo  por 
Dios  Padre  y  obedecen  a  la 
I  verdad!  de  Dios  en  la  esperan¬ 
za  de  la  vida  eterna  y  aman  a 
sus  hermanos  y  quieren  a  sus 
prójimos  en  la  caridad  de  Dios, 
a  los  bienaventurados  herma¬ 
nos  vírgenes  que  se  dan  a  la 
guarda  de  la  virginidad  por 
amor  del  reino  de  los  cielos,  y 
a  las  hermanas  vírgenes  sagra¬ 
das,  aquella  paz  sea  que  es  en 
Dios. 


II.  Vnicuique  uirginum 
[  fratrum  aut  sororum  ] ,  qui 
uere  statuerunt  seruare  uirgi- 
nitatem  propter  regnum  caelo¬ 
rum,  necessarium  est  caelorum 
regno  usquequaque  dignum 


1  Mt.  19,  18. 


La  virginidad  debe 
acompañarse  de 

buenas  obras- 

II.  A  cada  uno  de  los  vír¬ 
genes,  hermanos  o  hermanas, 
que  de  verdad  se  han  propues¬ 
to  guardar  la  virginidad-  por 
amor  del  reino  de  los  cielos, 
le  es  necesario  mostrarse  dig¬ 
no  en  todo  momento  del  reino 
de  los  cielos. 


II.  Porque  quien  verdaderamente  se  castro  a  si  m .  - 
mo  por  amor  del  reino  de  los  cielos  o  profesa  la  virginidad, 
tiene  deber  de  mostrarse  en  todo  digno  del  remo. 


II  'O  váp  ovtok  eóvooxíca?  éaumv  Sidt  rf]v  [Weíav  oúpav&v 
rcapOsvsógcc/  M  TrávTcov  ócpeiXéTY)?  éoTÍv  d&ov  éauTÓv  avaSeiCai  W  - 
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esse.  2.  Ñeque  enim  aut  elo- 
quentia  aut  fama  áut  conditio- 
ne  et  prosapia  aut  formositate 
aut  robore  aut  diuturno  [uitae] 
tempore  regnum  caelorum  ob- 
tinetur;  uenum  obtinetur  illud 
fidei  efficacia,  [quae  adest] 
ubi  quis  opera  fidei  ostendit. 
SciHcet  qui  reuera  pius  est, 
eius  opera  de  fide  ipsius  te- 
stantur,  quod  uerus  sit  fidelis, 
[praeditus]  fide  magna,  fide 
perfecta,  fide  in  Deo,  fide  quae 
luceat  in  bonis  operibus,  ut 
omnium  Pater  per  Christum 
glorificetur.  3.  1}  ergo,  qui  in 
ueritate  uirgineá  sunt  propter 
Deum,  oboediunt  illi,  qui  dixit: 
Iustitiex  et  fides  ne  tibí  defi- 
ciant;  alliga  illas  eolio  tuo,  et 
inuenies  animae  tuae  miseri- 
cordiam;  et  meditare  bona  co¬ 
rara  Deo  et  coram  hominibns 2 
4.  Semitae  iustorum  ergo  ixeluti 
lux  lucent,  crescitque  illarum 
luxr  doñee  firma  stet  dies.  Ete- 


3  Prov.  3,  3  s;  4,  18, 


2.  Porque  no  se  obtiene  el 
reino  de  los  cielos  por  elocuen¬ 
cia,  o  por  fama,  o  por  nobleza 
y  prosapia,  o  por  hermosura  o 
por  robustez,  o  por  largo  tierp- 
po  de  vida,  sino  que  se  obtie¬ 
ne  por  la  eficacia  de  la  fe,  que 
se  da  cuando  se  muestran  las 
obras  de  la  fe.  Es  decir,  quien 
es  de  verdad  fiel,  sus  obras 
atestiguan  su  fe  y  demuestran 
que  es  verdadero  fiel,  dotado 
de  fe  grande,  de  fe  perfecta, 
de  fe  en  Dios,  de  fe  que  brilla 
en  las  buenas  obras,  para  que 
el  Padre  de  todos  sea  glorifi¬ 
cado  por'mediación  de  Jesu¬ 
cristo. 

3.  Así,  pues,  los  que  son  de 
verdad  vírgenes  por  amor  de 
Dios,  obedecen  a  Aquel  que 
di  jo :  “No  te  falte  la  fe  y  la 
Justicia;  átalas  a  tu  cuello  y  ha¬ 
llarás  misericordia  para  tu  al¬ 
ma;  y  medita  los  bienes  delan¬ 
te  de  Dios  y  delante  de  los 
hombres.” 

4.  Las  sendas,  pues,  de  los 
justos  brillan  como  la  luz,  y  su 


2.  Porque  no  se  alcanza  el  reino  de  los  cielos  por  dis¬ 
curso,  o  por  figura,  o  por  nombre,  o  por  linaje,  o  por  her¬ 
mosura,  o  por  fuerza,  o  por  tiempo,  sino  por  la  potencia 
de  la  fe.  En  efecto,  el  justo  anunciará  claramente  su  fe 
mostrada,  pues  el  que  verdaderamente  es  justo  por  la  fe, 
tiene  fe  clara,  fe  que  cree,  fe  llena  de  seguridad,  fe  que 
brilla  en  las  buenas  obras,  a  fin  de  que  sea  glorificado  el 
Dios  del  Universo. 

3.  Porque  el  que  es  de  verdad  amador  de  la  pobreza, 
escucha  al  que  dice:  “Las  limosnas  y  la  fe  no  te  abando¬ 
nen,  sino  átalas  a  tu  cuello,  y  hallarás  gracia;  y  provee 
los  bienes  delante  del  Señor  y  de  los  hombres.  4.  Los  ca- 

'Ktíxc;.  2.  ou  yáp  ¿v  Xóy w  vj  ayrjgaxi  9¡  óvóg axi  r¡  yévei  r¡  gopqrjj  rj  layó'i 
0  XP^vw  ’*)  j3aaiXeta  twv  oópavwv  xa  xa  Xagpávexat ,  áXX'  ev  Suváget  marean;' 
:xi§eixvu;xsv7}v  yáp  maxcv  ¿7rayye Xeí  Síxaioí;  évepywp.  6  Se  Sv xw<;  Síxaioc 
dx  TCÍCTTeox;  rciaxiv  ’éyei  ¿vepyij,  maxiv  au^ávouaav,  níccr iv  TrerrXypocpopygé- 
/vjv,  7rtaTtv  cpwxí^ouaav  Iv  xoíp  xaXob;  epvotp,  í'va  So£aa9fi  ó  twv  6Xwv 
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nim  radii  lucís  illorura  etiam 
nfunc  illustrant  totum  mundum 
ner  bona  opera,  ita  ut  sint  re¬ 
dera  lux  mundi,  lucens  seden- 
tibus  in  tenebris 3,  ut  surgant 
discedantque  ex  tenebris  illis 
ope  lucís  bonorum  pietatis  ope- 
rum,  ut  aideant  opera  riostra 
bona  et  glorificent  Patrem  nos - 
trum  ccc'elestem  \  5.  Nam  homi- 
nem  Dei*  oportet  in  ómnibus 
uerbis  factisque  suis  perfectum 
esse  adornatumque  in  sua  ra- 
tione  atendí  omnímoda  honés¬ 
tate  atque  ordine  et  recte  fa¬ 
ceré  opera  sua  orpnia. 


III.  Sunt  enim  utriusque 
sexus  uirgines  pulcrum  quod- 

3  Mt,  5,  14;  4.  16;  Lo,  1,  79  ;  Is. 

1,  2. 

4  Mt.  5.  16. 

3  2  Tim.  3.  17. 


resplandor  va  creciendo  hasta 
que  el  día  llega  a  su  plenitud. 

Y  a  la  verdad,  los  rayos  de 
la  luz  de  ellos  ahora  iluminan 
a  todo  el  mundo  por  medio  de 
las  buenas  obras,  de  suerte  que 
realmente  son  la  luz  del  mun¬ 
do  que  brilla  para  los  que  se 
sientan  en  las  tinieblas,  a  fin 
de  que  se  levanten  y  aparten 
de  aquellas  tinieblas-  c  o  n  la 
ayuda  de  las  buenas  obras  de 
la  piedad,  para  que  vean  nues¬ 
tras  buenas  obras  y  glorifiquen 
al  Padre  celestial.  5.  Porque 
menester  es  que  el  hombre  de 
Dios  sea  perfecto  en  todas  sus 
palabras  y  obras,  y  esté  ador¬ 
nado,  en  su  modo  de  obrar,  de 
todo  género  de  honestidad  y 
disciplina  y  que  haga  bien  to¬ 
das  sus  obras. 


No  BASTA  EL  NOMBRE 
DE  VÍRGENES. 

III.  (Son.  en  efecto,  los  vír¬ 
genes  de  uno  y  otro  sexo  un 
bello  dechado  para  los  fieles 
que  ya  son  y  para  los  que  han 
de  serlo  en  lo  futuro.  Ahora 
1  bien,  el  mero  nombre  de  fiel 


minos  de  los  justos  brillan  como  la  luz;  adelantan  y  bri¬ 
llan  hasta  que  se  consuma  el  día. 

5.  Así,  pues,  es  menester  que  el  hombre  de  Dios  sea 
perfecto  en  toda  obra  buena  y  palabra,  y  esté  de  ellas 
adornado,  y  lo  haga  todo  decentemente,  y  conforme  a  or¬ 
den,  para  ejemplo  de  los  que  le  obedecen. 

Porque  ©1  que  es  dirigente  lleva  ese  nombre  por  ir  de¬ 
lante  en  la  obra,  porque  el  mero  nombre  no  introduce  al 
reino  de  los  cielos. 


ógoíox;  <pcoxt  XágTCOuaiv,  7rpo:top£ÚovTai  xal  cpom^ouaiv,  te oc,  xaxopOcoaft 

íjgépa.  ~  i  ¿  ic 
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dam  exemplar  fidelibus  et  iis, 
qui  futuri  sunt  fideles.  Nomen 
autem  [fidelis]  solum  sine  ope- 
ribus  non  introducet  in  regnum 
caelorum;  si  quis  autem  fuerit 
fidelis  in  veritate,  is  salvan 
poíerit.  Nam  quod  quis  nomi¬ 
ne  tantum  uocatur  fidelis,  ope- 
ribus  autem  non  est,  non  ideo 
illi  contingit,  ut  sit  reuera  fide- 
lis.  2.  Igitur  [cauete],  ne  quis- 
quam  decipiat  uos  uanis  ser- 
monibus  erroris  B.  Nam  eo  quod 
nomen  oirginis  cuipiam  fuerit, 
si  desunt  illi  opera  praecellen- 
tia  et  pulcra  et  uirginali  statui 
conuenieñtia,  salvari  non  pote- 
rit.  3.  Etenim  Dominus  noster 
istiusmodi  uirginitatem  stultam 
uocauit 7,  prout  dixit  in  euuan- 
gelio;  quae  quidem  propterea 
quod  nec  oleum  habebat  ñeque 
lumen,  relicta  fuit  extra  re¬ 
gnum  caelorum  et  prohibita  a 
gandió  sponsi  et  cum  sponsi 
adversariis  computata .  Nimi- 
rum  apud  eos,  qui  tales  sunt, 
solummodo  est  species  pietatis, 
uirtutem  autem  eius  abneganf 
Apud  se  existimant  se  esse  ali- 
quid,  cum  nihil  sint,  et  errant  \ 

8  JDph.  5,  6. 

’  Mt.  19,  12. 

8  2  Tim.  2.  5 

9  Gal.  6,  3. 


no  nos  introducirá  en  el  reino 
de  los  cielos,  sino  que  sólo  se 
salvará  el  que  fuere  fiel  de 
verdad. 

Porque  por  el  hecho  de  que 
alguien  se  llame  sólo  de  nom¬ 
bre  fiel,  pero  no  lo  sea  de 
obras,  no  por  eso  ha  de  alcan¬ 
zar  ser  realmente  fiel.  2.  Por 
lo  tanto,  vigilad  para  que  na¬ 
die  os  engañe  con  vanas  pala¬ 
bras  de  error.  Porque  bien  pue¬ 
de  uno  tener  el  nombre  de  vir¬ 
gen;  mas  si  le  faltan  aquellas 
obras  excelentes  y  bellas  y  con¬ 
venientes  al  estado  virginal,  no 
podrá  salvarse.  3.  Y  a  la  ver¬ 
dad,  a  una  virginidad  así  la  lla¬ 
mó  nuestro  Señor  necia,  como 
dijo  en  el  Evangelio;  la  cual, 
por  no  tener  aceite  ni  luz,  fué 
dejada  fuera  del  reino  de  los 
cielos  y  se  la  excluyó  del  gozo 
del  esposo,  y  fué  contada  con 
los  enemigos  del  mismo  esposo. 
Y  es  que  entre  los  tales  no  hay 
sino  una  apariencia  de  piedad; 
pero  reniegan  de  la  virtud  de 
ella.  Se  tienen  a  sí  mismos  por 
algo,  siendo  así  que  no  son  na¬ 
da,  y  yerran.  4.  Así,  examine 
cada  uno  sus  obras,  y  conóz- 


Así,  pues,  el  joven,  es  decir,  el  que  se  ha  castrado  a  sí 
mismo  por  amor  al  reino,  y  la  virgen,  si  no  son  en  todas 
las  cosas  como  conviene  a  verdaderos  imitadores  de  Cris¬ 
to,  no  pueden  salvarse. 

3.  Porque  llamarse  virgen  y  no  tener  las  virtudes 
convenientes,  propias  y  acomodadas  a  una  virgen,  a  tal 
virginidad  le  dio  el  Señor  nombre  de  necia;  pues  por  ser 
obscura  y  sin  aceite,  queda  excluida  del  reino  de  los  cie¬ 
los,  privada  de  las  alegrías  deresposo,  y  se  la  contará  en¬ 
tre  los  que  aborrecen  al  mismo  esposo.  En  efecto,  no  ha- 

ó  veavíaxo?xoívi>v,  xouxéaxiv  ó  éauxóv  eóvou yira?  Siá  rí¡v  paaiXsíav,  xal  r¡ 
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4_  Vnusquisque  ergo  exploret 
opera  sua10  seque  ipse  noscat; 
nam  uanum  cultura 11  [Deo]  ex- 
hibet,  quicumque  uirginitatem 
et  sanctimoniam  profitetur,  uir- 
tutem  autem  eius  abnegat.  Est 
enim  istiusmodi  uirginitas  im- 
munda  et  ab  ómnibus  bonis 
operibus  reiecta.  .Scilicet  ex 
fructibus  suis  unaquaque  arbor 
cognoscenda  est 12.  5.  Attendito 
ad  id  quod  dicto.  Dabit  Ubi 
Deus  intellectum  13.  Quicumque 
coram  Deo  spondet  se  seraa- 
iurum  esse  oástitatem,  orani 
sancta  Dei  uirtute  accingi  de- 
bet.  6.  Et  si  uere  timoratus  cor- 
pus  suum  crucifixerit,  pietatis 
causa  etiam  recusat  id  q>uod 
dixit  [Scriptura] :  Crescite  et 
multiplicamini 14,  et  oranem  or- 
natum  ac  sollicitudinem  et  uo- 
luptatem  et  seductionem  huius 
saeculi  et  comessationes  eius  et 


w  Gal.  «.  4. 
lac.  1,  26. 
Mt,  12.  33. 
53  2  Tim.  2,  7. 
»  Gn,  1,  28. 


case  a  sí  mismo.  Porque  todo 
el  que  profesa  la  virginidad  y 
santidad,  mas  reniega  de  las 
obras  de  ella,  tributa  a  Dios'un 
culto  vano. 

Porque  tal  virginidad  es  in¬ 
munda  y  rechazada  por  todas 
las  obras  buenas,  lEs  decir,  to¬ 
do  árbol  se  ha  de  conocer  por 
sus  propios  frutos.  5.  Atiende 
a  lo  que  te  digo;  Dios  te  dará 
inteligencia.  Quienquiera  pro¬ 
mete  ante  Dios  guardar  la  cas¬ 
tidad,  ha  de  ceñirse  de  toda  la 
santa  fortaleza  de  Dios.  6,  Y  si 
por  verdadero  temor  de  Dios 
crucifica  su  cuerpo,  por  causa 
de  la  piedad  ha  de  rehusar 
también  lo  que  dijo  la  Escri¬ 
tura:  Creced  y  multiplicaos,  y 
juntamente  todo  ornato,  y  soli¬ 
citud,  >y  placer  de  este  siglo,  y 
sus  comilonas  y  embriagueces 
y  todos  sus  deleites  y  relaja¬ 
ciones,  y  se  aparta  de  toda  con¬ 
vivencia  con  este  siglo,  y  de  sus 


ciendo  nada,  cree  ser  algo  y  a  sí  misma  se  engaña.  4.  Asi, 
pues,  examine  cada  uno  su  obra  y  conózcase  a  sí  mismo; 
pero  es  vana  religión  confesar  que  se  tiene  la  virginidad 
y  continencia  y  negar  la  virtud  de  ella. 

Y  ese  tal  abraza  la  virginidad  en  el  temor  de  Dios.  6.  Y 
el  que  verdaderamente,  por  temor  del  Señor,  crucificó  sus 
carnes,  por  temor  del  Señor  renuncia  al  mandato  de  cre¬ 
ced  y  multiplicaos ,  y  renuncia  a  ser  hombre  en  esta  par¬ 
te,  y  niega  los  cuidados  del  mundo,  y  sus  engaños,  y  pla¬ 
ceres,  y  comilonas,  y  embriagueces,  y  confusiones  de  Ba¬ 
bilonia,  y  todos  los  negocios  seculares,  y  renuncia  al  mun- 

gexá  tüv  [¿ktoóvtúiív  tov  vupcpíov  XoytaOTjasxar  «Soxei  yap  eívai  xi  t¡  &7rpax- 
xop  gyjSsv  oücra,  xal  cppEvaraxxa  éaux'/jv.')  4.  xo  Ss  epyov  éauxoü  Soxiga^e- 
xco  exacrxop  xa  i,  éauxüv  É7wyi.vco<7XSTCt),  6  ti  «OpTjcrxsía  ics  xiv  piaxaiop'i)  7rap0E- 
vlotv  xal  éyxpáxeiav  ó¡j.oXoyoüvx£p  e^stv,  xtjv  Súvagiv  aux'/jp  7)pvv)qévoi. 
xal  ó  xoioüxop  tIjv  áyvEÍav  éyxog.poÜTai  év  xa>  áyvS  tpópco  xuoiou.  ^  6-  xal 
¿  áXY)0¿op  á.7TÓ  xoü  cpópou  xupíou  xáp  crápxap  7ipoaY)Xcí>aap  arcó  xoü  cpópou 
’xupíou  xapTQx^aaxo  x6  «ocú^ávsods  xal  TtX7)0úvea0£>>,  xal  rrapyjx^CTaxo  xo  slvat, 
&v0jcúxop  sv  xtp  gépsi.  xoéxcp,  xáp  xe  xoü  xóauoo  g£píg.vap  xal  axaxap  xal 
"ÓScováp  xal  xpaircáXap  xal  (j.é0ap  xal  cjuy/úfistp  BapuXíovlap  xal  návra.  xa 
pLomxá  T¡pv7¡aaxo,  xal  dbrsxáipaxo  xó  xóago)  xal  xoíp  xoü  xócrp.ou  Sixxuoip 
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ebrietatem  omnesque  delicias 
eius  atque  relaxationes;  et  re- 
mouet  sese  ab  orani  conuictu 
cum  hoc  saeculo  et  a  laqueis 
eius  et  retibus  et  impedimen- 
tis  eius;  et  dum  uersaris  super 
terram,  ama,  ut  labor  et  nego- 
tium  tuum  sint  in  caelis  16. 


IV.  Is  ergo  qui  magna  haec 
et  excelleqíia  sibi  expetit,  eam 
ob  causam  uniuerso  mundo  r>e- 
nuntiat  seque  ab  eodem  diuel- 
lit,  ut  deinceps  sicut  sane  ti 
angelí  uitam  uiuat  diuinam  cae- 
lestemque  in  pura  sanctaque 
operatione  18  et  in  sanctificatio- 
ne  spiritus  Dei,  atque  ut  Deo 
omnipotenti  seruiat  per  Iesum 
Ghristum  propter  regnum  qae- 
lorum.  2.  Hanc  ob  causam  di- 
uellit  sese  ab  ómnibus  corpo- 
ris  cupiditatibus,  et  non  illud 
cresciie  et  multiplicamini  so- 
lum  recusat.  At  concupiscit  ille 
spem  promissam  et  praepara- 
tam  et  repositam  in  caelis  a 
Deo,  qui  ore  professus  est  nec 
mentitur,  quod  excellentius 


«  Phil.  3,  20. 
18  Iac.  1,  27. 


lazos,  y  redes,  e  impedimentos, 
y  mientras  te  mueves  en  la  tie¬ 
rra,  ama  que  tu  trabajo  y  ne¬ 
gocio  esté  en  los  cielos. 


Premio  especial 

RESERVADO  A  LOS 
VÍRGENES. 

IV.  Así,  pues,  aquel  que  as¬ 
pira  a  estas  grandes  y  exce¬ 
lentes  cosas,  renuncia  por  ellas 
a  todo  el  mundo  y  se  arranca 
de  él,  para  vivir  en  adelante, 
como  los  santos  ángeles,  vida 
divina  y  celeste  en  pura  y  san¬ 
ta  operación  y  en  santificación 
del  Espíritu  de  Dios  y  para 
servir  a  Dios  omnipotente  por 
medio  de  Jesucristo  por  amor 
del  reino  de  los  cielos. 

2.  Por  esta  causa,  se  arran¬ 
ca  de  todas  las  codicias  del 
cuerpo,  y  no  rehúsa  sólo  aquel 
creced  y  multiplicaos,  sino  que 
desea  la  esperanza  prometida 
y  preparada,  y  repuesta  en 
los  cielos  .por  Dios,  lo  que 
prometió  con  su  boca,  y  no 
miente,  lo  que  es  más  exce¬ 
lente  que  los  hijos  y  las  hi¬ 
jas,  y  que  a  vírgenes  de  uno  y 


do,  y  a  las  redes,  y  lazos,  y  trampas  del  mundo,  y,  cami¬ 
nando  sobre  la  tierra,  ama  tener  su  ciudadanía  en  los 
cielos. 

IV.  Y,  en  efecto,  el  que  aspira  a  lo  mejor,  renuncia 
al  mundo,  para  vivir  vida  divina,  celeste,  angélica,  en  re¬ 
ligión  pura,  y  sin  mancilla,  y  santa  en  Espíritu  de  Dios, 
sirviendo  a  Dios  omnipotente  por  amor  del  reino  de  los 
cielos.  2,  Por  éste  renuncia  también  al  pensamiento  de  la 
carne. 


xa!  a'j{Z7tXoxai<;  xa!  7rayíaiv,  xa!  Ir:!  yr¡q  PaSÍ£tóv«x6  7roXíx£upia  Iv  oópavot?» 
7]yá7T/)rj£v  sysiv. 

IV.  Tcov  yáp  xpeiTTÓvov  ópsyógevot;  xw  xócrpup  ¿rrexá^axo,  Iva 
¡3íov  0eiov,  oúpávLOV,  áyyeXixóv,  Iv  Gpvjaxsta  xaOapa  xa!  áptiávxto  xa!  áyí<y 
Iv  7xv£Óg.axi  0£o¡j,'0£<S  XaxpEÚcov 7ravxoxpáxopi  «Siá  xijv  ¡3aacX£Íav  xwv  oúpa- 
vo)v.»  2.  Si’  v;v  xa!  á7T£xá^axo  xc5  x%  aapxói;  tppovfjpiaxi. 
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quid  sit  quam  filii  et  filiae,  et 
quod  utriusque  sexus  uirgini- 
bús  datarus  esset  locum  in  do¬ 
mo  Dei  praeclarum,  qui  excel- 
lentitís  quid  erit,  quam  suní 
filii  et  filiae  ”,  et  praestantior 
quam  futuras  sit  locus  eorum, 
quí  in  casto  uixerint  connubio 
et  quorum  torus  fuerit  immacu- 
latus  18.  Scilicet  utriusque  sexus  | 
qirginibus  ob  sublimem  illam 
et  heroicam  professionem  da¬ 
turas  est  Deus  regnu-m  caelo- 
rum  sicut  sanctis  angelis. 

,t 


V.  Virgo  igitur  tu  esse  cu- 
pis.  At  nostine,  quanti  laboris 
et  molestiae  res  sit  uirginitás 
uera,  illa,  quae  perseueranter 
adstat  coram  Deo  i omm  lempo- 
re  19  nec  ab.ea  recedit  et  sollici- 
ta  est  quomodo  possit  Domino 
suo  placeré  casto  corpore  et 
spiritu? 20.  2.  Nostin’  quanta  glo- 
r  i  a  competat  uirginitati,  e  t 
ideone  facis  hoc?  Nostin’,  quae- 
so,  et  intelligisne,  quid  tán¬ 
dem  facere  oupias?  Nostin’ 
sanctae  uirginitatis  sublime  of- 
ficium?  Nostin’  sicut  uir  in 
hunc  agonem  legitime  descen¬ 
deré  atque  certare11,  cum  hoc 
in  uirtute  spiritus  eligís,  ut  co- 
roneris 22  corona  lucís  teque 
[  triumphantem  ]  circumdu - 
cant  per  Ierusalem  s  u  p  e  r- 
nam?n.  3.  Si  igitur  omnia 

1T  Is.  56,  5. 

»  Hebr.  13,  4. 

19  Prov.  8.  30 

20  1  Cor.  7,  32,  34. 

31  2  Tim.  2,  5 

33  Sap.  4,  2. 

33  Gal.  4,  26. 


otro  sexo  daría  un  lugar  pre¬ 
claro  en  la  casa  de  Dios,  lugar 
que  será  cosa  más  excelente 
que  los  hijos  y  las  hijas,  y  más 
aventajado  que  pueda  ser  el  lu¬ 
gar  de  aquellos  que  vivieron  en 
casto  connubio  y  cuyo  lecho 
haya  sido  inmaculado.  Es  de¬ 
cir,  a  los  vírgenes  de  uno  y 
otro  sexo,  por  esa  sublime  y 
heroica  profesión,  dará  Dios  el 
reino  de  los  cielos,  como  a  los 
santos  ángeles. 

Sublime  oficio^  de 

LA  VIRGINIDAD. 

V.  Ahora  bien,  tú  deseas  ser 
virgen.  Mas  ¿ya  te  das  cuenta 
de  cuánto  trabajo  y  molestia 
sea  la  verdadera  virginidad, 
aquélla,  digo,  que  perseverante- 
mente  asiste  delante  de  Dios 
en  todo  tiempo  y  no  se  aparta 
de  él  y  está  solícita  de  cómo 
pueda  agradar  a  su  Señor  con 
cuerpo  y  espíritu  casto?  2.  ¿Te 
has  dado  cuenta  de  cuán  gran¬ 
de  gloria  compita  a  la  virgini¬ 
dad  y  por  ello  haces  esto?  ¿Te 
das  cuenta,  te  pregunto,  y  en¬ 
tiendes,  e,n  fin,  lo  que  quieres 
hacer?  ¿Te  das  cuenta  del  su¬ 
blime  oficio  de  la  santa  virgi¬ 
nidad?  ¿Has  aprendido,  pues 
esto  eliges  en  fortaleza  de  es¬ 
píritu,  a  bajar  legítimamente  a 
este  estadio  y  luchar  en  él  pa¬ 
ra  ser  coronado  con  corona  de 
luz  y  te  lleven  triunfante  por 
la  Jerusalén  de  arriba? 

3.  Ahora  bien,  si  todo  eso 
deseas,  vence  al  cuerpo,  vence 
los  placeres  de  la  carne,  ven¬ 
ce  al  mundo  en  el  espíritu  de 

recibir  la  co- 
coronado,  a 


Lucha  por  combatir  legítimamente,  para 
roña  que  elegiste,  y  seas  llevado  en  triunfo, 
la  Jerusalén  de  arriba. 


áytWai  vogíuco?  á6W]<jai,  'iva  tov  oréqwvov,  6v  f)pV«-  «W-ápTK  Kal  aT£ 
<pav7]cpópo?  TTOg.Trsóa'f]^  eí?  ty¡v  ávco  IepoucraXY|(i.. 
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haec  desideras,  uince  corpus, 
uince  carnis  libídines,  uince 
mundum  in  spiritu  'Dei;  uince 
uanas  istas  praesentis  saeculi 
res,  quae  transeunt  et  atterun- 
lur  et  corrumpuntur  et  finern 
habent;  uince  draconem,  uince 
leonera,  uince  serpentem,  uin¬ 
ce  satanam  per  lesura  Chris¬ 
tum,  qui  te  roboraturus  est 2i, 
auditione  uerborum  suorum  et 
diuina  eucharistia.  4.  Tolle  cru¬ 
cera  tuam  et  sequere  25  eum,  qui 
te  mundauit,  lesum  'Christum 
Dominum  tuunj.  Contende,  ut 
Curras  recte  et  íiducialiíer,  non 
trepide,  sed  animóse,  spe  Do- 
mini  tui  fretus,  fore  ut  per  le¬ 
sura  Christum  addpiscaris  su- 
pernae  uocationis  tuae  coro- 
nam  uictorialem.  5.  Quicumque 
enim  ambulat  perfectus  in  flde 
nec  timet,  is  reuera  accipit  co¬ 
ronara  uirginitatis,  quae  .ut  res 
magni  laboris,  ita  et  magnam 
quoque  habet  mercedem.  Nura 
intellegis  et  nosti,  quam  sit  res 
honorabilis  castimonia?  Num 
intellegis,  quam  magna,  quam 
excellens  sit  gloria  uirginita¬ 
tis? 


24  Phil.  4,  13. 

25  Mt.  16,  24. 


Dios;  vence  estas  vanas  cosas 
del  siglo  presente,  que  pasan, 
y  se  deshacen,  y  corrompen,  y 
acaban;  vence  al  dragón,  ven¬ 
ce  al  león,  vence  a  la  serpien¬ 
te,  vence  a  Safanás  por  medio 
de  Jesucristo,  que  te  ha  de  ro¬ 
bustecer  por  la  audición  de 
sus  palabras  y  por  la  divina 
Eucaristía.  4,  Toma  tu  cruz  y 
sigue  a  Aquel  que  te  limpió,  a 
Jesucristo,  tu  Señor.  Esfuérza¬ 
te  por  correr  derecha  y  con¬ 
fiadamente;  no  cobarde,  sino 
animosamente,  apoyado  en  la 
esperanza  de  tu  Señor  de  que 
por  gracia  de  Jesucristo  has  de 
alcanzar  la  corona  victoriosa 
de  tu  llamamiento  de  arriba. 
5.  Y  es  así  que  quienquiera  an¬ 
da  perfecto  en  la  fe  y  no  te¬ 
me,  éste  es  el  que  realmente 
recibe  la  corona  de  la  virgi¬ 
nidad,  la  cual,  así  como  es  co¬ 
sa  de  gran  trabajo,  así  tiene 
también  reservado  grande  ga¬ 
lardón.  ¿Comprendes  ahora  y 
te  das  cuenta  de  cuán  honro¬ 
sa  cosa  sea  la  virginidad? 
¿  Compren  des  cuán  grande, 
cuán  excelente  sea  la  gloria  de 
la  virginidad? 


3.  Luchemos  para  vencer  la  carne  y  el  pensamiento 
de  ella  en  el  espíritu  de  Dios.  Venzamos  a  Satanás,  al  dra¬ 
gón,  en  Aquel  que  nos  conforta,  Jesucristo.  4.  Tomemos 
la  cruz  y  sigamos  a  Jesús,  que  nos  da  la  victoria.  Esfor¬ 
cémonos  por  correr  derechamente  y  con  confianza  para 
alcanzar  el  premio  de  nuestro  superior  llamamiento  en 
Cristo.  5.  Porque  todo  el  que  corre  con  seguridad  y  no  al 
acaso,  alcanza  la  corona  de  la  renuncia  y  la  riqueza,  la¬ 
boriosa  y  preciosa,  de  la  castidad. 

3.  áycúVUTwgeQoc  vixijtjai  tvjv  crápxa  xal  tó  tocÚttjc  <ppóvT¡ga  «év  Tcveúgari 
0eoü.  vt.xY)aa>gsv  tov  craxavav,  Spáxovra  «ev  tm  évSuvagouvn  vjga? 

Xpiarcp.»  4.  «ápcogsv  t&v  crraupóv  xal  áxoXou0Y¡a&)g.ev»  tm  vixotcoi<¿>  Tyjcioü. 
áywvi<x¡>pe0a  Spaueív  eú0étoq  xal  xettoiOótgx;,  «íva  xaraXáptúgev  tó  (3pa- 
(3siov  zric,  &va>  xXTjaeco?  ¿v  XpLOTcS.»  5.  nixc,  yáp  ó  Tpéx<¿>v  TCsrrXyjpocpopT)- 
pivcoc;  xal  oúx  áSyjXax;  xaTaXag^ávei  tóv  crrécpavov  tt¡<;  á.noT<xyr\c,  xal  t r¡c; 
ayvsía?  tov  tco  XúgoyOov  xal  ttq XúgiaQov  ttXoütov. 
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VI.  Vterus  sanctae  uirginis 
gestauit  Dominum  nostrum  Je- 
snim  Christum,  Dei  Filium,  et 
corpus,  quod  Dominus  noster 
gessit  et  quo  certamen  suum 
fecit  in  hoc  mundo,  ex  sancta 
uirgine  induerat,  <et  postqnam 
Domináis  noster  homo  factus 
est  in  uirgine,  hanc  uitae  ra- 
tionem  in  hoc  mundo  tenuit>. 
Hiñe  ergo  intellege  praestan- 
tiam  et  claritatem  uirginitatis. 
Vin’  tu  esse  Christianus?  Ghris- 
tum  ergo  imitare  in  ómnibus. 
2.  Iohannes  legatus,  qui  ante 
Dominum  nostrum  uenit,  quo 
maior  quisquam  non  fuit  ínter 
natos  ex  mulieribus  20,  sanctus 
Domini  nostri  muntius,  uirgo 
fuit.  Imitare  ergo  Domini  no¬ 
stri  legatum  et  esto  amicus  eius 
in  ómnibus.  3.  Dein.de  Iohan- 
nes,  qui  super  pectus  Domini 
nostri  recubuit,  quem 21  [ Domi¬ 
nus ]  ualde  diligebat,  is  quoque 


18  Mt.  11,  11.  • 

2'  lo.  21,  20;  13,  23. 


Ejemplos  de  glo¬ 
riosa  VIRGINIDAD. 

VI.  El  seno  de  la  santa  Vir¬ 
gen  llevó  a  nuestro  Señor  Je¬ 
sucristo,  Hijo  de  Dios,  V  el 
cuerpo  que  nuestro  Señor  lle¬ 
vó,  y  con  el  que  Él  cumplió  su 
combate  en  este  mundo,  de  la 
santa  Virgen  se  lo  vistió,  y  des¬ 
pués  que  nuestro  Señor  se  hi¬ 
zo  hombre  en  el  seno  de  la  Vir¬ 
gen,  este  género  de  vida,  esta¬ 
bleció  en  este  mundo.  De  ahí 
has  de  entender  la  excelencia 
y  claridad  de  la  virginidad, 
¿No  quieres  tú  ser  cristiano? 
Pues  imita  a  Cristo  en  todas 
las  cosas. 

2.  Juan,  el  legado  que  vino 
delante  de  nuestro  Señor,  ma¬ 
yor  que  el  cual  no  hubo  entre 
los  nacidos  de  mujeres,  el  san¬ 
to  mensajero  de  nuestro  Señor, 
fué  virgen.  3.  Luego  Juan,  el 
que  descansó  sobre  el  pecho 
de  nuestro  Señor,  a  quien  el 
Señor  mucho  amaba,  éste  fué 
también  virgen;  y  no  sin  cau¬ 
sa,  nuestro  Señor  le  amaba  par¬ 
ticularmente. 


/  Grande  cosa  es,  por  tanto,  perseverar  en  castidad...; 
pero  es  menester,  como  queda  dicho,  tener  las  demás  vir¬ 
tudes  convenientes  a  la  virginidad,  pues  la  virginidad  está 
más  arriba  que  todas  las  cosas. 

VI.  El  seno  de  una  virgen  llevó  al  Dios  Verbo.  De  ahí 
has  de  conocer  la  gloria  de  la  virginidad.  Porque  los  que 
se  consagran  a  Dios  se  convierten  en  imitadores  de  Cristo. 

2.  Sé  como  Juan,  el  precursor  de  Cristo,  el  casto  mensa¬ 
jero  del  Señor. 

3.  Y  como  Juan,  el  que  descansó  sobre  el  pecho  del 
Señor,  a  quien  Jesús  amaba  como  casto. 

géya  o5v  éaxiv  év  áyveía  gsveiv. ..  xpr¡  Se  xaí  roce;  Xoitu clc,  apsxáp,  xaOwc; 
efoYjxoa,  ávotXóyou?  eyeiv  xjj  7tap0evía,  oxt  x¡  7rap0svía  ávwxépa  éaxív  roxvxoiv. 

VI.  IlapBévoi)  yáp  grjxpa  éxúvjae  xóv  0süv  Xóyov. 

¿x  xoéxoo  yva)0L  xvjv  Só£av  tíjí;  7rap0svía<;.  oí  yáp  ácpiepoógovoi  x<í>  0ecp 
tcgvjxal  xoü  Xpiaxoü  yívovxat,.  2.  yívou  ¿>q  ’lwávvr);  ó  xoü  Xpiaxoü  Trpo- 
Spogot;,  ó  áyvóc  xoü  xupíou  ¿cyy eXoq. 

3.  xaí  wp  ’loávvv;?  ó  emuzijQiOQ  xoü  xopíoo.  6v  xaí  ecpíXei  ó  ’DjctoÜí;  w? 
áyvóv. 
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uirgo  fuit;  ñeque  enim  sine 
causa  Dbmimus  noster  e  u  m 
[sic]  diligebat.  4.  Paulus  quo- 
que  et  Barnabas  et  Timotheus 
cum  reliquis  aliis,  quorum  no¬ 
mina  scripta  sunt  in  libro  ui- 
tae™,  hi,  inquam,  omnes  casti- 
moniam  dilexerurit  atque  ama- 
runt  et  in  isto1  certamine  29  cu- 
currerunt  cursumque  suum  im- 
maculate  confecerunt  ut  Chris- 
ti  imitatores  et  tamquam  filii 
Dei  uhii.  5.  Sed  et  Eliam  et  Eli- 
saeum  aliosque  multos  uiros 
sanctos  inuenimus  uitam  egis- 
se  caelibem^atque  immacula- 
tam.  His  igitur  si  cupis  similis 
fieri,  fortiter  illos  imitare;  di- 
xit  enim  [<Scriptura]  :  Séniores 
uestros  honorate,  cumque  eo- 
rum  uitae  rationem  moresque 
uideritis,  fidem  illorum  imite- 
mini™.  Et  iterum  ait:  Imitemi- 
ni  me  fratres,  sicut  ego  Chris- 
tum  31. 


28  POiil.  4,  3. 

29  2  Tim.  4,  7. 

30  Hebr.  13,  7. 

31  1  Cor.  11,  4. 


4.  Pablo  también,  y  Berna¬ 
bé,  iy  Timoteo,  con  todos  los 
otros  cuyos  nombres  están  es¬ 
critos-  en  el  libro  de  la  vida, 
todos  éstos,  digo,  estimaron  y 
amaron  la  castidad  y  corrie¬ 
ron  en  este  combate  y  termi¬ 
naron  sin  mancilla  su  carrera, 
como  imitadores  de  Cristo  y 
como  ihijos  de  Dios  vivo. 

5.  Pero  además  hallamos 
que  Elias,  y  Eliseo,  y  muchos 
otros  santos  varones,  llevaron 
vida  célibe  e  inmaculada.  Así, 
pues,  si  deseas  ser  semejante 
a  éstos,  imítalos  con  fortaleza, 
pues  dijo  la  Escritura :  Hon¬ 
rad  a  vuestro®  mayores,  y  co¬ 
mo  hubiereis  visto  su  manera 
de  vida  y  sus  costumbres,  imi¬ 
tad  su  fe.  Y  otra  vez  dice :  Imi¬ 
tadme  a  mí,  hermanos,  como  yo 
imito  a  Cristo. 


Psblo,  y  Bernabé,  y  Timoteo  cumplieron  la  carrera 
y  el  combate  de  la  castidad  sin  mancilla,  como  verdade¬ 
ros  imitadores  de  Cristo. 

5.  Pero  además  hallarás  que  la  vida  de  Elias,  y  Eli¬ 
seo,  y  de  otros  muchos  fué  casta  e  inmaculada.  Si  quieres, 
pues,  imitar  a  éstos,  imita  poderosamente  a  los  ancianos' 
de  los  que,  como  veáis— dicn  la  Eíscritura— el  éxito  de  su 
conducta,  imitad t  también  la  fe.  Y  lo  de :  Sed  imitadores 
míos,  como  yo  lo  soy  de  Cristo. 

4.  Tla'jXo?  xal  Bapváf3a<;  xal  TiuóQso^  «tov  Spóyov»  zr¡<;  áyveía?  xa  i  «tov 
ayco'x>w  acmXco q  «e-réXecrav,»  áXr¡0tót;  gi¡xr¡zrxi  toü  Xpurroü. 

5;  x,al  ,'HXtoO  xal  'EXicuraíoi)  xal  ¿íXXcov  ttoXXwv  t¿v  J3íov  toioutov 

eupT ]G£i<;  ayvov  xai  á[j.cogov.  el  oGv  toutou?  OéXen;  gtptV)aaa0ai,  Suvara)? 
gigou  xpeapuTepou?.  «wv  áva0sa>pouvTe<;,  cpr¡aív,  r ijv  ex[i<xaiv  t %  ávacrtpo- 
^¡c  univ.aQz  xai  nrjv  mcrav.»  xal  tÓ’  «yiy.r¡rod  ¡Xou  yíveaGe,  xaOwp  xáycb 
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La  imitación  de  Cris¬ 
to,  DEBER  DE  LOS  VÍR¬ 
GENES. 


oíryn,  lili  ergo,  qui  Christum 
¡¡fiiitantur,  strenue  ipsum  imi- 
f  itur.  >Nam  qui  Christum  re- 
l|pí-a  induerunt,  imaginera  éius 
¡Iprirnunt  i  n  cogitationibus 
et  in  orani  uitae  suae  ra¬ 
piñe  et  in  ómnibus  actionibus 
ynjs  et  in  uerbis  et  in  factis 
jjQn  patientia  et  in  fortitudi- 
et  in  scientia  et  in  pudici- 
et  in  longanimitate  et  in 
¡gü^o  corde  et  in  ffde  et  in  spe 
ít  in  amore  erga  Deum  pleno 
itque  perfecto.  2.  Itaque  ne- 
qo,  qui  uirginitatem  profite- 
ür.  siue  frater  siue  soror,  sal- 
lari  poterit,  nisi  sit  omnino 
icut  Christus  et  sic¡ut  illi,  qui 

unt  Christi.  Scilicet  quicum- 
i¡  r 


VII.  Así,  pues,  aquellos  que 
imitan  a  Cristo,  valerosamente 
le  imitan.  Porque  los  que  de 
verdad  se  revistieron  de  Cris¬ 
to,  reproducen  su  imagen  en 
sus  pensamientos,  y  en  toda  su 
manera  de  vida,  y  en  todas 
sus  acciones,  y  en  todas  sus  pa¬ 
labras,  y  en  todos  sus  hechos, 
en  la  paciencia,  en  la  fortale¬ 
za,  en  la  ciencia,  en  el  pudor, 
en  la  longanimidad,  en  el  co¬ 
razón  puro,  en  la  fe,  en  la  es¬ 
peranza  y  en  el  amor  a  Dios 
lleno  y  perfecto. 

2.  Así,  pues,  nadie,  herma¬ 
no  o  hermana,  que  profesa  vir¬ 
ginidad,  podrá  salvarse,  si  no 
es  absolutamente  como  Cristo 
y  como  aquellos  que  son  de 


VII.  Los  imitadores  de  Cristo  poderosamente  le  imi- 
“p.  Porque  luchando  de  esta  manera,  podréis,  en  verdad, 
¡rmar  en  vosotros  mismos  la  imagen  de  Cristo  en  todas 
¡•¡cosas,  en  la  vida,  en  la  conducta,  en  el  propósito,  en 
discurso,  en  la  obra,  en  la  paciencia,  en  la  fortaleza,  en 
prudencia,  en  la  templanza,  en  la  justicia,  en  la  longa- 
midad,  en  el  sufrimiento,  en  la  piedad,  en  la  santidad, 
jla  continencia,  en  la  fe,  en  la  esperanza,  en  la  caridád 
perfecta  para  con  Dios. 

jorque  la  verdadera  castración  y  la  verdadera  virgini- 
en  el  Señor  es  santa  en  el  cuerpo  y  en  el  espíritu,  sir- 
do  al  Señor  en  espíritu  de  Dios,  de  modo  indivisible  y 
i  asidua  presencia,  agradando  al  ' Señor  pura  e  inconta- 
* adámente,  y  preocupada  siempre  de  cómo  le  dé  gusto. 


“U:  O'1  voü  Xpiaxou  gi¡r/)Tod  Suvaxcoi;  gtgouvTca  aúxóv.  ouxco  yáf 
;gogcvot,  SovijOpcreaGe  év  áXi)0£Ía  év  éauxotp  éfjiuopocóaaaOat.  xí)v  elxó- 
I^Xpicn-Du  év  Trxaiv,  év  píw,  év  ávaaxpocpT),  év  7rpo0é<7£i,  év  Xóycp,  é^ 
,ev  unoíiovf,,  év  ávSpcía,  év  cppovrjae!.,  év  acorppoaúvy),  év  Sixaioáúvrj 
év  ávc^txaxía,  év  eúasfkía,  év  ócióxtjxi,  év  éyxpaxeía,  e\ 
sX7tíSo,  év  áyaírr)  xeXeio xáx?)  TCpóg  0eóv. 

P  vxtop  euvouyía  xai  ^  ovxco^  7rap0svía  év  xupícp«áy£a  écrxlv  x£>  acógaTt 
M;  ^V-Xt,  áxEptrTxáaxtúp  xx  1  sÚTCapéSpcop  xm  xupító»  Xaxpeúouaa  év 
■Ti  0so{J|  xaGapcó^  xal  ágKzvxo)^  ápéaXQuga  xíp  EUpíco  pee?,  «geptg,- 


278 


PADRES  APOSTÓLICOS 


que  caelibem  uitam  agit  se- 
cundum  Deum,  sive  frater  sive 
soror,  castas  Ule  est  corpore  et 
spiritu  atque  in  cultura  Domi- 
ni  sui  assiduus;  ñeque  discedit 
ab  eo  aliorsum,  sed  quouis  tem- 
pore  famulatur  in  puritate  et 
sanctitate  in  spiritu  Dei,  solli- 
citus,  quomodo  placeat  Domino 
suo  estque  sollicitus,  ut  qua- 
uis  in  re  illi  placeat.  3.  Talis  a 
Domino  nostro  non  recedit,  ue- 
rum  spiritu  cum  Domino  suo 
est,  sicut  scriptum  est:  Eslote 
sancti,  sicut  ego  sanclus  sum, 
dicit  Dopiinus  33, 


Cristo.  Es  decir,  todo  aquel  qu« 
lleva  vida  célibe  según  Di0s 
hermano  o  hermana,  ese  tal  ej 
casto  en  cuerpo  y  espíritu  „ 
asiduo  en  el  culto  de,  su  Señor 
y  no  se  aparta  de  Él  hacia  otra 
parte,  sino  que  en  todo  tiem. 
po  le  sirve  con  pureza  y  san. 
tidad  en  espíritu  de  Dios,  so. 
licito  de  cómo  agrade  a  su  Se 
ñor  y  está  solícito  de  agradar, 
le  en  toda  cosa. 

3.  Ese  tal  no  se  aparta  di 
nuestro  Señor,  sino  que  est) 
siempre  en  espíritu  con  su  Se 
ñor,  como  está  escrito:  Se< 
santos  como  yo  soy  santo,  dic( 
el  Señor, 


VIII.  Ñeque  enirn  si  quis 
nomine  tantum  sanctimonialis 
uocatur,  i  a  m  sanctimonialis 
est;  uerum  omnino  sanctimo- 
nialis  esse  debet  et  corpore  et 
spiritu;  et  gaoident  omni  tem- 
pore,  qui  [uere]  uirgines  sunt 
[siue  fratres  siue  sórores],  si- 
miles  sese  reddere  Deo  Chris- 
t cuque  eius,  atque  hos  imitan- 
tiur.  2.  Scilicet  in  talibus  non 
est  prudentia  carnis M;  in  iis, 
qui  ueraciter  iideles  sunt  et  iñ 
quibus  spiritus  Christi  habitat, 
inesse  nequit  carnis  pruden- 


La  prudencia  de  la 

CARNE  NO  DEBE  ESTAR 
EN  LOS  IMITADORES 

de  Cristo. 


32  1  Cor.  7,  32. 

33  Lv.  11,  44;  19,  2;  20  7;  1  Petr 

1,  10. 

Rom.  8,  5. 


VIII.  Pues  no  porque  uncí 
lleve  simplemente  nombre  di 
santo,  ya  es  santo,  sino  qui 
debe  serlo  absolutamente  el 
cuerpo  y  espíritu,  y  los  qui 
son  de  verdad  vírgenes,  trátl 
se  de  hermanos  o  de  heruiíf 
ñas,  se  gozan  en  todo  tiempL 
de  hacerse  semejantes  a  Diol 
y  a  su  Cristo,  y  a  ellos  imitaiT 
2.  Es  decir,  en  los  tales  n«i 
se  da  la  prudencia  de  la  cari 
ne;  en  aquellos  que  son  verchj 
duramente  fieles  y  en  quient 
habita  el  espíritu  de  Cristo,  n 
pueda  darse  la  prudencia  ¡ 
la  caftie,  que  es  la  fornicació; 
la  impureza,  la  disolución, 
idolatría,  1  a  encantación,  1 


^  en  espíritu  está  cerca  del  Señor,  conforme  esti 
escrito:  Seréis  santos,  porque  yo  soy  santo,  dice  el  Seño \ 
VIH.  Porque  no  el  que  es  santo  de  solo  nombre 
santo,  sino  que  es  santo  en  todo,  de  cuerpo  y  espíritu. 


vwaoc,  TTW?  ápÉGEl  aÓTÍp.»  3-  Kal  ¿v  Ttveóp-.ccxí  ¿emv  nabc  tov  xiWov  wM 
yeypaTrxaf/  «  . Aytoi  eacaóe,  oxi  éy<b  aytóp  eipt,  Xéyei  xúpiop.» 

„  711,1-  UuJ'aP  póvov  óvógocxi  <JxXñ  ayioq  &yi6q  ¿cmv,  áXA’  ¿v  M 

«ocyiQQ  ecjTtv  toj  aco^ocTt.  xal  7tveó[¿aTt.»  * 
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tia<a)  quod  est  scortatio,  conta¬ 
minado,  impudicitia,  idolola- 
tria,  encantado,  inimicitia,  ae- 
m alado,  contendo,  iracundia, 
lites,  dissidia,  invidia,  ebrietas, 
pomessado,  scurrilitas,  stuldlo- 
quim  risus  effusus,  calum¬ 
nia,  insurrationes,  acerbitas, 
stomachus,  oiociferatio,  conui- 
cium,  petulantia,  malignitas, 
scelerum  inuentio,  mendacitas, 
loquacitas,  nugiloquium,  m  i  - 
ñae,  stridor  dentium,  incrirai- 
natio,  uexatio,  contemptio,  per- 
cussio;  3.  animj/  elatio,  arno- 
gantia,  gloriado,  tumor  animi, 
iactatio  generis,  formae,  digni- 
tatis,  opulentiae,  potentiae,  li- 
tigium,  iniuria,  praestandi  cu- 
piditas,  odium,  inimicitia,  inui- 
dia,  perfidia,  uindicta,  crapu- 


23  Rom.  8,  4. 

“  Gal.  5,  .18-21. 


enemistad,  la  rivalidad,  la  con¬ 
tienda,  la  ira,  los  pleitos,  las 
disensiones,  la  envidia,  la  em¬ 
briaguez,  la  glotonería,  la  bu¬ 
fonería,  la  chabacanería,  la  ri¬ 
sa  derramada,  la  calumnia,  las 
chismorrerías,  la  aspereza,  la 
cólera,  la  gritería,  la  injuria,  la 
petulancia,  la  malignidad,  la 
invención  de  crímenes,  el  em¬ 
buste,  la  charlatanería,  la  cho¬ 
carrería,  las  amenazas,  el  re¬ 
chinar  de  dientes,  el  vituperio, 
la  vejación,  el  desprecio,  la 
percusión,  3.  la  altivez  de  áni¬ 
mo,  la  arrogancia,  la  vanaglo¬ 
ria,  la  hinchazón  de  ánimo,  la 
jactancia  de  linaje,  hermosura, 
dignidad,  opulencia  y  poder,  el 
litigio,  la  injuria,  el  deseo  de 
sobresalir,  el  odio,  la  enemis¬ 
tad,  la  envidia,  la  perfidia,  la 
venganza,  la  crápula,  la  gula, 


que  son  fornicación,  impureza,  disolución,  idolatría,  he¬ 
chicería,  enemistades,  rivalidades,  celos,  arrebatos  de  ira, 
'contiendas,  murmuraciones,  disensiones,  envidias,  muer¬ 
tes,  embriagueces,  comilonas,  chocarrería,  bufonería,  risa, 
intemperancia,  burlas,  chismorrerías,  aspereza,  cólera,  gri¬ 
fería,  maldiciones,  palabrería,  maldades,  invenciones  de 
males,  perjurios,  charlatanería,  embustes,  locuacidad,  ve¬ 
jaciones,  vilezas,  vituperios,  parcialidades,  afeminaciones, 
3.  soberbia,  hinchazón  por  el  linaje,  la  hermosura,  la  tie- 
rra,  la  riqueza,  la  fortaleza  carnal,  la  elocuencia,  contien¬ 
da  con  porfía,  odio,  rencor,  cólera,  resentimiento,  engaño, 

;  venganza,  glotonería,  gula,  la  avaricia ,  que  es  una  idola¬ 
tría;  la  codicia  de  dinero,  que  es  raíz  de  todos  los  males;  el 
f  dfán  de  ornato,  la  vanagloria,  el  amor  al  mundo,  la  arro¬ 
gancia,  la  temeridad,  la  jactancia,  que  se  llama  pestilen- 

íjcttvá  etatv  Tropvsía,  áxafiapaía,  <á<jsXy£i.oó,  EÍScoXoXotTpEta,  <pappax£ia, 
JjtOpai,  £pei¡;,  Qugoí,  éptOeíai,  xa-raXocXiaí,  Si^oaTaaica,  cp0óvot»,  cpóvoi, 

■jtéÓat,  x£jp.oi,  esparce Xía,  picopoXoyía»,  yÉXo?,  ácppoauvy),  cxci)g,[x octoc, 
a4<J|xoí,  Tuxpía,  ópyr),  «xpauy/),  ¡3Xa<TX7)[hai»,  cpXoapíai.,  xaxica,  ^Eup^GEi^ 
^txcov,  huopxíai,  7roXuXoyíaL,  TtXoxoXoyíai,  ¡3aTToXoyíat,  g-oxQ^goí,  ^a- 
ÍJ>otai,  SiaTCapaTpt^aí,  7cpoaxXr)G£i.<;,  pXaxelai,  3.  TÚcpop,  cpuoioai.^  yé- 
pu?,  goptpíj^j  yá>pa. c,,  tcXoótou,  ávSp£Ía<;  aapxívr¡<;,  Xóyou,  IpiGsux  per a  cpi- 
pVEixía?,  gíaoi;,  gvYjcrixaxía,  í^uxoXta,  SóXoí;,  ávTaTróSoai^yacTpi- 

•“PYÍa,  á— XrjGTÍa,  «7tXsove£í<x  y  ti.?  egtiv  eíScoXoXaTpeía,»  «qxXapyupta  r¡  pLga 
«Vtwv  tcov  xaxcoVj»  oiXoxoapda,  xsvoSo^ía,  cpiXoepxíoc,  auGaSsia,  Gpacioí;, 
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la,  gala,  auaritici  quae  est  ido- 
lolatria  s\  cupidilas  quae  radix 
est  omnium  inmlorum  38 ,  stu- 
dium  ornatus,  uana  gloria*  im¬ 
peran  di  cupiditas,  impudentia 
et  superbia  quae  uocatur  mors 
cuique  Deus  resistit 39.  4.  Qui- 
cumque  haec  et  similia  habet, 
is  homo  carnalis  est.  Nam  quod 
nascitur  ex  carne,  carnale  est i0, 
et  qui  de  térra  est,  de  térra  lo - 
quitar 41  et  de  térra  cogitat. 
Carnis  autem  desiderium  ini- 
micitia  est  cum  Deo;  nam  non 
subicit  sese'  legi  Dei,  ñeque 
enim  potest  “,  propterea  quod 
in  cárne  est,  in  qua  non  habi¬ 
tat  bonum,  quia  spiritus  Dei  in 
ea  non  est 43.  5.  Hanc  ob  cau- 
sam  mérito  dicit  [Scriptura] 
in  generationem  istiusmodii: 
Non  habitabit  spiritus  meus  in 
hominibus  in  perpetuum,  quia 

87  Col.  3,  5. 

88  1  Tira.  6,  10. 

M  Prov.  3,  34. 

40  lo.  3,  6. 

41  lo.  3,  31. 

42  Rom.  8,  7. 

48  Rom.  8,  9. 


la  avaricia,  que  es  una  idola¬ 
tría;  la  codicia,  que  es  raíz  de 
todos  los  males;  el  afán  de  or¬ 
nato,  la  gloria  vana,  el  deseo  o 
ambición  de  mandar,  el  impu¬ 
dor  y  la  soberbia,  que  es  lla¬ 
mada  muerte  y  a  la  que  Dios 
resiste.  4.  Quienquiera  tiene  es¬ 
tos  vicios  y  semejantes  es  hom¬ 
bre  carnal,  porque  lo  que  de 
la  carne  nace,  carne  es,  y  el 
que  es  de  la  tierra,  de  la  tierra 
habla  y  en  la  tierra  piensa. 

Ahora  bien,  el  deseo  de  la 
carne  es  enemistad  con  Dios, 
puesto  que  no  se  somete  a  la 
Ley  de  Dios,  como  que  ni  si¬ 
quiera  puede,  por  estar  en  la 
carne,  en  la  que  no  habita  el 
bien,  porque  el  espíritu  de 
Dios  no  está  en  ella.  5.  Por  cu¬ 
yo  motivo,  con  razón  dice  la 
Escritura  contra  una  genera¬ 
ción  tal:  IVo  habitará  mi  espí¬ 
ritu  en  los  hombres  para  siem¬ 
pre,,  puesto  que  son  carne.  Así, 
pues,  todo  aquel  én  quien  no 
está  el  espíritu  de  Cristo,  no 
es  suyo,  como  está  escrito: 


cia;  la  soberbia,  a  la  que  Dios  resiste.  4.  El  que  estos  vi¬ 
cios  y  semejantes 'a  éstos  tiene  en  sí  mismo,  es  carnal  e 
hijo  del  adversario.  Porque  lo  que  nace  de  la  carne,  es  car¬ 
nal,  y  el  que  es  de  la  tierra,  de  las  cosas  de  la  tierra  habla 
y  en  lo  de  la  tierra  piensa.  Porque  el  pensamiento  de  la 
carne  es  enemistad  1 para  con  Dios,  pues  no  se  somete  a  la 
ley  de  Dios,  colmo  que  ni  le  es  posible,  y  en  ese  tal  no  ha¬ 
bita  el  espíritu  de  Dios.  5.  Porque  no  ha  de  permanecer 
— dice  la  Escritura — mi  espíritu  en  los  hombres  éstos  para 
siempre,  pues  son  carnes.  Ahora  bien,  el  que  no  tiene  el 
espíritu  de  Cristo,  ese  tal  no  es  suyo. 

¿Aa^ovcía  vj  xaAetxat  Aotgóx-/]?,  «úrcep-rjepavía  f¡  ó  0so¡;  ávxtxácaexat.»  4  x  au 
ra  xal  xa  xoúxot?  ogota  ocmq  £yet  zv  éocuxra,  «aapxixó<p>  écra  xa  i  uíog  too 
evavxíou.  «xo  yáp  ysyevviQgévov  ¿x  xijp  atxpxoq  <jáp£  éaxi,  xal  ó  sx  y?)? 
cbv  xa  rr¡q  yr¡q  ÁaAeT,»  xa  xvjs  yvjp  epya  «ppovtov.  «xó  yáp  9póvr¡pa  x?)c  aap' 
$)¿6pa  0cóv)>  eaTtv*  «tcd  yáp  vópuo  tou  0eoo  ooy  oto  Tacas  toi,  ouos 
yáp  Súvaxat.»  xal  sv  xñ  xotoóxo)  «oúx  olxet  xoTcveoga  xoü  6oou'»  5.  «oú  g’O 
yáp  xaxagetvT),  cptQoív,  x6  7tveouá  gou  ¿v  xoíc;  ávOpráxotp  xoúxotp  eic^  xov 
atcova  Stá  x¿>  eívat  aúxoúp  aápxac.»  sí  nq  xoívuv  «xvsíjga  Xptaxou  oúx  ¿'Xa  i 
oúxot;  oúx  eoxtv  aúxou.>> 
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caro  sunt  Omnis  ergo,  in  quo 
sviritus  Christi  non  est,  is  non 
est  eias  “,  sicut  scriptum  est: 
Recessit  spiritus  Dei  a  Saúl,  et 
uexauit  eam  spiritus  nequam , 
qui  super  eum  emissus  fuerat 
a  Deo  4\ 


IX.  Yoluntati  spiritus  Dei 
conséniit 47  quisquís,  in  quo  est 
spiritus  Dei;  et  quia  consentit 
spiritui  Dei,  ideo, carnis  opera 
mortificat  uiuitque  48  Deo,  subi- 
gens  et  in  seruitutem  redigens 
corpus  suum  affigensque  illud, 
ut  aliis  praedicans 49  pulcrum 
sit  exemplum  et  imago  fldelibus 
fíat,  sed  probatus  sit  coram 
sancto  dignis,  ut  ne  reprobus 
fíat,  sed  probatus  sit  corara 
Deo’  et  coram  horainibus.  2.  Ab 
eo,  inquam,  homine 60,  qui  Dei 
est,  desiderium  carnis 61  orane 
abest,  imprimís  autem  ab 
utriusque  sexus  uirginibus;  sed 
fructus  eorura  omnes  sunt  fruc- 
tus  spiritus  52  et  uitae,  ac  uera- 

*  Gn  6,  3. 

“  Rom.  8,  9. 

48  1  Rejr.  1«.  Tí. 

«  Gal.  5,  25. 

44  Rom.  8.  13. 

«  1  Cor.  9.  27. 

5<l  1  Tim.  6,  11. 

51  Rom.  8,  6. 

sa  Gal.  5,  22. 


Apartóse  el  espíritu  de  Dios  de 
Saúl  y  le  atormentó  un  espíri¬ 
tu  malo,  qud  fué  enviado  por 
Dios  sobre  él. 


El  HOMBRE  ESPIRITUAL, 
EJEMPLO  Y  LUZ  DE  LOS 
FIELES. 

IX.  Todo  aquel  e  n  quien 
mora  el  espíritu  de  Dios  se  so¬ 
mete  a  la  voluntad  del  espíri¬ 
tu  de  Dios;  y  porque  siente 
con  el  espíritu  de  Dios,  mor¬ 
tifica  las  obras  de  la  carne  y 
vive  para  Dios,  sometiendo  y 
reduciendo  a  servidumbre  su 
cuerpo  y  crucificándolo,  a  fin 
de  ser,  predicando  a  los  otros, 
bello  ejemplo  e  imagen  a  los 
fieles,  y  se  ocupe  en  obras  dig¬ 
nas  del  Espíritu  Santo,  y  no 
sea  declarado  reprobo,  sino 
aprobado  delante  de  Dios  y  de 
los  hombres. 

2.  Todo  deseo  de  la  carne, 
digo,  está  ausente  de  aquel 
hombre  que  es  de  Dios;  pero, 
ante  todo,  de  los  vírgenes  de 
ambos  sexos;  y  los  frutos  de 
ellos  son  todos  frutos  de  espí¬ 
ritu  y  vida,  y  tales  hombres 
son  verdaderamente  ciudad  de 
Dios,  y  habitaciones  ly  templos 
en  que  mora  y  habita  Dios,  y 


;  IX.  Porque  el  que  tiene  el  espíritu  de  Dios,  camina 
conforme  al  espíritu  de  Dios,  y  por  espíritu  de  Dios  mor¬ 
tifica  las  obras  de  su  cuerpo  y  vive  para  Dios,  castigando 
y  reduciendo  a  servidumbre  su  carne. 

2.  Porque  en  el  hombre  de  Dios  no  hay  pensamiento 
carnal,  sino  que  todos  son  frutos  salvadores  del  espíritu, 
en  los  que  mora  Dios  y  entre  los  que  camina. 

IX.  'O  yáp  Tcveuga  0£oü  cov  «TCV£Úi/.aTt.  Osoo  OTOiyei  xai  7rvsugocTi 
Tai  xpá^ELc;  tou  erágaTOc;  Gavaroí»  xal  Cfj  t£>  0£¿¡j,  (oj7roTU,á‘Ccov  xoa 
lAaycoyoiv  tvjv  aápxa», 

¿v  yáp  <(t^»  ávQpá>7T(p  tou  Gsoü  oox  sotiv  cppóvTjga  capxixóv,»  áXAa  ttovtsí 
Xapxol  xou  7Tveú[j(.aTOO>  of  aíOTTípto1!  ?v  °íc  o(ksí  ó  xal 


282 


PADRES  APOSTÓLICOS 


citer  sunt  [tales  homines]  ci- 
uitas  Dei  et  habitacula  et  tem¬ 
pla,  in  quibus  commoratur  et 
habitat  Detfs  uersaturque  sicut 
in  sancta  ciuitate  caelesti.  3. 
Ideo  autem  mundo  apparetis 
sicut  luminaria,  quia  ad  uer- 
bum  uitae  attenditis °3 4;  atque 
ita  estis  reuera  laus  et  gloria  ac 
laetitiae  corona  et  gaudium  bo- 
norum  seruorum  in  Domino 
nostro  le  su  Christ  o  .  4.  Omites 
enim,  qui  uidebunt  uos,  agno- 
scent  uos  esse  semen,  cui  be- 
nedixit  Dominas esse  ueraci- 
ter  semen  j/nclitum  sanctum- 
que  et  regnum  sacerdotale,  gen- 
tem  sanctam,  gentem  heredita- 
tis,  heredes 55  diuinarum  pro- 
missionum,  quae  nec  corrum- 
puntur  nec  marcescunt,  [de 
quibus  scriptum  est] :  id  qixod 
oculus  non  uidit  nec  auris  au- 
diuit  nec  in  car  hominis  ads- 
cendit,  quod  Deas  praeparauit 
diligentibus  illum 60  et  mandata 
eius  'obseruantibus. 


entre  ellos  anda  como  en  la 
santa  ciudad  celeste. 

3.  Mas  por  eso  aparecéis  al 
mundo  como  luminares,  por¬ 
que  atendéis  a  la  palabra  de 
la  vida;  y  así  sois  realmente 
alabanza  y  gloria  y  corona  de 
alegría  y  gozo  de  los  buenos 
siervos  en  nuestro  Señor  Jesu¬ 
cristo.  4.  Porque  todos  los  que 
os  vieren,  reconocerán  que  vos¬ 
otros  sois  la  semilla  a  la  que 
bendijo  el  Señor,  que  sois  ver¬ 
daderamente  semilla  ínclita  y 
santa,  y  reino  sacerdotal,  na¬ 
ción  santa,  nación  de  iheren- 
cia,  herederos  de  las  divinas 
promesas,  que  ni  se  corrom¬ 
pen  ni  se  marchitan,  de  las 
que  está  escrito :  Lo  que  ojo  no 
vió  ni  oído  oyó,  ni  a  corazón 
de  hombre  subió,  lo  que  Dios 
preparó  para  los  que  le  aman 
y  guardan  sus  mandamientos. 


53  Phil,  2,  15,  10, 
64  Is.  61,  9. 

55  1  Petr.  2,  9. 

56  1  Cor.  2,  9. 


3.  Por  ellos  aparecen  como  lumbreras  en  el  mundo, 
manteniendo  verdaderamente  la  palabra  de  la  vida  y  sien¬ 
do  el  orgullo  y  la  gloria  de  la  piedad. 

4.  A  fin  de  que  todo  el  que  os  viere  reconozca  que 
sois  semilla  bendecida  por  el  Señor,  semilla  de  verdad  pre¬ 
ciosa,  real  sacerdocio,  nación  santa,  pueblo  para  posesión 
peculiar  de  Dios,  herederos  de  promesas  incorruptibles  e 
inmarcesibles,  de  las  que  está  escrito:  Ojo  no  vió,  ni  ore¬ 
ja  oyó,  ni  a  corazón  de  hombre  subió,  lo  que  preparó  Dios 
a  los  que  le  aman  y  guardan  sus  mandamientos. 


3.  év  olq  «cpaívovx ai  (paxn-rjpei;  év  xócjpup,»  Xóyov  znéyovrec, 

aAijGco!;  xa!,  xaúyyjga  xal  Só^a  x r¡q  eóaePeíai;  úraxpyovxei;. 

4.  , .  iva  Traq  «ó  ópcov  úuag  émyvcÓCTTjxai,  oxi  aTrspga  súXoyr¡fi.svov  laxe  bnb 
xupíou,')  áX7]6a»?  «OTrÉpga  evxtuov,  PacúXetov  Eepáxeup.a,  e0vo<;  ayiov,  Xaóq  zW 
irspt,7ro[y¡at.v  0eou,  xXvjp ovógoi  ácpÓápxtov  xal  ágapávxcov  émxyyeXttov,  &v 
ocp 0aX(i.ó<;  oúx  ’ÍSsv  xal  o5?  oúx  ^xoocev  xal  stíI  xapSíav  ávOpcÍOTcov  oóx 
avé[37¡,^  a  Tjxoígaasv  6  0eo¡;  xoT<;  áyaTraaiv  aÚTOVi)  xal  yuXáTxoyx'-v  xác  ¿vtQ- 
Mq  «vtou. 
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X.  Persuasum  autem  nobis 
est  de  uobis,  fratres,  ea  uos  co¬ 
gitare,  quae  ad  uitam  uestram 
requiruntur.  Verum  ita  lcqui- 
mur  de  iis,  quae  loquimur, 
ob  malos  [qui  nunc  currunt] 
rumores  de  impudentibus  qui- 
busdam  bominibus,  qui  sub  pie- 
tatis  praetextu  cum  uirginibus 
[in  eadem  domo}  habitant  et 
periculo  sese  obiciunt  aut  soli 
cum  illis  deambulant  per  uiam 
et  solitudinem,  uiam  periculis 
plenam  et  plenam  offendiculis 
et  taquéis  et  foueis;  cuiusmodi 
agendi  ratio  Christianos  et  [ui- 
rosj  religiosos  prorsus  dedecet. 
2.  Alii  autem  in  acoubitis  edunt 
et  bibunt  cum  illis,  cum  uirgi- 
nibus  et  cum  sacratis,  lasciuam 
Ínter  licentiam  multamque  tur- 
pifcudinem;  id  quod  fieri  non 
debet  Ínter  fideles  et  minime 
ínter  illos,  qui  uirginalem  sta- 
tüm  sibi  elegerunt.  3.  Alii  au- 
teín  congregantur  ad  uanam 
fMjlemque  confabulationem  et 
ád  Hdendum  atque  ut  male  alii 
de'  aliis  loquantur;  et  uenan- 
tür  sermones  alii  contra  alios 
sunt  desidiosi;  cum  quibus 
«e  cibum  quidem  sumere  67  uo- 
¡bis  permittimus.  4,  Alii  autem 
cipcumeunt  per  domos  uirgi- 
num  fratrum  aut  sororum,  sub 
praetextu  uisitandi  illos  aut  le- 
eli-di  ’Scripturas  aut  exorci- 
dndi  eos  aut  docendi.  Otiosi 
sint  et  nihil  quidquam 
íit  inuestigant  ea,  quae 
lerenda  non  sunt,  et  blandís 
^onibus  Cbristi  nomine  ne- 
antur.  5.  Quos  deuitat  diui- 
apostolus  ob  multitudinem 
[eruim  eorum,  sicuit  scriptum 
Spinae  progerminant  in 


; 1  Cor.  5,  11. 


Contra  el  syneisac- 

TISMO  O  CONVIVENCIA 

entre  personas  n  e 

AMBOS  SEXOS, 

X.  Estamos  persuadidos, 
hermanos,  respecto  a  vosotros, 
que  pensáis  aquellas  cosas  que 
se  requieren  para  vuestra  vida. 
Mas  si  hablamos  así  de  las  co¬ 
sas  que  hablamos,  es  por  los 
malos  rumores  que  corren  aho¬ 
ra  acerca  de  ciertos  hombres 
sin  pudor,  que,  so  capa  de  pie¬ 
dad,  habitan  con  vírgenes  en 
la  misma  casa  y  se  exponen  al 
peligro,  o  andan  solos  con  ellas 
por  el  camino  y  soledad,  ca¬ 
mino,  por  cierto,  lleno  de  pe¬ 
ligros,  y  lleno  de  tropiezos,  y 
de  lazos,  y  de  hoyas.  Tal  modo 
de  obrar  es  indecoroso  en  cris¬ 
tianos  y  hombres  religiosos. 
2.  Otros,  los  comedores,  comen 
y  beben  con  ellas,  con  las  vír¬ 
genes  y  personas  consagradas  a 
Dios,  entre  lasciva  licencia  y 
entre  mucha  torpeza;  cosa  que 
no  debe  hacerse  entre  fieles,  y 
menos  entre  aquellos  que  eli¬ 
gieron  para  sí  el  estado  virgi¬ 
nal.  3.  Otros  se  reúnen  para 
pláticas  vanas  y  necias,  y  para 
reír  y  murmurar  los  unos  de 
los  otros,  y  se  cazan  palabras 
de  unos  contra  otros,  y  son  pe¬ 
rezosos.  Con  ellos  no  os  per¬ 
mitimos  ni  tomar  la  comida. 
4.  Otros  andan  dando  vueltas 
por  las  casas  de  las  vírgenes, 
hermanos  o  hermanas,  con  pre¬ 
texto  de  visitarlos,  o  de  leer  las 
Escrituras,  o  de  exorcizarlos,  o 
enseñarlos.  Estando,  como  es¬ 
tán,  ociosos  y  sin  hacer  nada, 
preguntan  lo  que  no  debe  pre¬ 
guntarse,  y  con  blandas  pala¬ 
bras  hacen  negocio  con  el  nom¬ 
bre  de  Cristo.  5.  A  los  tales 
manda  evitar  el  divino  Apóstol 
por  la  muchedumbre  de  sus  crí¬ 
menes,  como  está  escrito :  Las 
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manibus  68  otiosorum,  et :  Viae 
otiosorum  plenae  sunt  spinis  í9. 


XI.  Quisquís  enim  otiosus 
est,  sine  labore  est  et  sine  uti- 
litate.  Tales  sunt  uiae  omnium 
illorum,  ¡qui  nulli  incumbunt 
labori 00,  sed  uerba  uenantur  at- 
que  hoc  pro  uirtute  habent  et 
recte  facto,'2.  Istiusmodi  homi- 
nes,  similia  sünt  opera  eorura 
uiduis  mis  otiosis  garrulisque, 
quae  circumcursant  et  uagan- 
tur  per  domos  61  cura  garrulita- 
te  sua,  otiosos  uen antes  sermo¬ 
nes  deque  domo  in  domum  eos 
deferentes  cura  multa  exagge- 
ratione  absque  timore  Dei;  et 
ad  haec  omnia,  impudentes  ut 
sunt,  docendi  praetextu  uarias 
doctrinas  tradunt.  3,  Atque  uti- 
nam  ueras  traderent  doctrinas, 
tum  o  beati  illi.  Nunc  uero  tris¬ 
te  hoc  ibi  adest,  quod  non  in- 
iellegunt,  quid  uelint 62  [ docere ] 
et  affirmant  ea,  quae  non  sunt. 
4.  Nempe  doctores  esse  volunt 
et  disertos  sese  ostendere,  ini- 


58  pr0v.  26,  9. 

69  Prov.  15,  19. 

80  2  Thes.  3,  11. 


espinas  germinan  en  las  manos 
de  los  ociosos.  Y :  Los  caminos 
de  los  ociosos  están  llenos  de 
•espinas. 

Contra  el  ocioso 

Y  LA  GARRULERÍA. 

XI.  Porque  todo  el  que  es 
ocioso,  no  se  da  al  trabajo  ni 
sirve  para  nada.  Tales  son  los 
caminos  de  todos  aquellos  que 
no  se  dedican  a  trabajo  algu¬ 
no,  sino  que  van  a  caza  de  pa¬ 
labras,  y  esto  lo  tienen  por  vir¬ 
tud  <y  obra  bien  hecha.  2.  Las 
obras  .  de  estos  hombres  son 
semejantes  a  aquellas  viudas 
ociosas  y  gárrulas,  que  andan 
dando  vueltas  y  vagando  por 
las  casas  con  su  garrulería,  a 
caza  de  pláticas  ociosas,  que 
llevan  de  casa  en  casa  con  mu¬ 
cha  exageración  y  . sin  temor  de 
Dios.  Y,  sobre  todo  esto,  co¬ 
mo  sean  gentes  sin  pudor,  con 
pretexto  de  enseñar  propalan 
varías  doctrinas. 

3.  ¡Y  ojalá  enseñaran  doc¬ 
trinas  verdaderas!  Bienaventu-’ 
rados  entonces  ellos.  Pero  lo 
triste  que  en  ello  hay  es  que 
no  entienden  lo  que  quieren  y 
afirman  lo  que  no  existe.  4.  Es 
decir,  que  quieren  ser  maestros 
y  mostrarse  hombres  elocuen¬ 
tes,  negociando  iniquidad  en  el 
nombre  de  Cristo.  Esto  sucede 


82  1  Tim.  5,  13. 

82  1  Tim.  ¡I,  7. 

Porque  en  las  manos  del  ocioso ,  nacen  espinas.  Y :  Los 
caminos  de  los  ociosos  están  cubiertos  de  espinas. 

Tales  son  los  que  nada  hacen,  sino  que,  dados  a  la  va¬ 
gancia,  se  dan  a  la  murmuración  y  las  habladurías  sin  te¬ 
mor  de  Dios.  Aparte  de  eso,  son  también  temerarios  en 
discursos  descompuestos,  con  pretexto  precisamente  de 
enseñanza,  sin  entender  lo  que  dicen  ni  lo  que  afirman. 


év  yáp  y^pd  T°u  áepyou  «axavGai.  cpóovTOCi,»  xocu  «oSoi  aspycov  eaTpwp-sva 
áxávGaip.» 

TotouToí  síaiv  oí  p.rjSev  Epya£óji.evot.,  áXXá  Ttepicpya^o[Aevoi.,  xaTocXaXouvvE?. 
2.  xaí  cpXuapoüvTEi;  ¿v  dcppo{3tqc  0soí>.  Trpó<;  toótoip  Se  xat  7rpo7t£T£ti;  ~et0iv 
sv  Xóyoip  áauvapT7¡TOi<;,  7rpo<páaet.  SrjOev  SiSaaxaXíap,  3.  «P-’O  vooüvt£4 
te  á  Xéyoodi  fj.7¡T£  Trspt  tívojv  Siape¡3aioüvT0tu> 
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qiuitatem  negotiantes  in  nomi¬ 
ne  Ghristi.  Haec  contingunt 
multis,  seruos  Dei  faceré  non 
decet;  ñeque  attendunt  ad  id, 
quod  dicit  [  Scriptura  ]  :  Ne 
multi  ínter  uos  sint  doctores, 
fratres es,  ñeque  omnes  sitis 
prophetae.  Qui  in  uerbis  suis 
non  praeuaricatur,  hic  homo 
perfectus  est,  potens  domare  et 
stíbigere  totum  corpas  suum M. 

5.  Et:  Si  quis  loquitur,  loqua- 
tar  uerbis  Dei “.  Et:  Si  est  in 
te  intellegentia,  responde  fratri 
tuo;  sin  uerQi,  pone  manum 
tuam  super  os  tuum.  Modo  ta- 
cendum  est,  modo  loquendum  m. 

6.  Et  iterum  dicit:  Qui  tempe- 
stive  loquitur,  decorum  illi  est. 
Et  nursus  ait:  Sermo  uesier 
gratia  conditus  sit.  Scire  riam- 
que  i debet  homo,  quomodo  uni- 
cuique  opportune  respondeat  “7. 
Nam  qui  effutit,  quidquid  illi 


88  iac.  3,  l. 

81  Iac.  3,  2. 

88  1  Petr.  4,  11. 
80  Eceli.  5,  14. 

65  Eccles.  3,  7. 


a  muchos;  pero  es  indecoroso 
que  lo  hagan  los  siervos  de 
Dios.  Ni  atienden  a  lo  que  di¬ 
ce  la  Escritura:  No  sean  mu¬ 
chos  entre  vosotros  los  maes¬ 
tros,  hermanos,  ni  seáis  todos 
profetas.  El  que  no  prevarica 
en  sus  palabras,  este  hombre 
es  perfecto,  pues  puede  domar 
y  someter  todo  su  cuerpo.  5.  Y : 
Si  alguno  habla,  hable  con  pa¬ 
labras  a  Dios.  Y :  Si  hay  en  ti 
inteligencia,  responde  a  tu  her¬ 
mano;  en  otro  caso,  pon  tu 
mano  sobre  la  boca.  Unas  veces 
hay  que  callar,  otras  que  ha¬ 
blar.  6.  Y  otra  vez  dice:  El  que 
habla  a  debido  tiempo,  le  es 
cosa  decorosa.  Y  de  nuevo  di¬ 
ce  :  Vuestra  palabra  esté  salpi¬ 
mentada  de  gracia.  Porque  el 
hombre  debe  saber  de  qué  mo¬ 
do  responda  a  cada  uno  opor¬ 
tunamente.  Porque  el  que  echa 
todo  lo  que  le  viene  a  la  boca, 
suscitará  continuamente  con¬ 
tiendas,  y  el  que  es  gárrulo,  au¬ 
mentará  el  dolor;  y  el  que  es 


Y:  Si  tienes  inteligencia,  responde  a  tu  hermano;  pero 
si  no,  pon  tu  mano  sobre  tu  boca.  Si  llega  el  momento  de 
hablar,  bueno  es  decir  palabra  en  tiempo  oportuno.  6.  Por¬ 
que  dice  la  Escritura:  Vuestra  palabra  esté  en  todo  tiem¬ 
po  condimentada  con  sal,  para  saber  cómo  hay  que  res¬ 
ponder  a  cada  uno.  Porque  todo  discurso  es  trabajoso,  y 
él  que  añade  conocimiento,  añade  dolor.  Mas  el  que  es  pre¬ 
cipitado  en  sus  labios,  caerá  en  males;  pues  por  la  indis¬ 
ciplina  de  la  lengua,  vienen  iras;  mas  el  inocente  guarda, 
su  lengua,  como  quien  ama  su  propia  alma.  7.  Porque  los 
*  usan  adulación,  engañan  los  corazones  de  los  sen¬ 
cillos  y,  al  felicitarlos,  los  extravían. 


'o  Y  fCTT1,  <TOl  á.T7Oxpí07]Tt,  tcú  áSe Xcpo)  aou'  et  Se  grjys,  ’/eípa 

W  e?  S7u  tío  aTÓgaTt  aou-).  el  Se  «xatpop  too  XaXeív,  xaXiv  elrrstv  Xóyov 
xcapco.))  ^  g.  cpYjcri  yáp-  «ó  Xóyoc  úp.tov  e’ír¡  TrávTore  áXaxt  7jpTUíjiÉvoc,  e£Sé- 
Trox;  Ssí  evl  exácr-w  árrox ptveaOat.»  Trac  yáp  Xóy 6c,  fyxoTcoc  xal  «ó  npo- 
^rv^npocríer,™  áXy7)[ia.  ó  Se  7rpo7reT7)<;  yeíXemv  égTreoetTat  ele 
a»  ota  a7ratSeoaíav  yáp  yXáiaayp  enépxovrca  ópyat.  ó  Seáxaxop  -’r¡p¿i 
S  au7ou  Y^&7CTav  wp  áya7twv  tt]v  éauTOÜ  t{toxr¡v,  7.  ot  yáp  ty)  xoXa- 
^¡-vot  ((i^aTraxtóat  zocq  xapStat;  rñv  áxáxcov»  xal  ptaxapí^ovTei;  xXa- 
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in  buccam  uenerit,  usque  su-  i 
scitabit  iurgia,  et  qui  gárrulos 
est,  augebit  dolorem;  et  qui 
praeceps  est  labiis  sais,  inci- 
det  in  I mala;,  nana  ob  linguae  in¬ 
disciplinara  ueniet  ira,  sed  ius- 
tus  lingiuam  suam  custodit  et 
amat  animara  suam  ad  uitam. 

7.  [Istiusmodi  homines,  quos 
dixi]  hi  sunt,  qui  benignis  et 
blandiloquis  suis  sermonibus 
decipiunt  corda  simplicium,  et 
dum  beatos  illos  praedicant,  in 
errorem  abducunt.  8.  Timea- 
mus  ergo  iudicium,  quod  im- 
rainet  docto  ribus.  Graue  enim- 
uero  iudicium  subituri  sunt 
doctores  illi,  qui  docent  et  non 
faciunt 8S;  et  illi  qui  Christi  no- 
men  mendaciter  assumunt  di- 
cuntque  se  docere  ueritatem,  at 
circumcursant  et  temere  uagan- 
tur  seque  exaltant  atque  glo- 
riantur  in  s  enten  ti  a  carnis 
suae  “.  Isti  sunt  sicut  caecus, 
qui  caceo  ducatum  praestat  et 
in  foueam  cadunt  ambo10.  Nam 
ex  exitu  sermonis  sui  homo  oo- 
gnoscitur.  9.  At  oondemnabun- 
tur,  propterea  quod  garrulitaie 
sua  et  uana  doctrina  animalem 
docent  sapientiam  atque  ina- 
nem  fallaciam  uerborum  per- 
suasionis  sapientiae  humanae, 
[agentes  in  ihoc]  secundum  uo- 


08  Mt.  23,  3;  1  Tim.  6,  20. 
e¡<  Col.  2,  18. 

™  Mt.  15,  14. 


precipitado  en  sus  labios,  cae¬ 
rá  en  males;  porque  por  la  in¬ 
disciplina  de  la  lengua  vendrá 
la  ira;  mas  el  justo  guarda  su 
lengua  y  ama  su  alma  para  la 
vida.  7.  Tales  son  los  que,  con 
suaves  y  blandas  palabras,  en¬ 
gañan  los  corazones  de  los  sen¬ 
cillos  y,  mientras  los  procla¬ 
man  bienaventurados,  los  indu¬ 
cen  a  error. 

8.  Temamos,  pues,  el  juicio 
que  amenaza  a  los  maestros.  En 
efecto,  grave  juicio  han  de  su¬ 
frir  aquellos  maestros  que  en¬ 
señan  y  no  hacen,  y  lo  mismo 
aquellos  que  toman  mentirosa¬ 
mente  el  nombre  de  Cristo  y 
dicen  que  enseñan  la  verdad, 
pero  andan  dando  vueltas,  y  va¬ 
gan  temerariamente,  y  se  exal¬ 
tan  a  sí  mismos,  y  se  glorían 
en  el  pensamiento  de  su  car¬ 
ne.  Estos  son  como  el  ciego 
qud  guía  a  otro  ciego  y  ambos 
caen  en  la  hoya .  Porque  el 
hombre  se  conoce  por  el  éxito 
de  su  palabra. 

9.  ¡Mas  se  condenarán,  por¬ 
que  con  su  garrulería  y  vana 
doctrina  enseñan  sabiduría 
animal  e  ineficaz  falacia  de  pa¬ 
labras  de  persuasión  de  sabi¬ 
duría  humana,  obrando  en  es¬ 
to  según  la  voluntad  del  prín¬ 
cipe  del  poder  del  aire  y  del 
espíritu  de  aquel  que  ejerce  su 

[  fuerza  en  los  inmorigerados; 


8.  Temamos,  pues,  el  juicio  de  los  maestros.  Porque 
juicio  más  riguroso  espera  a  los  que  dicen  y  no  hacen, 
enseñando  ciencia  falsamente  así  dicha,  y  que  vagan  al 
azar  y  se  hinchan  con  el  pensamiento  de  su  carne,  ciegos 
que  guían  a  ciegos,  y  ambos  caen  en  la  fosa.  Porque  el  va¬ 
rón  se  conoce  por  el  éxito  de  su  palabra. 

8.  (po(37]0<J>¡j;EV  ouv  xb  ypiga  twv  SiSaaxáXoV  7TspiaaÓT£pov  yáp  ecm  nwv 
Xeyóvxcov  xal  ¡J,r¡  7Toioóvtiúv>>  xó  xpíga  «<|ieu8cóvug.ov  yvtoctv»  §i.Saaxóvxc)  vxai 
«égpaxeuóvTaiv  eixjj  xa  i.  tpuaioogávcov  ái zb  too  vo  bq  xr¡q  (ja.py.0Q,  xucpXwv 
xocpXou¡;  óSyjyoúvxcüV  xaí  ág cpoxépwv  eiq  (3ó8uvov  TrwtTÓVTtúV.»  ex  yáp  l^o- 
Sou  Xóyou  aúxoü  yvooOrjcerat,  ávif¡p. 
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luntatem  principis''1  potestatis 
aéris  et  spiritus  Ulitis,  qui  uim 
suam  exerit  in  immorigeris ; 
secundum  institutionem  huius 
saeculi  et  non  secutndum  doc¬ 
trinan i  Christi 72.  10.  Verumta- 
men  si  accepisti  sermonem 
scientiae  aut  sermonem  doctri- 
nae  w  aut  prophetiae  aut  minis- 
terii,  laudetur  Deus,  qui  largi- 
tcr  opitulatur  ómnibus,  qui  óm¬ 
nibus  dat  nec  reprobat 74.  Illo 
ígitur  charismate,  quod  a  Do 
mino  accepisti,  illo  inserui  fra- 
tribus  pneumaticis,  prophetis, 
[inquam,]  qui  dignoscant  Dei 
esse  75  uerba  ea  quae  loqueris; 
et  enarra  quod  accepisti  oha- 
risma  in  ecclesiastico  conuentu 
ad  aedificationem  fratrum  tuo- 
rum  in  Ghristo.  Nam  bona  sunt 
et  eximia  ea,  quae  utilitatem 
hominibus  Dei  afferunt,  si  apud 
te  reuera  sunt. 


«  Eph.  2.  2. 
n  Col.  2.  8. 
n  1  Cor.  12,  8. 
M  Iac,  1,  5. 

■">  1  Cor.  14,  37. 


según  la  institución  de  este  si¬ 
glo  y  no  según  la  doctrina  de 
Cristo .  10.  Sin  embargo,  si  re¬ 
cibiste  palabra  de  ciencia  y  pa¬ 
labra  de  doctrina,  o  de  profe, 
cía,  o  de  ministerio,  sea  Dio'S 
alabado,  que  largamente  soco¬ 
rre  a  todos,  que  a  todos  da  y 
no  reprueba.  Así,  pues,  con 
aquel  carisma  que  recibiste  del 
Señor,  sirve  a  los  hermanos 
pneumáticos,  a  los  profetas,  di¬ 
go,  que  reconozcan  ser  pala¬ 
bras  de  Dios  las  que  tú  hablas, 
y  cuenta  el  carisma  que  reci¬ 
biste,  en  la  reunión  eclesiás¬ 
tica,  para  edificación  de  tus 
hermanos  eri  Cristo.  Porque 
buenas  y  eximias  son  aquellas 
cosas  que  traen  utilidad  a  los 
hombres  de  Dios,  si  es  que 
realmente  se  hallan  en  ti. 


10.  Mas  si  recibiste  un  carisma  espiritual  y  palabra 
de  sabiduría  o  de  ciencia  o  de  doctrina  o  de  profecía  o  de 
ministerio,  bendito  sea  Dios,  rico  sobre  todo,  aquel  Dios 
que  da  a  todos  los  hombres  y  no  vitupera...  Si  tienes  ca¬ 
risma  recibido  del  Señor,  adminístralo  a  los  pneumáticos, 
<a  los  que  conocen  que  lo  que  tú  dices  es  del  Señor,  para 
edificación  de  la  fraternidad  de  Cristo,  con  toda  humildad 
f  mansedumbre,  que  es  buena  y  provechosa  para  los  hom¬ 
bres. 


■1P-  7tXy)v  si  stkr¡<paq  (c/ápiaga  TCveugaTixóv  xa  i.  Xóyov  crocpía?  r¡  yvcoaecoi ;» 
^tSaaxaXía^  r¡  npo(af]xsíxq  r¡  Staxovía?,  «eúXoy^Toc  ó  0eÓQ>  ó  nágnÁooToq, 

«ó  SiSouq  namv  ávOpamot.?  xal  (¿Y)  óviSí^cov».  /ápiopa  t/_siq  napa. 
Xupíou,  SiaxóvTjfjov  roiq  nvzvgocrixoiq,  xoiq  yivá)crxoucn.v,  oti  óc  Xéysic  xu- 
píou  ¿cttív,  zic,  oixoSoprrjv  rr¡q  ¿v  Xpicrrcp  áSeXtpÓT^rop,  «Iv  náar¡  Taireivo- 
^poaovv]  xal  irpaoT^np)  onep  sgtIv  xa Xóv  xa. i,  ¿xpsXipLOV  Toiq  áv0pa)Ttoic. 
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XII.  Pulcrum  quoque  atque 
utile  est  uisitare  pupillos  et 
uiduas ™,  imprimís  pauperes, 
qui  mullos  habent  liberos,  ante 
omnia  autem  domésticos  fidei 1T. 
Sunt  [haec]  opera  sine  contro¬ 
versia  officium  seruorura  Dei, 
eaque  praestare  pulcrum  ipsis 
atque  decorum  est.  2,  Porro 
etiam  hoc  conuenit  fratribus  in 
Christo  et  iustum  atque  deco¬ 
rum  ipsis  es,t,  ut  uisitent  eos, 
qui  a  malis'  spiritibus  uexan- 
tur,  atque  orent  et  adiuratio- 
nes  super  eos  faciant  utililer, 
[adhibitis,  inquam],  precibus, 
quae  acceptae  sint  coram  Deo, 
non  uero  uerbis  splendidis 
multisque  [studio]  compositis 
atque  praeparatis  [in  eum  fi- 
nem],  ut  hominibus  appareant 
elocuentes  ac  felicis  memoriae. 
3.  Sunt  autem  símiles  tibiae 
sonanti  aut  tympano  tinnienti 
garrulitatem  eorum,  et  nihil 
iuuant  eos,  super  quos  adiura- 
tiones  faciunt,  sed  [tantum] 
proferunt  uerba  terribilia,  qui- 
bus  homines  terrificant,  non 
uero  agunt  ibi  cum  uera  fide 
secundum  doctrinam  Domini, 
qui  dixit:  Hoc  genus  non  exit 
nisi  in  ieinnio  ac  precibus  f ir- 
mis  et  conlinuis  atque  intenta 


,e  lac.  1,  27. 
«  Gal.  6,  10. 


Visitas  y  exorcismos: 
sus  peligros  y  abusos. 

XII.  Cosa  hermosa  y  útil  es 
también  visitas  a  los  pupilos  y 
viudas,  ante  todo  a  los  pobres 
que  tienen  muchos  hijos,  y  se¬ 
ñaladamente  a  los  domésticos 
de!  la  fe.  Estas  obras  son,  sin 
controversia,  oficio  de  los  sier¬ 
vos  de  Dios;  cumplirlas  es  pa¬ 
ra  ellos  cosa  hermosa  y  deco¬ 
rosa.  2.  Cierto,  también  convie¬ 
ne  a  los  hermanos  en  Cristo  y 
es  oosa  para  ellos  justa  y  de¬ 
corosa,  visitar  a  los  que  están 
atormentados  de  espíritus  ma¬ 
los,  y  orar  y  conjurarlos  útil¬ 
mente,  empleando,  digo,  preces 
que  sean  aceptas  delante  de 
Dios,  pero  ,no  palabras  esplén¬ 
didas  y  con  mucho  estudio 
compuestas  y  preparadas  a  fin 
de  aparecer  ante  los  hom¬ 
bres  como  elocuentes  y  de  fe¬ 
liz  memoria.  3.  Los  tales  son 
semejantes  a  una  flauta  que 
suena  o  a  una  campana  que  re¬ 
tiñe  la  garrulería  de  ellos,  y  na¬ 
da  ayudan  a  aquellos  sobre  los 
cuales  pronuncian  sus  conju¬ 
ros,  sino  que  no  hacen  sino 
pronunciar  palabras  terrorífi¬ 
cas,  con  las  que  espantan  a 
los  hombres,  pero  no  obran  allí 
con  verdadera  fe,  según  la  doc¬ 
trina  del  Señor,  que  dijo:  Esta 
casta  de  demonios  no  sale  si¬ 
no  en  ayuno  y  oraciones  fir¬ 
mes  y  continuas  y  con  mente 
fervorosa. 


XII.  Ahora  bien,  que  sea  cosa  buena  visitar  a  los  huér¬ 
fanos  y  viudas  en  su  tribulación  y  a  los  pobres  con  mu¬ 
chos  hijos  y,  señaladamente,  ante  todo,  a  los  domésticos 
de  la  fe,  a  todo  el  mundo  es  evidente  e  indiscutible.  Y  evi¬ 
dente  también  ser  cosa  buena  y  provechosa  a  la  fraterm- 


XII.  "Ou  §£  xx/.ov  TO  «¿ítt<ncfocTeo0ai  op^avoüt;  xa^/7¡pa<;  év  t?}0Xí^ 
ocótmv»  xa l  TToXuTéxvou?  7révY)Ta?,  uáXujw.  §£  TtpwTOv  «TOUÍ  obceíou?  rr¡r  tci- 
<rreu<;,»  nSai  -póS/jXa  xa  i.  ávavríppijTá  érov.  2.  Otl  Ss  _xat,  touto  xa 
xaí  axpéA^ov  rf,  év  Xpiorcp  Á8eX<p6rf¡m6  toó?  Sagaovtcovxa?  émcxenre- 
a0al  xal  £u/v£a0ai  éirávoi  aúxwv  eú/V  tw  0sa>  apetyxou<yav  tootox;  xat.  ,  'j 
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rente  ’8.  4.  Itaque  sánete  orent 
etantque  a  Deo  cum  alacrila- 
„  oinnique  sobrietate  et  casti¬ 
ce  sine  odio  et  sine  malitia. 
ic  ’adeamus  fratrem  aut  soro- 
em  aegrotantes,  eosqme  ínui- 
amus  eo  modo,  quo  hoc  fieri 
ecet:  sine  dolo  et  sine  pecu- 
iae  amore  et  sine  tumultu  et 
ine  garrulitate  et  sine  agendi 
atione,  quae  sit  a  pietate  abe¬ 
ja  et  sine  superbia,  sed  cum 
nímo  demisso  et  humili  Chris- 
i  5.  Itaque  ieiunio  et  oratione 
xorcizent  illos,  n<yn  uero  uer- 
ñs  elegantibus  sciteque  com- 
rositis  atque  digestís,  sed  sic- 
rt  homines,  qui  a  Deo  accepe- 
•unt  charisma  sanandi™,  i qra - 
is  accepistis,  gratis  ¿late )  80 


’8  Me.  9,  29, 

«  1  Cor.  12.  28. 
m  Mt.  10,  .8. 


4.  Así,  pues,  oren  santa¬ 
mente  y  pidan  a  Dios  con  fer¬ 
vor  y  con  toda  sobriedad  y 
castidad,  sin  odio  y  sin  mali¬ 
cia.  De  este  modo  hemos  de 
acercarnos  al  hermano  o  her¬ 
mana  enfermos,  y  visitémoslos 
de  la  manera  que  conviene  ha¬ 
cerlo :  sin  engaño  y  sin  amor 
al  dinero  y  sin  alboroto  y  sin 
garrulería  y  sin  obrar  de  ma¬ 
nera  ajena  a  la  piedad  y  sin 
soberbia  y  con  ánimo  abatido 
y  humilde  en  Cristo.  5.  Así, 
pues,  exorcízenlos  con  ayuno  y 
oración,  pero  no  con  palabras 
elegantes  y  sabiamente  com¬ 
puestas  y  ordenadas,  sino  co¬ 
mo  hombres  que  recibieron  de 
Dios  el  carisma  de  sanar  {de 
balde  lo  recibisteis,  de  balde 
dadlo)  confiadamente  para  ala¬ 
banza  de  Dios.  Con  vuestros 
ayunos  y  oraciones  y  continuas 


dad  en  Cristo,  visitar  a  los  que  están  endemoniados  y  re¬ 
citar  sobre  ellos  una  oración  que  agrade  a  Dios,  fielmen¬ 
te  y  no  compuesta  de  muchos  discursos  y  estudio  de  exor¬ 
cismos  para  ostentación  del  deseo  de  agradar  a  los  hom¬ 
bres,  y  mostrarnos  elocuentes  y  memoriosos,  3.  al  modo 
de  una  flauta  que  suena  a  los  energúmenos  charlatane¬ 
rías  y  palabrería  vana,  y  no  en  la  fe  de  la  verdad,  como 
enseñó  el  Señor:  Porque  esta  casta — dice — sólo  se  expulsa 
por  oración  fervorosa  y  fe  con  ayuno.  4.  Sobriamente,  pues, 
visitemos  al  enfermo,  como  conviene,  en  espíritu  de  hu- 
hiildad.  5.  Bello  es,  por  tanto,  compadecer  a  los  herma¬ 
nos  enfermos,  como  dicho  queda,  por  medio  de  vigilias  y 
ayunos  y  oraciones  continuas.  Pues  por  el  Señor  fué  di¬ 
cho:  Arrojad  los  demonios,  con  las  demás  curaciones.  De 
balde  recibisteis,  de  balde  dad. 

Jj*  <juv0¿<tscú?  tcoXXcov  Xóywv  ?)  [AeXéxa<;  é^opxujucov  rcpoc,  émSeifyv  <xv0p c¿>- 
kffipecrKeíat;  irpóp  to  <paví)vai.  euXáXoup  r¡  ¡i.vr¡¡AOvac:  y ¡pía?,  3.  SÍhyjv  aúXoü 
KybuvToa;  xpop  xoup  évepyoouévoup  cpXuapía?  xa!.  (JaTTO^Xoyía?  xa  i.  oúx  év 
■fgrei,  áX7)0eía<;,  xaOox;  é§íSa£ev  ó  xúpiop'  ■  «touto  yáp  to  yévoc;,»  cpr¡mv,  «év 
K.'  C£uX7Í  éxTsvsí  xa!  marei  geroc  vtqctteí a?  éPépyerca.»  4.  N^tpóvxaip  oov 
WSj¿J-  *á^vovTa  £TO.CTX£7rT<x)[j.£0a>  ¿>q  Set,  év  7tv£Ú[xaTt  TaTcet,v<í>a£6>c.  5.  KaXov 
|b  i  auyxo7uav  toíc;  xáyvouTiv  áSsXcpoíp,  ¿>p  stpYjTai,  Si’  aypu7rvi£>v  xai 
xat  suycov  áSiaXeÍTCTtóV.  éppéOr)  yap  inzb  too  xupíou-  «Aaipióvta 
■FpáXXeTe,»  piexá  xat  t&v  áXXwv  íáaswV  «Scopeáv  éXápexe,  Stopcáv  Sóxe.» 
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confidenter,  ad  laudera  Dei.  Ie- 
iuniis  uestris  et  precationibus 
ac  continuis  uigiliis  ceterisque 
bonis  uestris  operibus  opera 
carnis  mortifícate 81  per  uirtu- 
tem  Spiritus  Sancti.  Qui  sic 
agit,  templum  is  Spiritus  Sanc¬ 
ti  Dei82  est;  hic  daemonia  ei- 
ciat,  et  adiuuabit  illum  Deus. 
Nam  pulcrum  est  opitulari  ae- 
grotantibus.  Praecepit  Domi  - 
ñus:  Daemonia  eicite83,  alias- 
que  multas  sanationes  facere 
iussit,  et  :  Gratis  accepistis, 
gratis  date.  6.  Magna  iis,  qui 
sic  faciunt/merces  est  a  Deo, 
qui  fratribus  suis  inseruiunt 
per  charismata,  quae  illis  a  Do¬ 
mino  sunt  donata.  Est  enim 
hoc  pulcrum  et  proficuum  se- 
ruis  Dei,  quia  agunt  secundum 
praecepta  Domini,  qui  dixit: 
Aegrotus  erám  .et  nisitastis 
me84,  et  his  similia.  7.  Illud 
quoque  pulcrum  et  iustum  rec- 
tumque  est,  ut  propter  Deum 
proximum  cum  omni  humani- 
tate  et  honéstate  uisitemus,  si- 
cut  dixit  apostolus:  Quis  infir¬ 
mas  est,  quin  et  ego  infirmer? 
Quis  scandalizalur,  quin  et  ego 
off  endar? 8S.  Quae  omnia  dicta 
sunt  de  amore,  quo  inuicem 
nos  diligere  debe-mus.  8.  At- 
que  hac  in  re  orersemur  absque 
offensione,  nec  quicquam  fa- 
ciamus  cum  discrimine  persv- 
narum  85  aut  quasi  ad  pudoreni 
aliórum,  uenum  pauperes  dili- 
gamus  tamquam  Dei  seruos  at- 
que  illos  imprimís  uisitemus. 

81  Rom.  8.  13. 

85  1  Cor.  6.  19;  3.  Ifi. 

8:1  Mt.  10.  8. 

84  Mt.  25,  30. 

2  Cor.  11.  27. 

80  lac.  2,  1. 

* 

Bella  es  la  hospitalidad  y 
te  la  que  se  ejercita  con  los 


vigilias  y  con  vuestras  demás 
buenas  obras,  mortificad  las 
obras  de  la  carne,  por  la  vir¬ 
tud  del  Espíritu  Santo.  Quien 
de  esta  manera  obra,  ése  es 
templo  del  Espíritu  Santo  de 
Dios;  éste  arroje  a  los  demo¬ 
nios,  y  Dios  le  ayudará.  Por¬ 
que  cosa  hermosa  es  ayudar  a 
los  enfermos.  El  Señor  dejó 
mandado :  Expulsad  a  los  de¬ 
monios,  y  ordenó  hacer  otras 
muchas  curaciones.  Y :  De  bal¬ 
de  recibisteis,  de  bálde  dad. 
6.  Gran  galardón  está  reserva¬ 
do  de  parte  de  Dios  a  los  que 
así  obran,  a  los  que  sirven  a 
sus  hermanos  por  medio  de  los 
¡  carismas  que  les  fueron  dados 
por  Dios.  Esto,  en  efecto,  bello 
I  y  provechoso  es  a  los  siervos 
de  Dios,  porque  obran  confor¬ 
me  al  precepto  del  Señor,  que 
dijo:  Estaba  enfermo  y  me  vi¬ 
sitasteis,  y  Lo  que  a  ésto  se  ase¬ 
meja.  7.  También  es  cosa  bella 
y  justa  y  recta  que  por  amor 
de  Dios  visitemos  al  prójimo 
con  toda  humanidad  y  hones¬ 
tidad,  como  dijo  el  Apóstol: 
¿Quién  está  enfermo,  qué  no 
enferme  yo  también?  ¿Quién  se 
escandaliza  y  no  tropiezo  yo 
también?  Todo  lo  cual  está  di¬ 
cho  del  amor  con  que  hemos 
de  amarnos  los  unos  a  los 
oíros.  8.  Y  en  este  punto,  por¬ 
témonos  sin  escándalo,  y  no 
hagamos  cosa  alguna  por  dis¬ 
tinción  de  personas  y  como 
por  consideración  a  los  demás, 
sino  amemos  a  los  pobres  co¬ 
mo  a  siervos  de  Dios,  y  a  ellos 
visitemos  antes  que  a  nadie. 
Porque,  a  la  verdad,  cosa  es 
hermosa  delante  de  Dios  y  de 
los  hombres  que  nos  acorde- 

agradable  a  Dios,  mayormen- 
f amiliares  en  la  fe. 


xaXrj  écmv  7)  cpiXoí;evía  xa  i  reo  0egí  ápsaxoixja,  «piáXi<JTa7rpó<;  tcúc  oixsíooc; 

TÍj<;  7ÚCJTSW<;,» 
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tenim  pulcrum  hoc  est  co- 
jam  Deo  et  coram  hominibas, 
ut  scilicet  recorderour  paupc- 
rum  et  ut  fratres  atque  pere¬ 
grinos  diligamus  propter  Deum 
et  propter  eos,  qui  eredunt  in 
í)ieura,  sicut  ex  lege  ac  prophe- 
tis  et  a  Domino  nostro  Iesu 
Christo  didicimus  de  caritate 
erga  fratres  et  peregrinos, 
,  propterea  quod  ipsum  hoc  íu- 
cundum  est  atque  acceptum 
uobis;  propterea  quod  onines 
.vos  edocti  estis  a  Deo.  Nostis 
enim  ea  quae  dicta  sunt  uerba 
de  caritate  erga,  fratres  et  pe¬ 
regrinos;  poten íer  namque  dic¬ 
ta  sunt  uerba  illa  ómnibus,  qui 
éa  faciunt. 


XIII.  O  fratres  nostri  di- 
Jecti,  etiam  quod  quis  aedifica- 
re  debea!  et  confirmare  fra¬ 
tres  in  fide  unios  'Dei,  mani- 
féstum  est  et  notum.  2.  Rursus 
4í,f  hoc  quoque  pulcrum  est,  ut 
ítremo  próximo  suo  inuideaí.  3. 
¿  $4que  iterum  hoc  pulcrum  esí 
%  $ique  decorum,  u  t  quotquot 
¿  ®pus  iDei  operentur,  in  timore 
Dei  opus  Domini  faciant;  sic 
■■  J&ecesse  ipsis  est,  ut  sese  ge- 
l  rant,  4.  Quod  messis  multa  sit; 
aperarii  antera  pauci 87,  etiam 


Mt.  9,  37. 


mos  de  los  pobres  y  amemos 
a  los  hermanos  y  peregrinos 
por  Dios  y  por  aquellos  que 
creen  em  Dios,  conforme 
aprendimos  por  la  ley  y  los 
profetas  de  nuestro  Señor  Je¬ 
sucristo,  acerca  de  la  caridad 
para  con  los  hermanos  y  pere¬ 
grinos,  por  razón  de  que  esto 
mismo  es  agradable  para  vos¬ 
otros,  puesto  que^  todos  vos¬ 
otros  estáis  enseñados  por 
Dios. 

Conocéis,  en  efecto,  las  pala¬ 
bras  que  fueron  dichas  sobre 
el  amor  para  con  los  herma¬ 
nos  y  peregrinos,  pues  podero¬ 
samente  han  sido  dichas  esas 
palabras  para  todos  aquellos 
que  las  cumplen. 

Qué  obreros  sean  de 

DESEAR  PARA  LA  VIÑA 

o  mies  del  Señor. 

XIII.  ¡Oh  hermanos  nues¬ 
tros  amados!  También  es  para 
vosotros  cosa  manifiesta  y  co¬ 
nocida  que  hay  que  edificar  y 
confirmar  a  nuestros  herma¬ 
nos  en  la  fe  'de  un  solo  Dios. 
2.  Juntamente,  cosa  bella  es 
también  que  nadie  envidie  a  su 
prójimo.  3.  Y  otra  vez  cosa  be¬ 
lla  y  decorosa  es  que  cuantos 
obran  la  obra  de  Dios,  en  te¬ 
mor  de  Dios  hagan  la  obra  de 
Dios;  así  es  menester  que  se 
porten.  4.  Que  la  mies  es  mu¬ 
cha  y  los  obreros  pocos,  tam- 


Dicé  también  a  otros:  Acerca  del  amor  fraterno ,  vos-. 
|  Qtros  mismos  estáis  enseñados  de  Dios  para  amaros  los 
irnos  a  los  otros. 

4.  Que  la  mies  es  mucha  y  los  obreros  pocos,  eviden- 
P°r(Iue  en  nuestros  tiempos  hay  hambre  de  oír  la  pa- 
'  mra  del  Señor.  Por  tanto,  rógaemos  al  Señor  de  la  mies 

ffiol  Se  xoa  a Woic,'  «Ilepí  8k  t? ]q  <piXaSsX<pía<;  aúxo!  úpet?  GeoSíSaxxoí 
>fe  f'-c.  xo  áyarcav  áXXvj  Xooc.» 

i*-'  <(°  ^epiagó?  tcoXó?  xa!  o!  epyáxat  ¿Xíyot»,  SijXoy  otl  év  zoXq  xai- 

?  '¡gcúv  «Xi¡_iÓ5  ecjTiv  xou  áxoufjai  Xóyov  xupíau»  8io  «SerjG£j(j.ev  xou  xo- 
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hoc  notum  -est  atque  maniles- 
tum.  Itague  pr.ecemur  Domi- 
num  messis,  ut  emittat  opeia 
rios  in  messem  suam,  opera¬ 
rios  88  tales,  qui  rede  tractent 
uerbum  ueritatis,  operarios  in- 
confusibites  89,  operarios  fide- 
les,  operarios,  qui  sunt  lux 
inundi,  operarios,  qui  operen- 
tur  non  hunc  cibum,  qui  peri- 
iurus  est,  uerum  cibum  illum, 
qui  permaneat  in  uitam  aeter- 
nam  00 ;  operarios  tales,  quales 
[erant]  apostoli,  operarios,  qui 
imiten  tur  Patrem  et  Filium  et 
Spiritum  íSgnctum  de  hominum 
salute  sollicitos;  5.  non  opera¬ 
rios,  qui  mercenarii  sint,  non 
operarios,  qui  religionem  et 
pietatem  pro  mercibus  ba¬ 
beante  [quib'us  negotientur], 
non  operarios,  qui  uentri  suo 
inseruiant 92,  non  operarios,  qui 
benignis  et  blandiloquis  sermo- 
nibus  decipiant  corda  simpli- 
cium M,  non  operarios,  qui  si- 
mulent  lucís  filios,  cum  non 
sunt  lux,  sed  tenebrae,  quorum 
finís  interitus  est,  non  opera¬ 
rios,  qui  operentur  iniquitatem 


88  Mt.  9,  38. 

80  2  Tim.  2.  15. 
«o  lo.  6,  27. 

81  2  Tim.  6.  5. 
88  Rom.  16,  18. 
88  Eph.  5,  8,  9. 


bién  esto  es  cosa  sabida  y  ma¬ 
nifiesta.  Así,  pues,  roguemos 
al  Señor  de  la  mies  que  mande 
obreros  a  su  mies,  obreros  ta¬ 
les  que  traten  rectamente  la  pa¬ 
labra  de  la  verdad:  obreros  in¬ 
confundibles,  obreros  fieles, 
obreros  que  sean  luz  del  mun¬ 
do,  obreros  que  obren  no  la  co¬ 
mida  presente,  que  ha  de  pe¬ 
recer,  sino  aquella  comida  que 
ha  de  durar  para  la  vida  C ter¬ 
na, ■  obreros  tales  cuales  eran 
los  Apóstoles;  obreros  que  imi¬ 
ten  al  Padre,  al  Hijo  y  al  Es¬ 
píritu  Santo,  solícitos  de  la  sa¬ 
lud  tle  los  hombres;  5.  no 
obreros  que  sean  jornaleros, 
que  tienen  la  religión  y  la 
piedad  por  granjeria  con  que 
negociar;  no  obreros  que  sir¬ 
van  a  su  vientre;  no  obreros 
que  con  suaves  y  blandas  pa¬ 
labras  engañen  los  corazones 
de  los  sencillos;  no  obreros  que 
simulan  ser  hijos  de  la  luz  no 
siendo  luz,  sino  tinieblas,  cu¬ 
yo  fin  es  la  ruina;  no  obreros 
que  obren  la  iniquidad  y  la 
malicia  y  el  fraude;  no  obreros 
engañosos;  no  obreros  ebrios  e 
infieles;  no  obreros  que  tienen 
a  Cristo  por  negocio  y  ganan¬ 
cia,  ni  embusteros  ni  amado- 


que  mande  obreros  a  su  mies ;  pero  obreros  como  sigue: 
que  traten  rectamente  la  palabra  de  la  verdad,  inconfun¬ 
dibles,  irreprochables;  obreros  fieles,  lumbreras  de  la  tie¬ 
rra,  que  obren  no  la  comida  perecedera,  sino  la  que  dura 
hasta  la  vida  eterna;  obreros  tales  como  los  Apóstoles..., 
que  obren  la  salvación  de  los  hombres. 


píou  tou  Oepiapoü,  otzíúc  éxfiáX j]  ep'fá.rocq  eiq  tov  Oepiagov  ocutou»,  áXX’  ep- 
yáxai;  toioÓtou?-  «ópOoropoüvTat;  t ¿v  Xóyov  t?)?  <¿X?¡0£Íac;,  áv£7rai.ayúvT0u?», 
áv£7uX:r¡7rTOU(;,  épyáxa  q  maro  ó?,  tpcocjTTjpai;  t  r¡q  olxovgévrjq,  «épYoc^ogévouq 
gi]  tV  Pptoatv  T7]v  árcoXXu gévrjv,  áXXá  rijv  pévouaocv  ziq  £cú7)v  aícovtov»  lp“ 
yáxa?  Totoúxoui;  cóc;  oí  árcóaToXoi,  ..  épya£op¿vou<;  t7)v  aa>T7}píav  xwv 
áv0p(í)7rcúv.  . 
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inalitiam  et  fraudem;  non 
barios  dolosos,  non  opera- 
'  ebriosos  et  infideles,  non 
•rarios,  qui  Christum  in  ne- 
ío  et  quaestu  habeant,  ñeque 
■eDtores  ñeque  pecunia \e 
atores  ñeque  litigiosos.  6. 
oiciarnius  igitur  atque  ími- 
,ur  fideles,  qui  bene  conver- 
[  sunt  in  Domino.  Sxcut  uo- 
ioni  ac  professioni  nostrae 
menit  et  consentaneum  est, 
[Deo]  inseruiamus  illique 
ceamus  sanctitate  et  iuslilia 
uita  ’immaculata ,  operam 
ites  bene  r.ecteque  Jactis  co- 
n  Deo  atque  etiam  coram 
rninibus  B\  Etenijm  pulcrum 
j  est,  ut  Deus  glorificelur 
er  nos  quauis  in  re.  Amen. 


res  del  dinero  ni  pleiteadores. 
6.  Miremos,  pues,  e  imitemos  a 
los  fieles  que  se  portaron  bien 
en  el  Señor.  Tal  como  a  nues- 
t  r  o  llamamiento  y  profesión 
conviene  y  es  propio,  así  sir¬ 
vamos  a  Dios  y  le  agrademos 
en  santidad  y  justicia-  y  vida 
inmaculada ,  dedicándonos  a 
las  obras  buenas  y  rectas  de¬ 
lante  de  Dios  y  también  delan¬ 
te  de  los  hombres.  En  efecto, 
cosa  hermosa  es  que  Dios  sea 
glorificado  entre  nosotros  en 
toda  cosa.  Así  sea. 


Rom.  12,  17. 


I 
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CARTA  SEGUNDA 


SE  RECOMIENDA  NO 
PERNOCTAR  DONDE 
IIAY  VÍRGENES. 


Volo  autem  cognoscatis, 
íes,  quaenam  sit  in  illis  lo- 
ubi  nos  uersamur,  nostra 
iumque  fratrum  nostro  - 
uiuendi  ratio  in  Christo: 
i  ea  uobis  in  tirnore  Dei 
uerit,  uos  quoque  eo  modo 
m  uestram  in  Domino  in¬ 
lite.  2.  Nos  igitur,  Deo  nos 
Éante,  nosmet  ita  gérimus: 
i 1  uirginibus  non  habitamus 
tlique  nobis  in  communi  est 
Idpsis;  cum  uirginibus  ne- 
®Mimus  ñeque  bibimus,  et 
üormit  uirgo,  ibi  non  dor- 
Pfos  nos.  Ñeque  lauant  pe- 
nostros  midieres  ñeque  un- 
Mios,  et  ©ranino  non  dor- 
itis  ibi,  ubi  sornnum  capit 
‘  i  inupta  aut  Deo  sacrata; 

pernoctamus  quidem  ibi- 
/  si  haec  sit  sola  [quam- 
i]  in  alio  aliquo  loco.  3.  Si 
lit,  ut  tempus  alicubi  nos 
hnat,  siue  in  agro  siue  in 
Ésiue  in  oppido  siue  in 
aut  ubicumque  tándem  si- 
...atque  in  eo  loco  inue- 
|ir  fratres,  tum  introimus 
itrem  aliquem  et  conuo- 
illuc  fratres  omnes  et 
tus  cum  illis  sermones 
grnatorios  et  exhortatiuos: 
•  ■diserti  sunt  Ínter  nos, 
itur  illis  sobria  et  seuera 
úi  grauia  et  tremenda  et 
in  tirnore  Dei,  et  ut 


I.  Mas  quiero,  hermanos, 
que  conozcáis  cuál  es  nuestro 
modo  de  proceder  en  Cristo, 
nuestro  y  de  todos  los  herma¬ 
nos;  y  si  os  agradare  en  el  te¬ 
mor  de  Dios,  también  vosotros 
instituid  de  ese  modo  vuestra 
vida  en  el  Señor.  2.  Ahora 
bien,  nosotros,  con  la  ayuda 
del  Señor,  nos  portamos  de  es¬ 
ta  manera:  no  habitamos  con 
las  vírgenes,  ni  tenemos  nada 
en  común  con  ellas;  con  las 
vírgenes,  ni  comemos  ni  bebe¬ 
mos,  y  donde  duerme  una  vir¬ 
gen,  no  dormimos  nosotros.  No 
nos  lavan  los  pies  las  mujeres, 
ni  nos  ungen,  y  en  absoluto  no 
dormimos  donde  duerme  una 
muchacha  no  casada  o  consa¬ 
grada  a  Dios;  y  si  en  algún 
otro  lugar  se  halla  ésta  sola,  no 
pernoctamos  siquiera  allí.  3.  Si 
sucede  que  él  tiempo  nos  sor¬ 
prende  en  algún  lugar,  en  el 
campo  o  en  un  pueblo  o  en  una 
villa  ó  doquiera,  en  ñn,  que  es¬ 
temos,  y  en  aquel  lugar  se  en¬ 
cuentran  hermanos,  entonces 
entramos  en  casa  de  algún 
hermano,  y  allí  convocamos  a 
todos  los  hermanos  y  cambia¬ 
mos  con  ellos  pláticas  confir¬ 
mativas  y  exhortativas;  y  los 
que  entre  nosotros  son  elo- 
I  cuentes,  les  dirigen  palabras  so- 
I  brias  -y  severas  y  temerosas  y 


296 


PADRES  APOSTÓLICOS 


secundum  beneplacitum  Dei 
agant  quauis  in  re  utque  pro- 
ficiant  et  progrediantur  in  bo- 
nis  operibus  et  ut  nulla  in  re 
sollicili  sint  sicut  conuenit  et 
aequum  est  populo  Dei. 


II.  Quod  si  contingit,  ut, 
dum  ,adhuc  procul  absumus 
a  domibus  aut  a  propinquis 
nostris,  dies  se  inclinet  et  ues- 
pertinum  tempus  nos  obruat 
cogantque  nos  fratres  per  cpiXa- 
SeXcpíocv  et  <piXo^evíaq  causa  ad 
manen  dum  apud  ipsos,  ut  ¡uigi- 
lias  cum  ipsis  agamus  et  ut  au- 
diant  sanctum  Dei  uerbum  et 
faciant  atque  alantur  Domini 
uerbis,  ut  eorum  memores  sint, 
ét  offerant  nobis  panem  et 
aquam  aut  id,  quod  Deus  prae- 
parauerit,  et  nos,  morem  illis 
gerentes,  consentiamus  pernoc¬ 
tare  apud  illos,  tura,  si  est  in 
eodem  loco  asceta  quispiam, 
ad  hunc  introimus  et  apud 
hunc  diuertimus,  2.  illeque  fra- 
ter  parare  nobis  debet,  quae- 
oumque  nobis  necessaria  sunt; 
atque  ille  nobis  famulatur,  ille 
pedes  nobis  lauat,  ille  ungüen¬ 
to  nos  ungit,  ille  nobis  lectum 
sternit,  ut  in  fiducia  Dei  som- 
num¡  capiamus  ;  omnia  haec 
fiater  ille  asceta,  qui  est  in  eo 
loco,  ubi  diuertimus,  per  se 
ipsum  facere  debet.  3.  lile  quo- 
que  fratribus  ministrabit,  sed 
et  singuli  fratres,  qui  in  ipso 
eo  loco  sunt,  una  cura  illo  mi- 
nistrabunt  ea  omnia,  quae  fra¬ 
tribus  necessaria  sunt.  Apud 
nos  autem  tune  ibi  esse  non  po- 
test  femina  quaepiam,  siue  ado- 
lescentula  sit  siue  maritata;  ne- 


púdicas  en  el  temor  de  Dios  y 
los  exhortan  a  que  obren  en 
toda  cosa  según  el  benepláci. 
to  de  Dios  y  a  que  aprovechen 
y  adelanten  en  las  buenas  obras 
y  que  por  ninguna  cosa  estén 
solícitos,  como  conviene  y  es 
justo  al  pueblo  de  Dios. 


En  casa  del  her¬ 
mano  ASCETA. 

II.  Ahora  bien,  si  sucede 
que  mientras  estamos  aún  le¬ 
jos  ¡de  nuestras  casas  y  de  nues¬ 
tros  parientes,  cae  el  día  y  el 
tiempo  de  la  tarde  se  nos  echa 
encima  y  nos  obligan  los  her¬ 
manos,  por  caridad  fraterna  y 
espíritu  de  ¡hospitalidad,  a  per¬ 
manecer  entre  ellos  a  fin  de 
celebrar  en  su  compañía  vigi¬ 
lias  y  oigan  la  palabra  ¡santa  de 
Dios  y  la  cumplan  y  se  alimen¬ 
ten  de  las  palabras  del  Señor 
para  acordarse  de  ellas,  y  nos 
preparan  pan  y  agua  o  lo  que 
Dios  hubiere  preparado,  y  nos, 
otros,  dándoles  gusto,  consen¬ 
timos  en  pernoctar  en  su  com¬ 
pañía;  entonces,  si  hay  en  aquel 
lugar  algún  asceta,  entramos  en 
su  casa  y  allí  nos  hospedamos; 
2.  y  aquel  hermano  debe  pre¬ 
pararnos  cuanto  nos  sea  nece¬ 
sario,  y  él  nos  sirve,  y  él  nos 
lava  los  pies,  él  nos  unge  con 
ungüento,  él  nos  hace  la  cama, 
para  que  gocemos  del'  sueño  en 
la  confianza  de  Dios.  Todo  es¬ 
to  debe  hacer  por  sí  mismo  el 
hermano  asceta  del  lugar  en 
que  posamos.  3.  Asimismo,  es¬ 
te  hermano  servirá — pero  jun¬ 
tamente  con  él  servirán  tam¬ 
bién  cada  uno  de  los  herma¬ 
nos  que  hay  en  aquel  lugar-" 
todo  lo  que  a  los  hermanos 
fuere  necesario.  Mas  entre  nos¬ 
otros  no  puede  entonces  estai 
allí  mujer  alguna,  sea  adoles; 
cente,  sea  casada,  ni  vieja  n> 
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Ibetula  ñeque  sacrata  Dea, 
le  an  cilla  christiana  ne- 
tethnica;  uerum  solummo- 
biri  cum  uiris  esse  possunt. 
Lod  si  uidemus  requin,  ut 
lus  et  oremus  propter  mu- 
as  et  uerba  exhortatioms  et 
mcationis  loquamur,  fra- 
“conuocarmis  omnesque  so- 
|¿  sanctas  et  uirgines  atque 
fes  mulieres,  quae  íbi  sunt, 
Rum  omni  modestia  et  de- 
L  conueniant  a  d  delicias 
Itatis.  ITum  ex  nobis  diserti 
l'sumus  sermonem  facimus 
^xhortamur  illos  uerbis, 
X).eus  no'bis  indiderit.  5. 
r  haec  preces  fundimus  et 
Ss  damus  osculum  pacis, 
uiris.  Mulieres  autem  et 
i^nes  rnanus  suas  uestimen- 
nsuis  inuoluere  debent;  at- 
»  ibi  etiam  nos  modeste  et 
jomni  uerecundia,  oculis  in 
jm  sublatis,  uerecunde  et 
üt  omni  decentia  dexteram 
toum  uestimentis  nostris  in- 
aimus;  et  tune  accedere 
pint  [mulieres]  et  daré  no- 
psculum  pacis  in  dexteram 
¿ram  uestimentis  nostris  in¬ 
fla  m.  Post  quae  imus  illue, 
pDeus  nobis  iré  ooncesse- 


consagrada  a  Dios,  ni  criada 
alguna,  lo  mismo  si  es  pagana 
que  cristiana,  sino  solamente 
pueden  estar  varones  con  va¬ 
rones.  4.  Ahora  bien,  si  vemos 
que  se  nos  requiere  para  que  - 
nos  pongamos  en  pie  y  oremos 
por  causa  de  las  mujeres  y  que 
dirijamos  palabras  de  exhorta¬ 
ción  y  edificación,  convocamos 
a  los  ¿hermanos  y  a  todas  las 
hermanas  santas  y  vírgenes  y 
a  todas  las  mujeres  que  hay 
allí,  para  que  con  toda  modes¬ 
tia  y  decoro  se  reúnan  a  las 
delicias  de  la  verdad.  Enton¬ 
ces  los  disertos  de  entre  nos¬ 
otros  tenemos  una  plática  y  los 
exhortamos  con  la¿  palabras 
que  Dios  nos  inspira.  5.  Des¬ 
pués  de  esto,  dirigimos  oracio¬ 
nes  y  nos  damos  ósculo  de  paz, 
varones  con  varones.  Las  mu¬ 
jeres,  empero,  y  las  vírgenes, 
deben  envolver  sus  manos  con 
sus  vestidos,  y  allí  también 
nosotros,  modestamente  y  con 
todo  recato,  levantaremos  los 
ojos  al  cielo,  recatadamente  y 
con  toda  decencia  envolvere¬ 
mos  nuestra  diestra  en  nues¬ 
tros  vestidos;  y  entonces  pue¬ 
den  acercarse  las  mujeres  y 
darnos  ósculo  de  paz  en  la  dies¬ 
tra,  envuelta  en  nuestros  ves¬ 
tidos.  Tras  esto,  vamos  allí 
donde  Dios  nos  concediere  ir. 


Es,  pues,  preciso...  que  envuelvan  sus  manos  en  su 
Eio  vestido.  Igualmente  los  hombres,  con  recato,  mi- 
Slo  hacia  arriba  y  con  templanza  y  reverencia  en  el  Se- 
I  teniendo  ocultas  sus  diestras  en  su  propio  vestido, 
forense. 

I  _  • 

. .  síXr,oat  xác  éauxcov  yeüpa q  xw  Eauxcov  íuaxícp.  og.ot,w<;  Se  xat, 
psxá  atSoijp  ópOcot;  pXsTrovxec;  <rco9póvco<;  xe  xac  rreg-vcóí;  ev  xupuo 
kuxgSv  Se^’.á;  TCepixe xa Xug.g.éva q  eyovxep  xc¡)  éauxcov  lg.axt.cp  aTroyoipt.- 
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III.  Quod  si  incidimos  in 
aliquem  looum,  ubi  nullus  sit 
frater  sacratus,  sed  omnes  sint 
[matrimonio]  coniuncti,  om¬ 
nes,  qui  ibi  sunt,  fratrem  ad 
eos  uenientem  suscipere  debent 
et  ministrare  illi  curamque  de 
illqi  habere  in  ómnibus,-  studio- 
se,  cum  propensa  uoluntate. 
2.  Igitur  frater  ille,  ut  oportet, 
ministran dus  est  ab  filis,  sicu- 
ti  conuenit;  debet  aulem  ille 
frater  kwictis  qui  sunt  in  eo 
loco,  dicere ;  Nos  Deo  sacri 
cum  mulieribus  ñeque  mandu- 
camus  ñeque  bibimus,  ñeque 
inseruiunt  nobis  mulieres  aut 
uirgines,  nec  lauant  nobis  pe¬ 
des  mulieres  ñeque  ungunt  nos, 
nec  sternunt  nobis  [lectum] 
mulieres,  nec  somnum  capimus 
ibi,  qbi  dormiunt  mulieres,  ut 
irreprehensibiles  simus  in  óm¬ 
nibus,  ut  nemo  offendatur  aut 
scandalizetur  in  nobis;  et 
quando  omnia  haec  agimus,  ne- 
mini  sumus  off-endiculo  M.  Sicut 
homines  ergo,  qui  cognoscimus 
timorem  Domini ,  hominibus 
suademus,  Deo  autem  manife- 
sti  sumís  91 . 

“  1  Cor.  10,  32 ;  2  Cor.  6.  3. 

«  2  Cor.  5,  11. 


Caso  particular  en 

QUE  TODOS  SON  CASA¬ 
DOS  en  un  lugar. 

III.  Abora  bien,  si  venim0 
a  parar  a  un  lugar  donde  i> 
hay  ningún  hermano  consagra 
do  a  Dios,  sino  que  todos  e; 
tán  unidos  por  matrimonio,  tt 
dos  los  que  allí  son  tienen  obl 
gación  de  recibir  al  herman 
que  viene  a  ellos  y  servirle 
tener  cuidado  de  él  en  tod 
con  empeño  y  pronta  volunta] 
2.  Así,  pues,  aquel  hermano  de 
be  ser  servido,  como  conviene 
por  ellos;  y  el  hermano  defr 
por  su  parte,  decir  a  los  c¡ 
sados  que  hay  en  aquel  lugar 
Nosotros ,  hombres  consagra¬ 
dos  a  Dios,  no  comemos  ni  be 
hemos  con  mujeres,  ni  nos  sil 
ven  mujeres  o  vírgenes,  ni  no 
lavan  los  pies  mujeres,  ,ni  no 
ungen  ni  nos  hacen  la  can 
mujeres,  ni  dormimos  alli  dor 
de  duermen  mujeres,  a  fin  i 
ser  irreprensibles  en  todas  la 
cosas  y  nadie  tropiece  o  se  e¡ 
candalice  en  nosotros;  y  cuar 
do  todo  esto  hacemos,  a  nadi 
servimos  de  tropiezo. 

Como  hombres,  puesL  que  sí 
bemos  de  temor  del  Señor,  p& 
sucedimos  a  los  hombres;  per 
a  Dios ,  somos  manifiestos. 


Porque  cosa  es  en  absorto  inconveniente  al  hombr 
que  vive  vida  de  asceta  comer  o  beber  con  una  mujer 
ser  servido  por  una  mujer  o  pensar  en  mujeres  o  teñe 
en  absoluto  conocimiento  con  ellas.  Igualmente  inconv. 
niente  es  a  mujeres  regulares  tener  convivencia  con  hofl 
bres,  a  fin  de  que  nadie  se  escandalice  por  culpa  nuestr¡ 
sino  que  seamos  en  todo  sin  tropiezo.  Porque  sabiem 
■ — dice  el  Apóstol— el  temor  del  Señor,  tratamos  deW 
suadir  a  los  hombres;  pero  a  Dios  estamos  de  manifiesr 


6\<x>q  yáp  ávaogóSióv  s<mv  ávGpomo  á<jx7jcroa  ¡3ouXo¡xévcp  gexá  yuvaü 
éodíeiv  r¡  mvsiv  :r¡  Útto  yuvaixóc  ÚTO)peT£to0at,  r¡  Ttpovosiv  yovaixwv  r¡  o> 
iyevj  uet’  aÚTWv  yvcóaiv.  ó.U.ota><;  xai  xavovixaí<;  ávápgoaTÓv  éan  “ 
8uát[siv  ¡X£Tá  ávSpcov,  ~poq  to  gTjSÉva  axavSaWCsaOai  Sl’  7)[x¿5v,  áM- 
aiigEV  t taciv  ((áxpóaxoTcot.'»  «elSóteq)  yáp,  cp'/jaív,  «~o v  cpópov  tou  xupiou  avol 
7iou<;  rceíOogEV,  0ew  8e  7re9av£p¿jgE0a.» 
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ry  Si  uer0  accidit,  ut  in- 
rramus  aliquo,  ubi  nullus 
Bit  uir  [  christianus  ],  sed 
Mies  siiit  mulieres  et  puellae 
ristianae  illaeque  compellant 
-  ut  ibidem  pernoctemus, 
«.'conuocamus  illas  omnes  in 
njieum  aliquem  locum  et 
fcerimus  ab  illis,  quid  agant, 
¿eoundum  ea,  quae  ab  illis 
^imus  et  prout  cas  animo 
fectas  uidemus,,cum  illis  ser- 
tecinamur  decenter,  sicut  ho- 
Es,  qui  Deum  timent.  2.  Et 
$tpdo  congregatae  sunt  om- 
adueneruntqu-e  et  uidimus 
Igípftce  illas  esse,  exhortativa 
píillas  uerba  facimus  in  ti- 
¡Sre  Dei  et  Scripturam  illis 
fctnus  cum  uerecundia  et  cum 
Ibis  seueris  grauibusque  pie- 
fe,  cum  omni  decore  et  men- 
Steuera.  Ad  aedificationem  et 
Éífirmationem  ipsarum  om- 

1  I1’ facimus.  Et  ad  eas  quod 
jíet,  quae  ..[  matrimonio  ] 
^tae  sunt,  ita  loquimur  ad 
s  in  Domino,  sicut  ipsis 
sentaneum  est.  3.  Ubi  uero 
linauerit  se  dies  et  adue- 
uerit,  ad  pernoctandum 
mus  matronam,  quae  et  se- 
ietate  et  morum  gravitate 
•s  antecellit.  Cui  dicimus, 
aebeat  nobis  priuatum  ali- 
locum,  quo  ñeque  mulier 
a  ñeque  adolescentula  in- 
atur..  4.  Atque  ipsa  haec 
ít  uetula  afierre  .nobis  de- 
ucernam,  et  omnia,  quae 
>  necessaria  sunt,  ipsa  af- 
nobis  debct.  Ex  caritate 
fratres  afferat,  quidquid 
atrum  hospitum  usum  ne- 
rium  est;  uetula  nempe, 
niultis  consiliis  diu  fuerit 
ata,  si  liberos  educauit,  si 
irinos  excepit,  si  sancto- 


Lugar  en  que  sólo 

HAYA  MUJERES. 

IV.  Mas  si  sucede  que  ve¬ 
nimos  a  dar  en  un  lugar  don¬ 
de  no  hay  varón  alguno  cris¬ 
tiano,  sino  que  todos  son  mu¬ 
jeres  y  niñas  cristianas,  y  ellas 
nos  compelen  a  pernoctar  allá, 
nosotros  las  convocamos  a  to¬ 
das  en  lugar  conveniente  y  les 
preguntamos  qué  hacen,  y  se¬ 
gún  lo  que  de  ellas  sabemos  y 
la  disposición  de  ánimo  en  que 
las  vemos,  tenemos  decente¬ 
mente  plática  con  ellas,  como 
hombres  que  temen  a  Dios. 

2.  Y  cuando  todas  están  reuni¬ 
das  y  han  llegado  y  vemos  que 
están  en  paz,  les  dirigimos  pa¬ 
labras  exhortativas  en  el  temor 
de  Dios  v  les  leemos  la  Escri¬ 
tura  con  reverencia  y  con  pa¬ 
labras  severas  y  graves  de  pie¬ 
dad,  con  todo  decoro  y  mente 
Severa.  Todo  lo  hacemos  para 
su  edificación  y  confirmación. 
Y  respecto  a  aquellas  que  es¬ 
tán  unidas  por  matrimonio,  les 
hablamos  en  el  Señor  de  la 
manera  a  ellas  conveniente. 

3.  Ahora  bien,  cuando  el  día 
declina  y  atardece,  escogemos 
oara  pernoctar  la  casa  de  una 
matrona  que  sobrepase  a  todas 
en  edad  avanzada  y  en  grave¬ 
dad  de  costumbres,  a  la  que 
advertimos  que  nos  depare  al¬ 
gún  lugar  retirado,  donde  no 
entre  mujer  ni  muchacha  jo¬ 
ven  alguna.  4.  Y  esta  misma  mu¬ 
jer  vieja  debe  traernos  la  lám¬ 
para,  y  ella  es  la  que  ha  de  ser¬ 
virnos  todo  lo  que  hubiéremos 
menester.  Por  caridad  hacia  los 
hermanos,  traiga  todo  lo  que  es 
necesario  al  uso  de  los  herma¬ 
nos  huéspedes;  es  decir,  una 
vieja  que  en  muchos  consejos 
hubiere  sido  por  mucho  tiem¬ 
po  aprobada,  si  educó  a  sus 
hijos,  si  recibió  a  los  peregri¬ 
nos,  si  lavó  los  pies  de  los  san' 
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ram  pedes  lauit.  Atque  ipsa 
haec,  ubi  tempus  adueñe  rit 
somni  [  capiendi  ],  discedere 
debet  et  domum  suara  iré  in 
pace. 


V,  Quod  si  incurra-mus  ali- 
quo,  ubi  inueniamus  mulierem 
christianam  unam  solam,  nec 
quisquam  alius  [Christianus] 
ibi  adsit  nisi  sola  haec,  non 
subsistimus  in  eo  loco  ñeque 
precationes  ibi  peragimus  ñe¬ 
que  .Scripturas  ibi  legimus,  sed 
aufugimus  inde  aeluti  a  conspe- 
ctu  serpentis  aut  sicut  a  con- 
spectu  peccati.  2.  Non  auterr 
[  hioc  í  acimus  ideo  ],  quod 
christianam  hanc  mulierem 
spernamus  —  a-bsit  a  nobis,  ut 
tali  animo  affecti  simus  erga 
fratres  nostros  in  'Christo— , 
sed  quia  sola  est,  ideo  time- 
mus,  ne  forte  quis  uerbis  men- 
dacibus  contumelias  nobis  im- 
ponat;  corda  enim  hominum  in 
malis  posita  sunt  et  stabilita. 
3.  Et  ne  praebeamus  occasio- 
nem  oupientibus  apprehendere 
contra  nos  occasionem  ac  male 
de  nobis  loqui  nec  cuipiam  si- 
mus  offen diculo,  ideo  praecidi- 
mus  occasionem  iis,  qui  cupe- 
rent  contra  nos  apprehendere 
occasionem;  ideo  cauemus,  ut 
nemini  simas  offendiculo,  ñe¬ 
que  Iudaeis  ñeque  Gentilibus 
ñeque  ecclesiae  Dei;  nec  quae- 
rimus  id,  quod  nobis  so  lis 
protdvst,  sed  quod  maltis  pro- 
ficuum  est,  ut  saluentur;  ñeque 
enim  nos  iuuat  hoc,  quod  ali- 
quis  propter  nos  scandalum  pa¬ 


tos.  Y  aun  ésta  misma,  llegado 
el  momento  de  dormir,  debe 
retirarse  e  irse  en  paz  a  su 
casa. 


Lugar  en  que  haya 

UNA  SOLA  MUJER 
CRISTIANA. 

V.  Mas  si  damos  en  un  lu¬ 
gar  donde  no  haya  sino  una 
sola  mujer  cristiana,  y  no  haya 
alli  cristiano  alguno,  sino  esta 
sola  mujer,  no  nos  paramos  en 
aquel  lugar,  ni  hacemos  allí 
oraciones,  ni  leemos  las  Escri¬ 
turas,  sino  que  huimos  de  allí 
como  d,e  la  vista  de  una  ser~ 
áente  ,o  como  de  la  vista  de  un 
oecado.  2.  Y  no  hacemos  esto 
jorque  despreciemos  a  aquella 
nujer  cristiana — ¡lejos  de  nos¬ 
otros  tener  tales  disposiciones 
>ara  con  hermanos  nuestros  en 
Cristo!—,  sino  que  por  estar 
sola  tememos  que  alguien,  con 
palabras  mentirosas,  trate  qui¬ 
zá  de  poner  sobre  nosotros 
deshonras,  pues  los  corazones 
de  los,  hombres  éstán  puestos 
y  establecidos  en  el  mal.  3.  Y 
para  no  dar  ocasión  a  los  que 
quisieran  tomarla  contra  nos¬ 
otros  y  hablar  mal  de  nosotros, 
y  para  .no  ser  tropiezo  a  na¬ 
die,  por  eso  cortamos  toda  oca¬ 
sión  a  quienes  quisieran  tomar 
ocasión  contra  nosotros;  por 
eso  nos  precavemos  para  no 
servir  a  nadie  de  tropiezo,  ni  a 
judíos  ni  a  gentiles,  ni  a  la 
Iglesia  de  Dios;  no  buscamos 
sólo  lo  que  a  nosotros  aprove¬ 
cha,  sino  lo  que  es  provecho¬ 
so  a  muchos  para  que  se  sal¬ 
ven;  porque  nada  nos  ayuda 
que  alguien  sufra  por  causa 


Es,  pues,  menester  huir  de  ellos  como  de  la  vista  de 
una  serpiente  y  de  un  pecado  grande. 


Xp-Jj  o5v  <b?  ¿nfc  Kporánou  ágapTÍac  ueyáXv)?  veóyew  «TV*  «óto*. 
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tiatur.  4.  Cauearaus  igitur  di- 
-jjgenter  omni  tempore,  ne  fra- 
tres  nostros  concutiaraus  et 
t  u  i*  b  a  í  a  m  propinemus 

conscientiam  per  hoc,  quod 

illis  simus  offendiculo.  Nam  si 
propter  cibum  frater  noster 
contrUtatur  aut  offenditur  aut 
infirmatur  aut  scandalizatur, 
iam  non  secundum  amorem  Dei 
cunbulamus.  Propter  c  i  b  um 
tuiim  tu  eum  perdis,  pro  quo 
fc-Qftristus  mortuus  est.  Dum  sic 
f~j)6ccatis  in  fratres  uestros  et 
¿  cqpscientias  corum  infirmas 

*  percutitis,  in  Christum  ipsum 
-«  p'eccatis.  Si  propter  e  s  c  a  m 
4-  soandalizatur  frater  meus,  di- 

camus  nos  Christi  fideles,  non 
manducabimus  carnem  in  ae- 
ternum,  n  e  fratrem  nostrum 
scandalizemus  “s.  5.  Ita  namque 
sese  gerit,  quioumpe  veraciter 
Deum  amat,  quioumque  veraci¬ 
ter  crucem  snam  portal 99  et 
Christum  induit  ac  proximum 
suum  diligil 100 ;  qui  eauet,  ne 
cuipiam  sit  offendicuJo,  ne  quis 
ei£  causa  scandalizetur  et  mo- 
t  ¡Ktatur,  propterea  quod  a  s  s  i- 

*  duus  sit  cura  adolescentulis  et 
g^pud  illas  commoretur,  id  quod 

non  est,  in  destructionem 
teorum,  qui  hoc  uident  et  au- 
guiunt.  6.  Mala  istiusmodi  agen- 
ai  ratio  scandalosa  est  et  pe- 
^jculosa  et  'mortífera,  id  quod 
-.hristianos  non  decet.  Beatus 
utem  ille,  qui  castitatis  [ser- 
ndae]  causa  cautus  est  et 
vauidus  omni  in  re  1<M. 


1  99  lf+C°r-  8>  12‘  13' 
fe.  ,!*  Mt.  16,  14. 

fZ.  íom'  13,  >4  ;  Gal.  3.  27. 
Y™  ITov.  28.  14. 


nuestra  escándalo.  4.  Ponga¬ 
mos,  pues,  en  todo  tiempo  di¬ 
ligente  cautela  en  no  sacudir  a 
nuestros  hermanos  y  propinar¬ 
les  una  conciencia  turbada  por 
haberles  servido  de  escándalo. 
Porque  si  por  motivo  de  la  co¬ 
mida,  nuestro  hermano  se  con¬ 
trista  o  se  ofende  o  enferma  o 
se  escandaliza,  ya  no  anchamos 
según  el  amor  de  Dios.  Por  tu 
comida,  pierdes  tú  a  aquel  por 
quien  murió  Cristo.  Mientras 
así  pecáis  contra  vuestros  her 
manos  y  herís  sus  conciencias 
flacas,  contra  Cristo  mismo  pe¬ 
cáis.  Si  por  motivo  de  la  comi¬ 
da  se  escandaliza  mi  hermano 
— ■  digamos  nosotros  fieles  de 
Cristo — ,  no  comeremos  carne 
eternamente,  a  trueque  d.e  no 
escandalizar  a  nuestro  herma¬ 
no.  5.  Asi,  efectivamente,  se 
porta  todo  el  que  ama  verda¬ 
deramente  a  Dios,  todo  el  que 
verdaderamente  lleva  su  cruz  y 
se  viste  de  Cristo  y  ama  a  su 
prójimo;  el  que  lleva  cuidado 
de  que  nadie  se  escandalice  y 
muera  por  verle  asiduamente 
con  muchachas  jóvenes  y  que 
habita  con  ellas,  cosa  que  no 
es  lícita,  para  destrucción  de 
quienes  esto  ven  y  oyen.  6.  Es¬ 
ta  manera  de  obrar  mala  es  es¬ 
candalosa  y  peligrosa  y  mor¬ 
tífera,  cosa  que  no  dice  con 
cristianos.  Bienaventurado,  em¬ 
pero,  aquel  que,  por  guardar  la 
castidad,  es  en  toda  cosa  cauto 
y  temeroso. 
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VI.  S  i  uero  contingat,  u  t 
eamus  in  looum,  ubi  non  sint 
Christiani,  et  necessarium  no- 
bis  sit  ibidem  per  aliquot  dies 
consistere,  sapientes  simas  si- 
cat  serpentes  et  simplices  sicut 
c.olumbae  10i,  et  ne  simas  quasi 
insipientes,  sed  ut ,  sapientes 103 
in  omni  disciplina  pietatis.  ui 
Deus  per  Dominum  nostrum  Je- 
sum  Ghris'tum  omni  in  re  glori- 
ficetur  per  uitae  nostrae  ratio- 
nem  castam  sanclamque.  2.  Síuí 
manducamos,  s  i  u  e  bibimus, 
siue  aliad  quid  facimus,  ad  Dei 
gloriam  faciamus  ,w.  Omites,  qu. 
aident  nos,  semen  benediclum 
sanctumque  nos  esse  et  filios 
Dei  uiui ,,a  agnoscant  in  omni 
re,  in  omni  sermone  n ostro,  in 
pudore,  in  cástitate,  in  humili- 


"»  Mt.  10,  16. 

1#s  Kom.  12.  2. 

1  Cor.  10.  31. 
Is.  61.  9. 


CÓMO  HAYA  DE  PORTAR¬ 
SE  EL  HOMBRE  RELIGIO¬ 
SO  EN  LUGARES  DE  GEN¬ 
TILES. 

VI.  Mas  si  sucediere  que 
vayamos  a  un  lugar  donde  no 
haya  cristianos  y  nos  sea  me¬ 
nester  permanecer  allí  por  al¬ 
gunos  días,  seamos  sabios  co¬ 
mo  las  serpientes  y  sencillos 
como  las  palomas;  y  no  seamos 
como  necios,  sino  como  sabios 
en  toda  disciplina  de  la  pie¬ 
dad,  para  que  Dios,  por  medio 
de  nuestro  Señor  Jesucristo, 
sea  glorificado  en  toda  cosa 
por  la  manera  casta  y  santa  de 
nuestra  vida.  2.  Ya  sea  que  co¬ 
mamos,  ya  que  bebamos,  o  ha¬ 
gamos  otra  cualquier  cosa,  ha¬ 
gámoslo  para  gloria  d¿  Dios. 
Todos  los  que  nos  vieren,  re¬ 
conozcan  que  somos  semilla 
bendecida  y  santa  e  hijos  de 
Dios  vivo  en  toda  cosa,  en  to¬ 
da  palabra  nuestra,  en  el  pu¬ 
dor,  en  la  castidad,  en  la  hu¬ 
mildad,  como  quiera  que  ni 
hemos  de  imitar  en  cosa  algu¬ 
na  a  los  gentiles,  ni  como  fie- 


VI.  Es,  pues,  menester  que  el  que  quiera  ejercitarse 
en  esta  profesión  angélica  de  la  vida  solitaria  posea  la 
prudencia  de  la  serpiente  y  la  sencillez  de  la  paloma,  para 
que  entienda  en  todo  cuál  es  la  voluntad  de  Dios,  buena 
y  acepta  y  perfecta ,  y  en  todas  las  cosas  sea  Dios  glorifica¬ 
do  por  medio  de  nuestra  piadosa  disciplina  y  sincera  con¬ 
ducta  ■  2.  para  que  todos  los  que  nos  vieren,  reconozcan 
que  somos  semilla  bendecida  y  santa,  hijos  de  Dios  vivo, 
en  toda  palabra,  en  el  pudor,  en  la  mansedumbre,  en  la 
conducta,  en  la  afabilidad.  Por  eso  en  ninguna  palabra 
nos  asemejemos  á  los  mundanos  por  ningún  modo. 


VI.  XpY)  o£>v  tov  ¡3ouXóg.svov  T7)V  áyye Xixi)v  xaúrTjv  tou  piovTjpouc;  fiiou 
icrXT) eral  TtoXiTsíav  XT/jaacQot!.  tY)v  <pcóv7]at.v  tou  ococmc  xai  to  áxspaiov  t9)í 
rt£p(.aT£pac,  íva  cuvtvj  sv  Tcavxí,  «tí  ró  Qé  Arpa  tou  O'ou  to  xaXov  xai  suaps- 
arov  xai  téXsiov,»  íva  So^aaéij  sv  tckciiv  ó  QsGp  Siá  xije  OsoctcPou?  y).uwv 
Tareco?  xaí  eíXtxptvoüi;  TioXiTSÍai;-  2.  íva  «oí  ópwv xe<;  qaxc,  émyv&aiv,  orí 
aTrépga  eú  Xóyv¡,u.svov(>  ayióv  eogev,  «uíoi  OsoG  £wvtoc/>  sv  Tvavxi  Xoyco,  aiSot, 
npxór'ijri,  á ywyjj,  Ttpoaoy vj .  S'.Q  Iv  gyjSsví  Xoyoi  o;j.ouo0¿üg.£v  t oíp  xo ogt- 
xoíq  xaxá  gTjSéva  xpóxov. 
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¡Ijate,  quippe  qui  ñeque  Gentiles 
-in  úlla  re  imitemur  ñeque  ut 
■fideles  símiles  simus  filiis  ho- 
uiinum,  sed  quauis  in  re  ab  im- 
piis  alieni.  3.  Nec  proicimus 
sanctum  canibus  nec  margari¬ 
tas  ante  porcos  10°,  sed  Dei  lau¬ 
des  celebramus  cum  omnímo¬ 
da  disciplina  et  cum  omni  pru- 
dentia  et  ou-m  omni  timore  Dei 
»atque  animi  intentione.  Cultum 
Vsacrum  non  exercemus  ibi,  ubi 
-‘ihebriantur  Gentiles  et  uerbis 
qíüpuris  in  conuiuiis  suis  blas- 
Aemant  in  impietate  su  a. 
,  !§>ropterea  non^psallimus  Gen- 
tilibus  ñeque  Scripturas  illis 
praelegimus,  ut  ne  tibicinibus 
aut  cantoribus  aut  hariolis  si- 
nuiles  simus„  sicut  mullí,  qui 
.áta  agunt  et  haec  faciunt,  ut 
vbuoceíla  pañis  saturent  sese,  et 
-ipropter  modicum  «uini  eunt  et 
1  pantant  cántica  Domini  in  ter- 
;  m  aliena 107  Gentilium  ac  fa- 
ofciunt,  quod  non  licet,  4.  Vos 
-uon  ita  facietis,  fratres;  obse- 
néramus  uos,  fratres,  haec  ne 
. '{agantur  apud  uos,  sed  deponi- 
illos,  qui  sic  gerere  sese  uo- 
alunt  turpiter  et  abiecte.  Haec 
j|®íon  ita  fieri  oportet,  fratres. 
pfflíbsecramus  autem  uos,  o  ius- 
rrMtiae  nostrae  fratres,  ut  haec 
|i-¿ta  apud  uos  fiant  quemadmo- 
adürn  apud  nos,  in  exemplum 
«feilicet  tam  eorum,  qui  credi- 
jtderunt,  quam  et  illorum,  dui 
■•deinceps  credituri  sunt.  5.  Ex 


',tB  Mt.  7.  0. 
107  Ps.  136,  4. 


les  seamos  semejantes  a  los  hi¬ 
jos  de  los  hombres,  sino  en  to¬ 
da  cosa  ajenos  a  los  impíos. 
3.  Y  no  arrojamos  lo  santo  a 
los  perros,  ni  las  margaritas 
ante  los  puercos,  sino  que  ce¬ 
lebramos  las  alabanzas  de  Dios 
con  omnímoda  disciplina  y  con 
toda  prudencia  y  con  todo  el 
temor  de  Dios  y  fervor  de  áni¬ 
mo.  El  culto  sagrado  no  lo 
ejercemos  allí  donde  se  em¬ 
briagan  los  gentiles  y  con  pa¬ 
labras  impuras  blasfeman  en 
su  impiedad.  De  ahí  que  no 
cantamos  salmos  a  los  genti¬ 
les  ni  les  leemos  las  Escritu¬ 
ras,  para  no  ser  semejantes  a 
los  flautistas  o  a  los  cantores 
o  a  los  adivinos,  como  muchos 
que  así  obran  y  practican  es¬ 
tas  cosas  para  hartarse  con  un 
bocado  de  pan,  y  por  un  poco 
de  vino  van  a  cantar  los  cán¬ 
ticos  del  Señor  en  tierra  ex¬ 
traña  de  gentiles  y  hacen  lo 
que  no  es  lícito. 

4.  Vosotros,  hermanos,  no 
lo  haréis  de  esa  manera;  os  ro¬ 
gamos,  hermanos,  que  no  se  ha¬ 
gan  estas  cosas  entre  vosotros, 
sino  deponed  aquellos  que  así 
quieren  portarse  torpe  y  abyec¬ 
tamente.  No  conviene,  herma¬ 
nos,  que  se  hagan  estas  cosas 
así.  Os  rogamos,  oh  hermanos 
de  nuestra  justicia,  que  estas 
cosas  se  hagan  entre  vosotros 
al  modo  como  se  hacen  entre 
nosotros,  es  decir,  para  ejem¬ 
plo  santo  de  los  que  ya  han' 
creído,  como  de  los  que  en  ade- 

5.  Así,  pues,  el  que  dirige  sea  ejemplo  del  rebaño  en 
|^da  justicia  y  conducta  santa,  portándose  santa  y  justa¬ 
nte,  guardando  cuanto  es  casto,  cuanto  venerable,  si  al¬ 
pina  virtud  y  si  alguna  alabanza,  si  alguna  corrección  de 
'■tfilidad  de  buena  fama,  sea  hecho  todo  ello  por  él. 

outoí?  toívuv  xa!  ó  Y¡yoóp.evoi;  tÚtco?  ytvsaOco  toü  tcoiiavÍou  év  Tcátxv)  8 1- 
jeoauvfl  xat  ávccarporoy  áyíqc,  ócríox;  xa!  StxaUo?  7roXiTeuó[J.evo?,  rqpcov 
7a  érmv  áyvá,  oaa  aegvá,»  si  t tq  «áperíj  xai.  sí  tic,  erraivog),  eí  tic, 
pv)go^i>  ¿xpsXetac  StópQaxnt;,  yivsaOw  7tap’  aúxoü. 
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Christi  grege  simus  [ornati] 
omnímoda  iustitia  mor  ibus¬ 
que  sanctissimis  integerrimis, 
conuersantes  in  rectiludine  et 
sanctitate,  ut  decet  fideles,  et 
sectantes  ea,  quae  laudabilia 
sunt  et  quae  púdica  et  sancta 
el  quae  gloriosa  et  honorffi- 
ca,l)s;  et  quaecumque  usui  sunt, 
haec  instituite.  Vos  enim  estis 
gaudium  nostrum  et  corona 
nostra  et  spes  nostra  et  uita 
nostra,  si  statis  in  Domino  10“. 
Fideles  rectique  ueraciter  sitis 
quauis  in  re  in  Domino,  Ita 
fiat.  '' 


VII.  Consideremus  n  u  n  c, 
fratres,  et  uideamus,  quomodo 
gesserint  sese  omnes  patres 
iusti  toto  tempore  incolatus 
uitae  suae;  inuestigemus  atque 
inquiramus  inde  a  lege  usque 
ad  nouum  testamentum.  2.  Pul- 
crum  quoque  est  atque  utile, 
ut  sciamus,  quam  multi  uiri  et 
quinam  perierint  per  midieres, 
item  quam  multae  feminae  et 
quaenam  perierint  per  uiros, 
ex  assíduitate  ,  qua  assidui 
erant  apud  inuicem.  3.  Porro 
etiam  h  o  c  indicabo,  scilicet 
quam  multi  et  quinam  uiri  cura 
uiris  commemorati  sint  toto 
uitae  suae  tempore  et  ad  finem 
usque  una  permanserint  in 
operationibus  castis,  immacu 
lati. 


lante  han  de  creer.  5.  Seamos 
de  la  grey  de  Cristo,  adorna¬ 
dos  de  omnímoda  justicia  y  de 
costumbres  santísimas  e  inte- 
gérrimas,  portándonos  con  rec¬ 
titud  y  santidad,  cual  convie¬ 
ne  a  los  fieles,  y  siguiendo 
aquellas  cosas  que  son  lauda¬ 
bles  y  santas  y  gloriosas  y  ho¬ 
noríficas;  y  cuanto  es  de  uti¬ 
lidad,  eso  instituid.  Porque 
vosotros  sois  nuestro  gozo  y 
nuestra  corona  y  nuestra  espe¬ 
ranza  y  nuestra  vida,  si  estáis 
firmes  .en  el  Señor.  Sed  fieles 
y  rectos  en  cualquier  cosa  en 
el  Señor.  Así  sea. 

Los  EJEMPLOS 

antiguos. 

VII.  Consideremos  ahora, 
hermanos,  y  veamos  cómo  se 
hayan  portado  todos  los  pa¬ 
dres  justos  durante  todo  el 
tiempo  de  su  peregrinación; 
investiguemos  e  inquirámoslo 
desde  la  Ley  al  INuevo  Testa¬ 
mento.  2.  Hermoso  es  también 
y  útil  que  sepamos  cuántos  y 
cuáles  varones  hayan  perecido 
por  causa  de  las  mujeres,  e 
igualmente  cuántas  y  cuáles 
mujeres  hayan  perecido  por  los 
varones,  a  causa  de  la  asidui¬ 
dad  de  trato  mutuo  de  que  usa¬ 
ron.  3.  Ahora,  pues,  también 
indicaré  cuántos  y  cuáles  va¬ 
rones  moraron  con  varones  to¬ 
do  el  tiempo  de  su  vida  y  per¬ 
manecieron  hasta  el  fin  inmacu¬ 
lados  en  operaciones  castas. 


VIII.  Atque  hoc  ita  esse 
manifestum  notumque  est.  Ad 
loseph  quod  attinet  fidelem, 
prudentem,  sapientem,  iustum, 
usq-uequaque  timoratum,  norme 
casti  sanctiqne  illius  pulcritu- 
dinem  mulier  libidinose  con- 


•<*  Pliil.  4.  R. 
Phil.  4,  1. 


Ejemplo  de  Josp. 

VIII.  Y  que  esto  es  así,  co¬ 
sa  es  manifiesta  y  notoria.  Por 
lo  que  a  José  se  refiere,  varón 
que  fué  fiel,  prudente,  sobrio, 
justo,  siempre  timorato,  ¿no  es 
así  que  una  mujer  deseó  libi¬ 
dinosamente  la  hermosura  dei 
que  era  casto  y  santo?  Y  como 
él  se  negara  a  satisfacer  la  vo- 


II.  CARTA  2.*  DE  SAN  clemente  a  las  vírgenes 


305 


cupiuit?  Cumque  ille  libidino- 
sani  eius  uoluntatem  perficere 
recusaret,  haec  falso  testimo¬ 
nio  uirum  iustum  illum  in  sum- 
mam  afflictionem  et  miseriam 
nroiecit,  immo  et  in  uitae  di¬ 
scrimen.  Deus  autem  eripuit 
eum  ex  ómnibus  malis,  quae 
.per  infelicem  illam  mulierem 
illi  superueperant.  2.  Yidetis, 
fratres,  quantas  aerumnas  iu¡s- 
to  huic  uiro  attulerit  continuus 
aspectus  corporis  Aegyptiacae. 
Itaque  ne  assidui  simus  cura 
inulieribus  aut  cum  adolescen- 
tulis.  H  oc  epiim  nequáquam 
prodest  illis,  4ui  lumbos  suos  110 
volunt  succingere  ueraciter.  So- 
roñes  diligamus  oportet  in  om- 
ni  castitate  et  pudicitia  et  cum 
omni  mentis  continentia,  in  ti- 
moTe  Dei,  non  assiduo  cum 
illis  commorantes  nec  quouis 
momento  ad  illas  ingredientes. 


«o  Eph.  6,  14,;  Le.  12,  35.  lob  38, 
3;  40,  2. 


luntad  libidinosa  de  la  mujer, 
ésta,  con  falso  testimonio,  arro¬ 
jó  al  varón  justo  a  suma  aflic¬ 
ción  y  miseria  y  hasta  a  peli¬ 
gro  de  su  vida.  Dios,  empero, 
le  libró  de  todos  los  ¡males  que 
le  sobrevinieron  por  aquella 
desgraciada  mujer.  2.  Ya  veis, 
hermanos,  cuántas  calamidades 
acarreó  a  este  varón  justo  la 
continua  vista  de  la  mujer 
egipcia.  Así,  pues,  no  seamos 
asiduos  con  las  mujeres  o  ado¬ 
lescentes.  Porque  esto  en  mo¬ 
do  alguno  aprovecha  a  aquellos 
que  verdaderamente  quieren 
ceñir  sus  lomos.  Conviene  que 
amemos  a  las  hermanas  con  to¬ 
da  castidad  y  pudor  y  con  toda 
continencia  de  alma,  en  temor 
de  Dios,  no  morando  asidua¬ 
mente  con  ellas  ni  entrando  en 
momento  algunos  a  ellas. 


¿Cómo  también  la  egipcia?  ¿No  deseó  con  deseo  de  la 
carne  la  hermosura  de  José,  que  era,  en  verdad,  modes¬ 
tísimo?  Y  rehusando  éste  satisfacer  el  deseo  de  ella,  abru¬ 
mó  la  mujer  a  aquel  hombre  piadoso,  por  medio  de  la  ca- 
.  lumnia,  de  tribulaciones  y  calamidades  hasta  ponerle  en 
trance  de  muerte. 

¿/Yes  cómo  el  trato  asiduo  de  la  egipcia  atrajo  sobre 
este  justo  tan  grande  tribulación?  Por  esta  causa,  pues, 
nos  conviene  de  todas  maneras  apartarnos  de  ellas,  pues 
no  trae  utilidad  alguna  sus  tratos  a  los  que  de  verdad 
quieren  ceñirse  sus  lomos. 


Treoq  xaí  r¡  Alyu7rxía  ;  ou  tT)V  g.opcpv'v  xoü  ’IcoaTjtp  E7r£7ró07)a£  aapxó? 
'  7TÓ0q>  xou'ovxco?  a£U.voxáxou  ;  xal  toútou  g.7)  émvsóaavxo?  íxnlj¡p&Gca 
r'r¡\)  aúxrj?  éraOugíav,  eí?  0 Xt^ei?  xaí  áváyxa?  x?)?  tjjeuSrjyopía?  t¿>v 
eüa£¡3ij  TÍEpLsTTEtpEV  ECO?  0aváxOU.  >  , 

-.2.  opa?,  5xi  ó  svS£Xeyia(J.o?  xrj?  aapxó?  xij?  Aíyu7rxía?  Troavjy  xaxetpyaaaxo 
xw  Sixaíco  0 XícjjLV  ;  Siá  xouxo  o5v  /raai  xpÓTrot?  au[i.<p^P£^  aTrsyEaOai 

■  aóxcov.  ou  yáp  ^youaf.  XuaixEXsiav  aí  auxcov  auvxux^k  xol?  OéXouaiv 
áXTjOsía  xrjv  oacpüv  7rspi£<óaaa0at..» 
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IX.  Nonne  audíuisti  de  Sam- 
son  Naziraeo,  quocum  erat  spi- 
ritus  Dei in,  de  uiro  illo  robus¬ 
to?  Atqui  uirum  illum,  qui  Na- 
ziraeus  erat  et  Deo  sacratus, 
fortis  atque  robustus,  hunc  mu- 
lier  perdí dit  infelici  suo  cor- 
pore  et  prava  libídine.  Tune 
forte  talis  es,  qualis  erat  ille? 
Nosce  te  ipsum  et  nosce  mo- 
dum  tuura.  Mulier  maritata  ani¬ 
mas  pretiosas  praedatur 112.  2. 
Quapropter  nemini  prorsus 
permittimus  ,  u  t  commoretur 
apud  maritgtam,  multo  minus, 
ut  quis  cum  sacrata  Deo  uir- 
gine  oobabitet  aut  dormiat,  ubi 
dormit  illa,  aut  assiduus  sit 
cum  illa.  Hoc  enim  auersan- 
dum  et  detestan  dum  est  ab  iis, 
qui  Deum  timent. 


X.  Nonne  erudit  te  id,  quod 
accidit  Dauid,  quem  Deus  in- 
uenerat  uirum  secundum  cor 
suum  ”3,  hominem  fidelem,  per- 
fectum,  sanctum,  firmum?  Pul- 
critudinem  inspectauit  hic  mu- 
lieris  cuiuspiam,  Bethsabae  di- 
co,  cum  uideret  eam  mundan- 
tem  sese  et  lauantem  nudam. 
Vidit  hanc  mulierem  uir  sanc- 
tus,  et  reapse  captus  est  per 

111  Ind. "  13,  25. 

i‘2  Ero  v.  0,  20 

1,3  Act.  10,  22;  cf.  1  Reg  13,  14  ; 
Ps.  SS,  21. 


Ejemplo  de  Sansón. 

IX.  ¿No  has  oído  de  Sansón 
Nazireo,  con  quien  estuvo  el 
espíritu  de  Dios,  de  aquel  hom¬ 
bre  forzudo?  Ahora  bien,  a 
aquel  varón  que  era  Nazireo  y 
consagrado  a  Dios,  fuerte  y  ro¬ 
busto,  le  perdió  una  mujer  con 
su  cuerpo  desgraciado  y  su  li¬ 
viandad  malvada. ¿.Es  que  aca¬ 
so  eres  tú  tal  como  aquél?  'Co¬ 
nócete  a  ti  mismo  y  conoce  tu 
medidg.  La  mujer  maridada 
anda  a  la  presa  d\e  almas  pre¬ 
ciosas.  2.  Por  lo  cual,  a  nadie 
absolutamente  permitimos  que 
more  e,n  casa  de  una  maridada 
y  mucho  menos  que  nadie  co¬ 
habite  con  una  virgen  consa¬ 
grada  a  Dios,  o  duerma  don¬ 
de  ella  duerme,  o  la  .trate  asi¬ 
duamente.  Porque  esto  es  cosa 
que  han  de  rechazar  y  detes¬ 
tar  los  que  temen  a  Dios. 

Ejemplo  de  David. 

_X,  ¿Acaso  no, te  instruye  lo 
que  le  aconteció  a  David,  a 
quien  Dios  halló  varón  confor¬ 
me  a  su  corazón,  hombre  fiel, 
perfecto,  santo,  firme?  Este 
miró  detenidamente  la  belleza 
de  cierta  mujer,  digo,  de  Betsa- 
bé,  al  verla  limpiarse  y  lavar¬ 
se  desnuda.  El  santo  varón  vió 
a  esta  mujer  y  realmente  mie¬ 
do  preso  del  placer  sentido 
con  su  vista.  2.  Advertid  ahora 
cuán  grandes  males  no  hizo 
David  por  causa  de  aquella  mu- 


IX.  ¿No  has  oído  también  el  caso  de  Sansón,  el  nazireo, 
con  quien  caminaba  el  espíritu  de  Dios?  También  a  un 
santo  tal  le  perdió  una  mujer  por  la  carne  mala  y  el  ilí¬ 
cito  deseo. 

X.  Igualmente,  ¿no  te  instruyes  con  el  ejemplo  de 
David,  a  quien  Dios  halló  varón  según  su  corazón,  cómo, 
por  haber  codiciado  la  hermosura  de  una  mujer,  es  decir, 

IX.  Oóx  ^xoociac;  rrcpl  roo  too  No.E^ipaíou,  «peO’  oí¡  7tv£opa 

xopíou  iTCopedexo  ;»  xaí  t¿>v  tcxoutov  áyiov  yuví)  áTtcóXsae  Siá  t?)<;  poy07)pa? 
aocpxbc,  xod  áGegÍTOU  eraOopíac;. 

X.  ‘Ofxoíco?  xal  TCepl  too  «Aaul8»  oú  7rs7WÍ8Eoc7oa,  8v  xaí  «eápev  ó 
av&pa  xaxá  tt)v  xapSíav  auxoG,  popcpijv  yuvaixóq,  Aéya>  Si}  r/jp  Bfjp- 
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uoluptatem  [haustam]  ex  eius 
conspectu .  2  .  Animaduertite 

nunc,  quanta  mala  fecerit  illius 
jxiulieris  causa:  et  peccauit  ius- 
tus  ille  uir  [cum  Bethsaba]  et 
mandatum  dedit,  u  t  maritus 
illius  interficeretur  in  praelio. 
Vidistis,  quot  dolos  malos  stru- 
xerit  et  adhibuerit;  et  cupidi- 
ne  istius  -mulieris  homicidium 
patrauit  Dauid,  qui  unctus  Do- 
mini1'1  uocatus  ¿si.  3.  Admoni- 
tus  esto,  o  homo.  Nam  si  tales 
tantique  uiri  per  mulieres  pe- 
rierunt,  quaenam  tándem  tua 
uirtus  est  auhquisnam  tu  Ínter 
sanctos,  ut  cum  mulieribus  auí 
cum  adolescentulis  conuerseris 
diu  noctuque,  cum  multa  iocu- 
latione,  absque  timore  Del? 
4.  Non  ita,  fratres,  non  ita  aga- 
mus  secundum  lapsum  illorum, 
uerum  memores  simus  effaíi 
illius  de  muliere,  quo  dictum 
est:  Manus  eius  laqueos  ten- 
dunt  et  cor  eius  relia  pandit; 
iustus  euadet  ab  illa,  improbus 
autem  in  manus  eius  cadet 1I5. 
Itaque  nos  sancti  deuitemus 

114  2  Reg.  39,  21  ;  Ps.  17,  51. 

**  Eccles.  7,  27. 


jer.  No  sólo  pecó  aquel  varón 
justo  con  Betsabé,  sino  que  dió 
orden  de  que  se  diera  muerte  a 
su  marido  en  la  guerra.  Ya  veis 
cuántos  malos  engaños  tramó 
y  llevó  a  cabo,  y  por  el  deseo 
de  esta  mujer  cometió  un  ho¬ 
micidio  David,  que  fué  Harpa¬ 
do  di  ungido  del  Señor.  3.  Está 
advertido,  oh  hombre.  Porque 
si  tales  y  tan  grandes  varones 
perecieron  por  las  mujeres, 
i  cuál  es,  en  fin,  tu  virtud  o 
quién  eres  tú  entre  los  santos, 
para  que  día  y  noche  trates 
con  las  mujeres  o  las  adoles¬ 
centes,  entre  muchos  juegos,  y 
sin  temor  de  Dios. 

4.  No  obremos  así,  herma¬ 
nos.  no  obremos  así,  según  la 
caída  de  ellos,  sino  acordémo¬ 
nos  de  aquel  dicho  acerca  de 
la  mujer,  en  que  fué  dicho : 
Las  manos  de  ella  paran  lazos 
y  su  corazón  tiende  redes;  el 
justo  encapará  de  ella,  mas  el 
malo  caerá  en  sus  manos.  Así, 
pues,  nosotros,  santos,  evite¬ 
mos  cohabitar  con  mujeres  con¬ 


de  Betsabé,  vino  a  dar  en  tan  grandes  males?  Y,  en  efec¬ 
to,  habiéndola  visto  lavándose  aquel  varón  verdaderamen¬ 
te  santo,  prendido  del  deseo  de  su  hermosura,  2.  ¡qué  tan 
grande  maldad  cometió  aquel  hombre  grande  sobre  todo ! 
Y  pecó  contra  Dios,  no  sólo  cayendo  en  adulterio,  sino 
mandando  matar  al  marido  de  su  cómplice.  ¿Ves  cuán 
grande  tragedia  de  maldad  llevó  a  cabo,  por  su  concupis¬ 
cencia,  el  ungido  del  Señor,  David?  3.  Aprendamos  a  no 
desear.  Porque  si  tan  grandes  varones  fueron  prendidos 
por  las  mujeres,  ¿cómo  escaparemos  nosotros,  hombres 
flacos,  que  andamos  con  nuestra  propia  caída  y  atrave¬ 
samos  por  medio  de  lazos? 

wxftes,  sTaOupcíicai;  -nóaoic,  xaxolp  nspiÉTreae  ;  tocÚt7]v  yáp  í8á>v  ó  avioi;  áÁT)- 
6&S  Xouogávvjv,  év  s7U0upúa  Trji;  popcpí)!;  ccÓTr,Q  y evófX£vo<;,  2.  Tróayjv  xa- 
xíav  ó  7üap.¡xéyic7TOc  ávíjp  xaTEipyáaaTO  ;  xai  %iapT£V  ele  0£Óv  oú  p.óvov.  T?j 
goiyeía  TreptTrsaóv,  áXAá  xal  t¿v  avSpa  ai>TT)<;  ávaipsOijvat.  xeAiúcrac.  ópap, 
rcócrvjy  SpaqaTOupyíav  xaxía<;  ¿TeAeaioúpy^tje  8iá  ttjv  éiuOugiay  «ó  ^piaxót; 
xupíou  AauíS»;  3.  7w«8£u0<úp.EV  tou  éxtOugeív.  eí  yáp  oí  t7]Aixoutoi 
ácvSpsc;  Stá  yuva(,x£5v  éáAcocrav,  u»c  7)g£Í<;  oí  ávíaxosp  ¡xst á  Typ  éaurwv 
rtTÓoscop  Siáxopeuógsvoi.  «xal  év  qéacp  TOyíScov  SiapaívovTEC»  éxpeu^á»(X£0a  ; 


308 


PADRES  APOSTÓLICOS 


cohabitare  cura  feminis  Deo 
sacratis.  Ñeque  enim  decora 
est  huiusmodi  agendi  ratio  nec 
conuenit  seruis  Dei. 


XI  Nonne  legisti  de  Amnon 
et  Thamar,  liberis  Dauid?116. 
Amnon  iste  sororem  suam  ap 
petebat  eamque  oppressit  nec 
eidem  pepercit,  propterea  quod 
turpi  libídine  eara  concupiuis- 
set.  Et  improbus  scelestusque 
euasit  ob  assiduam  eius  cura 
illa  conuersatidnem,  quae  non 
erat  in  timore  Dei;  et  foedam 
rem  operatus  est  in  Israel ,17.  2. 
Quapropter  non  conuenit  no- 
bis  nec  decet  nos  conuersari 
cum  sororibus  Ínter  risus  et 
petulantiam,  sed  cum  ornni  ue- 
recundia  ac  castitate  et  in  ti¬ 
more  Dei. 


XII.  Nonne  legisti  de  rebus 
gestis  Salomón,  filii  Dauid,  cui 
D  e  u  s  dederat  sapientiam  et 
scientiam  et  amplitudinem  ani- 
mi  et  diuitias  et  gloriam 118  ma- 
iora  quarn  [ulli  alii  ex]  ómni¬ 
bus  hominibus?  Atqui  etiam  ip- 
se.  ille  per  mulleres  periit  et  a 
Domino  recessit. 


116  2  Reg.  13.  1-14. 

Gn.  34.  7. 

118  3  Reg.  4.  29. 


sagradas  a  Dios.  Porque  este 
modo  de  obrar  ni  es  decoroso 
ni  conviene  a  los  siervos  de 
Dios. 

Ejemplo  de  Amnón 
y  Tamar. 

XI.  ¿No  has  leído  de  Ara- 
nón  y  Tamar?  Este  Amnón  co¬ 
diciaba  a  su  hermana,  y  la  opri- 
mió  y  no  la  perdonó,  por  ha- 
berla  deseado  con  torpe  li¬ 
viandad.  Y  se  hizo  malvado  y 
criminal  por  el  asiduo  trato 
con  ella,  que  no  era  en  el  te¬ 
mor  de  Dios,  y  obró  una  cosa 
fea  en  Israel. 

2.  Por  lo  cual  no  nos  con¬ 
viene  ni  es  cosa  decente  con¬ 
versar  con  las  hermanas  entre 
risas  y  petulancia,  sino  con  to¬ 
do  pudor  y  castidad  y  con  te¬ 
mor  de  Dios. 

Salomón. 

XII.  ¿No  has  leído  de  las 
hazañas  de  ¡Salomón,  hijo  de 
David,  a  quien  Dios  había  da¬ 
do  sabiduría  y  ciencia  y  an¬ 
chura  de  ánimo  y  riquezas  y 
gloria,  mayores  que  a  ningún 
otro  de  entre  los  hombres? 
Pues  bien,  también  éste  por 
las  mujeres  se  perdió  y  se 
apartó  del  ¡Señor. 


XI.  Igualmente,  Amnón,  por  causa  de  su  hermana 
Tamar,  fué  muerto  miserablemente. 

XII.  Igualmente,  Salomón,  que  tenía  sabiduría  y  prm 
dencia  y  anchura  de  corazón  y  riqueza  y  gloria  mayor  que 
la  de  todos  los  hombres,  también  éste  pereció  por  muje¬ 
res  y  se  apartó  del  Señor  por  ellas.  Por  eso  no  permitimos 

XI.  'Ojxoícog  xoc l  ó  ’Agvoiv  Siá  Tvjg  áSeXcpTjg  aÚToij  ©iQgap  ávflpÉQv; 

xax<Sg.  t  , 

XII.  'fiaaÚTw?  xa!  ó  SoXogwv  sywv  «acxpíav  xa!  <ppov7)cnv  xai  yoga 
xapSíag  xa!  tcXoutov  xa!  §ó£av»  ttoXXyjv  úrrép  xávTag  ávQpWTtoug,  xa!  ourog 
8 La  yuvat xñv  ároóXeTQ  xa!  á7ro<TTáT7)g  ¿ye veto  <xnó  xupíou  Sia  yuvaíxac. 
2.  8l¿  touto  oú8'  oXoq  OTLTpeiró(i.e9a  g£Tá  yuvaLxóg  xaQíaat  £xElv  CTUV" 
Tuvíag  to  crévoXov. 
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XIII.  Nonne  legisti  et  nosti 
de  senioribus  illis  in  diebus119 
Susannae,  qui- propterea,  quod 
assidui  erant  cum  mulieribus 
et  alienam  inspectabant  pulcri- 
tudinem,  in  barathrum  cecide- 
runt  concupiscentiae,  nec  po- 
tuerunt  in  casta  mente  retiñe¬ 
re  sese,  nerum  superati  sunt  a 
prauo  suo  animo,  et  adorti 
sunt  beatam  Susannam,  ut  eam 
uitiarent?  Illa  autem  minime 
obtemperauit  ,turpi  istorum  li- 
bidini,  sed  0eum  inuocauit,  et 
eripuit  eam  Deus  de  manibus 
iniquorum  senum  istorum.  2. 
Nonne  igitur  commoueri  nos 
oportet  et  timere  ob  hoc,  quod 
senes  ilü,  iudices  et  séniores 
populi  ¡Dei,  honore  suoi  excide- 
rint  propter  mulierem?  Scilicet 
recordad  non  sunt  illius,  quod 
dictum  est:  Alienam  pulcritu- 
dinem  ne  inspectes;  aut  illius: 
Pulcriludo  mulieris  multos  per- 
didit;  aut  huius:  Cum  mullere 
maritata  ne  sedeas 12°;  aut  rur- 
sus  illius,  quod  dixit :  Num  est 
aliquis,  qui  ignem  ponat  in  si- 
num  sirum  et  uestimenta  sua 
non  comburtít? 121  aut  huius 
Num  incedat  aliquis  super  ig¬ 
nem,  quin  pedes  eias  aduran- 
tur? Sic  nemo,  qui  ad  mari- 
tatam  ingreditur,  culpa  uacabit 


110  Dan.  5,  62. 
m  F/Ccli.  9,  8  ;  9.  12. 
’2>  Prov.  6.  27. 

122  Prov.  6,  28,  29. 


Ejemplo  de  Susana. 

XIII.  ¿No  leiste  y  sabes  de 
aquellos  viejos,  en  los  días  de 
Susana,  que  por  ser  asiduos  én 
el  trato  de  mujeres  se  detenían 
a  mirar  la  ajena  hermosura  y 
cayeron  en  el  abisma  de  la 
concupiscencia  y  no  pudieron 
mantenerse  en  la  mente  casta 
y  se  arrojaron  sobre  la  bien¬ 
aventurada  Susana  para  violar¬ 
la?  Mas  ella  en  modo  alguno 
cedió  a  su  torpe  deseo,  sino 
que  invocó  a  Dios,  y  Dios  la 
libró  de  las  manos  de  aquellos 
viejos  inicuos.  2.  ¿No  debe¬ 
mos,  pues,  conmovernos  y  te¬ 
mer  ante  el  hecho  de  que 
aquellos  viejos,  jueces  y  an¬ 
cianos  del  pueblo  de  Dios,  ca¬ 
yeron  de  su  honor  por  cau¬ 
sa  de  una  mujer?  Es  decir,  no 
se  acordaron  de  lo  que  está 
dicho:  No  te  pares  a  mirar  la 
hermosura  ajena;  o  de  aque¬ 
llo:  La  belleza  de  la  mujer  per¬ 
dió  a  muchos;  o  estotro:  Con 
mujer  maridada  no  te  sientes; 
o  todavía  de  lo  otro:  ¿Acaso 
hay  alguien  que  ponga  fuego  en 
su  seno  y  no  se  queme  los  ves¬ 
tidos?;  o  de  esto:  ¿Acaso  ca¬ 
mina  alguien  sobre  el  fuego  y 
no  se  le  queman  los  pies?  Así, 
nadie  que  entre  a  una  casada 
estará  libre  de  culpa,  y  nadie 
escapará  que  a  ella  se  acerque. 
3.  Y  otra  vez  dijo:  No  dese.es 
la  belleza  de  la  mujer,  para  que 


en  absoluto  estar  de  asiento  con  una  mujer,  ni  tener  ab¬ 
solutamente  trato  con  ella. 

XIII.  Los  viejos  que  eran  jueces  en  tiempo  de  Susa¬ 
na,  por  pararse  a  mirar  y  contemplar  la  belleza  ajena,  ca- 
;  yeron  en  el  abismo  de  la  concupiscencia  y  se  arrojaron 
sobre  la  bienaventurada  Susana. 

[  XIII.  Oí  TCpecfJÓTepoi  oí  xavá  Swaávvav  xpt-TOcl  Siá  to  sv3sX£%í£ei.v 
f  Xaí  xKT«c[xav0ávei.v  xáXXot;  áXXÓTpiov  ele,  to  TCeXayo?  vr(c  E7tt.0up.!.a<í  sutíe- 
covte;  éxavéar/iaav  xfl  ¡xaxapía  Scoaávv'fj. 
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nemoque  euadet,  qui  ad  illam 
appropinquat™,  3.  Et  rursus  di- 
xit:  Pulcritudinem  mulieris  no¬ 
li  concupiscere,  ut  ne  capliuet 
te  palpebris  suis 124;  et  alibi: 
Adolesceutulam  n  e  inspectes, 
ut  ne  pereas  Milis  desiderio; 
et:  Cum  muliere,  quae  pulcre 
canil,  noli  es, se  assiduus 126 ;  et: 
Qui  stare  sese  exislimat,  uideat, 
ne  cadat. 


XIV,  Sed  iam  uidete  quid 
[S.  Scripturae]  itidemi  dixe- 
rint  de  prophetis,  uiris  illis 
sanctissimis ,  et  de  apostolis 
Domini,  Videamus,  an  eorum 
aliquis  assiduus  fuerit  cura 
adolescentulis  aut  cura  iuniori- 
bus  maritatis  aut  cum  talibus 
uiduis ,  quas  recusat  diuinus 
apostolus.  Consideremus  in  ti- 
mort  Dei  sanctorum  illorum 
hominum  uitae  rationem.  2.  Ec- 
ce  de  Moyse  et  Aaron  scriptum 
inuenimus,  quod  agerent  et  ui- 
uerent  cura  uiris,  qui  talem, 
qualern  ipsi,  uitae  rationem  se- 
qnerentur.  Atque  iia  quoque  lo- 
sue,  filius  Nuil.  Mulier  aliqua 
cura  ipsis  non  eral,  uerum  soli, 
uiri  cum  uiris,  sánete  ¡miníste- 
rium  suura  corara  Deo  obibant, 
3.  Ñeque  hoc  solum  sed  et  po- 
pulum  edocuerunt,  ut  quoties- 
cumque  castra  mouerentur, 
unaquaeque  tribus  seorsura 
proflcisceretur  et  mulieres  seor- 
surn  cum  mulieribus,  utque  hae 
inccderent  ín  exiremo  exercitu, 
uiri  autem  [cum  uiris]  seor- 
sum  secundum  tribus  suas.  Et 
secundum  mandatum  Dei  ad 
hunc  modum  proficiscebantur 


123  Prov.  6,  25. 

124  Eecli.  &,  5. 

125  1  Cor.  10,  12. 


no  te  cautive  con  sus  párpa¬ 
dos;  y  en  otra  parte:  A  la  jo~ 
vencita  no  la  mires  detenida¬ 
mente,  para  no  perecer  por  de- 
s¿o  de  ella.  Y :  Con  la  mujer 
que  canta  hermosamente  no 
s-eas  asiduo.  Y :  El  que  piensa 
que  esté  firme,  mire  no  caiga. 


Ejemplo  de  los 
profetas. 

XIV.  Pues  mira  ya  qué  ha¬ 
yan  igualmente  dicho  las  Es¬ 
crituras  acerca  de  los  profe¬ 
tas,  aquellos  santísimos  varo¬ 
nes,  y  de  los  Apóstoles  del  Se¬ 
ñor.  Veamos  si  alguno  de  ellos 
fué  asiduo  con  las  adolescen¬ 
tes  o  con  las  casadas  jóvenes  o 
con  aquellas  viudas  que  recha¬ 
za  el  Apóstol  divino.  Conside¬ 
remos  en  el  temor  de  Dios  el 
lenor  de  vida  de  aquellos  hom¬ 
bres  santos.  2.  He  aquí  que  de 
Moisés  y  Aarón  hallamos  escri¬ 
to  que  obraban  y  vivían  con 
varones  que  seguían  la  misma 
manera  de  vida  que  ellos.  Y 
así  también  de  Josué,  hijo  de 
Nun.  No  había  con  ellos  mujer 
alguna,  sino  que  solos,  varones 
con  varones,  desempeñaban 
santamente  su  ministerio  de¬ 
lante  de  Dios.  3.  Y  no  fué  esto 
solo,  sino  que  enseñaron  al 
pueblo  que,  cuantas  veces  se 
moviera  el  campamento,  cada 
tribu  marchara  aparte,  y  Jas 
mujeres  separadas  con  las  mu¬ 
jeres,  y  que  éstas  marcharan  en 
el  extremo  del  ejército,  y  ios 
varones  aparte  también  con  los 
varones,  según  sus  tribus.  Y 
conforme  al  mandato  de  Dios, 
así  marchaban  como  pueblo 
sabio,  a  fin  de  que  no  se  pro¬ 
dujera  perturbación  alguna  por 
causa  de  las  mujeres  cada  vez 
que  se  movía  el  campamento. 
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tamquam  populus  sapiens,  ne 
S  toirbationis  fieret  propter 
mulleres,  quando  castra  moue- 
hantur  Pulcre  ordinateque  dis- 
„nsiti  iter  faciebant,  sine  scan- 
3alo  4.  Ecce,  uerbis  m-eis  te- 
sumonium  reddit  Scnptura  Sa- 
'  ra:  Postquam  transierunt  ls- 
raélitae  rnare  Suph,  cantarunt 
Mouses  et  Israélitae  laudes  Do- 
mini  et  <dixerunt\  Laudemus 
nominum,  quia  magnopere  est 
landandus  126 .  Et  poste  aquam 
Moyses  cantare  desiit,  tune  Ma¬ 
ría,  soror  Moysis  e  t  Aaron, 
tyrnpanum  sumpsit  m  manus 
suas,  egressaeque  sünt  mulleres 
umries  posP'eam1*',  et  cum  illa 
qecantarunt,  mulleres  cum  mu- 
lieribus  seorsum,  aeque  ac  uiri 
cum  uiris  seorsum.  5.  Rursus 
Elisaeum  quoque  et  Giezi  et 
filios  prophetarum  pariter  in- 
uenimus  habitaste  in  timore 
Dei  nec  babuisse  feminas  co- 
habitatrices.  Micham  omnesque 
prophetas  pariter  sic  inueni- 
mus  habitasse  in  timore  Dei. 


Bella  y  ordenadamente  dis¬ 
puesto  hacían  su  camino,  sin 
escándalo.  4.  He  aquí  que  la 
Escritura  sagrada  da  testimo¬ 
nio  a  mis  palabras:  Después 
que  los  israelitas  pasaron  el 
mar  Suph,  cantaron  Moisés  y 
los  israelitas  alabanzas  al  Se¬ 
ñor,  y  dijeron:  Alabemos  al  Se 
ñor,  porque  ,en  gran  manera  es 
digno  de  ser  alabado.  Y  des¬ 
pués  que  Moisés  cesó  de  can¬ 
tar,  entonces  María,  hermana 
de  Moisés  y  Aarón,  tomó  el  tím¬ 
pano  en  sus  manos,  y  salieron 
todas  las  mujeres  tras  ella,  y 
con  ella  cantaron,  mujeres  con 
mujeres  aparte,  así  corno  hom¬ 
bres  con  hombres  aparte.  5. 
Además,  hallamos  igualmente 
que  Elíseo  y  Giezi  y  los  pro¬ 
fetas  habitaron  en  temor  de 
Dios  y  no  tuvieron  mujeres 
que  cohabitaran  con  ellos.  Mi- 
queas  y  todos  los  profetas  así 
hallamos  igualmente  que  habi¬ 
taron  en  temor  de  Dios. 


Ejemplo  de  nuestro 
Señor  Jesucristo. 


XV.  Et  ut  ne  longius  produ- 
camus  sermonem  nostrum,  quid 
dicamus  de  Domino  nostro  Iesu 
Ghristo?  Ipse  Dominus  cum 
duodecim  apostolis  suis  fuit  as- 
siduus,  postquam  in  mundum 
prodiit.  Ñeque  solummodo  hoc 
[fecit],  sed  et  cum  emitteret 
eos,  binos  simul  misit  illos  “8, 
uiros  cum  uiris;  mulieris  au- 
tem  non  íuere  missae  cum  illis; 
et  ñeque  in  uia  ñeque  domi  cum 
mulieribus  aut  cum  adolescen- 
tulis  commdrabantur;  atque  ita 
Deo  usquequaque  placuerunt, 
2.  Ipse  Dominus  Iesus  Chris- 
tus  cum  loqueretur  cura  illa 


™  Ex.  15,  1. 
m  Ex.  15.  20 
lai  Me  6,  7. 


XV.  Y  para  no  alargar  de¬ 
masiado  nuestro  discurso,  ¿  qué 
diremos  de  nuestro  Señor  Je¬ 
sucristo?  El  Señor  mismo  tu¬ 
vo  trato  asiduo  con  sus  doce 
Apóstoles  después  que  vino  al 
mundo.  Y  no  hizo  solo  esto, 
sino  que  cuando  los  enviaba  a 
predicar,  los  mandaba  de  dos 
en  dos,  varones  con  varones; 
mujeres,  empero,  no  fueron  en¬ 
viadas  con  ellos  y  ni  en  el  ca¬ 
mino  ni  en  casa  moraban  con 
mujeres  o  con  adolescentes,  y 
de  este  modo  agradaron  en  to¬ 
do  momento  a  Dios.  2.  Cuando 
el  mismo  Señor  Jesucristo  es¬ 
taba  hablando  aparte  con  la 
Samaritana  junto  al  pozo,  vi¬ 
nieron  sus  discípulos  y  le  ha¬ 
llaron  hablando  con  ella,  y  se 
admiraron  de  que  Jesús  estu- 
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Samaritana  seorsum  a  d  p  u- 
teum ,  discipuli  eius  aduene- 
v  unt m  inueneruntque  íllum 
cum  illa  colloquentem,  et  mira- 
li  sunt,  quod  cum  mullere  esset 
et  loqueretur  Iesus.  Nonne  ipse 
est  regula  illa  non  abolenda  let 
exemplar  omni  humano  gene- 
ri?  3.  Ñeque  hoc  solum  est,  sed 
et  cum  surrexisset  Domináis 
noster  a  mortuis  venissetque 
María  ad  sepulcrum,  statim  illa 
cecidit  ad  pedes  Domini  eum- 
q  u  e  adorauit  oiolebatque  ap- 
prehendere  illum.  Ipse  autem 
dixit  illi:  Noli  me  attingere; 
nondum  eriim  aeUscendi  ad  Po¬ 
trera  meum1M.  Nonne  mirabiie 
est  de  Domino,  quod  Mariae,  fe- 
minae  piissímae,  non  permise- 
rit  attingere  pedes  eius?  4.  Tu 
autem  habitas  cum  mulieribus. 
a  mulieribus  et  ab  adolescemu 
lis  ministraris,  et  dormís,  ubi 
dormiunt  illae  et  lauant  Ubi  pe¬ 
des  et  ungunt  te  mulieres.  Vae 
índecenli  huic  consilio!  Vae  in¬ 
cauto  consilio!  Vae  audaciae 
illi  et  impiae  stultitiae!  Tu  te 
ipse  non  diiudicas?  Tu  te  ipse 
non  examinas?  Tu  te  ipse  ig¬ 
noras  et  modum  [uirium  tua- 
rum]?  5.  Haec  fida  sunt,  haec 
uera  et  recta,  hi  limites,  quos 
non  mutant,  qui  recte  in  Do¬ 
mino  conuersantur  Multae  qui- 
dem  sanctae  mulieres  sanctis 
ministrarunt  de  bonis  suis,  ue- 
luti  Sulamita  illa  ministrauit 
Elisaeo;  sed  haec  cum  eo  non 
habitabat,  nerum  habitabat 
propheta  seorsum  in  domo.  Et 
cum  mortuus  esset  istius  filius, 
haec  uolebat  proicere  sese  ad 
pedes  prophetae,  ubrum  non 
permisit  illi  [hoc  f acere]  ser- 
uus  eius,  sed  prohibuit  eam.  Di¬ 
xit  autem  Elisaeus  serno  suo: 
Sine  illam,  nam  anima  eius 
amaritudine  affecta  es/131,  Ex 


129  lo.  4,  27. 

139  lo.  20,  17. 
131  Reg.  4,  27. 


viera  y  háblense  con  una  mujer. 
¿Acaso  no  es  Él  regla  que  no 
puede  abolirse  y  dechado  para 
todo  el  género  humano?  3.  Y 
no  es  esto  sólo,  sino  que  aun 
después  que  nuestro  Señor  hu¬ 
bo  resucitado  de  entre  los 
muertos  y  vino  María  al  sepul¬ 
cro,  al  punto  se  arrojó  a  Ids 
pies  del  Señor,  y  le  adoró,  y 
quería  tocarle.  Mas  Él  le  dijo: 
No  me  toques,  pues  todavía  no 
he  subido  a  mi  Padre.  ¿No  es 
cosa  admirable  en  el  Señor  que 
a  María,  mujer  piadosísima,  no 
le  consintiera  le  tocara  los 
pies?  4.  Tú,  en  cambio,  habi¬ 
tas  con  mujeres,  te  haces  ser¬ 
vir  de  mujeres  y  de  muchachas 
jóvenes  y  duermes  donde  duer¬ 
men  ellas  y  te  lavan  los  pies 
y  te  ungen  mujeres.  ¡Ay  de  es¬ 
te  indecoroso  consejo!  ¡Ay  del 
consejo  incauto!  ¿Tú  no  te 
juzgas  a  ti  mismo?  ¿Tú,  a  ti 
mismo,  no  te  examinas?  ¿Tú 
te  desconoces  a  ti  mismo  y  la 
medida  de  tus  fuerzas?  5.  Es¬ 
tas  cosas  son  fieles;  éstas,  ver¬ 
daderas  y  rectas;  éstos  son  lí¬ 
mites  que  no  traspasan  los  que 
se  portan  derechamente  en  el 
Señor.  Cierto,  muchas  santas 
mujeres  sirvieron  de  sus  bienes 
a  los  santos,  como  aquella  Su¬ 
lamita  administró  a  Elíseo;  pe¬ 
ro  ésta  no  habitaba  con  él,  si¬ 
no  que  el  profeta  habitaba 
aparte,  en  casa.  Como  hubiera 
muerto  el  hijo  de  ésta,  quería 
la  mujer  arrojarse  a  los  pies 
del  profeta,  pero  su  criado  no 
le  permitió  hacerlo,  sino  que 
la  apartó.  Mas  Elíseo  dijo  a  su 
criado :  Déjala,  pues  su  alma 
está  llena  de  amargum.  De  ahí, 
pues,  debemos  entender  la  ma¬ 
nera  de  vida  de  aquellos  san¬ 
tos  varones.  6.  A  nuestro  Señor 
Jesucristo,  pías  mujeres  le  ser- 
[  vían  de  sus  bienes,  pero  no  ha- 
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hic  igitur  intellegere  debemus 
illorum  [sanctorum  uirorumj 
uiuendi  rationem.  6.  Iesu  Chns- 
to  .Domino  nostro  mulleres  de 
horiis  suis  ministrábante  sed 
non  habitabant  cura  íllo.  Apo- 
stolis  quoque  et  Paulo  mulieres 
ministrasse  inuenimus,  sed  hi 
cum  illis  non  habitabant,  ue- 
rum  pudice  et  caste  im-macu- 
late  corara  Deo  conuersati  sunt 
cursumque  ™  suum  consumma - 
rant  et  accepemnt  coronam 
suam  a  Domino  134  Deo  ora  ñipo- 
tenti. 


hitaban  con  Él.  También  a  los 
Apóstoles  y  a  Pablo  hallamos 
que  les  servían  mujeres,  pero 
ellos  no  habitaban  con  ellas, 
sino  que  se  portaron  pudorosa 
y  castamente,  sin  mácula,  de¬ 
lante  de  Dios,  y  consumaron  su 
carrera  y  recibieron  su  corona 
de  manos  de  Dios  omnipotente. 


Conclusión  :  Formemos 

UN  CORAZÓN  Y  UN  ALMA. 


XVI.  Quae  cum  ita  sint,  pe- 
timus  a  uobis,  o  fratres  nostri 
in  Domino,  ut  haec  obseruen- 
tur  apud  uos  sicuti  apud  nos, 
utque  eadem  sentiamus quo 
unum  simus  nos  in  uobis,  et 
unum  sitis  vos  in  nobis,  atque 
omni  in  re  simus  omnes  anima 
una  et  cor  unum  138  in  Domino. 
2.  Audit  nos,  quicumque  nouit 
Dominum;  sed  quicumque  ex 
Deo  non  est,  non  audit  nos187. 
Is,  qui  ueraciter  uult  senuare 
castitatem,  audit  nos;  et  uirgo, 
quae  .ueraciter  uult  seruare  uir- 
ginitatem,  audit  nos;  sed  ea, 
quae  non  ueraciter  seruat  uir- 
ginitatem,  non  audit  nos. 

■3.  Quod  superest,  ualete  in 
Domino  et  gaudete  in  Domi¬ 
no  138  omnes  sancti.  Pax  et  gau- 
dium  sit  uobiscum  a  Deo  Pa¬ 
ire  per  lesum  Qhristum  Domi- 
num  nostrum'.  Amen139. 

Explicit  epistula  secunda  Cle- 
mentis  discipuli  Petri. 

Preces  eius  nos  adiuuent. 

Amen.  , 


13!  Le.  8,  3. 

133  1  Cor.  9,  5,  C. 

2  Tim.  4,  7,  8. 

135  2  Cor  13.  11;  Phil.  2,  2. 
,w  Act.  4,  32. 

137  lo.  8,  47. 

138  Phil.  4,  4. 
m  Rom.  1,  7. 


XVI.  Siendo  esto  así,  os  pe¬ 
dimos,  hermanos,  que  estas  co¬ 
sas  se  observen  entre  vosotros 
como  entre  nosotros,  para  que 
seamos  nosotros  y  vosotros 
seáis  una  sola  cosa  en  nosotros 
y  en  todo  formemos  todos  una 
sola  alma  y  un  solo  corazón  en 
el  Señor.  2.  Todo  el  que  co¬ 
noce  al  Señor  nos  oye;  mas  el 
que  no  es  de  Dios,  no  nos  oye. 
Aquel  que  de  verdad  quiere 
guardar  la  castidad,  nos  oye; 
y  la  virgen  que  de  verdad  quie¬ 
re  guardar  la  virginidad,  nos 
oye;  mas  la  que  no  guarda  de 
verdad  la  castidad,  no  nos  oye. 

3.  Por  lo  demás,  adiós  en 
el  Señor,  y  gozaos  en  el  Señor 
todos  los  santos.  Paz  y  gozo 
sea  con  vosotros  de  parte  de 
Dios  Padre  por  medio  de  Je¬ 
sucristo  nuestro  Señor.  Amén. 

Explicit  de  la  carta  segunda 
de  Clemente,  discípulo  de  Pe¬ 
dro. 

Sus  oraciones  nos  ayuden. 
Amén. 


III.  MARTIRIO  DE  SAN  CLEMENTE,  PAPA 
DE  ROMA 


Clemente,  grato  a  los 

GENTILES. 

I.  El  tercero  que  presidió  la  Iglesia  de  Roma  fué 
Clemente,  quien,  habiendo  seguido  la  ciencia  del  Após¬ 
tol  Pedro,  de  tal  manera  sobresalía  por  el  ornamenteo  de 
sus  costumbres,  que  logró  hacerse  grato  a  los  judíos,  a 
los  gentiles  y  a  todos  los  pueblos  cristianos.  2.  Le  que¬ 
rían  los  gentiles  porque,  no  abominando,  sino  por  razón, 
les  demostraba,  tomándolo  de  sus  propios  libros  e  ini¬ 
ciaciones,  dónde  habían  nacido  y  qué  principios  tuvieron 
los  por  ellos  tenidos  y  adorados  como  dioses;  y  qué  ha¬ 
zañas  habían  hecho  y  de  qué  modo,  en  fin,  habían  aca¬ 
bado  se  lo  hacía  ver  con  las  más  patentes  demostracio¬ 
nes.  A  los  gentiles,  personalmente,  les  enseñaba  que  ob¬ 
tendrían  perdón  de  Dios,  a  condición  de  que  se  aparta¬ 
ran  del  culto  de  aquellos  ídolos. 

Y  A  LOS  JUDÍOS. 

II.  La  gracia  de  los  judíos  se  la  ganaba  demostran¬ 
do  que  los  padres  de  ellos  fueron  amigos  de  Dios,  y  afir- 

MAPTYPION  TOT  AriOT  K AUMENTO 2  nAIIA  POMPEE 

I.  Tpíxo?  'Pco[Jiat6>v  éxxlr¡GÍa.c;  Ttpoécm)  KXrjg')')*;,  6?  xf)  erocrxTjgY) 

toíj  á7ro<TTÓXou  Tlexpou  áxoXouOyjaai;  oüxco  toi?  x&v  xp¿7ro>v  xóat¿oi<;  Sie- 
Trpercev,  waxe  xal  TouSaíoi?  xal  "EXXyjcft.  xal  Traai  xoi?  Xpiaxiavwv  Xaotq 
eüapecxeív.  2.  Y¡yá7ro)v  (xév  aúxov  oí  "EXXvjve?,  éneiSi]  oú  ^SeXuxTÓpLevo?,  5 
áXX’  a7roXoyoú[Jievo<;  éx  xwv  7rap’  aüxoíg  f3í¡3 Xojv  xe  xal  xeXexwv  árceSeíx- 
vuev,  7toG  xe  yeyévxvxat  xal  7ró0ev  <opfi.r¡vxo  oí  TOxp’  aúxol?  vopt.^óp’.evo!.  xal 
^■axpEoógevot.  0eoí,  á  xe  7cs7rpáxaai.v,  tzcúc;  xe  ol^Qic,  xaxeX^av,  cpavcoxáxau; 
aTroSeí^eoL  7tocpÍGT7]  *  aúxoúi;  xe  xoüq  "E  XX^vat;  eSíSaaxe  auyxwp7¡ae<o<; 
Trapa  xoo  0eou  xuxeív,  e’órep  xíji;  éxeívtov  Xaxpeía<;  á7cóaXOivxo.  10 

II.  Etapa  Se  ’louSaíou;  xoioúxw  xpórcco  xápw  sTtopí^exo,  ¿7reiS7)  xoGí; 
racxepa¡;  aüxwv  «píXou?  xoü  0eou  á7reSeíxvuev,  xóv  xe  vógov  áyiov  xal  íepco- 
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mando  ser  su  ley  santa  y  sacratísima,  y  que  ellos  here¬ 
darían  el  primer  lugar  ante  Dios,  a  condición  de  que 
guardaran  los  misterios  de  su  propia  ley  en  no  negar 
que  la  promesa  hecha  a  Abraham  está  cumplida  en  Cris¬ 
to;  2,  pues  en  la  Semilla  de  Abraham  prometió  Dios  que 
daría  por  herencia  todas  las  naciones,  y  lo  que  dijo  a 
David:  Del  fruto  de  tu  vientre  pondré  sobre  tu  trono.  Y 
otra  vez,  por  Isaías,  profeta:  La  virgen  concebirá  en  su 
vientre  y  parirá  un.  hijo  y  se  llamará  su  nombre  Emma- 
nuel. 


Y  A  LOS  CRISTIANOS. 

III.  De  dos  cristianos,  en  fin,  era  particularmente 
querido,  porque  tenía  lista  de  los  pobres  de  cada  región 
de  Roma  y  no  consentía  que  quienes  había  él  iluminado 
con  la  santificación  del  bautismo  tuvieran  que  acudir  a 
la  pública  mendicidad.  2.  Y  en  la  predicación  cotidiana 
amonestaba  a  las  gentes  de  posición  media  y  a  los  ricos 
que  no  toleraran  que  los  iluminados  pobres  tuvieran  que 
tomar  públicamente  su  comida  de  manos  de  judíos  y 
gentiles,  y  una  vida  que  había  sido  purificada  por  la  con¬ 
sagración  del  bautismo,  se  mancillara  con  las  donacio¬ 
nes  de  los  gentiles. 

toctov  airé<paiv£v,  xaí  npw-ov  tÓ7tov  toó tou?  7rapá  t¿3  0ec¡)  xX^pouaOat, 
£i7tep  TOÜ  ÍSíou  vópiou  VX  (J.oaTV]ptcc  T*)p-r¡aai£v  év  roí  rí)v  sTrayysXíav  Tcpó? 
Appaaj^ (¿7)  ápvei<j0at  el?  t¿>v  XpiTTóv  7rejrXí)póio0ac  2.  Stóri  év  tcú  onép- 
Iioíti  tou  ’A|3paá¡J.  xX/jpoSoTeiv  ó  0eó?  xa0u7iSCTX£TO  rcávTa  tk  ’¿d\rr¡,  xa l 
5  Ó7T£p  £Ítt£  izpoq  AauíS'  (  «’Ex  xapTrou  rr¡q  xoiXía?  aou  0y¡oo¡i.ai  érrí  tou  0pó- 
vou  crou'»  xaí  au0(,c  Siá  'Haatou  tou  7rpotp7¡TOu,  6 ti  «r¡  mxpOévoq  év  yagTpl 
X'r¡tpZToa  xoa  utóv,  xaí  xX7]0r)(r£Tac  t6  5vop.a  aÚTOu  ’Epi|xavou?)A». 

III.  Xlapa  Sé  XptGTtocvoí^  Sioc  touto  xat  (jlocXXov  ‘yjyocTraTO,  éTretSí]  to6^ 
xa0  exaarov  peysñva  név^rocq  xax’  ovo(xa  et^c  ysypa|xgévoui;,  xaí  oü$  tco 
10  y  00  pa7CTÍa^aTO<;  ayuxa^cj)  é<po'm£ev,  oú  auve^cópet  87)(xo<jíav  áTraÍTTjaiv  4 
urce  Xfeiv.  2.  tco  8h  xa0’  íjgépav  x7]púy(xaTi  toú?  te  jxerpíous  xaí  7rXouaíoo<; 
EVOU0ETEI  TOU  gr¡  ávéxeaOat  tou?  Tcepomqiévou ?  névr¡Taq  Trapa  ’louSaícov 
IíiXXtjvcov  oyjjxoatqc  ó^a  Xa(x(3avsxv  xaí  ¡3íov  rf}  tou  ^ol7ztÍ<j\kx.to^  xaOtepco- 
CTEt  xsxa0ap¡xÉvov  yacíau.amv  'EAX^vwv  xpaívcaOai.. 


i  ,1, 


5  Ps.  131,  11. 

6  Is.  7,  14. 
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IV.  Con  estas  y  otras  muchas  flores  de  hombría  de 
bien  agradaba  Clemente  a  Dios  y  a  todos  los  hombres 
razonables,  pues  a  los  irracionales  no  es  posible  agrade 
nada  que  se  demuestre  ser  agradable  a  Dios.  2.  De  ahí 
es  que  no  temían  las  injurias  de  los  hombres  irraciona¬ 
les  aquellos  cuyo  propósito  era  no  acobardarse  ante  el 
desagrado  de  los  más.  Y  por  eso  pudo  el  beatísimo  Cle¬ 
mente,  obispo  de  la  sede  romana,  no  temer  a  Sisinio, 
amigo  que. era  del  emperador  Nerva. 


Castigo  de  Sisinio. 

V.  Así,  pues,  como  por  la  enseñanza  de  Clemente,  la 
mujer  de  Sisinio,  Teodora,  se  hiciera  creyente  y  pusiera 
todo  empeño  en  el  servicio  de  Dios,  su  marido,  por  ce¬ 
los,  se  propuso  tenderle  asechanzas  al  tiempo  que  se  di¬ 
rigía  a  la  Iglesia.  2.  Y  así,  habiendo  ella  entrado,  adelan¬ 
tándose  Sisinio  por  otra  puerta,  empezó  a  mirar  curio¬ 
samente.  Mas  cuando  San  Clemente  hubo  hecho  la  ora¬ 
ción  y  el  pueblo  respondió  “Amén”,  Sisinio  quedó  ciego 
y  sordo,  de  modo  que  no  podía  ver  ni  oír.  3.  Entonces 
dice  a  sus  esclavos:  “Tomadme  y  sacadme  afuera,  por¬ 
que  mis  ojos  han  quedado  ciegos  y  mis  oídos  se  han  en¬ 
sordecido  de  manera  que  no  puedo  oír  absolutamente 
nada.” 


IV.  Toúxoi?  xal  xoúxcov  7rXeíoaiv  ávSpaya0íac  ¿cvOecriv  xco  xe  9ew  xa!. 
7ramv  dcvOpcímoi?  ex£?P0OTV  sfojpéaxer  xoí<;  yáp  áXoyíaxou;  ápécjXEiv  á&úva- 
xov,  Sxep  xco  0e<ü  EÚápEaxov  áxoSsíxvuxai.  2.  xoúxoo  o5v  £vexev  oúx  écpo- 
P?)07)<Tav  xá<;  (i¡3petq  xcov  áXoyíaxcov  ávOpiíixtov  éxeívot,  ole,  r¡  yvópiv)  éxúy- 
Xocvsv  xoóí;  áTOxpecTxofxévooi;  xXeIctxouí;  ovxac  ¡xr)  SsiXiav.  oxou  x^pi.v  tce-'5 
piijv  x<p  ¡xaxapuoxáxco  KX:í¡[xsvxi  xfii  xou  0póvou  'Pcofxaícov  ¿7ttaxÓTCip  Eicrív- 
viov  x6v  9ÍX0V  xou  ¡3a<ji  Xéccx;  Nspoua  ¡xy)  qjoPeíaOai. 

V.  'ExecSr)  xoívuv  xj)  aüxou  SiSaaxaXía  yuví)  Eiotvvíou  ©soScúpa 
mcrreúaaaa  xpó<;  0sóv  axouSaíav  éxéXei  xvjv  Xeixoupyíav,  xaúxiov  ó  dcvi]p 
,,^T)  Xoxu-xrjoai;  7rayiSeucai  xax7)ycúVÍ£exo  npbq  x‘/)v  sxxXrjaíav  ámouaav.  10 
2.  xa!  Sr¡  elaeX0oúcr7)<;  éxstvoi;  Si’  éxlpa?  sícróSou  xaxa90áaa¡;  ^p£axa  no- 
jAuxpayp.oveiv  rjvíxa  Ss  napa  xou  áyíou  KXy)|xevxoc;  e ir/r¡  yéyovev,  xou 
XaoO  sipr¡x6xoq  xó  áfxrjv,  6  Eiaíwio< ;  xu<pXó?  xe  xal  xa>9Ó(;  á7TexeXéa07]  xou 
^Te  ópav  ¡xrjxe  áxoúeiv  SúvaaQai.  3.  xóxe  Xeyei  xot?  SoúXoi;;  aüxou- 
0.apexé  pie  xal  é^ayáyexe  el;o>,  5xi  oí  ¿90aX¡xoí  ¡xou  XU9X0I  yeyóvacriv  xal  15 

axoaí  ¡xou  el?  xoaoüxov  éxa>9Ó>07iaav,  6x1  oüSóv  xó  cóvoXov  áxoüeiv  Sú- 
ya¡xai 
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Girando  por  la  Iglesia. 

VI.  Tomándole  entonces  sus  esclavos,  iban  dando 
vueltas  por  toda  la  Iglesia,  en  medio  del  pueblo  que  ora¬ 
ba,  hombres  y  mujeres,  y  no  podían  hallar  las  puertas 
por  donde  habían  entrado;  de  lo  que  resultó  que,  andan¬ 
do  errantes  y  dando  vueltas  a  la  Iglesia,  vinieron  a  pa¬ 
rar,  con  su  señor  de  la  mano,  al  lugar  donde  Teodora, 
su  señora,  estaba  haciendo  oración  a  Dios.  2.  Al  ver  ésta 
a  los  esclavos  dando  vueltas  con  su  señor,  de  pronto 
apartó  la  vista,  creyendo  que  su  marido  la  miraba  con 
los  ojos  abiertos,  y  mandando  a  uno  de  sus  esclavos  a 
preguntar  qué  querían  girando  así  con  su  se/Lor,  le  res¬ 
pondieron  r  ' “Nuestro  señor,  por  querer  mirar  lo  que  no 
le  era  lícito  y  oír  el  misterio  ajeno,  ha  quedado  ciego  y 
sordo,  y  nos  ha  mandado  que  le  saquemos  de  aquí,  pero  a 
nosotros  no  se  nos  concede  echarle  de  aquí  de  ninguna 
manera.” 


Oración  de  Teodora. 

VII.  Cuando  Teodora  oyó  esto  del  esclavo,  se  puso 
en  oración,  y  rogaba  a  Dios  con  lágrimas  que  su  marido 
pudiera  salir  de  allí.  Y  volviéndose  a  los  esclavos  que  le 
asistían,  dijo:  “Marchad  y  llevad  de  la  mano  a  casa  a 
vuestro  señor,  pues  yo  no  puedo  abandonar  la  oración 
que  había  empezado,  sino  que  quiero  ofrecer  mi  sacri¬ 
ficio  al  Señor  y,  terminados  los  misterios,  os  seguiré.” 

VI.  Tóxe  oí  tocíSes  ocÚTOu  Xa(3óvTS<;  aÓTOv  7repiY)Yov  8X7)<;  sx- 
xXtjctíok;  ev  [/.sato  too  eó^o^svoo  Xaoo  ávSptov  te  xal  yovaixtov,  xa!  Tas 
Oópap,  S0ev  sía7jX0ov,  eópetv  oóx  7)8 livavTO.  69ev  ev  to> 7repiépxea0ai  aÓTOop 
TC'Aavto(Jt.£voos  xa!  xoxXeóeiv  rroop  ©eoScópav  tt)v  xopíav  a  o  t  tov,  sv0a  tw  0ew 

5  T:poCT7]'JXETO,  aov  T(p  SeaxoTy)  aóxcov  TOxpeyávovTO.  2.  í)T ic,  éoopaxola  too? 
xal 8a C  (xetoc  too  xupíou  aüTtov  TocpXo70ÉVTa  aoT¿v  xspiáyovTai;  xptoTOV  f/ev 
é^éxXtvsv  tt)v  0éav  aÓTOO  vof/í^ouaa,  OTixep  Tjvecpyjxévou;  otxpaa!.  OeáarjTai 
aÓT7¡v,  xal  |xeTaxs[At[;a[xév7)  Eva  Ttov  xaiStov  ai!>T%  Ttpbc,  t£>  yvwvai,  tí  apa 
OsXoiev  [XETa  too  xopíoo  aÓTtov  xepiepyóf/evo!.,  elxev-  'O  xópio?  7)¡xwv 
10  OéXíov  ópav,  axep  aóxtp  oox  el;eaTt.v,  xa!  áxoósiv  áXXoTpíoo  [/oaT7)píoo, 
á7TOTETÓcpXcoTai.  xa!  xtocpóp  ¿TreipyáaOT),  7)[uv  te  sxéXeoaev,  iva  toütov  ev- 
TEo0ev  é^ayáyüigev  xal  oó  ouyxsyojpTjTat.  7)[/ív  aÓTOv  svteoOev  óxooaoov 
éxpaXeív. 

VII.  'Hvíxa  Se  tooto  t)  ©eoScópa  yxooae  7capá  too  toxiSó?,  éaTTjaev 
15  éaOT7)v  el?  só^v  xal  [/ETa  Saxpócov  ¿Séeto  too  0eoo.  tva  ó  áv7]p  a ott)? 

¿xei0£v  eE,e XOeIv  8ov/)0f)-  xa!  aTpa9eiaa  xpo?  too?  xaiSac  too?  cruvóvraS 
aÓTCp  elxev  ’AjcéXOaTE  xa!  XE(.paycoy7)aavT£c;  tov  xópiov  ójiolv  áxayáyeTE 
eíc  tov  oíxov  sy¿)  yáp  tt)v  eo/t qv,  i^v  7)pl;á[/7)v,  oo  [/7]  xaTaXeí-xco,  áXXa 
7tpoa9épco  tt)v  0oaíav  f/oo  tw  xopíto  xa!  tcXtjpooOévtoov  xcov  ¡xoaxTjpítov  xa- 
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%  Entonces,  pues,  marcharon  los  esclavos,  llevándole  a 
casa  de  la  mano,  y  volviendo  a  su  señora  le  anunciaron 
que  seguía  todavía  ciego  y  sordo.  3.  Teodora,  empero, 
derramaba  con  más  profusión  súplicas  y  lágrimas  a  Dios 
a  fin  de  que  la  misericordia  de  Él  socorriera  a  su  mari¬ 
do.  Por  fin,  terminada  la  reunión  litúrgica,  postróse  Teo¬ 
dora  a  los  pies  del  bienaventurado  San  Clemente,  contán¬ 
dole  todo  lo  sucedido  a  su  marido  y  cómo  había  queda¬ 
do  ciego  de  los  dos  ojos  y  sordo  de  los  dos  oídos. 


Visita  de  San  Clemente 
a  Sisinio. 

VIII.  Habiendo  oído  esto  el  bienaventurado  Clemen¬ 
te,  con  lágrimas  en  los  ojos  exhortó  a  los  presentes  a 
que  unánimemente  pidieran  al  Señor  hiciera  al  marido 
de  Teodora  la  gracia  de  recuperar  el  oído  y  la  vista. 
2.  Animosamente,  pues,  después  de  la  oración,  marchó 
Clemente  con  la  mujer  a  ver  al  marido  de  ella,  y  hallóle 
que  tenía  los  ojos  abiertos  sin  ver  a  nadie  y  que  no  per¬ 
cibía  palabra  ni  sonido  alguno  absolutamente.  Entonces 
tpdos  a  una  lanzaban  lamentos,  de  los  que  Sisinio  no  se 
enteró  para  nada. 


©RACIÓN  Y  MILAGRO.  INGRATITUD 

de  Sisinio. 

IX.  Así,  pues,  el  bienaventurado  Clemente  postróse 
,  entonces  en  la  presencia  de  Dios,  y  dijo:  “Señor  Jesu- 

Nc<p0ávo>  by.a.q.  2.^  TÓTS  xoívuv  aTZTjXdov  oc  -caoEc  XEipayor/ouvxEp  aúxov 
TÓV  olxov^  xa  i.  urrocTpé'jiavTsc  7tp  oc,  zTjV  xupíav  a¿T(ov  ánriyyzi  Xav,  xu- 
xwcpóv  aúxov  eíctéxi  Siauéveiv.  3.  r¡  Sé  ©eoScúpa  IttÍ  ttXeTov  Tü> 
oeTjaetp  xai  Sáxpua  é^éxeev,  ottco?  xóv  avSpa  aúxí)?  xo  eAsop  aúxoC 
xtXT^ijxat.  xa  i  8r¡  xí¡  q  a7ioXuaew<;  y^vopiévop  TípoaéTctaz  tü  (zaxapícp  5 
&  Alevín.  r¡  ©soScópa  Aéyouaa  roxvxa  xa  pou.pávxa  xü  ávSpi  aúxíjc,  xai  oxi 
pucpAóp  éaxtv  xoip  ócpOaX^OL?  xai  xojtpop  xoíp  o>aí\i. 

Pt-  -Tccüxa  axourrap  o  ^.axap'.op  KX7ipL7)p,  Sáxpua  xpoyEap  TtpoExpÉ- 
xouc  a-ujxrapóvxac,  iva  ó[xo0oy.a8óv  Trapa  xupíoo  aixrjocovxai  xco  ávSpi 


10 


'.eco?  XOIVUV  o 

Ttpb<;  xóv  avSpa 
:  ópcovxa  oüxe 

r  ,  ■  „  *  itapáitav  ouxe  zivbq  ryyjiu  áxoúovxa-  evOa  xai  G’Jyp.iyrj  óAo- 

W*  áTOVTEc;  7X£piY)xouv,  oúxivoc  ó  Staívvio?  7i:avxá7raoiv  oúx  yjxpoáxo. 

"Yx  f  Toxe  oúv  ó  ¡xaxáptot;  KXt¡¡;.7¡<:  xa  yóvaxa  Tcpot;  xóv  0eov  x Aívap  15 
Ivup-.s  'Itjctou  Xptaxé,  ó  «xáp  xXeu;  x%  pafriAsíap  xwv  oúpavwv  SsSa>- 
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cristo,  que  diste  las  llaves  del  reino  de  los  cielos  a  tu 
Apóstol  Pedro,  maestro  mío,  y  dijiste:  Lo  que  abrieres, 
queda  abierto,  y  lo  que  cerrares,  cerrado ;  manda  tu  que 
se  abran  los  oídos  y  los  ojos  de  este  hombre,  pues  tu  di¬ 
jiste:  Cuanto  pidiereis  con  fe,  lo  recibiréis,  y  esta  pro¬ 
mesa  tuya  permanece  por  siglo  de  siglo.”  Y  apenas  hu¬ 
bieron  todos  respondido  “amén”,  se  abrieron  inmediata-  1 
mente  los  ojos  y  los  oídos  de  Sisinio.  2.  Mas  viendo  Sisi- 
nio  a  San  Clemente  allí  delante,  junto  a  su  mujer,  se 
quedó  atónito,  pensando  qué  pudiera  ser  aquello,  y  sos¬ 
pechando  que  había  sido  burlado  por  artes  mágicas,  em¬ 
pezó  a  dar  órdenes  a  sus  esclavos,  diciendo:  Detened  al 
obispo  Clemente,  pues  por  haber  entrado  a  mi  mujer,  me 
produjo  á' mí  la  ceguera  por  su  arte  mágica.” 

Nuevo  milagro:  en  vez  del 

SANTO,  ARRASTRAN  COLUMNAS. 

X.  Mas  aquellos  que  recibieron  orden  de  detener  y 
arrastrar  a  Clemente,  atando  unas  columnas  que  esta¬ 
ban  allí  tendidas,  unas  veces  las  arrastraban  de  dentro 
afuera  y  otras  de  afuera  adentro.  Y  al  m;smo  Sisinio  le  l 
parecía  que  sujetaban  y  arrastraban  a  San  Clemente  ata¬ 
do.  2.  Mirándole  San  Clemente,  le  dijo:  La  dureza  de 
tu  corazón  se  ha  convertido  en  piedras;  puesto  que  crees 
que  las  piedras  son  dioses,  tu  suerte  es  arrastrar  pie¬ 
dras.” 

xtog>  tu  dttracrróXcp  tro u  ITé-roo),  SiSaaxáXco  Se  £¡10),  xai  eotWV  av 

ávoí^ng,’  yvétpxxai/xalaTCep  áv  xXeíays,  xéxXeujxai,  ao  xeXeuaov,  Iva Sioc- 
voix9¿>crtv  too  ávOpcímou  xoóxou  ai  áxoal  xal  oí,ócp0a)p.oí,  óxi  su  slna^ 
«"Aneo  ávaíxycryxe  mcrreiSovTe?,  Xy^eaGe,»  xal  auxy  aou  y  ¿roxyyeXia  St,a- 
5  Liévsc  de,  al&va  alcovo?.  xal  y  vi  xa  návneq  sIttov  nh  ágyv^  Siyvoix&yaav 
eúGéox;  oí  ócpOaXjaol  Simvvíou  xal  al  áxoaL  2.  Sé  xov  áyiov  KAr¡- 

jxEvta  ó  Siaívvtoc;  íaxágevov  aóv  xy  éauxoB  yovaixí,  i^éarp  xy  Stavoíqc  Xo- 
yi£óp.evo<;,  xí  ¿epa  eíy  xooxo,  xal  úitovocov,  oxi  yoyxixais  xé^vau;  cune- 
ronxxai,  íjp^axo  xsXeúetv  xoí?  .SoúXok;  aúxoü  xal  Xéyeiv  Kpaxycraxe 
10  KXyaevxa  xov  eiríaxoTTOv,  Siá  yáp  xoo  eíaeXGetv  no  Se  xyv  y  uval  xa  ¡¿ou  x  <\ 
uaytxy  aúxou  xéyvy  xyv  TOÍ)p6>aiv  txoi  éixyyayev.  __  , 

'  X.  ’Exelvot  Se  oí  xeXeucQévxe?  xov  KXy[i.evxa  xaxa<rxetv  T£  *at  au‘ 
peiv,  xoü?  xeigivous  axóXouq  SeapLoüvxe?  eíXxov  xoxe  ¡aev  gvSoGev  eí?  t<x 
e^co,  7tox¿  Se  ex  xáv  e£co  eí¿  xa  eaco.  xoüxo  S¿  xal avxwxü  Staivvup  eóo- 
xei  oxnrep  xov  ayiov  KXypievxa  SeSe[iivov  xaxé/ouax  xal  eXxouat.  2.  npo ? 
15  ov  ó  ayLor  KXyay?  t8¿»v  &PT  <H  «ntXT)pÓTí)í  nr¡c,  xapSía?  aou  ele,  XtOou; 
éxpáTty'  ¿7tetSy  yáp  xoü<;  XíGoup  So^á^etc;  elvat  0eou<;,  XiGow;  aopeiv  xs 
xXypaxjat. 
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Parición  de  San  Pedro. 

XI.  Mas  él,  ufanándose  como  si  realmente  estuvie¬ 
ra  atando  el  santo,  le  decía:  “Yo  te  haré  ejecutar  para 
escarmiento  de  todos  los  magos.”  2.  Entonces,  .pues,  San 
Clemente,  habiendo  dado  oración  y  bendecido  a  la  espo¬ 
sa  de  Sisinio,  se  retiró,  encargándole  que  no  cesara  en 
absoluto  de  orar  hasta  que  el  Señor  se  dignara  mostrar 
su  visitación  sobre  su  marido.  3.  Estando,  pues,  Teo-, 
dora  llorando,  al  atardecer,  se  le  apareció  un  varón  ve¬ 
nerable  por  su  canicie,  y  le  dijo:  “Por  ti  será  sano  Si¬ 
sinio,  para  que  se  cumpla  lo  que  fué  dicho  por  mi  her¬ 
mano  Pablo  Apóstol :  El  varón  infiel  será  santificado  por 
motivo  de  lq, mujer  fiel”  4.  Y  dicho  esto,  desapareció  de 
su  vista;  de  donde  resulta  indudable  y  evidente  que  fué 
-el  bienaventurado  Pedro  el  que  se  le  apareció. 

Entra  en  sí  Sisinio. 

XII.  Y,  en  efecto,  al  punto  llamó  Sisinio  a  Teodora, 
y  le  dijo:  “Te  ruego  que  supliques  a  tu  Dios  que  no  se 
irrite  contra  mí.  Porque  por  celos  de  ti  me  presenté  y 
entré  en  la  Iglesia,  y  por  querer  ver  los  misterios  allí  ce¬ 
lebrados  y  oír  lo  que  se  decía,  perdí  la  vista  y  el  oído. 

2.  Mas  ahora,  ya  que  la  presencia  de  Clemente  me  los 
ha  hecho  recuperar,  ruégale  que  venga  a  mi  casa  y  me 
haga  conocer  la  verdad;  pues  a  mí  y  a  mis  esclavos  nos 
parecía  con  toda  seguridad  que  atábamos  con  cadenas  a 

'  XI.  ’Exeívo?  §s  ¿x;  8y0ev  8e8s[xévou  xoü  áyíou  xauycófxevo?  gXeyev 
Eyó  ae  ttoico  zlq  ÚTróSsiyixa  toxvtcov  twv  yoyxov  ávaipeOyvai.  2.  xyvi- 
xaOxoc  o5v  ó  áyt ,oy  KXyjxyt;  Ss&arxox;  eú^yv  xal  eüXoyyaa<;  xyv  éxsívou 
<nj¡x¡}iov  aTOÓ^ETO,  xoüxo  évxeiXápievoí;  aúxy,  ¡xy  TOuiaaa0ai  xóroxpámxv  xy? 
Trpoaeu^yp,  (xé xpiq  áv  xyv  rcap’  aúxou  é7tíaxet|xv  6  xúpioy  zlc,  xóv  ácvSpa  5 
aiixíjí;  xaxa^LcóaY)  ávaSeT^ai.  3.  xXoao úay  xoívuv  xal  eüyofxÉvy  xy  ®eo- 
Awpa  upóp  eaxápav  écpávy  xtq  ávyp  xy  tto Xia  at§éat.fxo<r  xal  eÍTcev  Alá  as 
uyiljp  eaxai  ó  Siaívvtoi;,  6na>c  irXypcúÓy,  onep  ecp y  ó  déSe  Xcpóc;  ¡xou  JlaüXo?’ 

.0  axoCTxoXoc'  «'Ayiaa0yasxai  ó  ávyp  ó  ¿era aToq  Siá  xyv  yuvaixa  xyv  maxyv.» 
á  xal  xauxa  sÍxmv  ot^eco?  aóxy<;  áveyojpyasv.  60sv  ávafxcpípo  Xov  úrcáp-  10 
Xa  xal  xaxáSyXov,  xóv  ¡xaxáptov  ¿xeías  ITéxcov  xov  áiróaxoXov  cpavyvax. 

.  (  XII.  Kai  8y  é^auxy?  éxáXeaev  ó  Eialvviop  xyv  ©soScópav  xal  Xéyei 
otuxy-  Aso¡xaí  aou,  íva  Ixsxsóxyp  xóv  0eóv  croo  xoü  (xy  ópyiaOyvaí  ¡xoi.  as 
“fP  CyXoxu7tr)aap  roxpeyevófxyv  xal  eíayXOov  xaxómv  aou  el?  xyv  IxxXy- 
_av>  xa'L  Ótá  xó  OéXetv  jxe  ópáv  xa  xeXoópLEva  ¡xuaxypia  xal  áxpoaxyv  elvai  15 
ív  Xeyojxévcúv  xyv  xe  opaaiv  xal  áxoyv  áraAXsaa.  2.  vuvl  8e  exsiSy  xaüxá 
avaxxyaaaOai  y  xou  KXytxsvxoQ  áusipyáaaxo  -mxpouaía,  ScyOyxt  aúxoü, 

Tt0<=  eX0y  Tcpóy  ge  xal  Trotyay  ¡xe  xyv  áXyOeiav  éroyvóSvai.  erceí  xal  ¿(xol 


Cor.  7,  14. 


II 


322 


PADRES  APOSTÓLICOS 


Clemente  con  sus  clérigos  y  que  a  él  arrastrábamos;  pero 
luego  se  vió  patente  que  encadenaban  piedras  y  colum¬ 
nas,  y  éstas  eran  las  que  traían  y  llevaban.” 

Se  convierte  Sisinio. 

XIII.  Entonces,  pues,  Teodora  fuése  a  San  Clemen¬ 
te  y  contóle  cuanto  ella  viera  y  cuanto  le  había  mani¬ 
festado  su  marido.  2.  Viniendo,  pues,  el  santo  a  casa  de 
Sisinio,  fué  acogido  con  grande  honor,  y  habiendo  éste 
oído  de  Clemente  lo  que  tendía  a  la  edificación  de  su 
alma,  creyó  en  Dios  con  toda  su  alma,  y  empezó  a  arro¬ 
dillarse  a' los  pies  de  San  Clemente,  y  gritar: 


Discurso  de  Sisinio. 

XIV.  “Doy  gracias  a  Dios  verdadero  y  omnipotente, 
que  me  cegó  para  que  a  Él  le  viera,  y  me  quitó  el  oído 
para  que  con  el  mismo  que  antes  por  ignorancia  me  bur¬ 
laba  de  la  verdad,  oyéndola  ahora,  la  reciba.  Yo  creía 
ser  mentira  lo  que  era  verdadero;  y  al  revés,  me  pare¬ 
cía  verdad  lo  que  era  mentira.  Las  tinieblas  tenía  por 
luz  y  la  luz  me  imaginaba  que  eran  tinieblas.  2.  Mas  ya 
mi  inteligencia  se  ha  purificado  de  la  locura  de  la  ido¬ 
latría;  porque  verdaderamente  conozco  que  los  demo¬ 
nios  engañan  a  los  hombres,  a  fin  de  que  rocas  y  pie¬ 
dras  sordas  y  mudas  se  enseñoreen  de  los  que  no  creen 
que  Cristo  es  Dios,  como  de  mí  se  habían  enseñoreado 

xa  i.  roí ?  raaaív  ¡a  o  o  áa<paX£j?  Ivo^eto,  tov  KX^ev-a  SsafAEÓEtv  co  v  toí? 
aÓTOU  xX7ipixo1?  xa  i  tootov  íteptoópeiv  áXX’  oóxoi  Xí0oo?  te  xa  i  otoXoo? 
SsaiAOovTS?  eXxelv  te  xal  ávOéXxEiv  xaTEcpaívovxo. 

XIII.  Trjvtxaoxa  oóv  •/]  ©eoSópa  Tropso0eíaa  St.Y)Yr]aaTO  xavxa,  aTTsp 
5  eíSs  xaláxsp  s§y¡  Xá>0r)  óxÓTOoávSpóqaÜTij?,  xq>  áyío>  KX*,f¿eyji.  ^  2.  xapa- 
ysvótAEvo?  oóv  ó  áyto?  rcp ó?  xóv  Sialwiov  [asto.  Tr°XX'0?  oteoex"7]' 

Tirap’  o5  áx7)Xoóp,  oaaxEp  Ttpó?  oíxoSoíatjv  t t\Q  ^«X^  auTOU  ^aovETSivsv, 
¿TTÍaTsuae  xw  0e<S>  ¿H,  SXy]?  xal  r¡p&TO  toi?  iroalv  too  ayioo  KXy¡- 

iaevto?  7rpoaxuXiv§£Ía0at  xal  (3oaV  f  , 

10  XIV.  Eóyap'-cxcú  to>  Osw  to>  áXyOi.vp')  xal  mxvTOXpaxopi,  o?  óia  tojto 
¡as  TETÓcpXwxEV,  iva  oifxúfÁai  aóxóv,  xal  Siá  tooto  tÍ)v  áxo7)v  ácpEÍXaxo,  iva, 
lv  f¡  rnv  áXf)0£iáv  tcots  8i’  áyvoiav  xaxeysXwv,  év  aÓTy  áxooaa? 
xal  tooto  (Jtiv  ¿vóiAi^ov  i^eoSe?  Órcáp/Eiv,  ortEp  7)V  aXrfiiq-  eSoxoov  ós  jo 
eaxaXtv  áX-íjOsq,  6  (J/eoSe?  sTÓyxavev  to  cxóto?  évójAi^ov  <po>?  xal  to  cpwí 
15  ctxÓtoí;  Ó7T£Xá¡A(3avov.  2.  áXX’  éxa0apía07)  ó  voO?  goo  ¿x  TOo_p.oXoay.oo 
slScoXoiAavía?’  áXr¡0£>?  yáp  ETréyvojv  toó?  Salu-ova?  é^aTtaTWVxa?,  too? 

áv0pcí)7TOOC,  OTÍGi?  TOV  (A7)  7CI  GTE  O  ÓVTtoV  tÓV  XpiGTOV  slvai  OeÓ'J  XOpiEOCTM 

TTTÉToai  xaí  Xí0oi  xoxpol  xal  áXaXoi,  cócrrrep  xá¡Aoo  ette xpaT/) aav  geXP1 
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'‘hasta  el"  presente.”  3.  Diciendo  Sisinio  estas  y  semejan¬ 
te  cosas,  se  produjo  una  grande  alegría;  porque  creyó 
-él  con  toda  su  casa  y,  habiendo  dado  su  nombre,  al  lle¬ 
gar  la  Pascua  fué  bautizado  él  y  todos  los  de  su  casa, 
los  bautizados,  hombres  y  mujeres,  con  los  niños  peque¬ 
mos,  alcanzaron  el  número  de  cuatrocientos  veintitrés.  Y 
i)or'  medio  de  este  Sisinio  creyeron  y  se  convirtieron  a 
©ios  muchos  nobles  y  amigos  del  emperador  Nerva. 

Se  prepara  un  tumulto. 

XV.  Por  aquel  tiempo,  el  conde  de  los  oficios,  Publio 
Torcuciano,  viendo  la  muchedumbre  innumerable  que  se 
-había  convertido  a  la  fe  de  Cristo,  convocó  a  los  presi¬ 
entes  de  las  regiones  o  barrios  de  Roma  y,  habiéndoles 
^repartido  dinero,  los  persuadió  que  promovieran  un  tu¬ 
multo  contra  el  nombre  cristiano. 


ÍEstallA  el. tumulto. 

’t  XVI.  Administrando,  pues,  el  prefecto  Mamertino  la 
Sede  de  la  ciudad,  prodújose  una  sedición  del  pueblo  ro¬ 
mano  contra  el  nombre  de  Clemente  y,  confundidos  unos 
eón  otros,  unos  gritaban  contra  él  una  cosa  y  otros  otra, 
y  algunos  contrarreplicaban :  “¿Qué  mal  ha  hecho  o  qué 
beneficio  no  ha  cumplido?  Todo  enfermo  por  él  visitado, 
Mcanzó  la  salud;  el  que  a  él  se  llegó  triste,  volvió  alegre; 

nadie  jamás  dañó,  a  todos  favoreció.”  2.  Otros,  en 
Icambio,  abrasados  por  espíritu  diabólico,  gritaban:  “Todo 

LSeüpo.  3.  xaüxa  xal  xa  rrapaTcXi/jcTta  xoüxot.?  xoü  Siaivvíou  eíxóvxoc  yapa 
E^eyáXrj  yéyovev'  éxícTxeoaev  yáp  aüv  7záar¡  rf¡  oixícc  aüxoü,  xal  émSeSw- 
xó  oíxeíov  6vo(j.a  Trpoaeyyíaavxop  xoü  izv.ayjx  ¿[3aTrxÍCT0y  aüxoc  xal  xáv- 
Jpe?  oí  év  xü  o’íxw  aüxoü.  í)pi0[AY)07)<Tav  Sé  oí  panxiaOsvxep  ¿cvSpep  xs  xal 
HjtUvaíxep  aüv  xoíp  v/jtcíoi?  xexpaxóaioi  d'xoai  xpeip.  Siá  xoüxov  Sé  xóv  5 
nÉiaíwiov  ttoXXoi  twv  Trepicpavwv  xal  cpíXwv  Népooa  xoü  paatXéw?  ¿Tcíaxeü-  • 
pw  xal  xpó?  xóv  Osóv  Ixeaxpácpyaav. 

g  XV.  Iíax’  éxdvo  Sé  xa.ipoü  ó  xópa¡<;  xwv  óqxpixíwv  IIoü[3Aiop  Top- 
KOuxiavóp  éwpáx<b?  ávapíOpiyxov  xXyOóv  x«  Xpiaxw  maxeúaaaav  r:poaexa- 
"feaaxo  xoü?  itpoaxáxa?  xwv  peyecüvwv,  xal  SeSwxw?  aüxoíp  '¿procera  ’énei-  10 
Ifcv  aüxoüp,  iva  xápayov  xiví¡ awai  xw  yptaxtavt,xw  ¿vófiaxi. 

T1  XVI.  Atoixoüvxap  xoívov  Maaspxívou  xoü  émxpyou  xóv  iroXixixóv  Opó- 
ÍV  axáaip  yéyovs  xoü  'Pwpaíwv  Syp.00  én’  óvópaxt  xoü  KXrjpevxo?,  xal 
P1?  ÍXXyjXou?  auyyi>0évxe<;  áXXo?  áXXo  xax’  aüxoü  éXeyov,  xivép  Se  avxe- 
lyov  Tí  yáp  xaxóv  é^pa^ev,  r¡  xí  xwv  xaXwv  oü  xaxwpOwaev ;  oaxi?  yap  15 
®?toaxoq  7tap’  aüxoü  érceax¿<p07),  íáaewp  éxuyev  6axi?  irpóp  aüxóv  Xoxou- 
á7x/jX0sv,  yaípwv  ávsy wpyjaev'  oüSéva  xoxé  épXa^ev,  reávxa?  Sé  wcpé- 

"ev.  2.  áXXot  Sé7TveúfJiaxi  Sia[3oXLxw  éxxauOévxe?  éxpa^ov  roTjxixaí? 

Xw-lP,  xaüxa  ttoiwv  xwv  0ewv  •fyawv  xrjv  Xaxpeíav  ávaxpéxef  xóv  Aía  Xéyei 


324 


PADRES  APOSTÓLICOS 


eso  lo  hace  por  artes  de  magia  y  destruye  el  culto  de 
nuestros  dioses.  Zeus  dice  que  no  es  dios;  Hércules,  nues¬ 
tro  guardián,  dice  que  es  un  espíritu  inmundo;  Afrodi¬ 
ta,  la  santa,  la  llama  una  ramera;  Vesta,  la  grande,  blas¬ 
fema  que  hay  que  pegarle  fuego.  3.  Y  de  modo»  semejan¬ 
te  calumnia  a  Atena  santísima,  y  a  Artemis,  y  a  Hermes, 
sin  perdonar  a  Cronos  ni  Ares,  e  injuria  los  nombres  to¬ 
dos  de  nuestros  dioses  y  sus  templos.  O  sacrifique  a 
nuestros  dioses,  o  sea  él  exterminado.” 


San  Clemente  ante  el 

PREFECTO  MaMERTINO. 

,/ 

XVII.  Entonces  Mamertino,  no  pudiendo  tolerar  la 
sedición  del  pueblo,  mandó  que  le  trajeran  a  su  presen¬ 
cia  al  bienaventurado  Clemente,  a  quien,  apenas  le  vió, 
empezó  a  decirle:  “Tú  has  salido  de  noble  raíz,  como  nos 
lo  atestigua  toda  la  muchedumbre  de  los  romanos;  pero 
has  sufrido  un  extravío,  y  por  eso  no  soportan  el  callar, 
pues  das  culto  no  sé  a  qué  Cristo  y  aceptas  doctrinas 
contrarias  a  los  dioses;  por  lo  cual  es  menester  que  des 
de  mano  a  toda  esa  superflua  superstición  y  rindas  cul¬ 
to  a  los  dioses  que  nosotros  acostumbramos.”  2.  En¬ 
tonces  el  bienaventurado  Clemente  dijo:  “¡Ojalá  que 
la  prudencia  de  tu  excelsitud  se  acercara  a  mi  de¬ 
fensa  y  no  me  acusaras  por  la  sedición  de  los  incul¬ 
tos,  sino  por  mi  propio  discurso!  Pues  si  una  jauría  de 
perros  se  nos  echara  encima  aullando  y  nos  despedaza¬ 
ra,  ¿acaso  pudieran  quitarnos  ser  nosotros  hombres  ra¬ 
cionales  y  ellos  perros  ladradores?  En  efecto,  una  sedi- 

¡J.i)  elvou  0sóv,  'HpaxXéa  Se  xév  í¡ptéx£pov  cpúXaxa  áxá0apxov  elv ai  Xéyei 
Tcveüpux-  ’A9po8ÍT?)v  xi)v  ódíav  Ttópvv]v  yeyovévat  ÓTroxíOsTat,  'Eaxíav  Sé  xijv 
[¿eyáX’y/V  0eáv  TCupí  xaxava XcoaOca  pXacxprjpiet.  3.  ócraúxo)?  Sé  xal  ttjv 
eóayecixáxTjv  'AOvjvav,  ’Apxepúv  re  xal  'Epptijv,  apta  xe  xov  Kpóvov  xaí  xov 
5  wApea  StafiáXXer  mxvxa  xe  xa  ovóp.axa  xwv  rjptexépcov  0e¿ov  xaí  xo6?  vaoü? 
xa0oPpí£et.  ^  Oúaet  xot<;  Oeotc;  yjfxtov  7]  aúxét;  é^aXeupQetY). 

XVII.  TóxeMaptspxívos  ó  x^?7róXeM<;  éxapxot;  pt.7)  <pépwv  xoü  Sr¡ptot> 
xt)v  axádiv  éxéXeuae  xpór  éaoxév  áyGyva!.  xov  ptaxapuóxaxov  K  Xrip.evxa, 
ovrcep  0eaaá(i.evo?  vjp^axo  Xéyeiv  'E£  eóyevoü?  [iévpí^7)i;  7rpoeXy)Xu0ai;,  onep 
10  í¡  xcov  'Paifiaícov  ttXtjÓiIh;  ptapxupeí-  áXXá  TCXávTjv  íméarqt;,  xat  Stá 
xooxo  ou  9spooatv  atwxav,  eTretSij  oóx  oISa  xíva  Xptaxov  aépy  xaí  évavTÍa 
x&v  0ecov  ánoSÉxf)'  Sto  á7ro0éa0at  az  Set  7raaav  x?;v  Tteptxxijv  SetatSatao- 
vtav  xa  i,  xot<;  12,  e0ou<;  r)ptív  Oeotí;  Xaxpeúetv.  2.  xóxe  ó  ptaxápto?  KXrjpf/)? 
’¿<pr¡'  Hú^ópt 7¡v  xi)v  x%  aij?  \>nzpo-¡(r¡q  9póvr)atv  Trpodavéxstv  ptou  xfl  obro- 
15  Xoyía  xal  ptY)  Stá  xijv  aráatv  xow áxatSeóxcjOV,  áXXá  Stáxov  éptóv  Xóyovypátjw- 
a0aí  pte.  É7rel  ¿áv  xóvei;  Tjptac;  ttoXXoI  Ttept’jXá^codt  xaí  xaxacxídwat,  pti] 
Sóvavxat  á9eXéa0at  xal  xó  eívat  í¡piS<;piév  Xoytxoói;  áv0pcí>7tou<;,  éxetvou? 
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ción  se  demuestra  siempre  ser  promovida  por  gentes 
'incultas,  de  manera  que  nada  tiene  de  seguro  ni  ver¬ 
dadero.  3.  Por  lo  cual,  búsquese  ocasión  de  silencio  en 
que  el  hombre  racional  se  inicie  en  la  reflexión  y  co¬ 
loquio  sobre  su  salvación,  a  solas  consigo  mismo,  a  fin 
de  hallar  al  verdadero  Dios,  a  quien  rinda  reverentemen¬ 
te  su  fe.” 

Relato  a  Trajano  y  sentencia 

DE  ÉSTE. 

XVIII.  Entonces  el  prefecto  Mamertino,  mandando 
'.úna  relación  ,al  emperador  Trajano,  le  informó  sobre  el 
hombre  de  San  Clemente  en  estos  términos:  “A  este  de¬ 
stílente  no  cesa  el  pueblo  de  reclamarle  con  gritos  sedi¬ 
ciosos  y  no  puede  hallarse  una  prueba  cierta  contra  él.” 

2.  Entonces  el  emperador  Trajano  contestó  que  era  me¬ 
nester  o  consentir  en  sacrificar  o  sufrir  destierro  más 
allá  del  mar  y  del  Ponto,  en  el  desierto  contiguo  a  la  ciu¬ 
dad  de  Quersón. 

Condenado  al  destierro. 

XIX.  Firmado  que  fué  el  mandato  de  Trajano,  Ma- 
mertino  se  esforzaba  para  que  Clemente  no  pidiera  el 
destierro  voluntario,  sino  que  sacrificara  a  los  dioses 
Mas  el  bienaventurado  Clemente  luchaba  por  llevar  el 
¿pensamiento  del  mismo  juez  a  la  fe  de  Cristo  y  por  de¬ 
mostrarle  que  él  antes  deseaba  el  destierro,  que  no  lo  te¬ 
mía.  2.  Y  era  tan  grande  la  gracia  que  el  Señor  otorgaba 
•  -1 

,xwoc?  xx6u Xaxxouvxai; ;  xai  yáp  axáat. <;  áe í  Trapá  áTrai Ss Ót w v tto o eo v oiJiévyi 
W  '  A  TaSWCTT£  pujSsv  ácxpaX¿?  g^eiv  pirj te  ¡xijv  ¡k\r¡ Qé<;.  3.  o0ev  aiyíj<; 

$7  xpocpaat?,  ev  f¡  óxep  T?j<;  éauxou  CTcúx7)píag  ó  Aoytxó;  ¿cvOpcoTroc 
swjtov  (3ouXei)sa0at.  xal  SiaXéyeaOai.  oLnáp^rjxoa,  'iva  x¿v  áXriO-X 
6  YVTTT  V  TfjV  éauToC  TCÍaTiv  CTEixvoTrpETTWc;  Ttapá0ot.  g 

¿k  A  V,  I-  ^oxe  Mau^pxivop  ó'2xapxo<;á7i;oCTxeíXa<;  ávaa>opáv  Tpa'íavcü  x<2> 
Fnn0XpaI°WYaY£  7r£pl  T?rj  ¿vó(jLaT0?  T0i:5  áytou  KXifaevroc  cpáaxuv 
2^.  T  v  ,  íiTaaitoSeai  xpauyaíi;  ^7)to>v  ó  Sr¡[j.oc.  ou  7raúsxai,  xal 

|E~  a7^ost.c;t.p  Ta  xax  auxov  súpeOTjvat.  oú  Súvaxai.  2.  xijvi- 

FTza  1Pa'íav¿?  ó  aüxoxpáxcop  ávxéypa^ev,  Séov  aúxóv  r¡  auvaiveiv  0úovxa  10 
T.  pocv  i.r¡q  0aXacra,y]í;  xal  xoO  IIóvxou  ev  ép'ÁLuo  7róXei  7rapaxeiu,sv7)  xíí 
feSP^tovt  é£opi(j07)vai.  r  u  .i 

ottots  xo  xou  Tpa'íavoü  xÉXeucrpia  É7t£xup<ó07),  saxércxexo  ó 
07TWI’  °  éxoúcnov  óxepopíav  gf)  aíxrjojxai,  áXXáuaX- 

c  Kpo<7¿?n-  áXX'ó^axápio?  KXfynjs  ^ycoví^xo  xal  15 

.  ¿ry  T°U  ,Xa?T„oG  T°v  'AoY(-o|J.óv  ziq  xr¡v  TCÍaxtv  xou  Xp'axou  fiexayayelv, 
r  «TC°8ei<yjti  xpoaipeiaOai  paXXov  xy)v  úrcepopíav  r¡  SeSíxxcaOai. 

|T  cauxvjv  xoivuv  ó  xúpiop  x«piv  xw  KX^aevxt  roxpéaxexo,  ¿iaxe  xaxoSú- 
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a  Clemente,  que  el  prefecto  Mamertino  se  conmovió  y, 
entre  gemidos,  le  dijo:  “El  Dios  a  quien  tú  sinceramente 
sirves,  Él  te  ayudará  en  esta  pena  del  destierro.”  Y  le  di¬ 
putó  una  nave  y,  cargando  sobre  ella  todo  lo  necesa¬ 
rio  para  el  viaje,  le  despachó.  Y  no  füé  solo,  sino  que 
muchos  hombres  piadosos  del  pueblo  le  siguieron. 


Llegada  al  lugar  del  destierro. 

XX.  Mas  cuando  llegó  al  lugar  del  destierro,  halló 
allí,  en  los  trabajos  de  las  minas  de  mármol,  más  de 
dos  mil  cristianos  condenados  por  larga  condena.  2.  Ape¬ 
nas  éstos7  vieron  al  santo  y  venerable  Clemente,  todos  a 
una,  entre  gemidos  y  lamentos,  corrieron  a  él,  diciéndo- 
le :  "Ruega  por  nosotros,  santo  sumo  sacerdote,  para  que 
seamos  declarados  dignos  de  la  promesa  de  Cristo.”  3.  Co¬ 
nociendo  San  Clemente  que  estaban  desterrados  por  Dios, 
dijo:  “No  sin  motivo  me  ha  trasladado  aquí  el  Señor, 
sino  para  que,  hecho  partícipe  de  vuestros  sufrimientos, 
os  procure  también  un  vislumbre  de  consuelo  y  de  pa¬ 
ciencia.” 

La  fuente  que  salta  de  la  roca. 

XXL  Supo  de  ellos  que  transportaban  el  agua  sobre 
sus  propios  hombros  de  una  distancia  de  seis  millas.  Al 
punto,  pues,  San  Clemente  los  exhortó,  diciendo:  “Ro- 
guemos  a  nuestro  Señor  Jesucristo  que  a  los  confesores 
de  su  fe  les  abra  una  fuente  de  agua;  y  el  que  hirió  la 
roca  en  el  desierto  del  Sinaí  y  corrieron  aguas  en  abun- 

ps<T0ai  MapepxTvov  xóv  eirap^ov  xa  i  Xéyeiv  'O  6eÓ£,  ¿>  aó  scXtxptvax;  Xa- 
xpeúeti aúxó<;  gol  povjOrjasi  év  xauxiq  ypacpv)  xí}<;  únrepopíat;'  xal  ácpcópias 
vauv  xal  ixávxa  xa  rrpop  xíjv  ypeíav  ávayxala  ém¡3aX¿>v  aTréXuaev.  oú  píjv 
áXXá  xal  éx  xoü  Xaotj  eúXa(íeTi;  &v8pe<;  tcoXXoI  7)xoXoó07¡crav  aúxco. 

5  XX.  'Hvíxa  Se  xaxeXafíev  xóv  xótcov  xi)<;  Ó7tepopía?,  év  xf)  épyaaía  xijí 
xwv  (i.apfiápíov  Xaxo(¿ta<;  Trepaixépco  Sóo  yiXiáSwv  Xptaxtavoói;  eópev  aúxó0t 
(i.axpoypovícp  ypa^i)  xaxaSixaaGévxai;.  2.  oíxivei;  écopaxóxec  xóv  áyiovxai 
áoíSipov  KX^^vxa  áiravxe?  ópoOupaSóv  pexá  axevaypcóv  xal  ¿Supptov  xpo- 
aeX0óvx£<;  SXeyov  Eü£ai  úmbp  -fjptóv,  óaie  íepápya,  íva  árcoSsix^^^ 
10  xvji;  Trapa  xoü  Xpiaxoü  éroxyye  Xíaq.  3.  oft?  éyvtox¿>s  ó  áyioi;  KX^|ir¡(;  Swc 
xóv  0eóv  ÓTrepopiaOévxaq  écpyy  Oúx  darpoa<pópa>í;  ó  xúptóc;  pe  évxat>0a  á^e- 
xaxéax7)aev,  áXX’  iva  auppéxoxoc;  yevópevo?  xcov  mxGvjpáxcov  úpwv  exi  Tta- 
pyyopíap  Ú7toxÓ7rtúatv  xal  ÚTtopovyp  épTrapé^w. 

XXI.  ’'Epa0ev  Sé..7tap’  aúx&v,  5xt  áiró  ptXlcov  xó  (ÍSwp  érrí  xñv  ISt- 
15  ov  wptóv  éxópt^ov.  aúxíxa  oóvóayioi;  KXrjpv]?  T^poexpé^axo  aóxoó<;  XéywV 

Eú^copeGa-xpói;  xóv  xúpiov  í¡pó iv  ’lrjaoGv  Xptaxóv,  iva  xoip  ópoXoyrjxati;  x^ 
TCÍaxew?  aúxoó  vopí)v  ÍÍSaxo?  Siavot^T]'  xal  «ó  7iaxái;a<;  xijv  icexpav»  év  Xyj 


III.  MARTIRIO  DE  SAN  CLEMENTE 


327 


incia,  Él  mismo  nos  procure  manantial  copioso,  a  fin 
alegrarnos  en  su  beneficio.”  2.  Y,  en  efecto,  termina- 
su  súplica,  volvió  su  vista  a  una  y  otra  parte  y  vió  un 
cordero  de  pie,  que  movía  su  pata  derecha,  como  mos¬ 
trándole  el  lugar  a  San  Clemente.  Entonces,  San  Clemen¬ 
te  entendiendo  ser  el  Señor,  a  quien  sólo  él  había  vis¬ 
to’ y  nadie  absolutamente  de  los  demás,  se  dirigió  al  lu¬ 
gar  y  dijo:  “En  el  nombre  del  Padre  y  del  Hijo  y  del 
Espíritu  Santo,  cavad  en  este  ¡lugar.”  3.  Y  como  quiera 
fiúe  todos  cavaran  con  sus  azadas  alrededor,  pero  no  en 
j  lugar  mismo  en  que  el  cordero  había  estado  de  pie,  to¬ 
pando  el  santo  una  azadilla,  dió  un  ligero  golpe  en  el 
Bgar  bajo  la  pata  del  cordero,  y  al  punto  brotó  de  allí 
*Va  fuente  hermosísima  por  sus  venas  de  agua,  que  sa¬ 
lto  a  borbotones,  las  cuales,  derraigándose  con  ímpetu, 
rmaron  un  río.  Entonces,  San  Clemente,  entre  el  ju¬ 
lo  de  todos,  dijo:  Los  ímpetus  del  río  alegran  la  ciu- 
i d  de  Dios. 

Conversiones  en  masa. 


XXII.  A  la  fama  de  este  prodigio  corrió  toda  la  pro¬ 
vincia,  y  todos  los  que  llegaban  se  convertían  al  Señor 
^or  la  doctrina  de  San  Clemente,  de  suerte  que  cada  día 
retiraban  bautizados  por  encima  de  quinientas  perso- 
>(S.  2.  Y  en  el  espacio  de  un  año  fueron  construidas  allí 

IW<¡>  tou  Xiva«(xxl  éppÚY]<rxv  u8xxx>  etc;  rc'Xx)tr¡jt.ov7¡v)  aóxó<;  íjuív  xó  ¿ccpdo 
y  vojxa  roxoáax'H,  6nu>c,  xf¡  aúxou  xop^iyta  £Ücppav0<opi£v.  2.  xal  Sí)  x r¡c, 
’£<jía<;  7rX7]ptó0eí<r?)<;  év0ev  xáxei0sv  7repie¡3Xé4»axo  xal  eTScv  ápivóv  écttcotx, 

:  tov  Ss^ióv  xóóa  éxoúcpiasv,  oía  xóv  xóxov  tw  áyí<p  KXrjusvxi  uttoSeixvÓ?. 

“re  ó  áyio?  KXí)i<.7)c;  évvoíjaai;  tov  xópiov  eívai,  fiv  (J.óvo<;  aóxó<;  xe0éaxo 
>  TravrsXwí;  oóSeíp,  éxopeúQ?)  7rp'ó<;  xóv  xórrov  xal  eÍtov  ’Ev  óvó-  ó 

jxt  too  xaxpóp  xal  too  uloo  xal  xoü  áyíoo  nrveófiaTop  xpoúaaxe  év  xq> 
xoúxco.  3.  xal  énti Sí)  xávxe¡;  év  xóxXw  xot?  axaTavíou;  é’axa^av 
t  oux  aóxóv  xóv  xótcov,  év  ¿i  ó  áp.vó<;  éaxr¡,  Xafícov  puxpóv  crxa  XíSiov  ó  áyio<;  • 
wpp¿^  xpotSqxaxi  xóv  xórcov  xóv  óttó  xóv  rcóSa  xou  áfxvou  expoucrev,  Ó6sv  ^ 
J^Xpíjia Tn)yí)  ÚTteppXu^oúcraii;  xaZ?<pXe^lvs0írpeTCeoxáx7)  áve<p ávi),  r\xic,  1U 
rVWfl  éxxuGeZaa  7r°xa[i,óv  anexé  Xeorev.  x7)vixaoxa  ó  áyiop  K Xr¡(jLT) ^  iráv- 
^’ayaXXicop.évwv  slnc-  «Too  noxapioo  xá  óppiTjixaxa  séxppaívouai  xíjv  rcóXiv 

feXXlI.  Alá  xaiix-rjv  oSv  xí)v  <pí)fi.Y)v  npoaéSpatxe  nacía  r¡  éna pxta,  xal  ol  .  - 
M.Au0oxe^  áxavxe?  npóp  xíjv  SiSaxV  xoü  áyíoo  KXíjpievxoc  énéaxpecpov  15 
I?  tóv  xupiov,  ¿>axe  xa0’  í)fxspav  nevxaxóciioi  xal  nepaixépco  j3anxt£óp.evoi 
pXcapoov.  ■  2.  évxói;  8é  évó<;  éxoo?  yeyóvaaiv  éxsiae  xapá  x¿5v  niaxcóv 

P,s-  77,  20;  cf.  Ex.  17,  6. 

Ps.  45,  5. 
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por  los  fieles  setenta  y  cinco  iglesias,  fueron  hechos  pe¬ 
dazos  todos  los  ídolos,  derribados  todos  los  templos  del 
contorno  y  cortados  y  arrasados  todos  los  bosques  sa¬ 
grados  en  una  extensión  de  trescientas  millas  alrededor, 

Relato  a  Trajano  y  martirio 
de  San  Clemente. 

XXIII.  Entonces  corrió  al  emperador  Trajano  rela¬ 
ción  envidiosa  sobre  que  allí  el  pueblo  cristiano  había 
crecido  en  muchedumbre  incontable.  Y  fué  por  el  empe¬ 
rador  enviado  el  general  Aufidiano,  quien,  con  diferen¬ 
tes  tormentos,  mató  a  muchos  de  los  cristianos.  Mas 
viendo  que  todos  marchaban  gqzosos  al  martirio,  cedió 
a  la  muchedumbre,  contentándose  con  obligar  sólo  a  San 
Clemente  a  sacrificar.  2.  Y  viéndole  tan  firme  en  el  Se¬ 
ñor  y  que  se  negaba  en  absoluto  a  mudar  de  sentir,  dijo 
Aufidiano  a  los  verdugos:  “Tomadle  y  llevadle  al  medio 
del  mar  y,  atándole  al  cuello  un  áncora  de  hierro,  arro¬ 
jadle  al  fondo,  para  que  no  puedan  los  cristianos  reco¬ 
ger  su  cuerpo  y  venerarle  en  lugar  de  Dios.” 

El  mar  se  retira  y  aparece 

EL  CUERPO. 

XXIV.  Hecho  esto,  toda  la  muchedumbre  estaba  jun¬ 
to  a  la  orilla  del  mar  llorando.  Y  luego  dijeron  Cornelio 
y  Febo,  discípulos  de  San  Clemente:  “Oremos  todos  uná¬ 
nimes  para  que  el  Señor  nos  muestre  el  cadáver  de  su 
mártir.”  2.  Orando,  pues,  el  pueblo,  el  mar  se  retiró  y 

é[38o[jt.r)xovTa  tt¿vte  éxxXrjaíai,  xai  tz&vtoi  xa  s’ÍSíoXa  xaT£0pó(37¡aav,  TiávTei; 
oí  vaoi  tí;?  Trepiyeópoo  xa0flpÉ07)aav.  toxvtoc  t<x  aXanq  etíÍ  xpiaxóaia  púXia  Si 
0X00  sv  xóxXto  xaxsxÓTtTjaav  xal  xaTeaTp<¿>07] aocv. 

XXIII.  T^vixaoxa  o5v  smcpQovov  8iT¡y7)[i.a  SisSpapiE  7rp¿?  xóv  (3aaiX¿a 
5  Tpaiavóv,  co?  aóxóQi  Tipo?  ávapíOpnrjxov  7rXrj0o?  o  tcov  Xpumavwv  énr/vEjfir, 
Xa  ó?,  xai  áTrecTáXr¡  roxp’  aoxoo  AóqxSeavo?  ó  rjyepitóv,  ocm?  tuXeícttou? 
twv  Xpicmavtóv  Stacoópoi?  (3acávoi?  ¿veíXev.  ópwv  Sé  too?  toxv xa?  tí»> 
piapTopító  (XETOt  xaP“?  TrpooepxojJiÉvou?  7iapexópT)aev  tcJ>  tíXtjOei,  pióvov  Se 
xóv  ayiov  KXrjfXEVxa  etciOósiv  (3taCópiEvo?.  2.  xai  ÍSwv  oüxco?  íSpopiÉvov  ¿v 
10  xupítú  xaí  xaOóXoo  pieTaTsOíjvai.  pí;  (3ooXó¡xevov  Xéyei  xoí?  SrjfAÍoi?-  Aa- 
póvTE?  áTtayáysTE  aÚTÓvpÉcrov  tí;?  0aXá<rar;?  xaí  Syaavxe?  r-pó?  tov  aóxev* 
aÓToo  ¿éyxoffocv  cn.S7)pavpíi}>aTE  aóxov  Iv  xép  (3o0co  xáxto,  ottoj?  peí;  SovT]0£ieV 
oí  Xpicraavoi  áveXÉaOai  to  acopia  aoxoo  xaí  ávxi  0eoo  aÉ(3scj0ai.  aóxov. 

XXIV.  ToÓtoo  o5v  yEvopévou  a7irav  t¿  7iXi;0o?  tcóv  Xptcmavwv  ¿v  x<p 
15  aíyiaXw  TrapsoTO?  ¿Sópexo.  xai  etíí  toótoi?  eÍttov  KopvyjXiop  xai  $01(30? 
oí  p.a0T¡Taí  aúxoo-  IlávTE?  ó¡xo0opia8év  ev^áy-edoc,  'iva  Seí£,y  Tjptív  ó  xúptoi 
too  gápxopo?  aoxoo  t6  Xsíipavov.  2.  eÓx0!4^0^  toívuv  too  Xaoo  óttex^' 
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'recogió  en  su  propio  seno,  por  espacio  de  casi  tres  mi¬ 
llas  y,  entrando  por  la  tierra  seca  la  gente,  hallaron  una 
habitación  en  forma  de  templete  marmóreo,  dispuesto 
por  Dios,  y  allí  tendido  el  cuerpo  de  San  Clemente,  y  el 
áncora  con  que  fué  precipitado,  puesta  al  lado. 


Culto  y  milagros. 

• 

XXV.  Ahora  bien,  fué  revelado  a  sus  discípulos  que 
no  sacaran  de  allí  el  cuerpo,  así  como  se  les  dió  también 
oráculo  de  que  cada  ano,  en  el  día  de  su  pasión,  el  mar 
se  retiraría  durante  siete  días  para  ofrecer  paso  seco  a 
los  que  se  acercaran  a  venerarle.  Lo  cual,  para  alabanza 
de  su  nombré,  plugo  al  Señor  que  se  cumpliera  hasta  el 
jlía  de  hoy.  2.  Por  este  suceso,  todos  los  pueblos  del  con¬ 
torno  creyeron  en  Cristo.  Y  así  allí  ño  se  halla  un  gentil, 
ni  un  hebreo,  ni  un  hereje  absolutamente.  3.  Y  es  así  que 
allí  se  cumplen  muchos  beneficios:  los  ciegos  se  ilumi¬ 
nan  en  el  día  de  su  fiesta,  los  demonios  son  expulsados, 
los  tullidos  se  curan;  los  que  sufren  de  riñones  y  pie¬ 
dra,  con  sólo  tocar  sus  reliquias  y  lavarse  en  el  agua  san¬ 
tificada,  y  bebiéndola,  se  ven  libres  de  su  enfermedad;  en 
fin,  los  que  sufren  de  cualquier  enfermedad  que  sea,  acu¬ 
diendo  al  auxilio  del  sacro  mártir,  alcanzan  la  curación. 

4.  Y  su  gloria  y  alabanza  dura  para  siempre  por  nues- 
|  tro  Señor  Jesucristo,  por  quien  y  con  quien  sea  gloria  al 
Padre  con  el  santísimo  y  vivificante  Espíritu  suyo,  aho- 
4ra  y  siempre  y  por  los  siglos  de  los  siglos.  Amén. 

^r)(TSV  7)  Oá  Xa  croa  sí?  xóv  ÍSiov  xóXxov  etc!  xpía  ayeSbv\±l\io:-  xa!  doeXSóv- 

8ia  l^pac  oí  Xaoí  eúpov  év  ayr\ uaxi  vaoü  ¡xapaapívou  oXxr¡y.a.  Trapa  0eou 
^TjUTpsTu ajxévov,  xa!  aúxóOi  xsíuevov  xo  acopia  xoü  áyíou  KXr¡gevTO<;  xa!.  tt]v 
j&yxupav,  pis0’  7¡q  éppícpy),  xX'/jaíov  aúxoü  xeipiévrjv. 

XXV.  ’AicexaXúcpOr]  xoiyapoüv  roíq  pta07)xai<;  aúxoü  xoü  pii)  éxfiáXai  5 
tó  Xeít|)avov  ex  xoü  rónov  oí?  xa!  xoüxo  éxprjpiaxíaO?),  oxt  ¿xáaxcp  /pó- 
|v<¡>  ev  xij  r)  pispa  xíj<;  áQAyjaecoc;  aúxoü  Ú7roxcop7¡cei  r¡  OáXaaoa  ínl  kn-zoc.  ■ 
j^uépai;  xoíp  épyofxévou;  £r)p áv  7ropeíav  wxpzyo¡ié'jr¡.  oizep  elq  éroxivov  xoü 
óvopiaxop  aúxou  eúSóxvjasv  ó  xúpiop  yevéaOai  \J-bypi  Tr¡q  o'/jptepov  ■rp.ípu.q. 

yeyovóxoc;  Ttávxa  xa  xuxXóOev  e0vy  éraaxeuaav  x¿¡>  Xpiarxcó.  10 
v0a  ouSe!<; "EXXyjv,  oúSe!<;  'E|3paío?,  oúSel?  xÚTOapáraxv  eúpícrxexai  aípext- 
jávovxai  yáp  éxeias  ^Xeíaxai  eúepyeaíai-  xucpXo!  cpcoxí^ovxai  év 
A  aúxou,  SaíijLOVsp  ¿TreXaúvovxai,  piywvxep  úyiaívouaiv,  oí  xoi<; 

scppoic  exa^ójaevoL  xa!  Xi0i¿Óvxs<;  pióv?)  xjj  xoü  Xeu};ávou  aúxou  TCpoaijMeúcrei 
?  úSaxoi;  áyiacrQsvxoi;  ^avxiopLcp  xa!  tcóctei  xoü  voa^gaxoc  aTroXúovxai,  jg 
Yuvóuevoí  xe  vócrcp  oíaSyjTcoxs  izpoq  x7¡v  xoü  íepopiápxupo<;  xaxacpeúyovxei; 
oi^eiav  láaeox;  <x:roXaúooai.  4.  xa!  Siapiévei  r¡  Só^a  aúxoü  xa!  ó  émxivop 
»/t:ae  >  la  T0^  XUP^0U  9)Ucov  ’l7¡(joü  Xpiaxoo,  Si’  oú  xa!  pie©’  oú  xw  roxx p!  r¡ 
cnjv  Tcp  Tiavayítp  xa!  í^oíoxoiw  aúxoü  Tiveúuaxi  vüv  xa!  áei  xa!  elq  xoú? 
wvaq  twv  aícóvcov.  á¡j,9¡v.  20 


